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eesarias' al  oficio  qne  «meen;  j  qne  estas  las 
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pluá  hoaró  el  teñajues  de 
sidi^quadras  de  su  núes- 
triuiiii^  y  4  lulia  lesa  da 
tat4oQde  transportara  sé- 
samo, pió  y  adori^an  es- 
^rna  felicidad,  tro  del 
!  los  ochenu  y  ¿o  días 

I  la  memoria  dcuerpo 
sus  imada  erigirle  ^4  i  la 
du%  de  sus  virtudcj 
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^Nació  don  Jiían  Itmí  Navarro  en  Me-, 
sina  el  3o  de  noviembre  de  1687,  pri-* 
mer  fruto  del  matrixxu>iuo  que  el  aoQ 
anterior  coatraxo  allí  su  padre  doa  Ig- 
nacio -con  una  noble  siciliáoa*  Ni  su  .ca« 
8uai  mcimieato ,  m  el  haberlo  tenida 
en  Augusta  este,  don  Ignacio,  obsta  á 
que.  los  reputemos  españoles^.cómo  eilo* 

mismos  se  reputaron  siempre,  y  los  re- 
putó la  corte  admitiéndolos  sin  óbice  á 
empicto^  que  pedias  aqueüa  .naturales 
za.  Porque  otro  dpnjuan  Jospf^  4buefo 
del  de  arriba,  q¡ae  en  la,  guerra  contra 
Cataluña  del  siglo  xvix  se.  (iMÚ^g^^^ 
mucho,  perdido  en  una  acciun  el  brazo 
de  la  espada  y  oon  otras  heridas  por 
testimonio  de  sus  proezas,  pasó  de  ca- 
pitán &  Nápoles,  llevando  consigo  su 
consorte  y  de  su  propio  apellido;  y  en 


este  auuque  dilatado  reyno  provincia 
de  nuestra  monarquía,  continuó  su  se- 
ñalada carrera  en  comisiones  y  gobier- 
nos militares.  *  Los  soldados  pues  que 
siguen  su  estandarte  llevan  en  él  «u  pa- 
tria con  mas  estricta  verdad  que  con 
la  que  aseguraba  Catón  llevaba  á  Roma 
en  sa  pecho. 

2.   No  bien  cumplidos  ocho  años 
obtuvo  plaza  don  Juan  Navarro  en  el 
tercio  ñxo  de  Nápoles^  empezando  des*- 
de  tan  tierna  edad  la  larga  carrera  de 
sus  servicios.  Y  no  dudamos  ^asegurar 
que  la  empez6  desde  entonces ;  porque 
^Lse  debe  d^cir  que  el  rey  sirve  y  el 
real  erario  mantiene  al  noUe  que  por  el 
acaso  fortuito  de  su  cuna  desdeña  toda 
ocupación  útil  y  vive  en  perpetuo  ocio 
á  favor  de  su  uniforme;  de  los  que  co- 
mo Navarro  se  dedican  á  los  serios  y 
tempranos  estudios  que  exige  la  glorio- 

*    Véase  en  la  nota  primera  loí  servicios  y 
carrtra  del  abaelo  de  doa  Jt^  Josef  Navarro. 
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la  carrera  de  las  armas,  se  paede  y  de« 

be  proiei^ir  que  desde  ei  punto  que  de- 
coran el  primer  libro  sirven  á  su  na- 
ción :  desde  entonces  su  lisonjera  etpe«- 
ranza»  mientras  liega  ei  dia  de  ser  su 

fuerte  escudo. 

3.    Hasta  el  afio  de  1 698  >  onceno 

del  jó  ven  Navarro,  iiay  un  vacio  en  laa 
noticias  de  su  vida.  Sensible  es  no  se 
pueda  llenar  dignamente  con  la  memo-* 
'  lia  de  los  maestros  de  que  sacó  tanto 
fruto.  Él  en  cierto  escrito  asegura  foei* 
ron  italianos  t  y  grandes  profesores  de 
huiüaiiidades  y  filosofía  y  de  matemáti- 
cas: estudios  en  que  sobressílió  en  el 
grado  que  veremos.  £n  aquel  año  pasó 
del  tercio  fixo  al  viejo  del  mar  de  Ñá- 
peles, que  guarnecía  el  Milanesado,  y 
en  que  militaba  su  padre  cubierta  de 
honrosas  cicatrices pero  gozando  el 

I  El  Duque  de  Veraguas ,  virey  de  Sicilia, 
ea  Falenaq  á  17  de  marzd  de  1698,  concedió 
licencia  á  don  Juan  Navarro,  soldado  de  la 
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intervalo  de  sasiego  que  di6  i  Europa 

ia  paz  de  üiswich  en  1697.  En  la  com- 
pauia  de  don  Alfonso  de  Vivar  el  9  de 
setiembre  sentó  don  Juan  Josef»  como 
persona  noble,  plaza  de  soldado  aven- 
tajado, que  en  nuestro  antiguo  régimen 
equivalia  á  los  cadetes  de  hoy»  denomi* 
nación  aun  en  Francia  nueva  enton- 
ces y  que  pasó  los  Pirineos  con  la 
real  casa  reyn^nte. 

4.  Muy  luego  la  muerte  de  Carlos  11 
encendió  aqaella  pertinaz  guerra  sobre 
la  sucesión  de  sus  vastos  dominios  en 
que  se  ardió  Europa.  La  primer  cente- 
lla prendió  en  el  Milanes^  queriendo  por 

compañía  del  capitán  don  Juan  Bautista  Es- 
brich,  del  tercio  fixo  de  aquel  rqrno,  para  ir  al 
estado  de  Milán  á  contínoar  sos  servicios  en 
i^quel  excrcito.  No  había  cumplido  los  once  años« 
*  £n  i68a  creó  Lais  xit  varias  compafSias 
militares;  y  como  en  ellas  se  alistaban  los  se- 
gundos de  las  casas  nobles  de  f^rancía  ^  se  llama-* 
rQn  por.tanto  cadetes» 
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SU  conquista  empezar  ei  irritado  emped- 
rador Leopoldo  la  de  la  monarquía  es- 
pañola»  sacrificada  dolí  centurias  habia 
á  solo  el  iateres  de  su  familia.  AlU  acu« 
di6  Felipe  ▼  á  ensayarse  en  las  batallas; 
y  aUi  conoció  don  Juan  Navarro ,  müi<* 

• 

tando  á  sus  órdeues,  y  ya  de  alférez ,  á 
este  soberano  casi  de  su  edad^  y  á  qaien 
con  tanta  aceptación  habia  de  servir 
casi  medio  siglo. 

5.  Desde  la  primera  campana  estu- 
vo Navarro  á  las  órdenes  ó  eufreate  de 
los  generales  de  mas  nombre.  Catinat 
mandó  el  ezército  de  los  nuevos  aliados 
franceses  y  españoles;  el  principe  Eu- 
genio de  Saboya  el  de  los  imperiales.  Y 
desde  entonces  pudo  notar  como  la 
guerra,  que  se  alimenta  de  sangre,  des- 
conoce hasta  los  vínculos  de  la  sangre. 
El  principe  Eugenio  bacia  armas  con- 
tra la  Saboya  y  contra  el  gefe  y  parien- 
te mayor  de  su  casa  y  £uBÍlia ;  y  4  sus 
órdenes  con  el  ya  acreditado  Guido  Sta- 
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remberg  iba  el  principe.  Vaudemont» 
cuyo  padre  mandaba  por  los  españoles 
el  Milanes,  principal  objeto  de  estas 
lides. 

6.  subió  de  punto  tan  repug- 
nante conductk  verificada  en  1708  la 
deserción  del  duque  de  Saboy a  de  la 
alianza  de  los  Borbones.  Antepuso  aquel 
soberano  sus  miras  políticas  al  doble 
enlace  de  sus  hijas  con  el  rey  católico 
y  el  primogéniio  del  delfin.  Esto  di6 
lugar  entre  otras  sangrientas  operación 
nes  al  famoso  sitio  de  Berrua»  donde  en 
los  aíios  1704  y  1705  se  obraron  pro-» 
digios  de  valor.  Como  tratasen  de  60^ 
correrla  los  alemanes  esguazando  el 
Oglio,  tuvo  allí  el  jóven  Navarro  con  su 
régimiento»  del  que  nunca  se  separó» 
un  empeñado  choque  con  los  corazas  ^  y 
«e  halló  también  con  su  compañía  en 
la  batalla  sobre  elAdda,  que  en  vano 
intentó  pasar  el  enemigo.  Otra  de  las 
•  notables  y  felices  acciones  de  esta  guer- 
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ra  á  que  concurrió ,  fiie  la  del  desta* 

cameato  de  la  Miráaduia^  ya  mandan» 
do  el  duque  de  Vandoma.  Pero  mcuos 
venturoso  en  la  defensa  del  pasage  de 
S.  Oseto,  atacado  por  aquel  rayo  de 
Marte  el  príncipe  Eugenio^  cuya  repu^ 
tacion  creci6  á  lo  sumo  en  esta  campan 
ila  5  quedó  con  otros  españolees  su  pri* 
sionero  de  guerra. 

7.    Cangeado  y  de  guarnición  en  el 
castillo  de  Portolio  sufrió  un  sitio ,  de 
cuyas  resditas,  sin  menoscabo  de  su  lioor 
ra,  volvió  á  poder  del  eaemigp.  Cam- 
biada la  suerte  de  las  armas  se  halló 
de  sitiador  del  castillo  de  Ceba  en  el 
Fiamonte;  y  allí  coa  sus  graiuderos 
ocupó  cierta  noche  un  puesto  avanzado 
de  los  ataques  contrarios  con  inauneup- 
te  riesgo  de  su  persona.  Hallóse  des-» 
pues  en  la  gloriosa  batalla  que  empe« 
natrón  los  españoles  en  el  verano  de  1 706 
contra  el  general  piamontes  conde  de 

Párela  ^  quien  en  lugar  de  socorrer  aque-  , 

♦ 
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Ha  plaza  con  sus  saboyardos ,  según  pre- 
tendía, quedó  derrotado»' herido  y  pri-» 
sionero. 

8.  El  remate  de  esta  reñidísima 
campaña  y  del  ruidoso  cerco  de  Turin 
es  bien  sabido.  Salvóle  el  piamontes  por 
su  valor  y  las  intrigas  del' duque  de  Bor- 
goña,  tan  en  perjuicio  de  los  que  de-- 
bian  ser  vasallos  suyos  y  lo  eran  del 
cristianisimo  su  abuelo,  y  de  los  del  rey 
católico  su  hermano.  De  tener  perdidos 
con  su  capital  todos  sus  dominios  se 
yió  de  repente  Victor  Amadeo  hacien-^ 
do  rapidísimas  conquistas  en  todo  el 
Milanes  *.  Encontrándose  solos  los  es-^ 
pañoles  en  esta  su  cara  adquisición  se 

• 

^  ITnestro  marino  en  sa  obra  de  geo^afía^ 
de  que  hablaremos,  dice:  ,,E1  año  de  170G  fue 
iBitiada  (Torio)  por  el  daqae  de  la  feoiUadei 
pero  los  enredos  de  la  corte  de  Trancia  con  las 
esperanzas  de  M.^  Maintenon  fueron  causa  de 
que  el  principe  Eugenio  hiciese  levantar  el  si« 
tioj  de  cuyas  resultas  se  perdió  el  estado  de 
Milán»'* 
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disponían  á  defenderla  del  victorioso 
Eugenio;  y  como  quiera  qae  el  renom- 
brado castillo  de  Müan  no  estaba  en  lel 
formidable  estado  que  otras  veces,  y 
con  que  hasta  aquella  época  había  su- 
frido quarenta  sitios ,  se  trató  de  repa- 
rar 9ns  muros  y  fortificaciones.  Parte 
.  de  esta  obra  £ue  conbada  á  don  Joan  Na» 
.  vano,  ya  teniente  de  la  compañía  co- 
mandante de  8u  tercio;  porque  si  bien 
de  apénas  diez  y  nueve  anos ,  su  penda 
en  la  arquitectura  militar  era  notoria  á 
los  gefes  de  aquel  exército  y  plaza^ 

9.  «Segunda  vez  sitiado  allí»  y  pre- 
parándose con  toda  la  guarnición  á  una 
vigorosa  resistencia,  salió  á  reconocer 
un  dia  si  los  alemanes  hablan  levantado 
trincheras^  porque  una  espesa  neblina 
no  dexaba  percibirlo  á  los  de  adentro» 
certidumbre  que  era  de  sumo  riesgo  y 
peligro  para  el  investigador.  En  tanto, 
sin  decidirse  por  las  armas  el  suceso  de 
.  este  sitio,  se  publicó  en  1 3  de  marzo 
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*  de  1707  la  inopinada  orden  de  evacuar 
€Í  Milanes,  que  tanta  sangre  española 
costó  de  adquirir  y  sustentar.  Esto  ha^ 
cia  nada  ayroso  entregarlo  en  semejante 
coyuntura;  aunq^ae  hubiera  sido  lo  me-p 
]or  que  nunca  se  tremolaran  en  su  dis« 
trito  banderas  españolas.  Entregóse  pues 
á  las  de  Josef  i,  hijo  y  sucesor  de  Leo« 
poldo,  y  de  resultas  vino  don  Juan  Jo- 
sef Navarro  con  su  batallón  á  la  misma 
Valencia  9  donde  había  quatro  centurias 
que  eran  conocidos  sus  mayores*. 

*   De  k  empeáada  gaenrn  da  saomon  hty 
máte  otTM  mnohM  dignas  da  laersa  tres  obrai 

l>axo  diversos  títulos  justamente  acreditadas.  Los 
conocidos  Comeataños  del  Marques  de  S.  Feli- 
/  pe ,  las  Memoires  poliiiques  ei  müitaires  pour 
serPir  á  rhistoírc  de  Louis  xiv  et  Louis  xy^ 
que  por  los  originales  de  los  archivos  de  la  casa 
da  IToaylIas  trabajó  el  abate  BCUot  (seis  tomos 
an  8.**),  y  los  Annali  ¿Italia  de  Luis  Anto- 
nio MoraCori  ( xo  Tolúmenes  en  4.^  mayor).  To» 
dos  oonviraan  an  los  bachos  $  en  su  cronolo*- 
j  gia  y  consecpiencias ,  aunqoe  se  extiendan  reci^ 
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/  SO.  íQuaa  otra  encoatrú  la  patria 
Je  como  había  setenta  años  que  la  de« 
xó  su  abuelo!  Entonces  la  potencia  do* 
minante  de  Europa,  ahora  debelada 
drátro  de  di  misma  por  casi  todas  las 
naciones  europeas.  Por  franceses  que 
regían  sus  exércitos,  y  domiaabau  im- 
periosamente en  su  palacio  y  tribunales; 
como  si  quisieran  desquitarse  de  una 
vez  de  los  ultrajes  sufridos  cu  doscien- 
tos años»  y  desagraviar  con  usura  las 

« 

procamente  ealos  pormenores  de  los  exércitos  j 
fgeoeraL»  de  las  aaciones  ta  caja  lengua  dieta» 
Ínio  sos  escritos.  En  sus  sospechas ,  interpreta- 
ciones y  raciocinios  son  mas  desemejantes  »  y  se 
traslaciria  la  nación  de  cada  ano  j  aun  qnande 
fcnbiesen  escrito  en  nn  idioma  coman.  Con6fon-* 
tados  entre  si  hemos  hallado  comprobado ,  en 
^panto  d  pomiajrof  de  las  oampañasi  lo  qiier^ 
zan  las  certificaciones  de  semcíos  de  don  J uan 
Josef  Navarro;  j  como  de  este  solo  nos  ocupa- 
mos 5  solo  mentámos  aquellos  lances  en  qne,  aun- 
que tan.  foballenio,  intervino  para  aprender  y 

practicar  el  doro  y  glorioso  oácio  de  ks  arma^ 


la  VIDA 

prisioneras  lises  de  Francisco  i.  De  por- 

tugueses,  que  con  nuevo  y  nunca  visto 
exemplo  pisaban  esquadronados  las  Cá$« 
tillas.  Por  l),olandese$  é  ingleses » que  or-* 
guUosos  y  sacrilegos  querían  vengar  los 
abultados  agravios  de^  que  cargaban  á 
Felipe  II.  Finalmente  por  alemanes  que^ 
viendo  se  les  iba  presa  tan  rica^  hast^ 
de  hombres  tiraban  á  dexaria  exhausta^ 
Todos  con  las  armas  en  la  mano  y  sir- 
viendo á  dos  opuestos  señores :  los  ex«- 
trangeros  al  pretenso  Cárloss  que  sacri* 
£caba  á  su  injusta  querella  el  alucinado 
reyno  de  Aragón,  acérrimo  partidario 
del  Austria :  los  leales  castellanos  y  an^ 
daluces,  que  se  sacrificaron  pór  afirmar 
la  corona  en  las  sienes  de  su  rey  Felipe* 
II.  Uno  de  sus  distinguidos  gene- 
rales» el  marques  de  Valdecañas,  di»- 
Jpuso  desde  Cartagena  en  1708  un  so- 
corro al  afligido  Oran.  Con  él  fueron  los 
tres  Navarros  que  militaban:  el  padre  y 
su  hi)o  segundo  don  Kamon  para  per- 
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manecer  en  la  defensa;  don  Joan  ]ote^ 

por  su  notoria  pericia ^  para  inspección 
uar  sus  fortificaciones,  y  discurrir  en 
fu  enmienda,  volviéndose  luego  4  dar 
razoa  á  la  corte    Asi  lo  executó »  eni« 
pleando  en  ello  parte  de  este  año  tan 
aciago  para  él  y  loa  suyos.  Porque  cu 
ua  analto  de  la  morisma  al  castillo  de 
S.  Andrés  yació  en  el  lecho  del  honof 
el  alentado  don  Kamon  en  la  rozagante 
edad  de  veinte  y  tres  años.Yal  apoderarse 
de  la  ciudad  los  africanos »  cubierto  de 
gloriosas  heridas  su  padre  don  Ignacio» 
que  habia  recibido  en  sus  brazos  el  cadá* 
ver  de  su  lúp,  fue  cautivo  y  aherrojado 
en  Argel.  Acompailóle  siempre  la  entere» 
za  de  su  espíritu»  no  queriendo  admitirá 
el  equipage  y  quanto  tenia»  de  que  se, 
quiso  desposeer  para  socorrerlo  desde; 
*  España  su  amante  primogénito.  Este  tan* 
4  pesar  suyo  tuvo  la  amarga  comisión 

*   Carta  de  y aUanlUs ,  apeadles  iiliiii.  a.  * 
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de  gobernar  la  compañía  de  su  "padrea 

cuyo  tenieute  era»  de  que  se  le  despa-^ 
cliú  patente  en  el  Buen  Retiro  á  26  de 
Mayo. 

12.  Con  esta  compañía  militó  quan- 
do  el  caballero  de  Asfelt  quiso  con  la 
toma  de  Alicante  concluir  el  año»  y 

perfeccionar  su  sangrienta  recuperación 
de  Valencia.  A  costa  de  mas  sangre  39 
ganó  la  ciudad;  mas  nada  habia  hecho 

quedando  por  g,auar  el  inexpugnable 

castillo.  Tratóse  por  tanto  de  minarlo» 

si  bien  el  empeño  se  graduaba  de  teme-r 
ridad  5  y  aun  de  imposible  por  su  situa- 
ción sobre  un  inhiesto  monte  de  sólido 
mármol,  y  haber  de  elevarse  la  mina 
muy  larga  y.  ancha  para  contar  con 
buen  efecto  á  estado  que  reventando 
cayese  el  moro.  He  aquí  como  lo  des- 
cribe el  mismo  Navarro»  que  en  este  si^ 
tio  pasó  un  invierno  que  ha  dexado  per-* 
petua  memoria  por  su  intemperie  y 
dureza:  »»Hizose  volar  (dice)  la  ma- 
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yor  mina  qm  se  ha  hecho^  ni  se  ha« 
tk  en  el  mundo»  pues  se  cargó  en  tres 
horaiiios  coa  8o<^  libras  de  pólvora. 
Fui  yo  uno  de  los  cargadores  siendo 
capitán  de  infaoteria,  y  la  vi  volar; 
pero  el  tercer  horaiUu  no  vi  que  volase; 
pues  según  la  pólvora  qoe  tenia ,  sin  du* 
da  alguna  hubiera  abierto  el  monte.  Coa 
todo  eso  no  se  rindió  ^  y  se  mantuvo  al«* 
ganos  meses  hasta  que  vino  la  armada 
combmada  de  Inglaterra  y  Holanda  ^  é 
intentando  con  catorce  navios  desalo- 
jarnos de  las  trincheras  9  después  de  un 
cañoneo  de  cinco  horas,  se  capituló  4 
la  noche  la  rendición*.''  En  efecto  aquel 
estrago,  que  mató  en  el  ayre  los  prin- 
cipales gefes  de  la  plaza       acaeció  el 

*  Ea  sa  obra  de  geograCía  ,  de  qae  daremos 
SM>tÍ€Ía« 

**  Los  ingleses  5  á  quienes  se  permitió  re- 
conocer la  mina  antes  de  volarla ,  la  miraron 
con  tanto  desprecio,  qoe  hico  su  oficialidad  ga* 
Ift  de  dormu  lobte  el  valuarte  ameiiazadg.  j? or 
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Último  de  febrero  de  1709;  y  hasta  el 
i5  de  abril,  en  que  se  ahuyentaron  laf 
armadas^  dirigiendo  ya  el  siüo  don  Pe- 
dro Ronquillo ,  no  tuvo  lugar  la  rendi- 
ción de  tan  bien  atacada  y  defendida 
fortaleza. 

i3.  £1  resto  de  éste  ano  y  el  si*» 
guiente  continuó  Navarro  la  mal  diri-* 
gida  campaña.  Fue  de  los  capitanes  que 
'  se  distinguieron  en  la  toma  del  castillo 
dle  Miravete,  fuerte  no  distante  de  Tor- 
tosa.  Hallóse  en  la  función  de  Peñalba, 
que  se  dió  el  i5  de  agosto,  y  cubrió  en 
parte  el  sonrojo  de  Almenara,  y  en  es- 
te dia  fue  notable  su  brío  y  conducta. 
Fero  perseguida  nuestra  bueste  de  la 
austríaca  desde  el  Segre  al  Ebro»  cinco 

€10  se  eocoentrañ  todavía  tantos  r«sto§de  estos 
temerarios.  En  1784  mientras  «ntendiamos  ea 

U  coustrttGoion  de  la  carta  marítima  del  Me-^ 
diterráneo,  y  tomábamos  la  situadon  de  este 
castillo,  Timos  sacar  m  brazo  que  todavía  conser- 
vaba vestido  é  ileso  el  uaiíorme  de  oficial  ingles. 
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dias  adelante  se  di6  en  el  monte  Torre* 

Fo  la  infausta  batalla  de  Zaragoza » que 
anubló  la  gloria  de  Almanza,  y,  como 
zeflextona  el  mismo  Navariro  en  ana  de 
sus  obras ,  si  el  enemigo  hubiera  sacado 
el  fruto  de  esta  ▼ietoria,  se  hubiera  re- 
ri£cado  el  cumplido  de  Staremherg  al 
archiduque  de  haberle  gauado  ia  bata-^* 
Ha  y  ia  monarquía. 

14*  Uno  de  los  seiscientos  oficiales 
prisioneros  que  cayeron  en  poder  del 
enemigo  .fue  don  Juan  Tosef  Navarro. . 
f  ero  acaso  ninguno  se  empleó  como  él 
en  dibuxar  esta  facción  y  el  ominoso 
barranco  de  la  muerte  que  sirvió  de 
trágica  escena.  Tenemos  á  ia  vista  su 
triste  y  veraz  dibuxo,  así  como  el  de* 
cada  sucesQ  de  los  restantes  empeños  de 
esta  guerra.  Al  modo  que  César  escri- 
bía de  noche  lo  que  de  dia  executaba 
para  encomendarlo  á  la  posteridad » don 
Juan  Josef  Navarro  ponia  en  exercicio, 

ea  diestro  Jblpjye  para  conservar  como 
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vivQ^  tan  interesantes  simulacros. 

i5.  De  su  prisión  na  se  alejó  huido 
como  otros  muclK^s»  sino  en  virtud  de 
un  pasaporte  *i  j  ^  nuevo  baxo  las 
banderas  de  su  monarca  le  ayudó  con 
vigoroso  brazo  á  mas  sólidos  y  hien 
aprovechados  triunfos.  Porque  seguido 
el  mal. consejo  de  los  ingleses»  y  aco- 
piando el  ar^iduque  amarguísimos  des-- 
ayres  en  Madrid,  y  huyendo  á  su  Bar* 
celona;  también»  como  es  sabido,  des^ 
amparó  su  exército  la  Corte  y  á  Tole* 
do ;  y  la  retaguardia  compuesta  de  tro- 
pas britanas ,  ¿  las  .órdenes  de  Diego 
Stanop ,  se  encerró  con  clásico  desacier- 
to en  recinto  de  Brihuega.  Alli  el  9 
de  diciembre  aconteció  aquel  valeroso 
y  sangriento  asalto  que  puso  á  todos  los 
ingleses  con  su  general  en  poder  de  Fe» 
lipe  v :  uno  de  los  intrépidos  asaltado- 
res fue  don  Juan  Josef  Navarro.  El  si-» 

guíente  dia  se  dió  la  memorable  y  obe«» 
*  Apéiidio»,  núm»  ^ 
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tihada  batalla  de  ViUavictosa^  que  de-» 
claró  de  ana  vez  quien  debía  aer  rey  de 

España;  costosa  fuucioa  que  ¿  ejq)ea-r 
aas  de  ta  brio  lograron  soloa  loe  espa* 
¿oles ,  uno  de  elloa  don  Juan  Josef  Na^ 
varro.  Asi  como  este  empezó  en  MUaa 
tm  empeñada  guerra  contra  los  alaina«» 
nea  y  Guido  Staremberg,  la  acabó  ea 
tan  trabajosa  jornada  contra  ellos  y  to- 
dos los  de  su  liga  mandados  por  aquel 
bároe.   .  . 

.16.  Quedaban  por  desgracia  espa- 
ñoles que  vencer;  porque  quando  bom«* 

bies  de  espíritu  y  forule¿a  abra¿an  de 
corazón  un  partido ,  ciegos  en  su  te«» 
ma  no  aciertan  á  conocer  si  tras  de 
errónea  degenera  también  en  temera- 
ria. Este  era  ya  el  caso  de  los  catalanes* 
Dexados  del  archiduque  Cárlos^  que 
partió  á  ocupar  el  trono  imperial  de  su 
bermano  Josef ;  ida  en  pos  suyo  la  nue* 
va  Emperatriz »  y  luego  el  ínclito  Sta- 
remberg  y,  según  las  varias  paces  de 

B  a 
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Utreth,  todas  las  tropas  auxiliares  que* 
d6  Cataluña  entregada  4  si  mismá ,  y 
por  su  arbitrio  4  las  mas  eacaroizadas 
y  mortíferas  hostilidades  que  cada  dia 
empeoraban  su  aspecto.  £n  una  rebe^ 
.  lion^  en  la  atroz  guerra  civil  las  herir- 
das  y  sitios  no  son  como  en  las  guerras 
comunes  peculiares  fatigas  del  soldado* 
Soldados  todos  ^  contra  todos  se  dirigen 
los  desastres ,  y  se  mezclan  coa  ellos  los 
patíbulos  contra  los  rendidos  y  las  Uare 
mas  contra  las  poblaciones  que  resisten. 
De  tales  destrozos  fue  amplio  teatro  Ga-- 
taluña  hasta,  la  rendición  de  su  capital 
en  17J4. 

17.    £n  todos  ellos  intervino  Navar^ 

ro  distinguiéndose  mucho ,  al  paso  que 
también  lo  distinguia  la  suerte  para  las 
pesadumbres.  Porque  su  veterano  padre 
murió  en  Argel  sin  romper  las  cadenas 
de  su  duro  cautiverio     Parece  que  la 

*   Servicios  del  padre  de  Navarro ,  ap eadice^ 
núm.  4*  í 
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Providencia  quería  probar  la  vocacioo 
del  hijü  eii  la  heroyca  carrera  de  mili- 
6Ía,  que  hasta  esta  época  no  ofrecía  á 
los  suyos  xzxas  que  cicatrices  y  mutila-- 
clones  5  la  caiitÍTÍdad  y  la  muerte.  Por 
'  aquella  tan  sensible  tuvo  el  segundo  do^ 
ior  de  cubrir  como  capitán  propietario 
la  compañía  que  dex6  vacante  el  sacri^ 
¿ció  paterno.  Firmósele  el  despacho  en 
3o  de  julio  de  171a.  • 
'  18,  .Con  esta  compañía  empezó  á 
servir  en  la  sujeción  de  Cataluña;  y  con 
la  de  granaderos ,  que  se  le  encomendó 
por  muerte  dé  su  gefe,  midió  sus  armas 
con  las  de  ios  rebeldes  en  doce  fuucia** 
¿es  distintas.  En  iina^  mandando  don 
Jaan  de  Carvajal  y  Lancaater»  publicó 
este  cabo  que  al  esfuQfBO  y  conducta  de 
Navarro  debió  el  avance  al  eoU  de  Ar- 
gentera y  la  fuga  de  la  multitud  que  le 
guardaba.  Y  al  siguiente  dia  el  del  coll 
de  Porreras  .detr(M:aBdo  pasados  de  mil 
rebeldes.      otra  ocasión  encomia  don 
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FráncUco  Oalindo,  capitán  de  grana- 
deros de  las  reales  guardias  de  infantcH 
ría,  lo  que  á  su  vista  coa  los  suyos  so-  , f 
bresalió  Navarro  ahuyentandb  k  los  con* 
Ixarios  del  castillo  de  ArbioL  A  M  e^f^ 
coaiendü  el  célebre  don  Josef  Armen;* 
daci2  la  quema  de  Momblanc,.  y  la  db¿ 
moiicion  de  Mouroig  y  del^ameao  pue^ 
Mecito  de  la  Scii^a.  Tanto  JBe^cncrade^ 
leció  y  enconó  esta  pertinaz  guerra  que 
trá  for2ioso  usai;  de  sus  últimos  y  des- 
'perados  cauterios.        -      i  . 

19.  De  todos  estos  desastces^  se  coqh^ 
servan  los  expresivos  y  exactos  dibuxoS| 
delineádo»  con  rara  propiedad  por  la 
diestra  mano  que»  obedeciendo»  execu.. 
taba  tan  indispensables  ruinas.  T  si  pinr* 
lados  conmueven  la  imaginación,  ¡quán^ 
to  no  debieron  conmover  los  ánimos  de 
los  sensibles' ejecutores! " 

20.  Por  premio  de  tantos  servicios 
obtuvo  don  Juan  Josef  Navarro  la  pro- 
piedad de  la  coíopañia  de  granaderos; 
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•Con  ella  de  guarnición  en  Tarifa  seguía 
por  los  anos  de  17 17  con  so  regimien^ 
-to,  que  por  la  pérdida  de  Ñápeles  se 
llamaba  de  la  Corona.  Y  allí  tuvo  en 
una  hija  el  primer  fruto  de  su  enlace 
con  doña  Josefa  Maria  Gacet,  dama  na- 
tural de  Lérida.  £n  esta  ciudad  y  en 
medio  de  los  horrores  de  la  campaña 
de  171 1  celebró  su  matrimonio ,  obte- 
nida la  licencia  entónces  de  estilo  del 
capitán  general  Valdecañas.  En  esta  co« 
yuniura  y  estado  se  verificó  su  trásla-* 
cion  é  ingreso  al  primer  cuerpo  miUtar 
idela  real  armada^  y  como  esto  varió  de 
4odo  punto  el  aspecto  de  su  carrera  y 
fortuna»  es  conveniente  y  necesario  ex- 
presar la  situación  del  nuevo  marino  en 
esta  época 9  y  la  de  la  marina»  que  tam- 
bién se  debia  Uamar  reaacida  y  nueva. 

ai.  En  efecto  aniquilada  la  espa» 
ñola  hasta  el  punto  de  haber  pasado  el 
rey  Felipe  á  Italia  el  año  de  1701  en 
im  navioL  de     propig  nombre,  pero  de 
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la  esquadra  firaocefia  del  conde  de  £s« 
trées,  y  deber  venir  la  reyna  jüaria 
Luisa  de  Saboya  en  las-  galeras  del  asien^r 
to  del  genoves  duque  de  Tursis^  aun 
los  pocos  galeones  que  servían  para,  lias 
-flotas  fueron  quemados  el  año  inmedia«r 
to  por  el  almirante^Jorge  Rook  en  Vigo/*L 
Jlsí  á  prindpibs  del  sigjb  xiriu  y  de.  la 
dinastía  de  los  Borbones  tuvo.CastxUa 
mucha  menor  armada  que  á  principios 
jdel:XT,:uno  antes  del  desqttbrtmiibiito 
jáe  América  y  dmasiia  auMriaca.  £Lpo« 
der.  naval  de  España  había  pues  désapa« 
>recido  totalmente :  victimas  de  falta  de 
sistema  marítimo  las  innumerables  ^es-^ 
quadr-as  que  durante  siete  reynados  ;i0i^ 
.blarQu  los  mares.,  y. en  algunos  lo  ntf 
jQorearon  sin  concuírenciá      A  la  his^ 

**•  I'''  ' 

•  '  *  D;  Kandico  de  TárlB ,  primer  intedcléb- 

ie  de  xnariná      Cádiz,  al  fisitar  en  1 71 5  las 
inmediaciones  de  esta  «iudad  para  establecer  m 
ella  arsenales 9  halló  á  único  carenero  del  puen- 
te de  Zuazo  sembrado  de  hortaliza.  '  * 
'         Joan  Cháríiodí  cñ  sti  reciéáte  Biógrafiík 
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toria  de  la  marina  pertenece  manifes- 
tar las  canns  y  el  progrlsfo  de  «tii 
aj)iquiiacM>n ;  á  la  vida  de  don  Juan  Jo* 
«ef  Navarro^  como  'fino  buscado  á  ser 
uno  <le  los  instnimanroa  de  restan* 
xarla. 

m 

a^«.  JEate  empeáo  lo  concibió  pri* 
-mero  aquel  lioiabce  emprendedor ,  <]ue 
en  pocQ$  anos  cubriera  lo  obscuro  de  su 
cuna  xoA  loa  resplaftd^es  de  la  púrpnr* 

na^al  escribe  de  la  marina  de  CárW  ix :  »,  quar¿ 
do  en  1 694        «I  áífMránié  Huss&H  pOrk 

aujciliar.d  los  españoles  ^  la  armada  de  esios 

resto  de  poco  porte ^  y  tan  podridos  que  apéfUtí 
podían  aguantar  eljuego  de  sus  propias  baíe^ 
-  ri€u»*  (In deyear  1694, wben  Knssel  was  lent 
Into  tlieMe£terrAnean  to  aasist  tlie  Speniars,  and 
raise  tb^^dieg^Q^Barc^lofa»  their  {layy  coqsis-^ 
ted  of  ten  ships  oniy  }  four  of  these^were  t^i^ihf 
liae  of  balde ,  tbe  reste  were  of  small  forcé  ,  aná 
Í50  rotten  tbat  they  would  scarcely  endure  ibe 
firing  tííútekí  oWn  gana.)  IiMM.  p^g.  aExix  eA 
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foiáana ;  y  que  durante  un  cortó*periop> 

do,  árbitro  de.  nuiestra  monarquía »  ñxh 
4a  atención  de  Europa.  Julio  Alberoni 
conoció  que  para  lo  Tasto  de  ras  em*** 
fiMsas  necesitaba  esquadras,  penetró 
en  don  Josef  Patino  el  talento  y  fuegos 
cásqiaces  de  llenár  su  intento.  La  actÍTÍ«- 
dad  de  entrambos  logró ,  si  no  una  ma- 
rina que  jamas  será  fruto  de  la  preci- 
pitación ^  ni  de  providencias  de  im  vi« 
gor  efímero;  al  ménos  esquadras  que 
dos  años  antes  nadie  juzgaria  posibles» 
£n  uno  mismo^se  echaron  ios  cimientos 
del  arsenal  de  la  Carraca  en  las  inme- 
diácioñes  dé  Cádiz ,  y  se  trató  de  for- 
mar batallones  de  marina  9  que  rempla- 
zaran  los  famosos  tercios  anteriores.  Es- 
to con  otras  muchas  providenciasí  que 
son  notorias  dió  tin  nuevo  semblante  á 
la  real  armada;  como  también  una  orr 
ganizacion  hasta  esta  época  desconoci- 
da. Patino^  equivocarse  ,en.est»  puu-^ 
to,  se  liÍ2.o  cargo  que  dividida  en  ocho 
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6  ifiez  cuerpos  distiotos  la  del  Océano 
y  desemejante  en  un  todo  de  la  del  Me* 
iiitfrráMo ,  que  no  sufría  néiiM  rabdi- 
visiones ,  ni  ménos  continuas  rencillas 
sobre  su  respectiva  precedencia  y  fd©» 
w$i  eran  otros  tantos  obltácoios  á  la 
unidad  de  acción  y  de  régimen  9  y  ptros 

tantos  escollos  del  acierto.  Couvencióse 

también  de  la  necesidad  que  el  rey 

construyese  sus  navios  para  que  fuesen 

*    Armada  del  Océano.  ■ 
Armada  de  la  guai  dia  del  Estrecho. 
Armada  de  la  goardia  de  la  carrera  de  lodiai* 

Armada  de  la  Avería. 
-    Flotas  de  Nueva  Espaiia.  *  ' 

iQaleoiies  de  Tierna  Fimie* 

Armada  de  Barlovento. 

Armadas  del  Sur  y  Filipinas* 

Armadas  de  Üitatabria  >  de  Fortagal ,  de  Fláa- 

des,  de  Ñapóles.     '  l     '       '   • 

Todas  existian  dead&al  aiglo  x\cx«  j  Iial^naa  sa^ 
j&idoyariat  rdSmiiaa  jr  ordena^ma.  Tfada  tma 
era  íudependiente  de  las  demás ,  con  gcfcs  sepa- 
rados ,  triboüfdes  diversos  y  distiptas  íbrmas  de 
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ele  kf  caliclades  necesarias,  y  no  recibir 
ia  ley  de  los  coos^tructores  vascongado^ 

ma^  diua  á  medida  que  era  mas  urgea-* 
'  te  la  necesidafil*  Alcalizó  sobre  todo 
quanto  ¿abia  decaído  la  eduMCiou  4q 
la,  nobleza,  que  en  otro  tiempp  la  reci^ 
bió  pasmosa  en  los  ya  caducos  colegios; 
y  qu^riead^ .  prepararla  ¿  desempeñar 
dignamente  las  obligaciones  de  su  des- 
itino  é0'isl  servóla  de  mar»  creó  la  com<» 
pañia  de  guardias  marinas ,  el  mas  felis 
de  sus  pensamientos ,  y  el  tituló  ménos 
controvertible  de  su  gloria.  Todo^como 
su  mismo  empleo  de  intendente  gene- 
ral Remedo  mas  qoe  copia  de  los  esta- 
blecimientos de  Francia,  en  que  por  ven- 
tura se  erró  la  escala  para  la  imitación. 
Como  este  reyno  brillaba  en  lo  excelso 
de  su  gloria,  era  por  mil  causas,  á  qual 
«as  legitima,  nuestro  dechado  y  tipo  én 
ti  nuevo  semblante  que  Felipe  v  dió  4 
su  monarquía. 

¿3.   A  la  mayor  pairte  de  estas  va- 
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mcionet  m  puede  decir  que  concribuyó 
Navarro;  y  oxalá  que  hubiera  cancura 

rido  á  todas,  para  que  la  de  mas  dis- 
pendio de  las  empresas  de  Patino,  el 
Tasto  arseoal,  hubiese  tenido,  siguieo** 
áo  su  dictámeu,  la  mas  ventajosa  y 
oportuna  colocación.  De  la  tropa  refor- 
mada del  regimiento  del  mar  de  Ná- 
poles,  como  por  un  postliminio  mariti- 
no ,  volvieron  á  su  antiguo  wr  los  pri-' 
meros  bat^ones  de  marina  ^ ;  y  el  ca- 
pitan  de  aquellos  granaderos  se  esoogifr 
para  primer  aitérez  de  la  compañía  de 

*  Délos  tardos  antiguos  de  h  armada  iui7sl 
S0  fennó  en  tiempo  de  Cárlos  t  el  de  iofirnterla, 
que  después  se  llamó  de  la  mar  de  Ñapóles  ;  y 
de  este  principalmente ,  por  ^rdea  de  j&8  de  abril 
de  1 7 1 7,  se  formaron  los  qoatrd  denominados  de 
la  Armada  5  Marina  ^  Océano  jr  Baxeles ,  prime- 
Tos  de  los  que  m  adelante  foeron  doce  batallones 
de  Marina.  Su  ordenanza  se  firmé  á  4  de  mayo 
siguiente.  En  obra  mas  oportuna  daremos  razón 
de  cpianto  conoemé  á  este  cuerpo  de  la  armadá 
y  csK^rctto  eipalíoL      ,      .  r 

■ 


*  aobies  destinados  á  formar  complete^ 
oficiales  de  marina. 
.  34.  '  Contaba  el  nuevo  al£éirez  treio-t 
ta  años  9  .y.  desde  los  once  consuoiidos 
ea  la  brillafate  y  fatigoia  .carrera  que 
acabamos,  de  recorrer:  le. adornaba  el 
fácil  uso  de  las  tres  mas  cultas  leaguas 
de  las  vivas :  pótela  bien  la  in:adre  cch 
mun  de  ellas,  y  merced  á  su  educación 
y  constantes  estudios,  según  el  testimo- 
nio expreso  de  todos  los  gefes  del  exéff^ 
cito,  pasaba  por  inteligentísimo  mate^ 
mático.  Quizas  el  único  entónces  enEs^ 
paña  á  quien  fuese  familiar  la  geome- 
tría sublime,  que  habia  medio  siglo 
embelesaba  á  Europa.  También  se  le 
estimó  siempre  por  uno  de  los  prime- 
ros dibuxantes  que  á  la  sa¿on  florecían 
en  ella:  habilidad  encantadora  y  utili- 
simo  adorno  de  todas  las  carreras :  pro- 
vechosa en  la  milicia  y  de  primera  ne^ 
cesidad  en  los  buques^.,  ¿qué  digo?  se- 
gunda escritura,  compieuijento  de  la  al- 
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fabética,  y  que  miéatraa  no  m  genera-» 
Uce  se  debe  ereer  defraudado  el  géne« 
xo  bunaano  de  uno  de  ans'  mas  útUea 
auxilios.  Hasta  en  la  escritura  comui» 
file  tan  aventando  el  marino  novel ,  (jue 
con  razón  se  estimó  siempre  de  los  pri« 
meros  pendolistas  de  su  edad;  y  pasando 
k  raya  de  ochenta  añoa ,  era  todavía  no* 
table  la  belleza  de  su  carácter  y  plama# 
Ademas  de  estas  dotes  de  su  espíritu  y 
otras  habilidades  de  gentileza  sobresa» 
lia  en  él  á  lo  samo  aquella  virtud  so« 
cial,  la  cortesanía,  que  todo  lo  sazona^  ' 
y  hace  las  sólidas  y  fundamentales  vir-* 
tudes  insinuantes  y  amables.  Este  es  el 
retrato  fidedigno  del  primer  alférez  de 
guardias  marinas.  Al  nombrarle  se  har- 
bia  hallado  en  quatro  batallas  campa«« 
les»  dos  en  Italia  y  dos  de  las  mas  d^ 
cisivas  en  España ,  y  en  siete  sitios ,  ora 
sitiado,  ora  sitiador,  y  se  habia  medí-  , 
do  en  quarentá  acciones,  las  mas  ca«*  ¡ 
briendo  granaderos » con  los  enemigos» 
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y  habla  sufádo  por  tres  veces  caer  ra 
poder  suyo  con  las  armwcfa  la  mano/ 
Así  consta  de  caliñcadae  certiiicaciones 
4fi  que  á  esta  época  podia  formar  un 
volumen;  pues  en  tomarlas  de  todos  aas 
geiies  tenia  nimio  esmero ;  señal  no  equi- 
voca de  su  pundonoroso  proceder.  Todo' 
justificó  la  elección,  y  lo.qiie  por  en- 
tonces le  distln^ia  el  favorito  intenr. 
dente  general ,  creador  de  la  armada  de 
lóB  Borbomes. .  - 
-  a5.  Según  la  patente,  que  se  le  fir- 
mó  á  I?  de  mayo  de  1717?  ^  reco- 
mendó el  rey  el  régimen^  educación  y 
disciplina  de  los  nuevos  cadetes,  para 
habilitarlos  al  serricio,  encargándole  la 
enseñanza  de  las  facultades  matemáti- 
cas y  faenas  de  la  milicia  necesarias  en 
los  navios ,  y  aun  en  tierra  si  fuera  /iel 
caso:  ademas  de  otras  incumbencias  de 
la  policía  y  gobierno  interior  en  que, 
mas  subordinado ,  debia  entender  baxo 
las  órdenes  de  los  primeros  gefes. 
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a  6.    Apénas  creada  la  compañía  de 
guardias-marinas  9  y  formada  uaa  csqua- 

dra  como  mila^ji  osa,  se  emplearua  cien 
de  aquellos  á  las  órdenes  de  su  alférez 
en  la  primera  expedición  de  Aiberoni, 
que  también  lo  era  para  todos ,  y  que 
por  lo  tocante  al  mar  se  confió  al  niar- 
ques  de  Mari»  y  el  exército  al  de  Lede, 
Navarro  hizo  asimismo  las  funciones  de 
segundo  comandante  en  la  Eeal.  Mode&* 
tamente  lo  recuerda  ca  uaa  de  sus  obras, 
en  que  escribe:  ^^Caller  en  Cerdeña  es 
una  ciudad  mediana»  residencia  de  los 
vireyes.  Yo  estuve  en  1717,  quando  la 
tomamos»  en  el  navio  £eal»  haciendo 
"  de  segundo  capitán»  y  mandando  cien 
^  caballeros  guardias-marinas.'*  Pero  en 
otro  escrito  privado  expresa :  »»que  en  es* 
ta  primer  campaña  y  conquista  sentido 
y  sonrojado  del .  reprehensible  descuido 
de  nuestra  nación»  viendp  que  no  se 
hallaba  suio  con  algunas  débiles  noti- 
cias de  lo  qup  era  marina»  qué  contenia» 
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y  de  qaantas  partes  se  componía,  y  que 
solo  conservaba  algunos  libros  ó  regi-* 
mientes  de  navegación,  algunos  dimi- 
nutos vocabularios  ^  tanto  manuscritos^ 
como  impresos,  ambicioso  y  corrido, y 
lleno  del  deseo  de  saber,  resolvió  apli« 
carse  con  la  ayuda  de  la  geometría  y 
dibuxo  á  ña  de  probar  si  podia  ade- 
lantar algunas  noticias  mas  qu^  pudie- 
sen ser  útiles  al  servicio  del  rey  y  á  la 
nación  Al  regreso ,  un  incendio  en 
m  navio  empezó  á  darle  á  conocer  los 
multiplicados  riesgos  de  su  nuevo  ofi- 
cio, y  proveerle  de  exemplos  propios 
con  que  dictase  precauciones  á'  los  ve- 
nideros **. 

*  Carta  al  secretario  de  U  Academia  espa- 
ñola ,  apéndice  8> 

**  „E1  año  I  y  1 7  á  la  retirada  de  la  conquista 
de  Cerdeña...  ea  el  navio  nombrado  el  Real  de 
64  cañones,  mandado  por  el  célebre  capitán  de 
navio  don  Cayetano  Pujadas ,  como  se  traía  un 
batallón  de  guardias  de  inianteria  y  muchos  ofi« 
cíales  generales ,  entre  ellos  el  teniente  general, 
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'  a 7*  Mas  costosa  enseiianza,  aunque 
ño  la  tomase  taa  de  cerca  como  Pati* 
no  9  fue  el  desgraciado  suceso  de  la  e»* 
quadi  a  de  Castañeta ,  navio  á  navio  ani-  - 
quüada  por  los  ingleses  en  el  mar  de 
Sicilia  sobre  cabo  Fáxaro  el  año  de  1 7 1 8» 
No  se  echó  de  ménos  en  este  infausto 

marques  de  S.  Vicente « boy  dk  príncipe  de  BeU 
aoonte ,  como  el  comandante  era  esplendido ,  da« 
raba  basta  las  nueve  el  fuego  de  las  cocinas.  Se 
p^ó  fuego  al  costado  del  navio ,  reconociéndole 
por  el  gran  humo  «que  levantaba.  A  la  voz 
Juego  Suego  todo  el  eqoipage  y  soldados  subie- 
ron arriba  con  tal  vocería  y  con  tanto  atropeUa» 
miento ,  qne  aunque  se  hubiese  tirado  un  cailo* 
nazo,  era  imposible  oírlo.  Todos  loso£ciales  uos 
juntamos,  y  á  fuerza  de  puñadas  y  empujones 
hicimos  baxar  toda  U  gente  qne  estaba  en  el  pa- 
samdnu  del  por  taló  ,  cuya  faena  duró  mas  de  do^ 
lloras*  Y  habiendo  llamado  los  carpinteros ,  des* 
gnazaron  el  rumbo  donde  salia  el  hnmo ,  que  ya 
se  hacia  llama  >  y  en  ménos  Je  un  quarto  de  hora 
se  apagó  con  seis  hombres."  (Máximas  militares 
jr  políticas  del  marques «  pdg.  laa  9  uám»  €p 
de  Particularidades  generales). 

c  a 
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dia  el  natural  valor  de  nuestras  tripu- 
laciones :  la  nueva  tropa  de  marina ,  que 

se  salvji  del  combate,  mereció  por  su 
^brayura  los  puestos  de  mas  peligro  en 
el  exércitOy  y  siempre  estuvo  en  la  van- 
guardia. Ni  en  los  españoles  que  man- 
daban buques  se  ecbó  tampoco  de  mé- 
nos  sangre  fria  y  buena  voluntad.  Ya 
algunos  de  los  navios  eran  de  la  esme- 
rada construcción  de  ios  astilleros  rea- 
les; y  el  guipuzcoano  que  mandaba  en 
gefe,  criado  desde  page  á  bordo,  te- 
nia no  vulgares  conocimientos  de  las 
facultades  de  constructor  y  piloto ,  á  lo 
qual  debia  no  injusto  renombre.  Solo  se 
echó  de  ménus  en  todos  ciencia  naval, 
disciplina  en  las  .evoluciones,  y  táctica 
de  esquadras.  Esto  bastó  para  que  en  po- 
cas horas  quedase  España  sin  su  nacien- 
te armada  *.  Comprobó  pues  este  me- 

*  Hágase  memoria  de  lo  que  sucedió  en 
Sicilia  el  año  1718 »  donde  por  la  confianza  que 
no  Labia  por  la  inferioridad  de  navios:  por  la  po- 

k 
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f  lancólico  (Ua  que  de  nada  sirven  bue* 
f  nos  navios  sin  buenos  oficiales,  i¿uc  bu-» 
.ques  se  pueden  lograr  en  pocos  me* 
« ses ,  y  apénas  en  muchos  años  de  s6U*- 

.  dos  estudios  quien  dignamente  los  ma-* 
*  neje* 

aS*  Formar  estos  oficiales  y  criar- 
los en  su  academia  fue  desde  esta  épo- 
ca el  empeño  de  Navarro»  ya  con  la 
distinción  de  teniente  coruiiel  de  infan- 
tería» con  que  se  le  condecoró  á  3i  de 
octubre  de  1719  e/i  contemplación  d  su 
mérito  personal,  y  no  por  establecimiento 
del  empleo  de  alférez,  que  solo  debia 

ca  orden 9  sin  necesidad  precisa,  se  perdieron 
los  oavíos  qae  teníamos ,  habiendo  expuesto  esta 
|)¿rdída  ¿  que  pereciese  en  aqaella  isla  todo  aquel 
florido  exército  tan  victorioso  contra  los  alema- 
nes. Costando  al  rey  mas  de  doce  afios  en  volver 
á  formar  navios  que  hiciesen  cuerpo  de  armada, 
pues  tantos  pasaron  desde  el  año  171 8  hasta  el 
año  1730  que  se  empezó  nuevamente  á  tener 
navios,  bnenos  y  malos."  (Máidmas,  pág.  ia8, 
núm.  1 8  del  §.  anteriormente  citado.) 
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tener  el  grado  de  csrpitan  como  estaba 
resuelto*  A  pesar  de  sus  anteriores  estu-* 

dios  3  dice  el  mismo  que  emprendió  des- 
de entónces  la  traducción  del  dicciona- 
rio de  marina  francés  y  holandés ,  y  se 
procuró  quaiitos  libros  antiguos  y  mo-^ 
dernos  de  todas  lenguas  pudo,  con  tal 
que  tratasen  de  marina*  Recogió  ma- 
nuscritos patricios  y  extrangeros ;  y  no 
contento  con  este  estudio  privado  9  se 
puso  á  la  escuela  de  uno  de  los  mejores 
contramaestres  del  rey,  hermano  de 
Mr*  Boyer ,  y  tuvo  constancia  de  ir  cer- 
ca de  uii  auo  todos  los  días  á  la  ense- 
ñanza del  primer  práctico  de  los  arse«* 
nales,  é  hizo  construir  á  su  vista  im 
pequeño  navio  para  consolidar  su  espe- 
culativa* 

f  2g.  El  plan  de  tareas  literarias,  que 
se  propuso,  era  tan  vasto  como  bien 
meditado.  Queria  tratar  primero  de  la 
teórica  de  la  maniobra,  en  segundo  lu- 
gar de  su  práctica,  luego -de  las  ciencias 
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necesarias  para  gobernar  un  buque» 
obra  que  denominó  el  capitán  de  navio 

instruido;  después  de  las  evoluciones 
de  las  esquadras,  trabajo  preciso  para 
aus  generales  i  que  siguiese  el  conjunto 
de  la  construcción  y  aparejo  de  los  ba- 
zeles ;  y  finalmente  el  diccionario  uni- 
versal de  marina.  £n  lo  primero  y  se- 
gundo queria  manifestar  los  priuciplos 
científicos  del  arte  y  su  mqor  y  mas  £á^ 
cil  aplicación;  luego  formar  con  ellos 
el  individuo  marino  ;  y  una  vez  forma- 
do»  instruirle  como  debia  mandar  á 
muclios  en  esquadras ;  y  por  último  en 
los  dos  postreros  libros  bablar  con  to- 
dos para  demostrarles  las  varias  confi- 
guraciones del  mundo  facticio ^  obra  del 
marino,  y  en  que  este  habita  siempre  que 
desempeña  su  misión,  y  el  complicado 
y  exótico  lenguage  que  en  este  ondulan- 
te  pueblo  se  usa  y  exercita.  Proyecto  tan 
vasto  lo  desempeñó  en  su  total;  mas 
como  las  varias  incidencias  d«  su  vida 
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fueron  causa  de  que  este  órden  se  alte- 
rase ^  y  se  reduplicasen  algunos  traba- 
jos; daremos  razón  de  ellos  según  la 
cronología  que  señalan  los  tomos  que  > 
tenemos  á  la  vista,  para  sacarlos  de  al- 
gún modo  del  olvido  y  obscuridad  en 
que  yacen.  Son  las  obras  ménos.conoci- 
das»  asi  como  las  mas  útiles  de  Navar- 

.  ro  9  y  en  que  no  tomó  parte  la  casuali- 
dad 9  el  favor ,  ni  la  fortuna* 

3o.  La  primera  que  perfeccionó,  y 
que  en  17^3  ya  podia  vei^  la  luz,  fue  el 
tomo  de  las  evoluciones  navales.  Sin 
duda  porque  su  ignorancia  liabia  dado 
márgen  á  los  recientes  descalabros »  y 

»  entónces  como  el  conocimiento  mas  ur- 
gente  era  en  el  que  nuestros  marinos 
estaban  mas  visoños.  A  la  verdad  desde 
que  los  buques  mudaron  sus  fuegos  de 
la  proa  al  costado » la  táctica  naval  mu- 
^6  de  posiciones  y  reglas.  Los  vencedo- 
res de  Lepanto,  que  tan  diestroü  mane- 
jaban lo$  cuerpos  de  galeras»  eran  los 
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mas  atrasadas  en  el  manejo  de  esqua- 
dras  de  navios.  Porque  siendo  el  infeliz 
siglo  zTix  el  de  la  decadencia  de  nues- 
tra armada 9  en  este  mismo  siglo  tres 
potencias  marítimas,  quando  aliadas, 
quando  beligerantes  y  siempre  en  ri- 
.  validad,  se  vieron  en  precibion  de  em- 
plear sus  numerosas  esquadras  con  sis- 
tema y  órden  para  conseguir  en  un  día 
de  combate  el  mayor  efecto  de  estas 
fuerzas  movientes.  £1  duque  de  Yorck» 
el  principe  Roberto  y  Blak;  Opdacn, 
Ruytcr  y  Tromp;Duquesne,Tourvilley 
E^trées  con  otros  ilustres  almirantes  sus 
contemporáti^os  pusieron  por  obra  los 
recursos  que  les  dictó  su  genio  marine- 
ro en  los  combates  de  sus  dias^  en  que  á 
veces  concurrieron  doscientos  navios  de 
alto  bordo.  Desde  167a  en  que  por  pri- 
mera vez  el  duque  de  Yorcií,  después  Ja-- 
cobo  IT  de  Inglaterra ,  presentó  su  es- 
quadra  en  bien  formada  linea  9  empezó 
á  tener  cierta  regularidad  y  máximas 
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constantes  la  guerra  y  combates  sobre 

las  aguas. 

3i.    Pues  de  todas  estas  acciones 

aisladas  quiso  formar  un  sistema  de 
doctrina  cierto  religioso  matemático, 
reduciendo  á  reglas  para  los  venideros 
los  exemplos  de  los  antepasados;  que 
las  prácticas  de  nuestros  abuelos  son 
teóricas  para  nosotros :  verdad  sin  ré<- 
plica,  que  debe  confundir  á  los  rutineros 
de  todas  profesiones.  £1  jesuíta  Pablo 
Hoste,  socio  de  TourviUe  en  ]a  mayor 
parte  de  sus  Lien  desempeñadas  empre- 
sas, y  por  lo  mismo  testigo  ocular  de 
las  maniobras  de  muchas  esquadras  de 
las  potencias  del  ikorte ,  dado  á  este  es-» 
tudio  y  recogiendo  las  observaciones  de 
los  mas  hábiles  generales  del  gran  siglo 
de  Luis  XIV,  publicó  en  1 697  su  Arte  de 
las  íwmadas  naüoles ,  ó  Tratado  d^  las 
evoluciones :  obra  maestra  en  su  clase; 
y  aunque  la  primera  de  este  argumen*^ 
to>  obra  que  dexó  poco  que  enmen- 
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dar  á  los  escritores  sucesivos. 

32.  Esta  fue  también  la  primera 
que  se  propaso  hacer  española  don  Juan 
Josef  Navarro.  Para  adaptarla  maoejó 
coa  cierta  licencia  el  original  ^  no  por- 
que no  sea  un  modelo  de  órden  geomé* 
trico » y  en  esta  dote  comua  de  ios  escri<« 
tos  franceses  uno  de  los  mas  aventajados 
ezemplares;  sino  porque  para  obtener 
el  mismo  £a  debían  diferenciarse  los 
pormenores.  Hoste  habló  á  una  marina 
á  la  sazón  bien  organizada ,  en  el  colmo 
de  su  gloria,  y  á  cuya  frente  habia  vic- 
toriosos mariscales  de  Francia ,  forma* 
dos  en  la  mar  y  en  los  combates :  Na» 
varro  á  una  marina  que  se  trataba  de 
regenerar  ^  introduciendo  en  ella  los  es- 
tudios de  otras  para  elevarla  al  nivel  de 
su  antigua  y  ánublada  gloria.  Con  esta 
mira  puso  de  suyo  en  la  traducción  un 
proemio  en  que  da  suficiente  idea  de  las 
primeras  y  modernas  esquadras  9  y  aña- 
dió un  capitulo  muy  cumplido  de  ins-« 
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tracciones »  máximas  y  avisos  para  sua 
comandantes  generales ,  ora  al  tomar  el 
mando ,  6  hallándose  en  la  mar,  6  en  el 
arduo  empeño  de  un  combate :  capitulo 
en  el  dia  tan  útil  como  en  aquel  que  se 
dictó.  Otro  no  menos  provechoso  au^ 
mentó  asimismo  en  que  prescribe  las 
reglas  de  un  desembarco ;  sin  duda  por- 
que vió  el  de  Cerdena  en  que  le  cupo 
parte  muy  principal ,  y  entendió  lo  que 
aconteciera  en  Sicilia ;  y  porque  en  la 
época  en  que  disponía  su  libro  alcanza*-  " 
ba  perspicaz  que  esta  maniobra  debia 
ser  freqtíente  en  los  armamentos  espa- 
ñoles* Quan  seguro  fuese  este  juicio  se 
verá  muy  luego. 

33.  Hechas  estas  y  otras  oportunas 
adiciones  reduxo  á  cinco  los  seis  libros 
de  su  original ,  aunque  sin  separarse  de 
la  doctrina  de  sus  cinco  órdenes  de  mar* 
cha,  y  como  de  ellos  se  pasa  á  la  linea 
de  combate  ó  la  inversa ,  y  de  las  varia- 
ciones voluntarias  ó  forzosas  que  pueden 


Digitized  by  Google 


DBL  MARQUES  DE  |iA  YIOTOEIA.  4$ 

acaecer  en  una  esquadra.  Por  este  me- 
nor volúmen  economizó  la  profusión  de 
doscientas  nueve  láminas  ahorrando  cin- 
cuenta;  pero  las  suyas  por  su  delicado 
lápiz  y  corrección  de  dibuxo  son  de  un 
efecto  y  gusto  muy  superior  á  las  fran- 
cesas. Como  las  ochenta  y  nueve  ¿an- 
deras que  añadió  de  los  soberanos  y* 
pueblos  marítimos,  y  las  quarenta  que 
copió  del  original,  taiuLieu  le  son  muy 
superiores.  Hoste  apasionado  de  Tour- 
ville ,  que  era  su  héroe ,  y  de  los  esfor- 
zados marinos  de  su  edad  y  nacio^ ,  y 
también  con  discreto  acuerdo  querien- 
do mezclar  la  dulzura  de  la  hiscoiia  coa 

• 

la  aridez  de  los  preceptos ,  y  con  la  sa- 
na mira  de  autorizar  estos  descubrien- 
do sus  fuentes ,  y  asimismo  por  mani- 
festar el  resultado  de  que  eran  capaces 
sobrecargó  su  obra  de  exempios,  y  ca- 
da uno  de  elogios  á  sus  nacionales.i 
-Quando  los  franceses  condenan  las  jac^ 
tapcias  de  otros  pueblos  se  olvidan  del 
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estilo  de  sos  escritores  *  del  reynado  de 

Luis  XIV.  Navarro  no  cercenó  del  todo 
estos  exemplos ,  como  executó  después 
el  vizconde  de  Morogues;  pero  los  redi»- 
xo  á  la  mitad  9  cercenándoles  tamuiea 
quanto  no  era  pura  enseñanza.  De  los 
omitidos  es  el  briUance  de  la  batalla  de 
Lepanto,  primero  de  los  c^ue  acota  el 
francés.  Aunque  en  él  nos  haga  li$on|e- 
ra  justicia^  sin  duda  porque,  aquel  gé- 
nero de  pelea  no  lo  estimó  ya  de  uso, 
lo  omitió  líayarro.  Omitió  también  el 
de  la  Invencible ,  porque  en  él  Hoste  nos 
sobrecargó  de  dicterios,  que  trasladó 
de  otros  libros ,  acaso  con  apasionada  in- 
justicia.  Pero  ca  los  exemplos  que  coa- 

servó  el  traductor »  creyéndolos  preci- 
sos ,  no  calló  la  desgracia  que  padeci- 
mos en  1676  por  esperar  dados  fondo 
en  Mesina:  asi  como  añade  de  suyo  pa- 
ra dar  á  entender  el  diverso  manejo  de 
las  fuerzas  según  las  circunstancias,  que 
en  el  reciente  mtortunio  de  17 18  hu^ 
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biera  sido  buen  consejo  haber  dado  fbn-^ 

do  ea  la  torre  del  Faro  y  ensenada  de  la 
misma  infausta  Mesina,  dcfcadiéndose 
con  sus  baterías  y  brulotes ,  y  con  el 
curso  bien  entendido  de  las  corrientes. 

34.  Con  menos  variaciones  mucbos 
se  hubieran  apropiado  la  obra  graduán^ 
doia  ya  como  original.  El  modesto  don 
Jaan  Josef  Navarro  la  annncia  como  umi 
mera  traducción,  atribuyendo  su  mé- 
rito al  jesuíta  francés;  y  con  uuos  pre- 
ciosos disticos,  que  repitió  en  la  mayor 
parte  de  sus. tareas  literarias^  hace  ver 
como  todos  repetimos  lo  ya  escrito,  y 
unos  á  otros  nos  copiamos 

35.  Por  último  Navarro  >  todavía  te* 
niente  coronel ,  sienta  en  esta  obra  que 
8i  á  España  le  conviene  tener  tropas  de 

Quisquís  dt,  &  lector,  nostro  ta  parce  klxvi:' 

Qiutí  sunt  dicta  modo,  dicta  Fuere  prioi* 
£t  quaecumqne  meo  purro  simt  scripta  Ubello^ 
Ut  mea  non  mea  snnt,  sic  tna  non  tna  snnt» 

Franciscus  Juntinu$  in  sp&c*  Astr» 
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tierra»  mucho,  mas  la  importa  mante- 
ner armadas :  verdad  que  en  su  pluma 
y  en  la  del  sabio  marques  de  Santa  Cruz 
de  Mercenado  convence  de  su  certeza» 
al  paso  que  acrisola  su  patriótica  inge- 
nuidad. Navarro  español  del  siglo  xvii, 
y  que  sirvió  á  la  casa  de  Austria »  sien* 
ta  que  Luis  xiv  dió  escuela  de  guerra 
terrestre  y  marítima  á  toda  Europa.  Y 
Navarro  en  la  soltura  y  licencia  de  la 
i  milicia  desde  que  tuvo  fuerzas  para 
manejar  un  esponton,  sienta  en  su  obra: 
gue  el  ocip  en  tierra  es  padre  de  la  ignch 
raticia;  y  de  los  vicios  y  desgracias^  é  in^ 
famas  en  la  mar.  Quiere  que  los  gefes 
prohiban  que  los  oliciales  del  rey  em- 
barquen mercaderías...»  porque  los  ofi- 
ciales dados  á  la  ganancia  olvidan  con 
facilidad  el  honor  y  la  disciplina.  Pres- 
cribe que  un  general  no  debe  empeñar- 
se el  primero  ni  temerariamente;  que 
observe,  que  mande»  que  haga  obrar  á 
los  demás.  Finalmente  encarga  que  el 
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general  llame  á  su  casa  los  comaadan* 
tes ,  y  en  una  mesa  con  rumbos  y  navios 
de  plomo  haga  las  evoluciones,  y  luego 
con  botes  y  lanchas  las  practique  en  el 
mar  9  y  cada  gefe  haga  lo  mismo  con 
otros  subalternos.  He  aquí  dos  pensa* 
33aieníos  útilísimos :  de  los  quales  el  pri- 
mero se  echa  todavía  de  menos  entre 
otros  que  perieccionaran  nuestras  acá*- 
demias  de  guaidias-maiinas;,  y  el  se- 
gundo es  el  que  generales  de  crédito  han 
procurado  realizar ;  siendo  ambos  en  su 

« 

conjunto  las  útiles  conferencias  que  pres- 
cribe  la  sabia  ordenanza  del  dia»  y  coa-^ 

tía  las  que  al  publicarse,  se  desexK:adea6 
la  holgazana  ineptitud. 
.  36.  Tal  es  la  sucinta  idea  de  la  tác«* 
tica  de  Navarro,  que  yace  como  todas 
sus  obras  en  un  completo  olvido*  Hoy»  al 
cabo  de  un  siglo  de  trabajada»  le  haria 
Iionor  el  que  viese  la  luz  pública  ,  pues 
hoy  mismo  ilustrara  todavía  á  nuestros 
marinos.  A  pesar  de  las  leves,  corxeccio-» 
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nes  de  Morogues,  de  los  estudios  de 
Pavillon»  y  de  ios  caprichos  impracti-» 
cables  d'  Ámbliuiout,  y  de  las  juiciosas 
reflexiones  de  Le^clerk  y  del  novísimo 
Ramatuelle  >  el  fondo  de  la  ciencia  na-« 
val  se  halla  en  aquel  jesuíta ,  que  fue  su 
primer  maestro  é  introductor »  si  no  en 
los  buques,  enlas  academias;  y  por  tan*- 
tos  titules  su  obra  merece  ser  consulta- 
da en  <:astellano.  Y  si  tal  vez  la  severa 
critica  puede  mirar  con  sobrecejo  que 
un  religioso  dicte  leyes  para  que  se  djes^ 
truyan  reciprocamente  los  humanos » ha-'^ 
ciendo  mas  prontos  y  completos  los  des- 
trozos navales ;  el  que  un  militar  y  ma- 
rino tradujese  y  mejorase  un  trabajo 
tan  útil  en  su  profesión,  solo  es  digno 
de  alabanza  y  estima.  ^ 

37.    A  esta  su  primera  labor  litera- 

V 

*   El  original  de  asta  obra  y  todos  los  qae 

citaremos  en  lo  sucesivo  los  posee  hoy  la  exce* 
lentisiaia  señora  marquesa  de  la  Victoria  y  del 
B.eaI-traasport6 ,  nieta  y  única  descendiente  de 
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ría  siguió  en  el  año  inmediato  de  1724 

el  tomo  primero  de  la  teórica  y  práctica 
de  la  maniobra.  Dedicólo  al  nuevo  y  jo- 
ven monarca  Luis  de  Borbon ,  que  por 
lo  fugaz  de  su  reyaado  acaso  no  obtuvo 
otra  dedicatoria;  y  dé  seguro  no  tuvo 
otra  de  libro  de  esta  laya.  En  ella,  si 
bien  escrita  con  el  iufeliz  esulo  de  mo- 
da, y  que  se  refinaba  en  este  género  de 
epístolas,  después  de  haber  iundado  con 
sólidos  pensamientos  la  importancia  de 
una  marina,  dice:  „No  quedaría  satis- 
fecha mi  forzosa  ley ,  si  conociendo  es- 
tas y  otras  importancias  graves^  y  ha-« 

don  Joan  Josef  Navarro ,  á  cuyo  fkvoTy  amii* 

tad  debimos  que  nos  las  dexíise  reconocer  libre* 
mente  y  extractar. 

£1  tomo  de  táctica  es  en  &lio  de  marca,  y 

consta  de  sesenta  y  nueve  útiles  con  ciento  ciu- 
cuenta  pianitos  de  evoluciones  ^  quarenta  de  ban- 
^  deras  de  señales ,  y  otros  quatro  de  las  banderas 
de  subeiaQOs  de  Europa,  que  suben  á  ockenta  y 
llueve,  todo  dibujado  y  escrito  de  su  pnM  coa 
rara  propiedad  y  especial  viveza*      -  , 


5a  VIDA 
hiendo  sacriácado  por  la  £.eal  corona  de 
V.  en  treinta  y  seis  fuucioiies  de 
guerra  la  sangre »  rubricando  con  la  de 
los  enemigos  la  hoja  de  mi  espada,  no 
aplicase  á  las  de  este  libro  el  cañón  de 
mi  pluma »  en  tiempo  que  han  estado 
suspensos  los  estrépitos  marciales ,  para 
dedicar  4  V.  M.  hasta  mis  propios  pen*- 
samientos.'\A  la  verdad,  no  eran  mven-- 
tos  suyos  los  de  esta  obra,  *  eran  si  muy 

*  Teórica  y  práctica  de  la  maniobra  de  los 
navios  coa  sus  evoluciones ,  dividida  en  tres  to- 
tDOS.  El  primero  se  divide  ea  tres  libros,  de  los 
qaÚBA  el  primero  dá  una  idea  general  de  definí-*^ 

Clones  matemáticas,  de  álgebra,  estática  ,  Iiidros- 
tática  y  mecánica.  £1  segundo  las  definiciones  de 
las  líneas  cnrvas  y  su  oonstrnocion,  particular* 

mente  las  que  se  necesit¿ui  para  la  inteligencia  de 
U  maniobra :  ^  en  ai  tercero  la  t^rica  de  la  xqa- 
niobra  de  los  navios* 

Eu  el  segando  tomo  se  halla  la  práctica  de 
la  maniobra  (con  las  voces  marítimas  que  se  es-» 
tildn  en  los  navios  del  rey  nuestro  señor ,  y  coa 
d  diccipuaiio  marítimo  ó  explicación  de  los  tér- 
micos al  márgen)  para  ,  todos  los  accidentes  6 
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del  caso  para  que  nuestra  marina  >  y  en 
especial  la  noble  juventud  encomendada 
á  Navarra,  no  caminase  y  obrase  á  tien-* 
tas  en  una  parte  principe  de  su  oácio. 
Y  como  el  firmices  Renau ,  y  el  holandés 
Huygens,  los  suizos  Bernouili  y  el  ale*» 
man  Leynitz  hubiesen  inventado  cálcu- 

casos  generales  qao  le  pueden  suceder  á  un  na« 
VÍO9  tanto  €&  Imenóoomo  en  nal  tiempo:  el  no- 
do como  se  construye  un  navio  j  se  apareja  cou 
toda  su  arboladura  y  xarcia. 

Y  en  el  tercer  tono  las  evoluciones  navaW 
mas  admitidas  y  propic^  jaia  la  mstruccioa  de 
un  general  de  mar. 

Lo  dedica  al  señor  don  Luis  x  rey  de  las  Ss* 
pañas  por  mano  de  don  Joseí  Patino  ,  intendente 
general  de  la  marina  de  £spana ,  y  del  consejo 
de  órdenes,  el  teniente  coronel  don  Juan  Josef 
T^avarro ,  alf^érez  de  la  compañía  de  cahallero| 
guardias-amarinas.  Año  lyz^J* 

Es  nn  tomo  en  feUo  semejante  al  anterior. 
Contiene  setenta  y  ocho  páginas  útiles.  Está  com- 
pleto y  coa  muchas  figuras  matemáticas » las  mas 
de  secciones  cónicas  y  eurras  mecánicas*  Todo 
trazado  de  su  xuano* 
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los  sublimes ,  y  los  hubiesen  ensayado 

en  las  propiedades  de  un  navio  y  en  los 
elementos  donde  obra,  dando,  aunque 
no  exactos  de  errores  y  falsos  supuestos» 
recónditas  y  preciosas,  memorias  sobre 
tan  intrincados  puntos :  el  español  Na«« 
varro ,  que  entendía  sus  idiomas  y 
aquella  nueva  lengua  de  la  geometría, 
'  hizo  suyas  estas  vigilias.  Refutando  á 
menudo  al  francés,  y  siguiendo  las  cri« 
ticas  de  los  otros,  completó  su  escrito, 
el  primero  de  esta  clase  que  se  explica* 
ba  en  castellano.  No  fue  pues  inventor, 
si  un  excelente  discípulo*  En  los  dos  li*- 
bros  con  que  empieza  este  tomo  hay 
perspicuidad  y  órden,  y  continuas  mues- 
tras de  que  sabia  bien  quanto  en  su  edad 
se  sabia  de  cálculo.  Quiso  hacerlo  co- 
mún en  la  real  armada  y  en  castellano; 
mas  no  lo  quiso  el  destino  que  dex6 
oculta  tan  bien  desempeñadajabor* 

38.    El  año  siguiente  de  1 7^5  ya  te* 
nia  concluido  su  tercer  tarea »  que  titu* 
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ló :  ¿yJSl  capitán  de  nano  de  guerra ,  inp- 
írtticto  en  /oj  cUndas  y  obUgmüones  dé 
su  empleo.  £1  asunto  está  tan  bien  des* 
empeñado  que  hoy  mismo  seria  muy 
útil  y.  provechosa  su  publicación:  De 
disciplina  de  abordo ,  cosa  tan  necesaria, 
y  de  ia  multitud  de  advertencias  y  má- 
ximas de  que  debe  estar  lleno  el  capi- 
tán de  un  buque ,  poco  ó  nada  tenemos, 
fuera  de  lo  que  sabiamente  prescriben 
las  ordenanzas  navales ,  que  no  pueden 
ni  deben  desmenuz-ar  estos  pormeno- 
res. *  Si  el  libro  de  que  damos  noticia 

*   9,  El  capitán  da  naWo  de  gaerra  instniido 

en  las  ciencias  y  obligación  de  sa  empleo:  tomo 
•eguado  dedicado  ai  principe  nuestro  señor  por 
mano  de  don  Josef  Patiño ,  del  conse}0  de  S*  TA» 
y  su  secretario  en  el  despaclio  de  ludias  y  Mari* 
na:  por  el  teniente  coronel  don  Juan  Josef  Na«» 
varro ,  alfórex  de  la  compañía  de  caballeros  guart» 
dias-marinas.  En  Cádiz  año  de  lyaS.'* 

Son  ciento  y  ocho  páginas  útiles,  escritas  en 
papel  de  marca  de  su  puño ,  y  enguadernadoi 
oomo  los  tomos  anteriores* 
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hubiese  visto  en  su  tiempo  la  luz,  el 
que  en  nuestros  dias  dedicó  á  la  misma 
materia  el  malogrado  Churruca ,  colee-» 
tando  en  uno  quanto  dice  la  ordenanza 
y  otras  instrucciones  modernas,  hubie» 
ra  tenido  un  dignisimp  modelo;  y  con 
los  dos  contara  el  hábil  general,  que 

hoy  se  dedica  á^tan  importante  como 

poco  ventilado  asunto.  De  ocultarse  tan 
provechosas  lucubraciones  se  origina  que 
siempre  estamos  empezando,  siempre 
en  una  perpetua  niñez.  Pueda  el  almi- 
rantazgo español  hacer  inmortales  los 
trabajos  marinos. 

*  Si  la  primera  traducción  del  padre  Hoste, 
que  hemos  visto  trabajó  Navarro  en  1723  hu- 
biese salido  á  luz  como  marecía,  no  te  hubiera 
dedicado  á  la  misma  idéntica  tarea  el  teniente  de 
n^yío  doa  Blas  Moreno  y  Za vala  en  1 744 »  ^ 
capitaa  de  navio  don  Joaa  Lombardon  en  1770» 
y  en  ojaestros  dias  el  de  igual  grado  don  Pedro 
de  Ley  va*  Estos  estudiosos  marinos,  dirigiendo 
ana  yigílw  áotvos  libros^  hubieran  ennqoecido 
con  q[aatro  ofaras  distintas  la  ilustración  nacionaL 
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Pero  para  conocer  el  verdadero 
mérito  de  don  Juan  Josef  Navarro  en  este 
.  escrito»  es  de^  trasiadar^e^á  la  época  en 
que  lo  presentó.  Hoy  nuestros  marinos, 
miembros  todos  de  an  cuerpo  que  con- 
serva sistema  y  unidad»  formados  to^ 
dos  en  las  academias  erigidas  para  su 
instrucción  9  gozan  de  iguales  y  sólidos 
principios  y  conocen  su  necesidad,  al 
paso  que  cooperan  al  lustre  y  crédito  de 
aquel  cuerpo  sin  intestinas  rivalidades 
ni  partidos.  Entonces ,  muy  distantes  de 
esta  feliz  constitución ,  estaban  los  ofi-- 
cíales  de  marina  divididos  formalmente 
en  dos  clases,  y  sus  intereses  muy  opues- 
tos entre  sí;  solo  era  una  en  ambos 

Por  falta  de  auxilios  ninguna  de  las  quatro  tra- 
dnccioaes  se  impríniiójy  de  estadio  tan  necesa- 
rio mtmo  la  real  armada  sin  liliro  en  castellano^ 
hasta  que  en  1776  don  Josef  de  Mazarredo,  en- 
tonces como  Navarro  alférez  de  gaardias-nuirx«- 
nas  j  y  bebiendo  oomó  41  en  las  mismas  fuentes» 
díó  sus  conocidos  rudimentos  de  táctica* 
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cuerpos  y  urgente  la  necesidad  de  ins- 
truirse. Los  del  ilustre  cuerpo  de  gale- 
ras >  cuyo  teatro  circunscribía  el  medi- 
terráneo, miraban  hasta  con  desprecio 
aun  la  maniobra  escasa  y  sencilla  'de  sus 
buques ;  la  espada  y  el  canon  de  su  cru** 
Xid  eraii  sus  ídolos,  ocupados  solo  en 

acumular  triunfos  á  su  poco  instruido 

valor.  Los  del  océano,  hijos  de  las  aguas» 
mecidos  en  las  grandes  cunas  de  los  ga- 
leones de  alto  bordo  y  familiarizados 
con  las  rutinas  á  que  debían  tantos  ca- 
suales aciertos,  miraban  con  indecible 
desden  toda  sabia  teórica  á  que  ellos  ya 
no  eran  flexibles,  y  de  que  procuraban 
desviar  á  la  dócil  juventud.  Es  menes- 
ter considerar  por  qué  grados  llega];»a 
un  marino  de  nuestra  costa  del  norte  á 
ser  capitán  de  mar ,  y  con^nuevas  fatigas 
á  serlo  de  mar  y  guerra ,  para  convenir 
en  quan  descabaladas  eran  sus  prácticas 
y  toscos  sus  conocimientos. 

40.    A  fin  de  completarlos  trabajó  el 
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alférez,  de  guardias  marinas  csia  obra, 
en  que  sin  aparato  cientifico  y  con  su* 
ma  claridad  comienu  en  los  once  ca- 
pítulos del  libro  primero  dando  nocio- 
nes de  la  aritmética »  geometría  y  cos- 
mografía,  de  esfera»  geografía  é  hidro- 
grafía 9  de  óptica  y  navegación.  Intro- 
ducido después  en  la  maniobra  reduce 
lo  que  dixo  en  la  obra  de  arriba,  y  se 
extiende  en  la  práctica  á  todos  los  prin- 
cipales manejos  de  las  velas,  y  modo 
usual  de  llevar  con  ellas  los  i  ambos  ape- 
tecidos 6  los  menos  desfavorables.  Todo 
obstenta  exactitud,  concisión  y  clari- 
dad. De  este  primer  libro  pasa  al  segun- 
do mas  propiamente  suyo :  da  máximas 
y  avisos  á  los  capitanes  de  navio :  fixa  sus 
calidades,  describe  la  penosa  vida  de 
abordo »  enseña  el  ejercicio  de  todas  las 
armas  que  guarnecen  un  navio ,  previe- 
ne como  se  debe  llevar  el  diario  y  der-^ 
rota,  y  cómo  entenderse  por  medio  de 
seíiaíes  con  otros  Láxeles.  Prescrito  y 
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ensenado  todo  esto  discurre  sobre  las 
guerras  y  combates  y  abordages  mari- 
timos-:  como  en  la  ocasión  se  disponen 
estos  terribles  actos;. y  finalmente  con- 
cluye con  advertencias  para  malos  tiem- 
pos y  enfermedades  de  la  tripulación» 
cerrando  el  libro  la  urbanidad  de  los 
saludos*  Sobre  todo  lo  dicho  descuella 
el  mérito  de  su  plan  de  combate.  Su- 
puesto el  navio  de  sesenta  cañones  y  de 
seiscientas  quince  almas  su  dotación ,  se 
esmera  en  distribuirlas  para  su  nxejor 
empleo  en  este  últimg  fin  de  la  disci- 
plina y  centro  de  las  atenciones  de  un 
digno  capitán.  A  este  aconseja  que  sepa 
las. lenguas  vivas,  y  que  embarque  su- 
jetos á  quienes  sean  familiares.  Que  él 
lo  esté  en  las  artes  marinas  y  guerreras» 
instruido  en  la  historia ,  y  en  particular 
en  la  de  su  profesión.  Que  aumente  quan- 
to  pueda  los  mozos  pages  de  que  se  for- 
man* los  mas  expertos  marineros.  Que 
mire  y  se  desvele  por  el  abrigo  de  es- 
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tos :  porque  mojados  se  vuelven  de  bm-* 
nos  malos,  Y  que  él  jamas  se  desnude  ca 
la  mar :  que  no  comercie....  *  Pero  seria 
dilatarnos  mucho  repetir  todo  lo  bueuo 
que  contiene  y  abraza  esta  d>ra.  De  su 
argumento  hay  todavía  poquísimo »  y 
entonces  nada  habia:  entonces  tras  de 
excelente  era  única ;  y  aun  hoy  seria 
aplaudida  como  necesaria. 

41.  La  constitución  del  servicio  ma- 
rítimo hace  esencialisima  la  mayor  iu^ 
truccion  posible  en  los  subalternos.  Des- 
de que  se  les  confia  una  guardia  abor- 

*  "RahJíindo  en  otra  de  sus  obras  de  que  los 
\  hu^es  mercaates  no  Hevea  U  misooa  bandera 
que  los  navios  de  la  real  armada  (como  se  ha 
dispuesto  a }  para  evitar  desayres,y  qiie  en  ca- 
to de  apresamiento  no  Tocifere  el  enemigo  que 
se  llevó  na  boque  del  rejr ,  repite:  „ No  se  puede 
apropiar  nadie  lo  que  uo  tiene.  Los  mercaderes 
'  sus  armas  son  la  ganancia,  y  sn  guerra  es  el 
provecho.  Y  los  de  guerra  sn  provecho  es  la 
honra  y  la  obediencia ,  siendo  los  brazos  jT  VO— 
hmtad  de  oienaa  ó  di£uisa  de  ans  reyes." 
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do 9  es  decir,  quando  mas  tarde  de  sim^ 
pie  teniente  de  navio,  es  preciso  contar 
con  sus  aciertos  i  y  .  el  descuido  ó  igno- 

laiicia  en  sus  funciones  puede  ser  fatal 

y  funesto  al  propio  buque ,  y  aun  á  la 

esquadra  con  que  navegue.  Problemáti- 
co acaso  qual  general  el  marino  ó  terw 
restre  necesita  de  mas  saber  y  le  apuran 
mayores  cargos^  carece  de  duda  quanto 
mas  se  exige  del  subalterno  de  marina, 
de  quanto  mas  es  responsable*  Todo  cre- 
ce con  sus  primeros  grados,  y  ya  en  el 
dé  capitán  de  navio  se  forma  un  con- 
junto que  por  ventura  es  para  pocos  lie* 
nar  sus  números.  Pues  *sin  buenos  capi- 
tanes inútil  es  el  exquisito  saber  del  su- 
premo gefe.  En  la  guerra  de  mar  en 
balde  estará  el  mando  confiado  á  un 
l<eon  si  los  buques  los  montan  imbéciles 
corderos.  Como  cada  baxel  obra  con  tal 
independencia,  y  en  tantos  casos  aun 
fuera  de  la  vist^i  del  general,  y  estas 
ocasiones  son  tan.  momentáneas  y^  fugi-* 


Digitized  by  Google 


tivas»  si  el  capitán  de  cada  buque  no 

sabe  tomar  un  partido  seguro  y  expedid 
to  5  ó  no  está  en  estado  de  adiviüar  lo 
que  se  le  mandaria^de  conocer  su  situa- 
ción 9  y  de  maniobrar  como  si  de  hecko 
se  le  hubiera  mandado ,  no  es  idóneo 
ni  su£tíente  para  montar  un  navio.  De 
aquí  la  oportunidad  del  trabajo  de  Na- 
varro ;  y  de  aquí  que  aquella  será  mas 
respetable  marina  que  sobre  todo  tenga 
mas  capitanes  instruidos. 

4^.  Mientras  tanto  que  se  ocupaba 
en  estas  tareas  ascendió  Patino  en  17:16 
al  ministerio  de  marina,  y  de  una  vez 
fixó  Navarro  su  carrera  en  este  cuerpo» 
liecbo  capitán  de  fragata  el  :28  de  mar- 
zo de  17118;  lo  que  le  estimuló  á  conti- 
nuar una  obra  muy  recomendada  por 
aquel  activo  gefe.  Aunque  él  mismo  le  ^ 
dió  en  Cádiz ,  siendo  intendente  general, 
las  célebres  disertaciones  de  los  herma- 
nos BeraouUi  acerca  de  la  teórica  de- la 
maniobra  para  que  las  traduxese;  con 
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todo  á  instancias  suyas  antepuso  Navar- 
ro el  tratado  sobre  su  práctica  como  á 
la  sazón  mas  urgeiite.  Enviados  á  confe- 
renciar con  él  los  quatro  primeros  y 
inas  hábiles  contramaestres  del  depar- 
tamento ,  oidos  á  boca  y  por  escrito  por 
el  transgurw  de-algunos  meses »  citados 
ante  Patino ,  y  siempre  discordes  entre 
si ;  fue  el  último  resultado  convenir 
que  hombrei»  de  mera  práctica  y  rústi- 
cos no  sun  á  propósito  para  dictar  re- 
glas ni  elementos.  Inservible  pues  el  al* 
coran  que  iraguaron  aquellos  marineros» 
se  impuso  Navarro  la  pensión  de  refun- 
dirlo con  arrcglo  y  sistema:  ímproba  la*' 
bor  que  le  ocupó  desde  17^314  á  17^9% 
Concluida  se  le  proporcionó  que  viniese 
su  protector  Patino  .  á  recibirla  de  su 
mano^  pero  también  á  negarle.su  favor, 
cambiando  en  mala  voluntad  su  ante- 
rior benevolencia^  Como  este  suceso  re« 

.  *  y  ¿ase  el  ap^üdice  niim.  8*  .  ,  .  ; 
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trasó  9  y  aun  cortó  por  entonces  las  ta* 

reas  literarias  de  dou  Juan  Josef  Navar* 
ro,  y  fue  sin  duda  el  motivo  de  que  no 
viesen  la  luz  pública  9  y  lo  sacó  otra  yez 
al  teatro  de  las  armas  ^  es  conducente 
no  omitir  su  circunstanciada  noticia.  £1 
lector  tomará  una  lección  provechosa 
en  esta  muestra  de  la  moral  de  las  cortes. 

43.  Isabel  Farnesio ,  segunda  esposa 
de  Felipe  apagó  en  un  minuto  el  fa« 
vor  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  dés- 
pota de  la  monarquia  mientras  vivió  la 
reyna  saboyana.  £1  rápido  pero  brillan- 
te ministerio  de  Alberoni,  que  heredó 
todo  el  poder  é  iañaxo  de  aquella  favo-* 
rita  9  habla  concluido  con  la  guerra  del 
año  de  1 9  mas  declarada  contra  el  car-^ 
denal-ministro  que  contra  su  amo.  Vo- 
luntariamente descendió  Felipe  de  su 
trono;  y  casi  con  violencia  le  ocupó 
otra  vez  por  el  malogramiento  de  Luis  n 
grandes  mudaiiüias  acaecidas  en  el  ano 
de  24.  £n  el  siguiente  corrió  Biperdá 
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como  una  exhalación  á  su  trágica  catás-^ 
trofe.  Y  suplantado  el  antiguo  minis-^ 
tro  Grimaldo  por  el  guipuzcoano  Oren-* 
daiUj  que  habia  sido  pagc  suyo,  y  ya 
l  por  el  inesperado  é  impolítico  tratado 
]  de  Viena  era  marques  de  la  Faz^  este  j 
Patiño  estaban  al  timón  del  gobierno. 
Felipe  y  después  de  veinte  y  ocho  años 
de  uu  re  y  nado  texido  de  campañas  casi 
continuas  y  á  qual  mas  sangrientas,  ha-^ 
biendo  contado^  por  amigos  y  enemigos 
todas  las  potencias  de  Europa  y  hasta 
su  misma  casa  y  familia;  después  átí 
tantos  tratados  y  congresos »  laberintos 
de  intrincada  y  contradictoria  política; 
de  tanto  embazador  francés  ^  en  el  he- 
cho  tutore§  y  regentes  del  rey  y  de  la 
monarcpiia;  de  tantos  ministros  que  per- 
dían su  conñanza»  y  de  tanta  intriga» 
cobro  hastio  ó  dió  riendas  á  su  nativo 
desden  á  los  negocios,  del  gobierno ,  á 
punto,  que  á  veces  era  invencible  su  te-» 
dio  al  hechizo  del  leyaar.  Para  sacarlo 
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ée  si  mismo  fue  la  corte  á  Badajoz  i  la 
doble  eatrega  de  las  princesas  de  Astu- 
rias y  el  Brasil ;  y  concluido  el  cange 
vino  á  Sevilla,  y  de  alli  el  ai  de  marzo 
¿  la  isla  de  León.  En  ella  disfrutó  el 
grandioso  y  mievo  espectáculo  del  ar- 
señal  de  Ja  Canaca;  vió  votar  al  agua 
el  navio  Hércules,  primero  que  se  cons<* 
truyera  en  aquel  departamento»  y  dar 
fondo  la  flota  de  galeones  mandados 
por  don  Manuel  López  Pintado.  Condu- 
ciendo treinta  millones  de  pesos  alenta- 
ban las  altas  miras  de  la  reyna  sobre  la 
colocación  de  sus  hijos  en  su  herencia 

4 

de  Italia. 

44.  En  Cádiz  visitaron  los  reyes  el 
mas  brillante  de  los  establecimientos 
de  Patino»  los  guardias^marinas.  Y  al 
hacer  estos  en  su  academia  vistosa 
muestra  de  sus  habilidades ,  se  hizo  no- 
table la  destreza  en  la  danza  noble  del 
alférez  Navarro,  todavía  galán  aunque 
de  quarenta  y  dos  años,  cumplidos*  In« 
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formáronse  los  reyes  de  sus  prendas  y 
servicios »  de  la  excelencia  de  su  áihvH 
xo  9  y  por  todo  le  cobraron  particular 
inclinación.  Felipe  v,  aunque  huyendo 
quanto  podía  el  trato  de  las  gentes ,  era 
siempre  el  alumno  de  Fenelon :  asi  en 
aquel  su  voluntario  abstraimiento  se 
ocupaba  de  continuo  en  las  añcionea 
que  radicó  en  él  su  esmerada  crianza. 
Asocióse  á  estos  solitarios  recreos  ádon 
Juan  Navarro,  que  por  tantos  capítulos 
debia  congeniar  con  su  rey.  En  un  pa- 
pel que  para  noticia  de  sus  parientes 
dexó  ñrmado ,  explicando  el  nuevo  es- 
cudo de  armas  que  se  forjó  desde  en- 
tonces (  á  la  verdad  sin  consulta  de  los 
principios  de  la  heráldica,  ni  uso  de 
autoridad  conipetente)  en  aquel  papel 
sobre  sus  blasones  escribe :  Asimismo 
las  he  añadido  de  una  pacte  mas  de 
unos  efumines  ió  papeles  hechos  por 
mano  de  nuestra  reyna  y  señora  doña 
Isabel  Farnese  sobre  un  campo  negro. 
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Nacido  de  que,  habiendo  el  a 8  de  fe-  ^ 
brero  de  1739  venido  i  Cádiz  los  re-» 
yes  don  Felipe  v  y  su  muger  la  referí-- 
da  reyna  doña  Isabel  Faraese,  y  tenido 
noticia,  por  haberme  visto  danzar  en 
8U  real  presencia  en  la  academia  real 
de  guardias-marmas ,  de  mi  corta  ha- 
bilidad de  dibuxar  con  la  pluma,  por 
espacio  de  catorce  noches  continuas  en 
la  isla  de  León  y  en  casa  de  Mr.  Macé 
lifOiereci  el  que  me  viesen  dibuxar ,  ha« 
biéndome  hecho  sentar  en  su  misma 
mesa,  donde  solamente  el  rey,  la  reyna 
y  yo  estábamos.  Y  como  el  rey  nuestro 
señor  dibuicaba  de  una  invención  suya, 
formando  las  sombras  con  el  negro  del 
pábilo  de  la  vela»  me  envió  S.  M«  algu« 
nos  pinceles  de  papel  (llamados  éfumi- 
nes)  con  los  quales  me  enseñó  el  mo- 
do de  sombrear  con  ellos.  £sto$  ios  ha- 
cia la  misma  reyna  con  su  niano^  y  á 
memoria  de  mis  descendientes  he  for- 
mado parte  de  mi  escudo »  poniendo  en 
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campo  negro  9  que  denota  el  negro  del 

pábilo,  los  papelitos  de  plata,  que  fue- 
ron en  todo  diez  y  nuere ,  por  parecer- 
xne  exorbitante  hoxu:a  el  singular  favor 
de  merecer  su  real  conversación  y  amis'» 
Ud*'' 

45.  Estas  mismas  honras  desperta- 
ron los  zelos  del  ministro  9  que  desde 
entonces  miró  á  Navarro  algo  mas  que 
desdeñoso.  La  sequedad  con  que  le 
anunció  el  ascenso  4  capitán  de  navio» 
gracia  que  á  la  sazón  debió  al  rey  "^^j 
fue  seguida  de  su  destino  al  navio  San 
Fernando  de  sesenta  y  quatro  cañones» 
para  alejarle  de  la  corte.  Quizas  aquel 
faábil  y  afanoso  ministro  en  Navarra 
(cuya  vida  y  no  elogio  nos  hemos  pro^ 

**    Habiéndose  dignado  el  rey  de  conceder 
•  á  Y.  S*  el  ^pleo  de  capitán  de  navio  de  la 

real  armada ,  lo  participQ  á  Y*  S*  para  su 
,   teli^encía.  Dios  &c.  Isla  de  Leo&  17  de  lüíirio 
de  i7£j^.=Josef  j^aliño* 
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puesto  escribir)  notó  pasos  y  gentío* 
nes  que  le  pusieron  en  alarma.  Navarro 
era  muy  amante  de  gloria  y  no  perdo- 
naba fatiga,  aunque  por  medios  legí- 
timos y  honrados,  para  darse  á  cono- 
cer. £n  esta  coyuntura  propuso  la  me- 
jora de  Jos  exercicios  de  fuego;  presen- 
tó el  atinado  discurso  qüe  ponemos  ca- 
tre los  apéndices  acerca  de  abandonar 
los  presidios  menores  de  Africa:  dis- 
curso lleno  de  conocimientos  históricos 
y  miras  sanas  de  economía  política  y 
razón  de  estado^  y  según  se  colige  de 
.  otras  obras  suyas  comunicó  pensamien- 
tos útiles  en  materias  de  buen  gobier- 
no. Patino  hechura  de  un  cardenal^  cu- 
yo nombre  estaba  en  execración;  Pa- 
tino»  cuyo  valimiento  habia  padecido 
mas- de  un  eclipse,  y  que  habia  visto 
en  sus  días  á  otros  hombres  de  calida- 
des inferiores  al  nuevo  capitán  de  na- 
vio asaltar  las  primeras  sillas;  que  á 
este  notaba  igualmente  acepto  á  los  dos 
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augustos,  de  quienes  recibía  señales 
duraderas  de  favor,  ora  en  el  anti- 
cipado ascenso»  ora  en  una  pensión 
de  ochenta  y  cinco  escudos  mensuales, 
gracia  considerable  para  tiempos  tan 
estrechos,  temi&  por  ventura  un  rival 
peligroso  que  le  arrebataría  la  palma     -  ' 
de  consumar  su  regeneración  de  ^  real 
armada,  en  que  con  mas  conato  que 
acierto  en 'el  total  de  medios  conducen- 
tes se  ocupaba  todo.  Por  eso  procuró 
apartar  á  Navarro  de  la  fuente  de  los 
ascensos  y  destinos.  Es  doloroso  que  eá 
la  conducta  de  hombres  de  verdadero 
mérito  se  noten  estos  vacíos;  pero  es 
preciso  no  ocultarlos  misteriosamente 
quando  se  trata  de  darlos  á  conocer. 

46,    El  rey,  que  miraba  baxo  otro 
*  aspecto  al  nuevo  capitán  de  alto^bordo, 
^  le  prc venia  por  medio  del  mismo  Pati- 
no siguiese  su  anti^o  modo  de  dibu^ 
xar ;  porque  no  se  borrasen  sus  traba- 
jos con  que  S.  M»  adornaba  su  gabine- 
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te  £n  tanto  el  dibuzante  llamado 
siempre  á  cosas  de  mas  momento  pre* 

«entó  en  esta  coyuntura  un  modo  de 
simplificar  el  exercicio  de  canon  á'  bor- 
do de  los  baxeies.  Solo  obtuvQ  la  fría 
respuesta  de  que  se  daría  la  urden  con- 
veniente á  so  tiempo  en  la  esquadra  que 
se  apiJestaba"^"^.  Foco  adelante  recibió  la 

*    «r  £1  rqfr  aie  iiBunida  decir  á  V.  S.  quÉ  kt 

dibuxos  que  envía  delineados  ó  que  enviai\',  no 
lo  sean  coa  el  color  del  pábilo,  biea  sí  con  lápis 
para  que  no  se  borren.  r^Coto  de  Oñana  6  de 
abril  de  1729.  mJosef  Patino.*'  Quan  dignos 
fuesen  de  este  cuidado  y  del  honor  de  arriba  se 
infiere  del  roto  de  don  Juan  A|ii^iittin  Cean*  Esto 
severo  conocedor,  igoor  ando  todavía  que  juzga- 
ba al  marques  de  la  Victoria  ^  escribe ;  «  &epre<» 
sentan  (ciertos  dibuxos  de  los  suyos)  dos  paisee 
con  figuras  tan  bien  dispuestas  y  tocadas  con  tal 
graciay  correociony  qoe  parecen  mas 
mas  copias  de  Callot ;  y  si  no  lo  son ,  don  Joan 
Josef  Navarro  habrá  sido  el  mejor  dibuxante  de 
su  tiempo  en  Espa&u"  (Tom*  3,  dio.  de  loe  ar« 
tistas,  pág.  297). 

**    Sevilla  24  de  mayo. 


Digitized  by  Google 


74  VIDA 

de  que  era  voluntad  del  rey  se  hallase 
«u  el  puerto  de  Santa  María ,  donde  se 

trataba  pasase  lo  ardiente  del  verano, 

el  mismo  dia  de  la  llegada  de  S.  M. 
Por  ventura  contribuyó  no  poco  su  pi^e- 

sencia,  trato  y  habilidades  á  neutrali- 
zar los*  impulsos  que  manifestó  de  en* 
cerrarse  de  nuevo  en  S.  Ildefonso.  Fi- 
nalmente al  regreso  de  la  corte  se  le 
mandó  unirse  á  ella  en  Sevilla. 

47,  Entonces  fue  quando  Navarro 
presentó  al  ministro  su  trabajado  tomo 
sobre  la  maniobra  de  que  hemos  dado 
razón;. £1  la  da  del  éxito  diciendo :  5,Lo 
tomó  gustoso  el  excelentísimo  Patino, 
y  se  quedó  con  él  sin  que  me  valiesen 
ruegos  ni  instancias  vivas  para  que  me 

*  *  £1  rey  me  manda  decir  á  V.  S«  qae  el 
mismo  dia  en  que  S.  BL  llegue  al  Paerto  de 
Santa  Mai  ía  se  halle  V.  S.  en  aquella  ciuáad. 
Y  lo  participo  á  Y.  S*  para  su  camplimiento* 
IXos  &c.  Sevilla  3i  de  mayo  da  ij2Q.zzJoMt 
Patino.  ' 
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lo  volviese.  La  idea  fue  conocida;  pues 
logrando  yo  en  este  tiempo  por  algcinot 
meses  el  estar  quasi  todas  las  nocixes  á 
los  reales  pies  de  S.  M.  dibuxando  en  su 
misma  real  mesa»  iba  sepultando  ú 
crédito  que  podia  darme  el  libro  y  to<- 
do  lo  que  podía  producirme  algún  ho* 
nor :  por  cuyo  motivo  procoró  por  po« 
Uticos  pretextos  enviarme  á  Indias  9  y 
á  la  vuelta  á  Oran ,  y  no  hubo  cosa  que 
no  intentase  para  cogerme  en  alguna 
falta  á  fin  de  aniquilar  la  generosa  afi- 
ción qiie  debí  á  SS.  MM*.*.  notoria  his-^ 
toria  que  modestamente  he  sufrido  sin 
queja;  pero  no  escondida  á  los  que  sa- 
ben todos  Jos  pretextos  de  que  se  valió 
para  abatirme»  de  los  que  Dios  me  li- 
bró con  mi  inocente  conducta;  pero 
á  éosta  de  haber  perdido  las  esperanzas 
y  de  haberse  disipado  la  inmediación 
tan  prometida  de  su  real  boca  y  en  su 
real  séquito  * 
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48*  Por  estas  expediciones  de  que 
vamos  á  tratar  cortó  don  Juan  Joséf  Na<- 
varro  el  hilo  á  sus  estudiosas  tareas 
qaando  el  sabio  Fontenelle ,  ya  noticio- 
so de  su  mérito,  le  exhortaba  en  nom- 
bre de  la  Academia  de  las  ciencias  á 
perfeccionarlas.  Damos  íntegra  entre  los 
apéjudices  esta  hónrosa  é  inédita  epis-> 
tola>  porque  es  como  de  su  autor,  y 
explica  éí  científico  incidente  de  tan 
ilustre  correspondencia,  siendo  un  voto 
mas  y  tan  calificado  de  quanto  debie- 

* 

ron  las  letras  á  la  protección  de  Luis 
el  grande 

-  49*  Separóse  Navarro  de  la  corte 
en  marzo  de  1730  al  salir  esta  de  Sevi- 
lla para  Granada,  ocasión  muy  opor- 
tuna para  que  pareciese  natural  su  au- 
sencia. Y  su  viage  de  almirante  de  ga- 
leones empezó  el  2 ó  de  Jumo,  en  que 
dió  la  vela  de  Cádiz  en  el  S.  Fernando, 

*  Apéndice  1  num.  6f 
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y  se  concluyó  el  29  de  setiembre  del 
año  siguiente  en  que  fondeó  en  la  pro» 
pia  bahía. 

5o.  Mandó  esta  indiana  comisión 
el  marques  de  Torre  nueva  ^  á  cuya  ver-» 
dad  y  noble  corazou  debió  aüos  adelau- 
te ,  y  en  circunstancia  muy  critica ,  un 
testimonio  irrecusable  de  la  gratitud 
de  Navarro  y  su  amor  y  rcveiencia  4 
la  real  persona^  testimonio  que  le  pu* 
so  á  salvo  9  como  veremos  ^  de  una  total 
/desgracia,  efecto  todavia  de  las  manio- 
bras del  rezeloso  ministro*  No  se  con* 
serva  el  diaiio  ni  la  cuenta  de  esta  nave* 
gacion,  que  duplicada  remitió  á  la  cor- 
te» todavia  en  Sevilla;  ni  el  vado  que 
dió  á  los  especiales  encargos  que  llevó 
de  la  rey  na ,  que  denotan  la  instrucción 
de  esta  soberana  >  y  quanto  áaba  de  la 
del  marino  *.  Consta  de  otros  escritos 
que  en  este  viage  concibió  su  útilísimo 

*  Apéndice ,  niim»  7. 
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invento  de  numerar  las  banderas  y  par 

rearlas,  de  íjue  hablaremos^  que  tra¿6 
su  derrota  en  la  carta  como  se  celebra 
en  ios  famosos  viages  modernos»  cuyo, 
pianito  el  general  Serrano  arrancó  de 
au  diario  para  remitirlo  á  la  corte  y 

*   Discípl.  mflit  de  las  annadas ,  de  que  tra« 
tarónos  ^.  24  de  los  diarios  y  de  los  pilotos, 
y.  Esta  conaideracioB  me  ha  hedió  confirmar 

quaa  útil  sea  á  nuestra  marina  lo  que  yo  practi-* 
ijfié  en  el  viage  de  galeones  el  ano  1 750  de  ha-* 
ber  formado  mi  plano  grande  desde  Cádiz  has» 
ta  toda  la  América ,  en  que  fui  notando  desde  el 
día  de  mi  salida  de  la  bahía  dia  por  dia  tor 
das  las  cingladoras  por  latitod  observada  y 
timada ,  como  por  las  lougítudes  estimadas  el 
camino  andado  ^  marcando  en  el  mismo  plano 
toda  la,  rariacíon  do  los  vientos  con  poner  nn 
mascaron  ó  pequeño  éolo  con  unas  rayas  pa- 
ralelas al  viento  que  señalaba  la  aguja.  Este  pla- 
no lo  arrancó  el  señor  don  Antonio  Serrano 
de  mi  diario ,  y  lo  remitió  á  la  corte.  Y  con- 
¿rmándome  de  quanta  importancia  sean  estoa 
semejantes  visibles  diarios ,  donde  le  manifiesta 
á  un  golpe  de  vi^ta  dia  por  dia  todas  las  cin- 
gladoras de  gual^aier  viage..»...»»»  los  vientos 
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que  desde  entonces  ya  estaba  convea- 
cido  de  quaa  erradas  eran  las  supuestas 
^  ecoaomias,  y  la  preponderancia  de  ios 
individuos  de  cuenta  y  razón  *.  Solo 

con  maacaronei, ks  corrietités  000  flechas,  h 

varíacion  con  una  media  flor  de  Üs  ,  segtm  el 
Jado  á  qae  varíe»  la  niebla  con  una  «ombray  las 
presas  con  unas  eadenas,  el  oomlMite  con  tm  al*» 
iange  ^  los  Tendabales  con  unas  rayas  y  flechas, 
de  modo  que  bien  fimnado  se  ve  un  viage  dn 
una  ojeada."  Así  está  el  siiyo  de  América  en 
varias  de  sus  obras  en  que  colocó  este  plano 
con  varios  intuios. 

*  TSúm.  27.  (pág.  65.)  La  demasiada  au- 
toridad que  se  les  concede  á  los  minisCrofi  de  las 
esqoadras ,  el  poco  dinero  qfae  la  corte  les  da  en 
¿tepósito  para  los  gastos  accidentales  de  ella, la 
economía  que  aun  en  casos  muy  precisos  prao* 
tícan  9  han  sido  motivos  de  gravísimos  gastos  al 
rey.  En  la  marina  el  gastar  con  anticipación  ett 
los  reparos  de  los  navios  y  en  todo  lo  que  sirw 
ve  para  su  conservación,  es  la  mayor  .econo* 

mía  que  le  liace  aliorrar  al  rey  muchas  mi^ 
lloradas  de  pesos*  Por  no  dar  una  esquiüi«« 
cíon  nueya  de  velas  se  expona  á  un  navio  i 

que  se  pierda  con  un  equij^age  de  quinientos 
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existe  la  retardada  y  seca  respuesta 
del  implacable  Patino ,  y  otra  órden  en 
que  dice:  „S.  M.  me  manda  decir  avise 
Y.  S.  el  éxito  de  los  encargos  de  la  rey- 


^  1 

■  

nuil 

m 

Ti 

VB.náo  cables,  estagies  6  nuevas  obencaduras. 
Por  el  ahorro  de  mil  pesos  se  gastan  después 
qiiadmplicad«meate  y  coa  riesgo  de  perderlo 
todo.  En  el  viage  de  galeones  en  el  año  de 
lyZOy  donde  fui  de  almirante  de  ellos  debaxo 
del  ciando  de  don  Manael  López  Pintado ,  pedí 
estays  al  comisario  ministro  de  la  esquadra ,  por- 
que los  que  tenia  el  navio  S*  Fernando,  que 
yo  montaba,  eran  los  qae  había  sacado  del 
astillero.  Se  me  negaron ,  diciendome  que  en 
Puertobelo ,  donde  estábamos  ,  era  excusado  es*» 
te  gasto  y  y  qae.  en  Cartagena  se  proeorarían 
componer.  Navegamos  para  dicha  ciudad,  y 
dos  días  antes  de  llegar  á  ella ,  habiendo  mucha 
mar  y  poco  viento,  de  un  arfi»  se  lompie* 
ron  ambos  estays  mayores.  Si  como  no  había 
viento,  lo  hubiera  habido,  no  podía  de  menos 
que  dar  en  la  obsta*  { Qué  baena  economía  sos* 
pender  el  gasto  de  mil  pesos ,  y  arriesgar  siete 
zuiüoaes  de  pesos  daros,  que  tantos  llevaba  en  el 
referido  navio ! 
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ga;  y  que  si  luego  que  se  halle  desem« 
barcado  quisiere  veair  á  la  corte,  lo 
podrá  efectuar  *.  Pero  para  obviarlo,  á 
principios  del  año  siguieiite  de  173^ 
por  ua  extraordinario  previno  ai  mar-« 
-ques  de  Mari,  comandaiile  general  del 
departamento ,  que  el  rey  habia  confe- 
rido á  Navarro  el  mando  del  navio  Cas- 
tilla, d  fin  de  que  pasase  d  tomar  su  po-^ 
sesión,  y  aprontarlo  con  la  ma^or  ce» 
leridad  para  hacer  el  viage  ^  por  lo  que 
tanto  prenda  el  real  servicio.^ 

Si.  £ra  este  viage  la  expedición 
contra  Oran:  expedición  impenetrable, 
que  tuvo  en  alarma  á  Europa ,  no  cre- 
yéndola destinada  contra  Africa.  Y  es 
seguro  que  se  dirigió  contra  los  moros 
por  la  no  esperada  felicidad  con  que  el 
infante  dcm  Cárlos  se  vio  en  su  primer 
trono  de  Toscana,  único  fruto  del  fa- 
moso tratado  de  Sevilla.  £mi>arcado, 

*   Sevilla  4  de  noviembre  de  ijZt» 
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Navarro  en  17  de  mayo  de  1782 ,  con- 
voyó con  su  navio  varias  embarcado^ 
nes  fletadas  á  extrangeros  al  puato  de 
reunioa  de  Alicante.  Por  subalterno  iba 
también  en  su  buque  el  inmortal  doa 
Jorge  JuaUf  que  empezó  por  esta  expe- 
dición y  con  tal  comandante  sus  dis- 
tinguidísimos servicios.  Junto  el  lormi* 
dable  armamento ,  entre  otros  de  sufc 
cabos  destinaron  al  Castilla  al  marques 
de  Santa  Crua  4e  Mercenado,  aquel 
principe  entre  los  escritores  militares 
de  España,  y  4  múguno  sogundo.de  las 
demás  naciones.  Fue  muy  estrecha  la 
amistad  que  contraxo  con  el  capitán  dei 
navío^  Navarro,  del  que  nó  sabia  sepa^- 
rarse-  Estrechez  por  cierto  natural  y 
aun  precisa:  dos  hombres  consagrado» 
0Ín  reserva  á  sus  gloriosas  carreras,  que 
las  practicaban  valientes  quando  no  laá 
enseñaban  estudioso*,  debiaín  amarse 
desde  el  punto  ,que  se  conocieron.  Su 
suerte  oon  todo  estaba  escrita  muy  de- 
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semejante  entre  si  en  el  libro  de  los  des* 
tinos:  los  de  terrestre  habían  de  ver 
todos  la  luz»  y  él  cerrar  loa  o¡oa  á  ella 
en  el  campo  de  batalla  y  en  lo  mejor 

de  su  edad:  ninguna  de  las  obras  del 
maruio  las  goza  el  mundo ,  de  que  él 
gozó  victorioso  y  laureado  hasta  muy 
avanzada  senectud*  También  la  ioruina 
del  jüvea  c^ue  los  acompañaba  fue  muy 
desigual  á  su  extraordinario  merecí*- 
miento.  ¿Qué  otro  navio  entonces,  y 
acaso  nunca  9  juntó  dentro  de  si  un  Santa 
C^ru^,  un  Navarro,  un  don  Jorge  Juan? 

S2.  En  1 5  de  juiuo  salió  la  expedí* 
cion  de  Alicante  compuesta  de  quiniejoh 
tos  treinta  y  cinco  buques;  y  como  ios 
tiempos  iio  favorables  la  detuviesen  so^ 
bre  cabo  Falos  durante  siete  dias,  fue 
el  comandante  del  Castilla  á  tratar  con 
el  general  en  gefe  duque  de  Monteniar 
sobre  una  „idea  (dice)  de  jangada  pa-^^ 
ra  desembarcar  mucha  gente;  y  aunque 
yo  había  hechp  un  plano ,  me.  puso  taa 

F  a 
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prudentes  objeciones,  que  como  yo  ni 
ninguno  habla  hecho  experiencia  de  ella, 
£ate  preciso  ceder  á  la  ocasión  de  poner«> 
la  en  práctica "  Durante  la  travesía  á 
Oran,  en  que  se  tard6  hasta  el  ^  a8 
del  mismo  )unio,  según  la  amplia  y  ex- 
presiva certificación  que  le  dié  el  gefc 
marítimo  de  la  empresa  don  francisco 
Cornejo ,  Navarro  „  por  su  notorio  buen 
crédito  navegó  en  el  centro  de  todo  el 
convoy  para  repetir  las  señales.'* 

53,  Sabido  es  el  pronto  y  feliz  éxi- 
to de  esta  expedición.  Consiguióse  en 
tres  días »  en  el  primero  el  desembarco 
y  desalojar  á  los  enemigos :  el  segundo 
echarlos  de  la  montana;  y  el  tercero 
apoderarse  de  Oran  y  del  castillo  de  Al- 
marza.  *  Pero  es  dignísimo  de  saberse  el 

*  La  anterior  y  prímilitra  conquista  de  Oran 
por  el  Cardenal  Cisneros  en  1 609  es  otro  clá- 
sico testimonio  del  valor  é  intrepidez  de  núes* 
tros  soldados.  El  1 6  de  mayo  entraron  en  Ma- 
larquivixXí^®  ^  ^^^^  6***^  ^'^^  Diego  Fer^ 
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pormenor  de  lo  que  en  estos  gloriosos 
dias  obró  por  si  don  Juan  íosef  Navarro» 
de  quien  no  hay  en  lo  impreso  la  debi- 

da  memoria.  Con  los  marqueses  de  San- 
ta Craz  y  Gracia-real  y  don  Bartolomé 
Ladrón  fue  á  ia  capitana,  quamo  se  dxó 

fondo,  á  trazar  el  desembarco.  El,  don 

Francisco  Liano  y  el  Conde  de  Bene 

quedaron  nombrados  como  marinos  pa- 
ra  dirigirlo.  Hízose  en  efecto ,  según  ex- 
presa el  mismo  >  con  notable  desórden»  á  . 

nandez  de  Córdota ,  alcalde  de  los  Donceles  )  las 
diez  galeras f  veinte  y  quatro  buques  gruesos  »  y 
eternas  qae  oomponian  la  esqiiadra.  Hizo  el  dea-» 
embarco  el  lamoso  Pedro  Navarro ,  y  con  el  au- 
xilio de  Diego  de  Vera »  ^e  mandaba  la  arti- 
llería, á  pesar  de  la  aspereza  del  terreno  y  miit 
titud  de  la  morisma ,  antes  de  ponerse  el  sol  se 
babia  llevado  por  asalto  la  plaza*  Esta  segunda 
conquista,  como  bajeemos  público  en  la  vida  de 
don  Prancisco  Cornejo,  se  debió  principalmente 
á  la  actividad  y  acierto  de  loe  marinos ,  que  em-> 
pe^  por  ponte  enterra  yemte  mil  hombres  oon 
sus  pertiecbas  ea  tres  horas  de  tiempot 
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causa  de  las  diversas  naciones  de  que 
eran  los  botes.  Comenzóse  por  la  voz 
avanza ,  avanza  que  se  di6  del  de  Na- 
varro :  fue  el  marques  de  Santa  Cruz  el 
primero  que  pisó  la  tierra,  que  tan  pres^ 
to  le  había  de  dar  sepultura,  el  según-» 
do  Navarro »  y  el  tercero  el  teniente  de 
navio  don  Gutierre  de  Ilevia,  en  quien 
después  habia  de  recaer  su  casia ;  estos 
dos  por  aligerar  y  que  flotase  el  enca- 
llado bote.  Siguió  Navarro  dando  dis- 
posiciones, y  escribe  en  su  diario:  ,,£llo 
es  ñxo  que  si  hubiera  habido  oposición, 
sin  duda  alguna  no  sé  lograba  el  des- 
embarco sin  pérdida  de  mucha  gente» 
Yo  me  volví  después  de  Liaño  y  Bene 
piojado  y  ronco  que  no  podia  hablar.'* 

S4.  Pero  se  volvió  para  hacer  el  mas 
importante  servicio;  pues  según  consta 
de  las  relaciones  publicadas  apostó  su 
navio  de  modo  que  sus  fuegos  barriesen 
un  barranco  que  con  ventaja  ocupaban 
los  árabes.  Asi  lo  escribe  eji  su  diario: 
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y»  A  las  seis  del  dia  3  o  de  junio  empezó 
mi  navio  á  hacer  fuego  con  el  canon» 
logrando  con  él  admirables  tiros ;  á  las 
lo  llamó  el  general  á  la  urden  para  re- 
mitirme dos  cartas  del  gefe^  alabando 
mucho  los  referidos  tiros.  Como  el  nú- 
mero de  Jos  moros  iba  creciendo,  y  yo 
facihtando  con  mi  canon  que  no  se  en-- 
grosaran  cada  instante  mas  en  un  bar** 
raneo  que  teman,  fueron  primero  los 
miqueletes»  y  después  algunas  compa^ 
ñias  de  granaderos....  y  de  este  princi- 
pio se  fue  empeñando  la  acción  y  lo« 
moros  cediendo;  que  si  se  hubieran  de- 
fendido hubiera  costado  mucho  el  em- 
peño....  Hiciercm  nuestros  granaderos  un 
incomparable  fuego  en  medio  de  haber 
de  trepar  quasi  inaccesibles  montes.** 
£sto  reñere  en  el  diario ,  de  las  pocas 
obras  suyas  que  no  están  de  su  puño; 
sin  duda  por  las  atenciones  y  embarazos 
de  tanto  ohcial  de  alta  graduación  que 
ocupaban  su  buque.  Pero  al  márgen  no 
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supo  dispensarse  de  escribir  él  mismo, 
y  firmar  la  nota  siguiente.  Sin  que  sea 
jactancia  9  si  verdad  pura  é  incontrastai- 
ble,  lai  i^avio  la  Castilla,  mediante  el 
£eivor  de  Dios»  fue  el  motivo  principal 
de  iiaber  tomado  y  béchose  dueños  los 
nuestros  del  barranco  y  de  su  altura.  Es 
testigo  todo  el  ejército  ^  cuyos  oficiales 
BO  han  nunca  negado  esta  verdad ;  pues 
habiendo  amanecido  dicho  barranco  y 
alturas  cubiertas  de  moros,  á  la  hora 
que  los  cañoneé  dexaron  quasi  desam- 
parado este  dificultoso  paso ,  no  habieo- 
do  dexado  que  solamente  las  tres  ban-* 
deras :  quales  dos  cayéron  de  un  caño- 
nazo» Contestan  está  victoria  deberse  á 
mi  navio  todos.  Y  la  verdad  es  que  se 
debió  al  acierto  de  haberme  puesto  don<- 
de  me  puse.  £1  ver  que  si  hubiera  habi- 
do gente  que  lo  defendiese  era  imposi- 
ble que  solamente  en  quatro  horas  de 
fuego  bien  vivo  no  hubiese  habido  que 
ciento  doce  hombres  entre  muertos  y 
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heridos. = Navarro/'  *  Así  trata  de  las 
operaciones  de  estos  dos  dias  en  un  dia- 
rio escrito  al  paso  que  los  acontecimien** 
tos  haDÍan  lugan  Mas  en  una  de  sus 
obras  5  dictando  reglas  y  precauciones 
para  este  laace  de  guerra ,  meditado  el 
suceso  de  esta  facción,  dezó  escrito: 
^El  desembarco  de  tropas  en  Oran» 
donde  yo  mandaba  por  antiguo  capitán 
los  botes  con  otros  dos  capitanes  el  año 
de  173^9  fue  uno  .de  los  que  he  visto 
mas  cojafuso  y  mas  dichoso  porque  no 
hubo  oposición;  que  á  haberla  es  cierto 
que  hombres  insensatos  no  lo  hubieran 
executado  del  modo  que  este  se  dispuso.**  ^ 

55.  Apoderados  con  tal  dicha  de 
Oran  fue  Navarro  con  el  marques  de  San- 
ta Cruz  á  visitar  aquella  plaza ,  que  ya 

.  *   Pm  trasladar  con  la  ddnda  exictitod  no 

enmendamos  algunos  vicios  de  sintaxis  ^  que  con* 
servó  !Navarro  con  especialidad  en  sns  primeras 
oKras ,  y  son  resalnos  déla  lengua  en  qne  te  edactf^ 
y  que  habló  Jiasta  bien  cnn^plidoa  los  veinte  años# 
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Otra  vez  ocupó  su  inteligencia  de  inge- 
niero. Ahora  convino  en  su  infeliz  si- 
tuación; asi  como  en  la  buena  de  los 
ca&tiiios  de  S.  Felipe  y.S.  Andrés;  ¡de 
S.  Andrés  3  que  en  aquel  punto  debi6 
recordarle  con  punzante  memoria  el 
honroso  sacrificio  de  su  gallardo  her- 
mano ,  y  la  dura  cautividad  de  su  buen 
padre  1  Jil  solo  escribe  las  gracias  que 
daban  al  Altísimo  de  haber  coacluido 
tan  brevemente  una  guerra  y  conquista, 
que  hubiera  costado  muchos  meses  de 
haber  hecho  los  moros  una  mediana  de- 
fensa. Con  entusiasmo  militar  indica  su 
^inexplicable  gusto  al  presenciar  la  ad- 
mirable salva  del  excrcito  puesto  en  ba- 
talla sobre  dos  líneas,  y^  concluye  lo  que 
dictó  de  este  dia  diciendo:  ^jA  la  no- 
che con  el  conde  de  Montemar ,  que  fue 
á  ver  al  marques  de  Santa  Cruz ,  tuvi- 
mos discurso  sobre  el  ataque  de  los  al- 
tos y  barrancos  defendidos  de  los  mo- 
ros, en  que  alabé  el  primor  y  valor  de 
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la  coodacta  de  los  gefes  y  acidados  que 

hicieroa  la  íuacxou  como  de  justicia  se 
debía.'' 

56.  Tratóse  de  volver  el  grueso  del 

convoy  y  esquadra  el  primero  de  agos- 
to ;  y  por  mas  que  representó  con  vi- 
veza Navarro  el  mal  estado  de  su  bu-* 
que,  que  habla  dos  años  no  recibía  ca- 
rena y  y  que  era  compañero  de  la  Tere- 
sa y  de  los  de  quilla  cortada,  el  gene- 
ral Cornejo  le  mandó  quedarse  en  Oran, 
poniendo  á  su  órden  el  San  Femando. 
Esto  le  obligó  á  escribir :  „  Me  despedí 
viendo  que  contra  un  servicio  irregular, 
como  $jd  hace  en  la  marina ,  el  empeño 
^  lo  lleva  y  las  amistades  de  pasión/*  Qui- 
zás Cornejo  obedecía  ^  y  dexarlo  en  Oran 
era  providencia  superior  á  la  suya. 

57.  Santa  Cruz  le  mandó  salir  á 
bordear  con  su  división ;  y  después  ir  á 
Cartagena  á  habituallarse.  De  aquí»  por 
real  órden ,  repitió  viage  á  Oran  ^  don- 
de tomó  un  convoy  de  seis  velas  en  que 
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traxo  al  general  conde  de  Mariani  y  un 

batallón  y  útiles  sobrantes  de  ar tilleria, 
dando  fondo  en  Cádiz  el  28  de  setiem- 
bre. Hemos  sacado  tan  ligero  extracto 
del  precioso  diario  de  esta  expedición^ 
^que  se  conserva  íntegro»  y  puede  servir 
de  modelo  á  los  de  su  clase*  *  Navarro^ 
^ue  al  frente  de  su  compañia  de  grana- 
deros dibuxaba  quanto  diguQ  le  acaecía» 
mandando  su  navio  llenó  4  maravilla  es- 
ta parte  tan  instnictiva  y  esencial  de-» 
htt  de  ün  marino.  Quantas  vistas  de 
montanas  se  le  presentaron,  con  su  dis- 
tancia al  observador  y  arrumbamientos; 
la  ensenada  de  Oran  desde  cabo  Ferret 
á  cabo  Falcqn;  el  sitio  del  desembar- 
co en  la  babia  de  las  aguadas »  y  modo 
de  batirlo ;  Mazarcjuivir  y  su  puerto; 
Oran  y  sus  fortificaciones;  ua  vivísimo 
plano  de  la  entrada  y  puerto  de  Carta- 

*   Diario  de  la  campaüa  de  Oran ,  mandando 

el  navjo  la  Castilla  ¿ce.  3  couUeae  cielito  uoventa 
y  dos  páginas* 
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gena:  todos  soa  adoraos,  ó  por  mejor 
decir  partes  integrantes  de  este  diario. 
No  go^aa  estos  planos  aquella  escrupu-» 
losa  precisión  que  prestan  los  instru- 
mentos modernos ;  pues  el  mas  cienti^ 
¿co  se  hizo  solo  con  el  auxilio  de  la 
aguja  náutica;  pero  todos  tienen  rara 
verdad  en  los  objetos  que  retrataron. 

58.    La  misma  luce  en  el  diano  mis^ 
mo,  no  perdonando  ocasión  de  decirla.  ! 
Si  á  la  primer  salida  de  Qkáiz  se  rinde  • 

lia  maslelero      tiempo  fuerte  no  ha* 

habido  (se  lee  allí ) » luego  es  claro  qoe* 

'   en  la  Carraca,  como  en  otras  cosas,  no. 
se  mira  sino  á  salir  del  dia;''  conse-. 
qtiencia  del  sistema  que  en  este  y  en  - 
los  demás  arsenales  planteó  Patiño,  Dar»  $ 
do  su  mando  á  quienes  no  debían  des-  % 
pues  emplear  los  buques  que  armaban,  • 
afectaban  una  atropellada  actividad ,  y  • 
&  veces  una  traydora  economía.  Extraña  « 
conducta  y  sistema  de  que  no  se  libró 
la  marina  real  hasta  aiedio  siglo  de  re- 
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petirse  loe  accidentes  y  juicio  de  Navár- 
ro*  Si  ea  Oraa  notó  caala  di^posicioa  al 
#utrar  ua  convoy  que  se  sospechó  ene- 
migo, *  con  ia  censura  de  lo  que  se 
p;:acticá  ^pre^cribe  reglas  para  eu  ade^ 
Jante.  Si  al  ¿ajir  de  Cartagena,  en  tiem- 
po calmoso,  y  en  conserva*  suya  dos  gaie»* 
ras,  nota  que  daban  fondo  sin  motivo, 
él  escribé  sin  embozo :  ,,Son  estas  em-  « 
barcaciones;  de  raras  circunstancias  i.  y  • 

*  ,,í!n  tanto  en  la  capitana  se  hacia  zafarraiif- 
cho ;  pero  tan  t^de  que  si  hubieran  sido  enemi- 
gos nos  fanbi^n  dado  bien  que  hacer^  En  esta 

inacción,  viendo  que  uiiiguiio  se  movía  ,  me  íuí 
á  bordo  del  comandante  (que  habia  enviado  una 
galeota  á  reconocejr  dichas  velas)  á  preguntar 
qu¿  era  lo  que  luicia  ,  y  por  qué  no  mandaba 
nos  pusiésemos  todos  de  codera,  formando  como 
nos  podíamos  fimnar  en  mía  6  dos  líneas?  Me 
respondió  que  queria  llamar  á  la  orden  para  íor- 
maruos  todos  de  frente ,  estuviésemos  mal  ó  bien^ 
que  para  eso  teníamos  cables  los  navios*  Le  re- 
pliqué que  lo  primero  que  se  debía  hacer  era 
tener  ñavios  faern  de  guardia ,  y  qoando  no 
paquebotes  &C* 
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h  peor    la  poca  gana  de  aalir  quandu  * 

hay  trabajo,  y  que  los  alejaa  de  Cart»*« 
tagena/'  De  haber  al^  de  precipitaoicm 
en  este  juicio,  siente  denota  la  nvm^ 
Jidad  ea  los  dos  diversos  cuerpos  de  la 
iñarina»  de  que  .tantas  veces  se  resintió 
el  mejor  ser\ucio  del  rey.  .Y  cojzio  mies- 
íra  principal  mira  sea  darlo  á  conocer, 
f  las  útiles  reformas  que  ya  se  dis£ni» 
tan 9  al  paso  que  damos  á  conocer  los 
hombres  que  las  han  madurado ;  cree^ 
mos  que  no  esté  de  mas  ninguna  de  es« 
tas  noticias  para  instrucción  de  Ut  ju* 
ventud  marina,  primjer  blanco  de  núes* 
tras  vigilias. 

59.  Quanto  dio  fondo  Navarro,  des- 
empeñada tan  gloriosa  campaña,  lo  par- 
ticipó á  la  corte  9  incluyendo  lo  que  es- 
timó conducente  de  su  diario  mismo. 
La  contestación  del  inflexible  Fatiño  de^ 
nota  ^  quan  distante  estaba  de  pode/r 

*  Por  la  carta' de  V.  .8.  de  28  del  presente 
qneda  el  rejr  enterado  de  aa  Ilegsd»  á  f  ta  Miis 
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conjurar  su  desvio.  Ni  al  presentar ie  sus 
notorios  méritos  eoa  la  certificación  mas 
jexpresiva  de  Cornejo  su  general  obtu- 
vo siquiera  una  aprobación  de  cumpli- 
jmiento :  ni  k  otra  instancia  de  ser  em- 
pleado en  las  expediciones  (¡ue  hubieron 
lugar  hácia  Italia;  ni  á  su  representa- 
ción para  ascenso  al  ver  salir  varios  á 
tenientes  generales,  y  ninguno  á  gefe 
de  esquadra.  Quizás  era  el  motivo  de 
esta  irregularidad  ser  el  grado  que  le 
Cüíiespoadia.  *  Murió  Paliño;  tomóse 

con  el, convoy  de  artillería  de  su  cargo ,  y  del 
"diario  que  expresa  de  su  viage  que  ha  hecho :  so* 
bre  que  debo  decir  á  V.  S.  se  da  órdeo  para  que 

los  dos  baxeles  de  su  coLiiaQJü  entren  á  desariiiar. 
Dios  &LC  Se¥ÍUa  3o  de  setiembre  de  1732.  =^ 
Don  Josef  Falifto. 

'  *  En  carta  de  a  i  del  pasado ,  con  motivo  de 
la  promoción  qnis  se  ha  hecho  de  tenientes  gene- 
.rales  de  la  real  armada ,  expone  Y.  S.  sn  mérito: 
y  en  respuesta  digo  le  haré  presente  al  rey  <juaa« 
do  incline  S.  M*  á  aumentar  el  numero  de  ge&s 
de  esqnadra.  Dios  &c  San  Ildefonso  5  de  julio 
de  I734.    Joset  Patino. 
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k  Única  providencia  capaz  de  crear  y 

sosteuer  una  marma;  esto  es,  engi6$e 
en  1737  el  almirantazgo ;  y  de  ios  tret 
generales  de  su  )unta  íueron  Mari  y  Cor-» 
nejo»  á  cuyas  órdenes  se  iiabia  distin- 
guido nuestro  marino.  Sus  cartas  deno- 
tan quanco  contribuyeron  á  que  el  itt^ 
fante  don  Felipe  empezase  á  exercei  sus 
funciones  de  almirante  proponiéndole 
con  otros  beneménios  para  general.  Es- 
te distinguido  ascenso  lo  obtuvo  al  cufl»* 
plir  cincuenta  años,  y  quarenta  y  dos 
de  no  vulgares  servicios. 

60.    Antes  de  seguir  su  sene  el  amor  / 
de  la  verdad  nos  obliga  á  no  disimularla 
con  respecto  á  doa  Josef  Patiuo.  Siu  - 
pretender  que  no  sea  una  nc^ra- sombra 

su  brillante  reputación  la  conducta 
hácia  Navarro  5  que  aun  no  hemos  aca- 
bado <ie  descubrir ;  tambienp  le  hartos 
la  justicia  de  haber  sido  de  los  minis- 
tros mas  deseosos  de  la  gloria  de  la  na^ 
cion  y  de  la  armac^  real;  de  un.zelo  el 
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.HUIS  ardiente  hácia  su  soberano,  y  de 
una  actividad  casi  prodigiosa.  Si  el  te- 
nor de  m  vida  y  los  principios  de  su 
carrera  no  le  permitieron  conocer  los 
vicios  del  sistema  que  adoptó  para  rege- 
nerar la  marina  t  esta  no  hay  dada  qne 
le  debe  sus  mas  grandiosos  cimientos. 
Con  tantas  prendas  enlazó  por  desgracia 
el  ser  tan  zeioso  de  su  autoridad ,  que 
se  creyó  separaba  á  su  mismo  herma- 
no por  no  dividirla  con  nadie  Acaso 
pues  conjeturando  y  y  no  sin  fundamen- 
tos, (jue  se  la  disputarla  el  alférez,  de 
guardias-marinas;  á  pesar  de  ser  su 
hechura  le  negó  el  favor  primitivo; 
|iñísera  debihdad  de  la  ambición  hu-> 

I  9>No  obstante  dícese  qae  la  ambición  del 
iiermano,  cnya  ansia  era  gobaniarlo  todo^  no 
eontrilNiyó  poca  en  hacerle  dar  al  marques  i» 
Castelar  esta  comisión  (  de  la  exnbaxada  de  Pá« 
risy  =  S.  Felipe  Goniaiitanoi.  Año  1730, 
pág.  mihi  soo* 

Lo  mismo  se  lee  en  la  vida  de  fatigo  pa* 

Uicada  eo  X75O9  pág.  89* 
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inanat  y  de  que  liombre  tan  gra&dt 

distó  mucho  de  estar  exéato! 

61.  £1  nuevo  general  ^  removido  el 
obstáculo  de  au  carrera »  volvió  á  poner 
en  acción  sus  antiguas  tareas.  Fue  la 
primera  el  que  debia  aer  segundo  tomo 
de  su  gran  obra  marina »  y  que  tituló 
la  Práctica  de  la  maniobra.  Dedicólo  4 
la  reyna  por  mano  del  tierno  almirante 
su  hijo  9  eicpresando  era  copia  del  mis* 
rao  que  naufragó  en  17^9  en  manos 
del  ministro.  Y  en  la  advertencia  pre- 
liminar descubre  im  completo  plagio 
que  de  su  obra  manuscrita  se  notaba 
en  una  dada  á  luz  en  173a  por  cierto 
teniente  de  navio,  que  sin  duda  disfru- 
tó aquella  por  no  Ucitos  medios  En 
aiete  libros  dividió  este  sayo»  úmco  en 

*  Maniobras  dada^  á  los  por  don  Joief  Irm 
borri  9  por  el  contramaestre  de  la  potencia  Anto* 
nio  Manuel  de  Orta  y  Luis  Beltran  j  y  última- 
mente aprobadas  el  año  de  17a  5  por  don  Jo* 
aef  AomerOy  insigne  piloto  jr  maniobriita. ' 

o  a 


Digitized  by  Google 


100  YX1>L 

SU  época  de  tan  vario  argumeato,  el 
mejor  todavía  de  quantos  le  tratan  en 
castellano,  üecomienda  en  el  principio 
á  los  oficiales  de  la  armada,  seataado 
<iue^€scribe  para  los  jóvenes  y  guardias 
marinas»  esta  parte  principe  de  su  obii-^ 
gacion :  Ies  muestra  que  si  á  la  vista^ 
ruda  y  n^ttori^,  es  la  mas  necesaria  de 
¡u'oücio,  y  el  resultado  de  mil  com- 
binaciones  tan  delicadas  como  cl^n-' 
tiácas. 

62.  En  efecto  la  maaiobra  es  el  al- 
ma de  un  navio  9  ia  que  infunde  vida  y 
movimiento  á  un  cuerpo,  sin  la  manio- 
bra iaeite  y  sin  recursos.  Dado  loado, 
navegando 9  batiéndose»  en.  tiempos  fa- 
vorables ó  tormentosos  y  siempre ,  en 
tanta  multitud  y  variedad  de  acciones, 
la  maniobra  lo  lleva,  lo  gobierna,  lo 
salva.  Mas  como  sean  casi  infinitas  en 
número  y  tan  desemejantes,  y  cada  ve- 
la y  movimiento  tenga  la  .suya  jpecu«- 
liar,  de  aqui  es  que  un  Ubro  gue  las 
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abrace  todas ,  que  las  desmenuce ,  que 
las  easeáe  con  método»  sencillez  y  cía-* 
ridad,  es  uno  de  los  mas  apreciables.  Y 
de  aqui  también  que  del  de  Navarro^ 
que  desempeña  esto  muy  cumplida* 
mente,  no  se  pueda  dar  mas  cumpli- 
da razón.  Materias  semejantes  no  con^ 
sienten  mayor  individualidad  en  un 
escrito  no  técnico. 

63.  £n  los  dos  primeros  libros  tra- 
ta con  acierto  de  la  teoría  de  su  asun- 
to 9  da  nociones  de  los  vientos ,  y  como 
obran  en  los  agentes  del  navio.  Desde 
el  tercero  empieza  á  prescribir  el  uso 
'  ^  de  estos  mismos  agentes,  tomándolos 
de  popa  á  proa»  y  por  cada  uno  de  los 
palos  las  velas  (^ue  de  ellos  penden.  En-- 
seña  como  cada  qual  se  larga ,  se  ma- 
rea al  viento »  y  como  se  recogen.  Trae 
la  voz  propia  del  mando  y  la  privativa 
de  cada  uia  de  estas  faenas;  y  este 
tomo  que  está  lleno  de  definiciones  de 
cabos  y  utensilios  marineros ,  qué  difí- 


Digitized  by  Google 


lOa  VIDA 

cilmrate  se  bascarían  en  otra  parte, 

remata  con  un  diccionario  de  los  nj^dos 
de  á  bordo,  ciencia  de  primera  nece- 
sidad para  un  maniobrista«  Lo  eran  de 
fundado  crédito  varios  oficiales  de  aque- 
lla época,  don  Cosme  Alvarez  de  los 
Ríos»  el  conde  de  Vega  áorida,  don 
Blas  Moreno^  Navarro  pues  recogió  sus 

operaciones  de  mas  fama»  publicando  á 
quienes  las  debia.  Y  para  que  tampoco 

le  faltasen  á  él  á  la  justicia,  quando  tan 

sañuda  oposición  reynaba  entre  los  ofi-« 

ciaies  de  acrisolada  teórica  y  los  pura- 
mente prácticos,  puso  por  epígrafe  i 
este  tomo,  y  lo  conservó  en  todos  los 
sucesivos  la  sentencia  de  S., Gerónimo: 
hgunt  prius,  et  postea  desjáciant.  Asi 
es  también  verdad  que  sin  leerla  no  se 
puede  formar  justa  idea  y  adequada  del 
mérito  de  está  4bra,€omo  sin  saber.su 
contemdo  no  se  puede  nadie  estimar 
o¿ciai  de  mariua  *• 

*    Ei»te  es  el  título  cjue  conserva,  el  autógrafo» 
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64.  Dos  añoft  adelante  t  viendo  co» 
xno  no  podía  dexar  de  suceder  que  el 

almirauiazgo  trataba  de  difundir  luces 

flr  La  práctica  de  la  maniobra,  tomo  seguodo,  don« 
de  se  eocaeQtnui  lu  principalet  maniobrat  qiM 
ponen  en  práctica  loe  naWot  en  rae  derrotei 
ó  nayegaciones.  Las  mas  de  las  desgracias  jf 
acasos  qne  suceden  en  las  tempestades  con  di 
moáb  de  f^paiarlos.  Todas  qaantas  operam« 
ues  y  mov^imientos  son  capaces  de  hacer  Los 
navios*  Se  enseña  toda  la  denominadoa  de  to» 
dos  los  cabos ,  y  el  número  de  dios  que  tienen 
los  palos  y  masteleros  y  vergas  y  velas ;  y  donde 
y  como  goameoen.  Coao  se  encapilla  la  xarda. 
lias  voces  con  que  se  manejan  y  maniobras 
las  velas,  con  el  nombre  de  ^oda  la  motonena, 
descripción  de  los  cabrestantes ,  bombas »  ancks» 
artillefíía  y  timón  de  nn  navio.  Los  elementos 
de  la  maniobra  y  todas  las  maniobras  combi** 
Badas  y  operacioBes  qne  hace  nn  navio  dado 
fondo ,  á  la  vela ,  ea  la  navegación ,  y  para  dar 
fondo.'' 

•  Por  el  gefe  de  escjnadra  don  Jnan  Josef 

varro  &c.  Cádiz  lyay."  Consta  de  dosclentae 
noventa  y  qoaUro  páginas  de  gran  marca»  todp 
de  sn  letra* 
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y  coordinar  el  sistema  de  la  real  arma- 
da, coordinó  también  Navarro  sus  an« 
tef  iores  tareas.  Sin  variar  ea  substaacia 
su  plan,  pulique  no  sufría  variación, 
trató  si  de  no  anteponer  sos  partes, 
puesto  que  no  urgía  la  necesidad  Con 
el  adequado  título  de  escuela  teórica  y 
práctica  de  la  marina  empezó  á  traba«^ 
jar  de  nuevo  sus  tomos.  Contenía  el  pri- 
mero en  quatro  libros  una  idea  %gene-* 
ral  de  las  deániciones  y  principios  de 
álgebra,  estática,  hidrostática  y  mecá- 
nica con  quanta  claridad  cabe.  £1  libro 
segundo  se  emplea  en  las  lineas  curvas  - 
y  su  construcción;  y  el  esmero  y  ¿j^ran- 
diosidad  con  que  lo  están  las  figurad  da 
nuevo  realce  á  la  bien  tratada  materia. 
£1  tercero  es  la  teórica  de  la  mauio* 
bra  de  los  aavios,  en  que  repitió  la 
doctrina  que  dexamos  apuntada,  sin 
separarse  de  lo  que  imprimió  BernoulU 

*   V^ftse  en  carta  al  secretario  de  la  aca- 
demia. 
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171 4,  de  (jue  es  esta  una  mera  tra- 
daccion^como  de  las  tablas  del  aba- 
te Pitot  dadas  á  luz  en  Faris  ea  1 7^4^ 
y  concluye  con  una  adición  de  Mr. 
Camas  sobre  el  movimienta  de  los 
navios. 

65.  £n  la  dedicatoria  de  este  to«* 
HK)  á  Felipe  v  le  felicita  don  Juan  Josef 

JSavarro  por  los  conatos  que  consagra- 
ba á  la  marina;  y  que  para  coadyuvar» 
él  contribuia  con  diez  y  ocho  años  de 
estudios  en  ella;  y  dice:  35 Y  por  fin, 
señor  9  espero  de  la  clemencia  de  V. 
que  mirando  al  alan  de  mis  deseos» 
dirigidos  á  animar  á  la  nación  al  esta-* 
dio  y  aplicación  á  la  marina  con  mi 
exemplo»  vuelva  yo  otra  vez  á  estar  en 
su  real  memoria»  como  lo  estuve  aque^ 
Uos  instantes  de  gloria  quando  mere- 
cí estar  por  algún  tiempo  ea  su  real 
conversación  y  cérea  de  su  real  per- 
sona.^ 

66.  Una  noticia  histórica  del  orí* 
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gen  de  aquellos  famosos  cálculos  é  in- 
vestigaciones náuticas  cierra  este  tomo. 
Contiene  como  el  teniente  general  de 
marina  Mr.  .Renau  de  EUsagaray,  pedir 
do  por  Felipe  v  á  su  abuelo  y  vuelto  á 
Francia  disgustado  de  nuestro  servia* 
ció  >  dió  á  luz  en  17146!  tratado  de  la 
maniobra.  Combatido ,  en  parte  con  ra- 
sen» por  Huygens,  y  cayendo  este  en 
otros  supuestos  falsos»  duró  su  cien-* 
tífica  contienda  hasta  1719  que  murió 
Benau.  £1  sabio  geómetra  Bernoulli  en« 
tro  en  la  lid  con  superiores  fuerzas;  y 
satisfaciendo  su  deseo  Pitot  dió  unas 
tablas  que  fueron  aplaudidas.  Rasgo  de 
historia  literaria  muy  útil ,  aunque  ni 
de  mucho  tan  completo  como  el  que 
antecede  al  exámen  marítimo  de  don 
Jorge  Juan,  que  después  como  supremo 
jiiez;  falló  en  todos  los  puntos  de  con-^ 
tienda  tan  nueva  como  sublime.  Si  don 
Jorge  Juan  fue  el  tánico  que  la  trató 
con  el  debido  magisterio»  don  Juan  Na- 
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varro  fue  el  primero  que  le  dio  á  cono- 
cer á  nuestra  nurina 

*  rEscnela  teórica  y  practica  de  U  marina 
diTidida  en  diferentes  tomos :  donde  en  el  prime- 
ro tvala  de  la  teórica  de  la  maoiolira  del 
seBor  Bernonlli  con  las  tablas  al  £n  deseadas 
del  mismo  autor  ,  calculadas  por  el  señor  Fitot^ 
por  las  goales  se  resuelyeii  los  problemas  to» 
*  cantes  á  sítaar  las  Telas  y  el  timón  del  navio 
respecto  a  su  qui  lia»  lo  mas  ventajosamente  que 
sepaeda*  En  el  segundo  la  práctica  de  la  mi^ 
niobra*  En  el  tercero  las  ciencias  que  dd!>e  sa« 
ber  un  comandante  de  navio,  tanto  para  la  na* 
vegacion  como  para  la  mecánica  ttel  mando  in« 
tenor  de  En  el  qnarto  las  evoinclones  nava<* 
les  con  un  método  £icüy  nuevo  para  mandar 
las  armadas  de  mar  por  grandes  y  anmerosat 
que  sean.  En  el  quinto  la  constrnccion  de  los 
navios  ^on  todas  las  piezas  de  construcción  9  de 
la  xaicia ,  berrages  y  davázon  y  de  todos  loi 
demás  utensilios  que  entran  y  hay  completamen** 
te  en  un  navio.  Y  en  los  demás  tomos  ei  dú> 
ctonario  universal  de  todos  los  términos  «ntignoa 

y  moderaos  de  marina,  como  de  todas  las  cien- 
cias y  artes  mecánicas  qae  entran  en  el  conjun-» 
to  de  toda  ella.  Dedicad  al  sin  igual  animoso  y 
piadoso  rey  y  señor  nuestro  don  Felipe  v  por  el 
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67,    De  bs  mas  dignos  cuidados  del 

almirantazgo  era  una  ordenanza  gene- 
ral que  uniformase  el  sistema  de  la  ar- 
mada »  pre£ixando  leyes  y  reglas  á  sus 
diversos  cuerpos  y  ramos,  No  porque  la 
marina  española  hubiese  existido  sin 
tales  códigos»  £n  Castilla  hubo  orde- 

gefii  de  «sqaadra  ion  Joan  Josef  Navaivo  ck 

Viana y  Búfalo...  tomo  primero,  que  contiene 
qaatro  libroi*  En  el  primero  se  da  a^ia  idea 
general  de  definiciones  matemáticas ,  de  álgebra» 
estática  ,  hidrostática  y  mecánica.  En  el  secun- 
do se  trata  de  las  definiciones  de  las  líneas  cnrm 
y  oonstraceion  de  ellas,  el  tercero  la 
cica  de  la  maniobra  fundada  sobre  las  leyes  y 
reglas  de  las  referidas  ciencias.  Y  en  el  qoarto 
las  tablas  del  sefior  Fitot  de  la  academia  de 
las  ciencias,  á  fin  de  situar  ^o  mas  ventajosa- 
mente qne  se  pueda  la  proa,velasy  timón  del 
naTÍD ,  con  una  adición  del  sefior  Gamos.  En 
Cádiz  año  i73¿."=Tal  es  el  titulo  general  de 
k  obra  y  d  particular  del  primer  tomo,  qne 
consta  de  doscientas  diez  y  seis  páginas  de  ^ran 
marca 9  escrito  todo  de  su  puno  y  muy  bien  con- 
servado* 


* 
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nanzas  desde  su  primer  almirante  en  el 
siglo  xiii ;  y  las  tuvo  también  Aragoo 

xnuy  antiguas.  Unas  y  otras  se  altera* 
ron  según  la  necesidad,  y  se  dieron 
generales  en  aquella  dichosa  época  en 
(jue  toda  la  peaiasula  estuvo  baxo  un 
cetro»  Pero  variada  la  constitución  ma- 
rítima,  y  con  tales  alteraciones  desde 
la  extinción  de  la  dinastía  austríaca,  y 
otras  esenciales  mudanzas  hecha»  por 
Alberoni  y  Patino,  y  desde  17^7  con 
su  mas  seguro  y  sólido  apoyo ,  que  era 
un  almirantazgo:  estas  novedades  con 
la  no  menos  esencial  de  los  astilleros 
y  arsenales  regios,  y  hasta  la  de  Jas 
denominaciones  de  los  grados  de  la  mi* 
licia  náutica  y  los  reglamentos  de  sus 
funciones 5^  todo  nuevo,  pedia  reglas 
también  nuevas  y  tan  extensas  como 
las  miras  del  gobierno  y  los  objetos  de 
este  complicado  servicio.  Noticioso  Na- 
varro de  semejante  pensamiento ,  y  con- 
fidente de  don  Cenon  de  Somodevila,  que 
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era  secretario  y  después  lugarteniente 

del  almirante,  le  confió  un  plan  de  or-^ 
denanzas  militares  de  marina »  que  fir« 
mó  en  Ckáiz  á  lo  de  Marzo  de  1739. 
El  cumplido  tomo  que  le  abraza  no  es 
otra  cosa  que  un  esqueleto  del  cuerpo 
de  las  ordenanzas  9  en  que  descarnados 
están  todos  los  miembros  que  deben 
formarle,  y  las  partes  que  á  cada  ano 
constituyen.  No  los  llenu  por  lo  gene-» 
ral;  mas  como,  ios  presentara  mani- 
fiestan quan  cabal  era  la  idea  del  servi- 
cio de  los  baxeles  que  se  habia  forma- 
do ^  y  como  tenia  presente  el  completo 
de  las  atenciones  de  un  arsenal ,  acaso 
como  ninguno  de  su  tiempo.  Asi  como 
en  muchos  artículos  se  vislumbra  quan* 
to  se  apartaba  del  sistema  inverso  de 
administración,  que  entonces  se  favo- 
recia  y  echaba  raices  *.  De  haber  ile- 

*  -  Plano  de  ordenanaas  militares  de  man- 
na.  Dedicado  al  serenísimQ  serior  don  Pelipe 
de  Borbon  &c.  Hecho  por  el  gete  de  esquadra 
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nado  todos  los  capítulos  con  la  doctri- 
na que  promete  el  epígrafe  de  cada 
qual^  y  segim  el  método  c^ue  presenta 
el  todo ,  no  hay  duda  que  la  ordenanza, 
meditada  por  Navarro  hubiera  sido  da 
sus  mejores  obras»  y  que  mas  ventajo- 
samente le  hubiera  dado  á  conocer. 
£1  hábil  ministro  á  quien  la  confió  acit- 
saba  su  recibo  diciéndole;  ,,He  leido 
mucha  parte,  del  epilogo  con  la  com«- 
placencia  de  hallarle  muy  propio»  coc- 
ino V.  S.  reflexiona,  para  hacer  memo- 
ria de  las  partes  de  que  debe  constar  el 
Codoj  que  para  darle  á  lu2  se  necesita 
bastante  tiempo;  pero  se  procura  ade* 
lantar  lo  posible."'  £n  efecto  hasta  1 74S 
no  se  publicó  aquella  ordenaaa^a  tan 
bien  meditada,  que  por  lo  grandioso  de 
su  sistema»  la  oportuna  dignidad  del  ea- 
tilo»  su  hechicero  laconismo  y  pureza 
de  dicion  inmortalizará  á  su  tedactor 

don  Joan  Josef  Navarro  ke/'  Consta  da  cimfo 
treinta  y  iais  páginas  en  folio. 
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don  Joaquín  de  Aguirre  y  Oquendo. 
Mas  benemérito  todavía  en  lo  que  de* 
x6  de  escribir  poi;  no  hacerlo  contra 
propio  dictámen,  que  en  lo  que  pre- 
sentd  concluido,  no  se  pueden  paran* 
gouar  sus  ordenanzas  con  el  bosquejo 
de  Navarro,  por  mas  que  en  puntos 
xnuy  esenciales  conviniesen  estos  ilus^ 
tres  contemporáneos,  que  uunca  fueron 
amigos. 

£1  año  siguiente  de  1740  con- 
cluyó el  laborioso  Navarro  su  tomo  de 
Geografía  nueva,  y  método  breoe  y  fácil 
para  aprenderla.  Este  esencialisimo  co- 
nocimiento no  era  de  los  mas  familia- 
res de  su  edad,  ni  se  hizo  mención  de 
su  enseñanza  al  tratarse  de  los  guar- 
dias-marinas; y  lo  que  es  mas  nota- 
ble y  digno  de  reparo,  no  se  ha  en- 
mendado todavía  un  descuido  taa  sus- 
tancial. Navarro  quiso  suplir  tamaña 

. .  *  Los  títulos  de  íntendMites  jr  de  la  caenta  jr 

razoa  en  geaeraL 
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ialta,  y  coordiuó  uoa  geografía,  suciua* 
ta  á  la  verdad ,  pero  que  daba  noticias 
de  todos  los  países  habitados  seguu  ios 
(^uarenta  y  dos  mapas  de  Mr.  Le-Fer^ 
entonces  los  mejores »  en  el  dia  tan  me- 
jorados. 

69.    Cümo  quiera  que  fuese  uii  ge- 
neral el  que»  escribía  9  y  en  la  edad  pro« 
.vecta  de  los  cincuenta  y  tres  aíios ,  no 
disimuló  verdades  que  otra  de  no  tan- 
tas obligaciones  hubiera  ti^mido  es- 
tampar. „ España,  dice,  está^  general- 
mente despoblada  por  muchos  motivos, 
que  el  poco  cuidado  de  los  que  han  go^ 
bernado  han  despreciado  ó  no  conside- 
rado. La  poca  fecundidad  de  las  muge? 
res,  *  la  e:;^pulsion  de  los  judíos,  y  la 
última  de  los. moriscos  coa  la  gente  que 
ha  pasado  á  las.  Indias,  como  también 
k  gran  cantidad  de  clérigos  y  de  con- 
ventos del  uno  y  del  otro  de|;d^  son  y 

.  *  ]$ita  causal  ao  ^  cmUí*      •  - 
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han  sido  y  serán  la  causa  de  su  despo- 
blación..*. Yo  no  digo  nada  (escribe  en 
otro  lugar)  del  genio ^  ingenio  y  dones 
particulares  que  tienen  6  tenemos  (hs 
españoles)  porque,  hay  muchos  de  todo 
y  muchos  de  nada.  Generalmente  la 
agricultura,  las  artes»  las  ciencias  y  el 
comercio  hoy  día  están  en  sus  princi- 
pios. Y  la  guerra  se  debe  al  espíritu 
guerrero  de  nuestro  monarca  y  señor 
FeUpeiv,  pues  su  tropa ,  su  disciplma  y 
número  y  calidad,  como  el  estableci- 
miento de  la  marina  (que  será  el  ner- 
vio de  su  potencia ,  grandeza  y  rique- 
«a)  es  su  producción.^  9,La  situación 
del  Escorial  (dice  en  otra  parte)  deslu* 
ce  obra  de  tan  poderosos  reyes ,  donde 
apénas  tienen  habitación  como  particu- 
lares.'' „  Contribuyeron  á  este  levanta- 
miento (de  ios  paises  baxos,  escribe  en 
su  articulo)  la  poca  pjrudracia,  la  de- 
masiada severidad,  y  la  poca  asisteocia 
de  tro^^a  con  la  lentitud  de  no  enviarla 


Digitized  by  Google 


DEL  MARQUES  DE  LA  VlCTOKlA.  llS 

á  tiempo.''  „  Aunque  nosotras  somos 
dueños  de  la  mayor  parte  de  la  isla  de 
santo  Domingo  (dice  en  su  articulo)  la 
mas  poblada  9  cultivada  y  que  tiene  me^ 
jores  puertos  >  es  la  parte  que  poseen  los 
franceses,  que  á  la  fin  se  harán  algua 
«Ha  dueños  de  toda  la  isla »  cuya  pose«^ 
sion  ha  muchos  anos  que  ha  sido  soli- 
citada ;  y  en  cediéndola  no  hay  que  ha- 
cer caso  del  comercio  de  las  Indias.  Por 
esta  isla  se  conquistaron  y  por  ella  se 
perderán/'  Finalizaremos  estas  muestras 
de  cómo  escribió  Navarro  su  geografía 
copiando  lo  que  como  testigo  de  vista 
dice  de  Panamá. Portobelo ,  donde  se 
celebra  la  feria  de  los  galeones  de  Eu- 
ropa^ y  es  cosa  de  admirar  el  descuido 
de  nuestros  reyes »  al  ver  que  el  parage 
donde  se  hace  la  mayor  feria  del  mun- 
do ,  habiendo  Vez  que  eá  ropas  y  dine- 
ro se  han  juntado  pasados  de  cien  mi- 
llones, es  el  lugar  mas  infeliz  de  la  Amé- 
rica » y  no  tiene  de  bueno  que  el  puerto. 
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Los  ingleses  en  este  año  de  1740  lo 

han  tomado  por  el  gran  descuido  de 
sus  fortalezas ,  que  demolieron  y  abán-r 
donaron. '  * 

70.  Dada  á  conocer  la  noble  fran- 
queza con  que  Navarro  adicionó ,  como 
en  los  copiados  arriba»  en  otros  muchos 
lugares  la  geografía  (^ue  traduxo^  pa- 
saremos á  manifestar  otro  efecto  de  su 
aplicación  en  este  mismo  ano.  De  él  exis«* 
te  la  contestación  de  orden  del  infante 
sobre  que  envié  el  vocabulario  conclui- 
do para  el  perfecto  uso  de  las  voces  y 
manejo  de  las  maniobras  en  los  navios 
del  rey,  á  fin  de  disponer  su  impresión» 
y  que  se  graben  las  láminas  que  se  ne-n 
cesiten.  Envióle  en  efecto ,  y  existe  tam- 
bién en  el  archivo  del  mmisterio  el  ex^ 

*  „ Libro  de  la  geografía  nueva,  y  método, 
breve  y  fácil  para  aprenderla/'  Consta  de  no* 

venta  y  dos  páginas  de  marca  mayor ,  y  de  su 
letra:  contiene  intercaladas  qoariBntay  dos  cartas 
de  Mr.  Le-Fer  impresas. 
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pedient;e  que  se  formó  al  r^ibirlo ;  pe- 
ro iaiu  el  tomo  del  vocabulario.  Ni  ea« 
tre  los  manuscritos  (juc  icaemos  a  la 
Yista  permanecen  otros  borradores  que 
en  dos  en  folio  hasta  la  letra  £.  |  Pérdi* 
da  lamentable,  siendo  por  todas  sus  cir«i 
cunstancias  la  obra  de  mas  estima  qae 
se  pudiera  |)ui>licar  entre  las  del  labo-. 
rioso  Navarro !  Hoy ,  que  todas  las  nació* 
nes  marítimas  multiplican  los  dicciona* 
rios  náuticos,  y  hay  tal  prufusion  de 
ellos  en  ingles  y  francés ,  el  castellano 
no  tiene  ni  uno  que  merezca  nombre.  ^ 
Haylos  manuscritos  en  Ja  biblioteca  del 
Escorial  y  matritense.  Pero  el  de  Abello» 

*  Ademas  de  los  maonscritos  que  citaremos, 
todo  marino  ooBOoe  el  vocabulario  reimpreso  del 
doctor  Palacios,  el  que  acompaña  al  arte  de  fa- 
bricar naos  de  Tomé  Cano ,  el  que  puso  don  An-* 
toaio  de  Clariana  en  su  resumen  náutico  9  y  la 
cartilla  de  Zuloai;¿u  Pero  de  estos  débiles  ensa— 
y  os  á  un  diccionario  ,  como  los  muchos  que  pu- 
dii^aaaos  citar  en  holandés^  francés  é  ingles,  es 
enorme  la  distancia* 
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valdes  (que  hallamos  en  la  primera  * 
en  un  descomunal  en  folio  de  mil  qoa«- 
trocientas  páginas » y  que  se  preparó  pa« 
ra  la  prensa  en  1673)  solo  contiene 
seiscientas  ochenta  y  quatro  voces  qoe 
dice  marinas;  y  mas  que  diccionario  es 
una  serie  de  discursos  en  el  estilo  y 
critica  del  siglo  xvii»  si  bien  rebosaiH 
do  erudición  poéticor-legal-histórica  so- 
bre las  voces  náuticas.  Por  el  contrario» 
d  segundo  de  la  biblioteca  regia»  que 

*  Ea  1786  bastando  en  la  biblioteca  alta 
áel  EaoorU  los  derrotoroij  viages  que  allí  ha« 
Uese  para  la  relación  del  éltimo  al  Magalla- 
nes^ (jue  dimos  á  laz  en  1788»  nos  encontra- 
mos  cott  d  códics  del  diccioDario  nántico  dei 
licenciado  don  Jnan  Abdio  de  Valdes,  oidor  de 
la  chandUería  de  Valladolid»  Dimos  esta  noticia 
al  aefipr  don  Ai^tonio  Valdes,  entonces  secreta* 
|io  universal  de  marina ,  quien  mandó  sacar  «na 
copia  para  nuestro  uso :  y  este  fue  el  primer  áo^ 
Qcunento  de  la  cplecdon  de  los  de  la  marina 
pañola  ,  qae  se  mandó  fantar  desde  acuella  apo- 
ca por  este  ^loso  MwisAxo»  . 
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solo  contiene  quatrocientos  siete  voca- 
blos 9  mortifica  por  su  mmia  concisión* 
Del  mismo  delecto  adolecen  los  del  doc<* 
tor  Diego  García  de  Palacios,  impreso 
en  1S87;  el  manuscrito  del  capitán  Se«* 
hastian  Fernandez  de  Gamboa  9  y  el  que 
existe  entre  los  papeles  del  almirante 
general  Navarrete.  Los  quatro  juntos  no 
pasan  de  setecientas  qumce  voces.  * 
j  Qué  diferencia  hasta  catorce  mil  pura« 
mente  .técnicas  del  lenguage  marinof 
que  en  una  tentativa  de  diccionario 
náutico^español  tenemos  ya  recogidas! 
¡Y  qué  diferencia  aun  con  el  de  Navar* 
ro,  que  en  las  cinco  primeras  letras  abr a- 

*  De  todos  ha  fonnado  un  enerpo  el  capi- 
tán de  cavío  don  Martin  Fernandez  NaTarrete, 
á  cuya  amistad  debimos  nos  los  confíase ,  y  es  ubo 
de  W  tomos  de  la  ;«ecioaa  ooleedon  diplomátíeo* 
itoarina.  En  otro  muy  grueso  tenemos  á  la  vista 
el  diccionario  eacíclopedico  de  marina  que  pre- 
sentó eondaido  don  Tomas  Sotuel,  y  para  cqni 
revisión  se  formó  en  esta  corte  una  junta  de  ge- 
nerales ea  1784  :  diminuto  en  mochos  artículos» 
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f&a  tres  mil  quatrocientas  sesenta  y  seis 
voces,  todas  en  clara  y  medida  explica- 
ción definidas  con  suma  propiedad !  Esto 
y  la  época  en  que  perfeccionó  su  tarea, 
en  que  todavía  no  estaba  olvidado  ningu- 
no de  los  términos  españoles  que  fueran 
los  primitivos  del  océano  ^  y  quando  to- 
davía los  peculiares  al  mediterráneo  no 
empezaban  á  estar  fuera  de  uso,  hace 
de  muchos  modos  sensible  y  casi  irre- 
parable la  pérdida  de  la  obra  mas  per-» 
manente  que  produxo  la  asidua  aplica- 
ción del  general  Navarro. 

71.  £n  el  mismp  año  de  1740,  de 
los  mas  bien  empleados  de  su  vida,  tu- 
vo lugar  su  admisión  en    academia  es- 

difuso  en  otros  y  muy  falto  en  su  total ,  tampo* 
€o*llefia  el -vacío  qae  se  nota  en  nuestta  arMiada* 
Oxalá  qae*'algaiMi  de  los  indíyidaos  de  ella ,  que 
koy  ocupa  esta  tarea  ^  la  primera  y  mas  esencial 
de  qaalqaiera  profesión  ,  la  lleve  al  cabo:  mas 
■dentras  tanto  es  tan  doloroso  como  positivo  que 
después  de  multiplicadas  pruebas  y  ensayos  ana 
no  tenemos  qb  diocíoáarío  de  nl^vimu  * 
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pañola.  Él  la  s<üicitó  instroidó  de  que 

este  ilustre  cuerpo  se  ocupaba  entoaces 
mucho  de  un  gran  proyecto  literario, 
que  por  desgracia  no  ha  realizado  toda- 
vía: es  decir,  presentar  á  la  nacion  un 
diccionario  castellano  de  artes  y  oficios. 
Deseando  coadyuvar  como  marino  á  em«« 
presa  tan  útil  y  necesaria,  dirigió  á  la 
academia  una  idea  de  sus  trabajos ,  ^  y 
íiie  admitido  sin  íaitarie  un  voto. 
.  7a.    Muy  luego  le  presento  la  única 
obrita  suya  que  haya  visto  la  luz,  y  que 
prueba  lo  festivo  y  desenfadado  de  su 
estilo, *al  paso  que  sus  profundos  conoci- 
mientos de  pilotage.  £s  la  única  facultad  \ 
de  la  multitud  que  debe  saber  un  mari- 
no consumado,  de  que  no  se  encuentra 
que  haya  escrito  de  propósito:  acas(> 
porque  en  este  sublime  ramo  de  la  cien- 
cia naval  9  siempre  como  ahora,  hubo 

en  España  y  su  armada  sobresalientes 

I 

.  *    Véue  el  apéndice  nüm.  8. 
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pilotos.  Fue  asi  que  fray  Josef  Ariass 
fray  le  menor  observante  5  el  año  de 
1787,  en  que  ya  contaba  setenta  y  dos 
de  nacido  sin  haber  saludado  siquie- 
ra ni  los  elementos  de  Euclides,  pre- 
tendió hacer  valer  el  hallazgo  de  un 
planisferio  que  decia  suyo.  Sin  necesidad 
de  cartas  hidrográficas,  ni  instrumentos 
(de  los  usuales»  de  que  abominaba  con 
el  mas  alto  desprecio ,  queria  reformar 
las  prácticas  todas  de  la  navegación,  y 
dirigir  con  rumbos  certeros  las  naves. 

73.    La  edad  casi  decrépita  y  los 
mas  que  decrépitos  estudios  de  este  fray« 
le»  no  fueron  óbice  á  que  encontrase 
•*    apoyo  en  la  corte :  y  de  órden  supericar 
'  y  con  largas  dietas  se  presentó  en  Cá-* 
diz  á  tratar  de  su  quimera  con  los  doc- 

*  Once  aÜos  adelante  insistía  fray  Jowf ,  y* 
de  ochenta  y  tres  cmnplidoi,  en  qaerer  navegar 
en  diez  días  mil  leguas  para  bonificar  sos  deli* 
nos  y  mal  robado  instmníiento  náutico*  Así  fe 
dioe  en  su  segunda  obríUa* 
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tos  maestros  que  daban  sólidas  ense- 
ñanzas 4  los  guardias^-marinas.    í^o  ea 

nuestro  ánimo  seguir  las  ridiculas  esce* 
ñas  á  que  se  di6  lugar :  todo  lo  concer- 
niente á  este  y  otros  impostores ,  cuya 
ignorancia  fue  atendida,  lo  disfrutará 
el  público»  compilado  con  lo  que  hay 
serio  y  apreciable  sobre  esta  mate** 
fia  por  un  experto  y  diligente  marino, 
dado  á  recoger  é  ilustrar  la  historia  de 
nuestros  conocimientos  y  errores  en  es- 
ta clase.  **  Solo  añadiremos  que  incor- 
regible á  viva  voz  el  fray  le ,  y  mandán- 
dole poner  por  escrito  su  doctrina»  lo 
executó  imprimiéndola  en  estilo  enig- 
mático y  como  se  debe  esperar  con  so- 
lo la  cabeza  de  su  título  :  ^^La  mas  pre- 
ciosa margaritfi  del  océano.''  Navacw. 

^   Véase  el  apéndice  ndm.  9.  • 

**  Don  Míirtin  Fernandez  Navarrete. 

***  ^jloL  inas  precióla  margsriu  del  ocáanOf 
en  cuyo  fondo  brilh  á  giro  m  fixo  punto ;  único 
delimtituto  cosmográfico ,  por  la  verdadera  qafí 
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roj  justamente  ofendido  de  su  petulan- 
cia é  inexplicable  necedad,  le  dirigió 

una  critica  ocultando  su  nombre  9  y  ba^ 
xo  este  titulo :  „  Carta  que  escribe  el  pa- 
dre Juan  del  Olvido,  mínimo  piloto  y 
matemático ,  al  revereadísimo  padre 
fray  Josef  Arias  Miravete  j  lector  de  fi- 
losofía» impugnándote  el  opúsculo  de 
su  preciosa  margarita,"  *  La  licencia 

■  m 

identifica  el  de  una  cieotífica  nintica^  que  mani- 
fiesta el  uso  práctico  de  la  bruxola  hasta  hoj 
mal  entendida*  Y  la  insigne  quimera  de  la  dicha 
bníxula  en  la  carta  sobre  línea  paralela :  delí- 
neacioa  repugnante,  á  la  que  con  toda  racional 
verdad  constitugre  )a  brúxola.  Coa  licencia  en 
Madrid  por  Antonio IVÍarín,  a^ode  1739."  Cons- 
ta  de  diez  y  ocIiq  artículos  y  setenta  y  nueve  pá- 
gina$  en  octavo* 

Año  1740:  impreso  en  Cádiz,  contiene 
ciento  nueve  páginas  en  x>ctaT0  ^y^Vk  epígrafe  es 
esta  redondilla. 

Padre ,  la  cosmografía 
Que  aborta  su  reverenda^ 
Como  la  explica  es  demencia^ 
Como  la  piensa  manía*  - 
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del  disíras»  lo  protervo  del  fray  le  ea 
sus  absurdos,  y  el  pundonoj^de  volver 
por  el  crédito  de  los  profesores  de  la 
academia,  que  vulueraba  el  vul^u  de  los 
que  se  estiman  doctos ,  le  dió  alas  para 
iiuerir  coa  superabimdante  doctrina  y 
verdades  clásicas  muchos  cliisLe¿>  y  sales. 

74.  * Reverendisimo  (le  dice  contes- 
tando al  ^.  en  que  corrige  dislates  del 
frayle  que  equivoca  lus  áu¿ulos  cou  Us 
paralelas)  en  todas  las  ciencias  mate- 
máticas ángulos  y  paralelos  ^  son  mo-^ 
ros  y  cristianos  que  están  diametral- 
mente  opuestos  en  instituto.  ^  £n  el 

siguiente  ,>dexo  á  ua  lado  (escrióe) 
la  palabra  de  cosmo'^ndunea  que  vuestra 
reverendísima  ha  inventado ;  pues  llena 
la  fantasía  de  su  cosmografía,  es  mila- 
gro que  todo  quanto  nombra  no  le  ponga 
el  nombre  de  cosmo-perla,  cosmo-uis^ 
titutOf  cosmo-margaritay  cosmo-o^asculo: 

*  Pág.41. 
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y  siendo  en  griego  la  palabra  cosmos, 
universo  ó  mundo ,  le  asienta  muy  bien 
á  la  navegación  6  arte  de  návegar  el  lla- 
marla el  mundo  náutica,  Al  cosmo  pón- 
gale vuestra  reverendísima  también  Da- 
mián ^  y  asi  nos  dará  dos  santos  protec- 
tores de  males  incurables  de  cabeza/'  Lo 
mismo  sucede  á  vuestra  reverendísima 
en  la  gnomónica  (dice  en  otra  parte); 
pues  á«aberla  no  extrañara  el  motivo  que 
tiene  para  decir  que  el  vertical  primario 
ne  forma  ángulos  rectos»  si  obtusos  con 
los  meridianos  que  corta;  y  asi  el  ha- 
cer vuestra  reverendísima  condenable  á 
Tosca  de  que  renunció  á  toda  cosmo- 
grafía, no  dudo  que  si  hubiera  visto  las 
inauditas  proposiciones  de  la  de  vuestra 
reverendísima,  las  renunciara  como  un 
pacto  implícito ,  pues  son  en  verdad  ten- 
taciones diabólicas.  Lo  mismo  hacemos 
los  pilotos  renunciando  á  todo  quanto 
vuestra  reverendísima  propone ;  y  si  co« 
mo  vuestra  reverendísima  dice  que  la  ex* 


Digitized  by  Google 


J>BL  MAK<2U£S  I>£*LA  VIGXOÜIA.  l^J 

periencia  esí  rerum  magistra^  puede  con 
ia  experiencia  evideate  de  sus  visibles 
errores  renunciar  tambica  á  su  endiabla* 
da  cosmograña  y  reconciliarse  á  su  coa« 
vento....""  *  Y  por  décimo  y  último  es 
(concluye  Navarro)  (jue  si  la  observa- 
ción se  ha  de  hacer  esperando  que  las 
estrellas  ¿xas  se  vean »  y  la  mala  fortu«- 
na,  (jue  nunca  es  jovial  para  nuestros 
intentos ,  hace  como  sucede »  que  mu« 
chas  semanas  no  se  vean;  la  perla  se 
puede  echar  al  mar ,  y  el  planisferio  vol- 
verlo á  poner  en  un  estuche »  y  la  cos- 
mografía de  vuestra  reverendísima  soy 
de  parecer  enviarla  á  los  infiernos»  por«* 
que  no  sirve  para  los  cielos.  Final-^ 
mente  >  cierra  su  salado  opúsculo  di- 
ciendo: „Y  prueba  de  todo  lo.  que  di- 
xo  es  que  se  haga  la  experieneia  noc- 
turna con  un  planisferio  en  Madrid  mis-* 
mo>  ¿y  á  que  vuestra  reverendísima  no 

*    Página  78. 
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sabe  la  distancia  recta  y  justa  que  hay 

desde  el  Pardo  hasta  Madrid?  ¿Qué  di- 
go del  Pardo  ?  De  su  calle  donde  vive 
sin  errarle  una  vara  ^  aunque  tenga  las 
estrellas  mas  lucientes  y  claras  que  el 
dia  de  su  creación  ?  Padre  reverendísi- 
mo 9  vuestra  reverendísima  crea  el  con- 
sejo deque  por  jamas  trate  cosa  que  no 
ha  practicado ,  ni  es  de  su  incumbencia 
ci  saberla.  Y  lo  mejor  será  el  emplear  el 
tiempo  en  rogar  á  Dios  en  sus  sacrifi- 
cios por  los  pobres  qu^  navegan »  que  á 
la  verdad  bien  lo  necesitan:  y  vuestra 
reverendísima  goce  de  su  real  de  ocho 
al  dia  que  S.  M*  (Dios  le  guarde)  le  da> 
que  no  es  mal  hallado  punto  para  lus 
tiempos  presentes."  * 

7$.  Acaso  parecerá  prolixo  el  ex- 
tracto de  este  ciealiñco  juguete ,  y  qui- 

« 

*  Página  ciento  nueve,  que  es  la  última  en 
que  pone  esta  fecha.  De  este  hemisferio  boreal  de 
Cotenusa  á  28  de  febrero  de  1 740»= El  padre 
Juan  del  Olvido  ^  piloto,  geómetra  y  astrónomo. 
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zas  el  mismo  demasiado  largo:  tan  fú- 
til produccioa  como  que  no  merecía 
ocupar  la  pluma  de  un  general ,  debién- 
dose ceñir  á  lo  que  dizo  que  el  frayU 
ve/KÜa  vexigiu  por  linternas  Nosotros 
nos  hemos  cxteiidiJo  por  dar  muestrai 
de  su  estilo  9  no  habiendo  Uegadd  á  pu« 
¿iicarse  otra  obrita  suya.  Y  él  &in  duda 
se  ocupo  en  ella  para  desengañar  al 
almirantazgo»  que  inútilmente  obligó  ¿ 
los  profesores  de  Cádiz  á  que  contesta- 
sen &  tan  frivolo  escrito,  **  como  lo 
executó  el  hábil  director  don  Pedro  Ma- 
nuel Cedillo.  Nada  bastaba  á  convencer 
'  autor  tan  ageno  de  estas  ciencias  que, 

*    Página  1 4' 

**  Respuesta  que  de  órden  del  serenísimo 
sei&or  don  Felipe  de  Borbon ,  infimte  abnirante 
general ,  dü.ii  el  director  y  maestros  de  matemá- 
ticas de  la  real  academia  de  caballeros  guardias- 
marinas  de  la  ciudad  de  Cádiz  sobre  el  Ubrito 
intituUdo:  La  mas  preciosa  margarita  del 
Océano  &c.  qaé  se  ha  dado  á  la  eslampa  (^ue 
ponen  á  los  pies  de  S.  A. 
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en  la  náutica  disciplina  *  segunda  tarea 
literaria,  contestando  á  los  marinos, 
dke:  ,9  Sépase  que  la  linea  meridiana 
no  es  hebra  de  seda»  y  que  el  sol  no  la 
toca  con  punta  de  agi^a:  es  si  una  faza 
ó  zona  que  tiene  veinte  leguas  de  an- 
chura aun  respecto  de  la  tierra.  No  ea 
arrojo  voluntario ,  si  sentencia  de  autoe 
gravísimo  ^  *\  Saquemos  siquiera  de  es- 
ta desapacible, lectura  el  consuelo  de 
quanto.  mayor  es. la  masa  de  luces  en  el 
dia.  £1 P.  Miravete ,  léjos  del  patrocinio 
que  halló,  y  del  énfasis  con  que  se  le 
dixo  por  muchos  que  su  invención  no 
seria  admitida  hasta  que  viniese  del  ex- 
trangero,  solo  hallaría  un  alto  y  silen- 
cioso desprecio. 

.   76*    Con  quauta  razón  diximos  que 

*  Wáutica  disciplina.  Plantea  la  navegación 
del  Océano  por  su  aacko  globo  en  seis  lecciones 
que  dedicaa  á  los  que  la  enseñan  Fr,  Joaef  &c 

I    íáginaL  ia« 
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el  ano  que  todavía  nos  ocupa  fue  de  loa 

mas  llenos  de  dignas  atenciones  en  la 
vida  de  Navarro»  lo  comprueba  lo  que 
él  mismo  expuso  al  rey  en  ciertos  dis» 
cursos  que  le  presentó.  „  En  el  año  de 
1740  y  41  (escribe  ponderando  la  inu» 
portancia  del  puerto  gaditano»  y  quaa 
poco  se  miraba  por  él)  estando  de  co- 
mandante general  en  Cádiz»  á  mis  repr^ 
sentaciones  se  mandó  sacar  plano  exacto 
por  lineas  y  rumbos  capitales  de  la  figu- 
ra y  fondo  de  toda  la  bahía  por  pilotos 
que  nombré  de  la  armada,  donde  se 
manifestaba  el  fondo  y  figura  de  su  ca- 
nal. El  ingeniero  don  /osef  Bernola  sa- 
có y  dibuxó  el  plano  del  fondo  lialla- 
do.  Con  mi  campaña  de  Italia  y  Tolón 
no  he  podido  saber  de  fixo  qué  se  ha 
hecho  de  él  y  por  qué  motivo  no  se  die- 
ron disposiciones  para  limpiar  siquiera 
la  reiecida  canal.'* 

77.  Acabamos  de  apuntar  qué  su- 
cesos sacarpn  é  Navarro  de  las  sedenta- 
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rias  ocupaciones  al  exercicio  de  su  pe<- 
nosa  carrera.  Si  solicitó  ea  vano  le  em* 
picaran  en  las  esquadras  que  manda- 
ron el  conde  de  ClaVijo  y  don  Manuel 
Alderete»  y  que  tanto  contribuyeron  á 
las  brillantes  conquistas  de  Nápules  y 
Sicilia,  en  que  el  duque  de  Montemar 
se  cubri6  de  gloria ;  logró  mandar  una 
esquadra  mucho  mas  numerosa  en  la 
siguiente  expedición  contra  Italia  con- 
fiada á  este  duque. 

78  Muerto  el  emperador  Cárlos  vi 
volvieron  á  suscitarse  en  nuestro  gabi* 
nete  ardientes  deseos  de  recuperar  del 
todo  los  antiguos  dominios  españoles» 
formando  un  trono  ai  infante  don  Fe-^ 
Upe,  Esta  mira  y  la  política  francesa  al 
extinguirse  la  varonía  austríaca  di6  már- 
gen  á  nueva  guerra  sobre  la  corona  del 
imperio  no  menos  enconada  ni  menos 
sangrienta  que  la  del  principio  del  si- 
glo quando  faltó  la  varoaia  en  la  rama 
austriaco-española.  ¡Triste  destino  de 
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esta  familia,  cuyos  funerales  tiñeron 

dos  veces  la  Europa  de  sangre!  Por  otra 
parte  el  ingles  atenta  siempre  á  sus  pro« 
pías  ventajas ,  y  resentido  desde  el  tra- 
tado de  Sevilla  de  las  coaccdidas  en 

nuestro  tráfico  ¿  la  compañía  de  Osten* 

de^  objeto  entonces  de  su  odio»  como  lo 
es  siempre  todo  establecimiento  marí- 
timo»  y  zeloso  del  poderlo  de  la  casa  de 
Borbon,  cuyos  lazos  estrechaba  la  alian* 
za  de  1 7  3  3  9  resolvió  entrar  en  nuevas 
lides  baxo  el  pretexto  de  favorecer  á 
Maria  Teresa  de  Austria  como  garante 
de  la  pragmática-*sancion.  Según  su  no 
violada  y  pérfida  costumbre,  antes  de 
declararse  dispuso  al  soberbio  vice-al- 
mirante  Eduardo  Vernon  contra  núes- 
ira  América  septentrional»  al  célebre 
comodoro  Tomas  Anson  contra  la  del 
sur  9  y  reforzó  la  esquadra  del  hábil 
neral  Nicolás  Haddock,  que  desde  ijSB 
mandaba  en  el  Mediterráneo,  con  nueve 
navios.  Quedó  asi  fuerte  de  veinte  y  uno  9 
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con  los  que  hizo  presas  tan  ricas  que 
su  buena  fortuna  está  notada  en  todos 
los  historiadores  ingleses.  Con  estos  pre^ 
liminares,  dirigidos  según  sus  propios 
escritores  para  desposeer  á  Felipe  v  de 
sus  tesoros  9  de  suerte  que  no  pudiese 
poner  en  práctica  sus  intenciones  Hos-^ 
tiles  9  el  d3  de  octubre  de  1 739  se  pu- 
bUcó  en  Lóndres  la  guerra  contra  Espa- 
ña.  Espectadora  Francia  en  los  primeros 
ahos^  empezó  la  contienda  sola  la  ma- 
rina real  española,  que  ascendía  á  diez 
j  navios  hasta  setenta  cañones,  veinte  y 
'  uno  hasta  sesenta,  quince  fragatas  hasta 
jf  die¿  y  seis  portas ,  qaatro  bombardas  y 
paquebot.  £1  total  de  estos  cmcuenta  y^ 
un  buques  debia  medirse  contra  ciento 
y  quince  ingleses,  de  los  quales  ochen- 
ta y  quatro  de  linea  estaban  ya  arma- 
dos y  en  acción.  A  su  tiempo  presenta- 
remos al  lector  laB  resultas  de  tan  des- 
igual lucha. 

.  r  75>,    La  primera  tentativa  inglesa 
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fue  comisionar  al  vice-almirante  de  la 

gran  Bretaña  Juan  Norris  con  veinte  y 
un  navios  al  bloqueo  de^  nuestra  esqua- 
dra  del  Ferrol.  £n  la  suya  venia  de 
aventurero  el  duque  de  Cumberland,  y 
según  dice  Navarro  en  una  de  sus  obras 
traían  conceijido  el  proyecto  de  cegar 
coa  buques  echados  á  pique  la  estrecha 
boca  de  aquel  naciente  departamento* 
Veriúcadas  hasta  a  a  de  Agosto  de  1740 
tres  salidas  del  puerto  de  Santa  Ele- 
na, que  frustró  la  tenacidad  de  los 
temporales,  y  dio  ocasión  en  el  pueblo 
enemigo  para  desencadenarse  contra 
Norris,  que  hasta  esta  época  era  su  ido- 
Jo^  quiso  la  corte  de  España  reunir 
los  navios  del  Ferrol,  que  mandaba 
don  Ignacio  Doutevill,  á  la  esquadra  de 
Cádiz  5  que  debió  ir  á  incorporárse- 
los. Esta  fue  la  primera  comisión  de 
don  luán  Josef  Navarro ,  á  cuyas  órde- 
nes, por  enfermedad  de  don  Francis- 
co LiaúOf  se  pusieron  los  nueve  na- 
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víos  que  maadaba  este  gefe« 
'  8o.  El  6  de  mayo  zarpó  de  Cádiz, 
revistada  su  esquadra^  á  que  dió  nuevo 
pian  de  señales.  E\  apresó  la  fragas- 
tilia  inglesa  Non  ¿)areil;  y  con  este  mo- 
tivo dió  disposiciones  muy  sensatas  pa-* . 
ra  que  no  se  robasen  las  presas.  Jun^ 
después  á  sus  oficiales  para  oirlos  ai 
permanecería  en  las  Sorlingas  ó  irla  á 
buscar  en  el  Ferrol  á  Doutevill.  Todos 
opinaron  quedarse ,  dando  sus  dictáme^ 
nes  por  escrito;  y  él  por  escrito  les 
mandó  poner  las  proas  al  puerto :  ¡  no- 
table golpe  en  su  primer  mando  y  sali- 
da! £sto  dió  á  entender  que»  aun  quan- 
do  buscaba  consejo  para  instruirse,  se 

reservaba  el  uso  de  su  autoridad  si  et 

consejo  no  le  convencia» 
^  8i.  Antes  de  entrar  en  Ferrol  el 
1  de  aquel  mes ,  trabajadas  de  pluma 
sacó  siete  vistas  de  sus  contornos  y  del 
cabo  Prior.  Unióse  el  navio  S.  Isido- 
ro 9  mandado  por  don  Francisco  Maído* 
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nado,  y  la  Galga  que  montaba  el  coade 
de  Vega  florida ;  y  sabiendo  estaba  en 
Vigo  la  división  qae  buscaba  la  ordenó 
esperase  para  reuniría  allí  y  regresar 
con  los  doce  navios  á  Cádiz*  A  cada  uno 
dió  un  Qurioso  pian  de  señales  dibuza^ 
das  de  su  mano :  plan  de  que  volvere- 
mos á  tfatíui  Sacó  otras  diez  vistas  de 
aqueUa..costa  hasta  el  cabo  de  S.  Vicen-» 
te,  con  que  enriqueció  su  diario;  y  con 
toda:.w  esquadra  unida  y  bien  forma- 
da  en  la  linea  de  combate  que  dispuso, 
fonde^^ó:»  de  Junio  en  Cádiz.  Had- 
dockt^^^as  ^^íWia  falsa  noticia  esparcida 
á  propósito  de  que  se  trataba  de  ata-* 
car  á  lleiMXia ,  habia  acüdido  allí  con 
su  esquad£«i;  y  esto  favoreció  ia  pri- 
mera campaña  de  Navarro,  que  sé 
compleit^tli^imittentro  de  enemigos. 
Lc^.ijU^I^^^Uüí^icia  la  feliz  reunión  de 
nuestras  fuerzas,  enviaron  á  su  gene<« 
ral  otros  seis  navios  de  línea  á  las  ór-» 
,  denes  de  Juan  Balcben  también  vice- 
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almirante.  Traia  ademas  la  comistoii 

de  laterceptar  ios  azogues  que  se  ea- 
peraban  por  momentos.  Y  frustrada 
esta  mira  por  la  desasada  y  feliz  der- 
rota coa  que  los  eutró  en  Santander  su 
comandante  don  Josef  Pizarro,  y  que- 
dando Haddock  mediante  otros  socorros 
con  bastantes  fuerzas  para  bloquear  á 
Cádiz»  Balchen  se  volvió  á  Inglaterra, 
con  los  seis  buques  que  traxo. 
.  82 •  Reforzado  don  Juan  Navarro 
con  el  Real ,  y  contando  en  todo  quince 
buques  9  seis  solos  del  rey  y  los  restan- 
tes de  la  carrera  de  Indias  dispuestos 
para  la  guerra  9  se  le  di6  la  comisiofi 
de  pasar  á  Barcelona  9  y  tomar  á  su 
cargo  un  convoy  en  que  iban  socor—  . 
ros  para  Montemar.  Es  sabido  el  ar- 
mamento que  salló  de  aquella  rada  en 
1741  á  las  órdenes  de  don  Julián  Itur— 
riaga»  y  que  no  salió  en  la  brillante  dis^ 
posición  que  otros  anteriores;  ó  porque 
la  actividad  de  Patino  era  de  difícil 
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reemplazo,  ó  por  la  enemiga  que  á  Moii« 
temar  profesó  Campillo » de  que  fue  vio 
lima  la  causa  pública. 

83.  Navarro  pues  ae  embarcó' el  5 
de  noviembre;  mas  un  extraordmario 
le  previno  excusase  su  salida  si  la  es- 
cuadra de  Norris  estaba  unida  con  la  de 
IladdocL  Hizose  con  todo  á  la  vela  ei 
i5  sabiendo  que  este  vice-almirante 
enemigo  estaba  en  Gibr altar  muy  es- 
tropeado de  una  violenta  tempestad  que 
le  obligó  &  abandonar  su  crucero ;  y  el 
a  9  habiendo  dado  caza  á  una  división 
de  ocho  velas ,  que  reconoció  ser  ingle- 
ara  V  su  navio  el  Soberbio  apr^éó  ana  de 
trescientas  toneladas :  pérdida  sensible 
para  los  enemigos,  pues  iba  á  Gibraltar 
cargada  de  sarcia.  De  sus  prisioneros 
supo  la  salida  de  Korris  con  diez  y  sie- 
te navios,  de  los  que  quatro  debiaii  re- 
forzar á  Haddock ,  y  que  venían  carga- 
dos de  municiones  de  guerra. 

84.  No  embocado  todavía  el  estre* 


140  VIDA. 

cho  por  el  faerte  levante  qae  sobreirino 

asi  que  dio  la  veia  de  Cádiz ,  escribe  en 
su  diario  el  4  de  diciembre.  „  A  las  on- 
ce del  dia  se  descubrió  una  fragata  á 
barlovento »  que  iba  por  la  costa  dQ 
Berbería...  recoñocida  era  de  guerra, 
liice  la  señal  de  darla  caza  con  toda  la 
esquadra.  El  Real  como  el  mas  velero^ 
viendo  que  se  dexaba  tos  demás  navios, 
á  las  dos  mandé  que  minorase  de  vela 
cargando  la  mayor;  en  consideración 
que  yo  no  iba  á  hacer  el  corso  $  sino  con 
la  esquadra  á  Barcelona,  donde  era  mi 
destino;  y  asimismo  quando  yo  pudie* 
se  atacar  dicho  navio ,  ignoraba  el  es- 
tado de  la  esquadra  mglesa,  que  habla 
tenido  veinte  dias  de  tiempo  para  pre« 
pararse ,  si  podia  salir  al  socorro  y  em« 
penar  un  combate  sin  necesidad,  ó  á 
cortarme  parte  de  la  esquadra.  Todas 
estas  reflexiones  me  hicieron  determi- 
nar á  pasar  el  estrecho  con  mis  navios 
unidos  lo  mas  que  se  podi^f  sin  irme 
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tras  de  uno  que  tenia  la  ventaja  del 
viento»  y  que  en  arribando  se  entraba 

á  su  satisfaccioa  ricudose  de  la  caza  á 
Gibraltar."*  las  diez  de  la  noche  de 
aquel  mismo  dia  (continúa)  ya  me  de- 
xaba  por  la  popa  mas  de  dos  leguas  y 
media  el  monte  >  la  noche  clara  y  her<- 
mosa,  y  el  viento  (sin  mar)  favorable 
y  bastantemente  fresco.  De  lo  que  di  á 
Dios  mil  gracias  9  pues  al  cabo  de  vein* 
te  dias  fue  servido  concederme  el  paso  « 
sin  estorbo  y  sin  oposición  de  enemigos 
6  mal  tiempo.'' 

85.  El  19  de  diciembre  descubrie* 
ron  otros  tantos  navios  ingleses ,  y  al 
mismo  tiempo  algunos  que  salían  de 
Cartagena.  Creyeadu  á  estos  franceses 
se  determin6  arribar  sobre  aquet  puer«» 
to  para  no  empeñarse  ea  un  desigual 
combate:  don  Blas  Moreno  le  repuso 
que  el  Real  y  Santa  Isabel »  de  ciento 
diez  y  ochenta  cañones,  tendrían  que 

estar  al  descubierto ;  y  sin  desistir  por 
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este  aviso,  continuó  sit  rombo.  Los  in« 
gle$e8  ofaaroa  tomando  el  bordo  de 
fuera  quasi  en  huida,  pues  lo  hicieron 
á  todo  trapo ,  y  á  las  dos  horas  no  se 
veian.  Esta  misma  maniobra  hizo  nan- 
cer la  desconfianza  de  si  eran  también 
enemigos  los  avistados  como  saliendo 
de  Cartagena,  y  su  sistema  el  ponerlo 
entre  los  fuegos  de  las  dos  divisiones; 
lo  qnai  dió  una  noche  de  mucho  cui** 
•  dado ,  y  también  de  vigilaucia  para  no 
propasarse  y  amanecer  á  barlovento  de 
la  Escombrera,  entrando  en  su  ensena* 
da  si  sobreveaia  el  ingles. 

86.  Era  el  avistado  Haddock,  que 
salió  de  Gibraltar  en  pos  de  Navarro  y 
con  ánimo  de  combatirle.  Como  en 
efecto  iba  á  emprenderlo  quando  supo 
por  mensage  del  general  francés,  que 
combinado  para  cierta  expedición  con 
los  españoles  según  las  órdenes  con  que 
se  hallaba,  debía  proteger  los  aliadas 

de  su  rey.  Entonces  Haddock  juntó  á  su 

> 
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bordo  consejo  de  guerra,  y  par  unani*» 
midad  se  votó  la  retirada  en  huida  & 
Mahou  á  esperar  el  refuerzo  Je  otra  es- 
quadra  que  ya  navegaba  desde  Ingl»* 
térra  *.  La  esquadra  francesa  se  coin^ 
poniá  de  trece  buques ,  los  cinco  de  se- 
tenta y  quatro  cañones,  quatro  de  se- 
senta y  quatro  9  uno  de  sesenta »  dos  de 
cincuenta  y  quatro  y  otro  de  cincuenta. 
Su  general  Mr.  Court  de  la  Bruyere» 
marino  octogenario  que  fue  el  capitán 

*  Mr*  Haddock  immediatdy  deemed  it  ne» 
'cessary,  o&  this  extraordsnaiy  evmt,  to  cali  i 

council  of  var  ,  as  vell  on  accouaL  of  tlie  nature 
of  bis  imtractions.  and  ihe  extreme  delicates  of 
hh  situation,  as  the  great  saperiorítjr  of  the 
combíned  squadron,  Tt^liicli  cousisted  of  near 
ñüy  vessels  of  difierent  descriptions ,  wUle  hia 
own  {bree  anionnted  not  so  thirty .  It  vas  unani* 
niüusly  decided  that  the  squadron  sbould  repalr 
to  Mahon,  aud  yirsat  tbere  for  the  reíafiircement 
which  was  eicpected  from  England,  nnder  the 
command  of  pommodore  Lestock  (Biografia  na* 
valis  hy  Ghamock  Uve  of  Haddock »  tom  3, 
pag.  3^0.) 
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de  bandera  del  conde  de  Tolosa  en  el 

famoso  combate  sobre  Málaga  de  1704*. 

87.  Unidas  las  dos  escuadras  alia- 
das supo  Navarro  qae  la  salida  de  Car- 
tagena en  momento  tan  oportuxK>  había 
sido  fortuita.  j^Por  provideacia  de  Dios, 
escribe  él,  pues  si  tal  no  sucede,  la  es- 
quadra  de  S«  M.  y  la  inglesa  hubieran 
tenido  un  cruel  combate,  donde  no  po- 
dia  menos  que  ambas  hubieran  salido 
descalabradas  y  con  efusión  de  mucha 
sangre.  Mi  esquadra,  añade,  estaba  for- 
mada en  dos  colunas ,  la  de  ios  ir ance-t 
ses  en  tres ;  de  modo  que  era  el  golpe 
de  vista  mas  agradable  que  se  podía  ver. 
Dos  navios  ingleses  de  observación,  se- 
gún se  juzgó  por  su  maniobra,  al  barlo- 
vento siempre  iban  siguiendo  nuestra 
marcha.** 

88.  Esta  inmediación  hizo  navegar 
muy  precavidos,  avisando  Mr.  Cour|; 
que  él  tenia  orden  de  no  perder  á  los 
españoles  de  vista;  que  no  se  podia  in- 
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corporal  con  ellos ;  que  se  pondría  siem* 
pre  entre  ios  españoles  é  inglesen,  y 
que  en  caso  de  obstinarse  estos  en  ata* 
car  9  se  uniría  á  Navarro.  Anadió  que  el 
piloto  español  no  sabia  navegar  en  el 
Mediterráneo ,  pues  huía  la  costa ;  que 
de  continuar  asi ,  tomando  el  francés  la 
delantera ,  indicarla  el  rumbo ;  y  que 
pues  había  tan  malos  veleros  en  nues- 
tra esquadra ,  sin  sujetarlos  á  órden  se 
les  mandase  ir  delante  forzando  de  ve- 
la. Convenidos  en  esto  9  y  en  los  puntos 
de  reunión  en  caso  de  tormentas,  na- 
vegaban la  vuelta  de  Barcelona ,  quan* 
do  el  22  de  diciembre  por  la  noche» 
montada  Ibiza,  un  recio  norte  les  obli- 
gó á  buscar  el  abrigo  del  cabo  de  S.  An- 
tonio en  nuestra  costa.  A  las  ocho 
de  dos  cabezadas  que  di6  el  navio  (es- 
cribe Navarro)  llevando  la  gavia  casi 
arriada  y  con  rizos,  vino  abaxo  el  mas- 
telero mayor.  Subí  al  alcázar ,  y  al  ma»* 
telero  le  había  sucedido  lo  mismo  que 
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al  otro  que  antes  se  habia  rendido :  se^ 
€0»  de  tanto  tiempo  de  estar  en  la  car-> 
raca,  no  eran  de  servicio.  Como  no  se 
mira  al  riesgo  á  que  se  expone  un  na-» 
TÍO  en  tiempo  de  invierno  ú  w  tiene 
masteleros  9  sino  á  despachar  los  navios» 
.  y  asdgan  como  pudieren  mal  ó  bien  ar-f 
mados  ó  mal  peltrechados»  con  esto 
cumplen  los  señores  inteadeutes.'* 

89«  A  la  manan»  siguiente  vió  tam- 
bién desarbolada  la  Fama,  otro  de  su9 
buques,  y  que  los  fiauceseá  arribaban  so- 
bre él,  porque  veinte  y  dos  velas  de  in<» 
gleses  venían  por  su  popa.  £n  su  diario 
dice : Mis  navios  se  estuvieron  especr 

tadores  de  im  desarbolo;  y  estando  al 

barlovento  ninguno  de  ellos  arribó  por 
si  yo  habia  de  noenester  alguna  cosa:  to- 
dos mis  sermones  y  prevenciones  los  ol- 
vidaron con  gran  desprecio  de  los  mis- 
moa  franceses  que  se  admiraban  de  su 
poca  obediencu.  '  i>ei  teniente  de  navio 
.  dou  Pedro  Cgicoeche^,  que  pgr  su  mu- 


Digitized  by  Google 


cha  práctica  envió  a  bordo  de  la  Fama, 
aupo  su  total  desarbolo  por  la  pudrU 
cion  de  los  palos ,  por  lo  que  determi- 
nó  dexarla  en  Mallorca.  Y  por  el  capi- 
tán de  bandera  don  Cárlos  Camarasa» 
que  envió  á  Mr.  Court»  sapo  también 
que  este  general»  en  caso  de  que  las 
diez  y  nueve  velas  que  se  veían  por  la 
aleta  del  Real  viniesen,  como  parecia» 
á  un  ataque,  se  pondría  en  medio  con 
su  esquadra,  baciendo  entender  á  los 
ingleses  que  si  ao  desistían  de  su  em- 
peño era.  declarar  la  guerra  i  la  Fran-* 
eia^  por  cuya  razón  se  pondrían  del 
partido  de  los  españoles  *.  En  conse- 
qtíencia  hizo  señal  de  prepararse  al 
combate »  formar  en  dos  colunas ,  y  ha- 
cer rumbo  al  canal  entre  islas ,  adonde 
se  dnrigia  la  esquadra  enemiga» 

'  *  Acaso  entonces  fue  el  mensage  que  el  es- 
erítor  ínglM  Gharnock  (live  of  Haddook  voL  3^ 
pag.  390)  supone  en  la  primera  vúlA. , 
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^o.  Mientras  estos  recados  acudie- 
ron á  borda  del  Real  la  mayor  parte  de 
los  capitanes ,  „  á  quieaes  hice  una  re- 
prehensión fuerte 9  dice  Navarro,  sobre 
haber  cumplido  muy  mal  mis  órdenes; 
y  muchos  confesaron  que  la  merecian. 
Todos  se  quejaron  á  una  Voz  que  sus  na* 
vios ,  como  no  ios  habian  carenada  an«* 
tes  de  saUr ,  se  hallaban  pesados/' 

91.  Sin  otra  incidencia  de  consi-> 
deracion  llegaron  ambas  esquadras  á 
Barcelona  el  4  de  enero  de  174a.  Nues- 
tro atentó  marino  escribió  al  conde  de 
Glimes ,  virey  de  Cataluña,  de  quien  ha- 
bia  sido  subalterno  en  Italia:  „ Celebro 
este  motivo  de  merecer  las  órdenes  de 
V.  E,,y  tener  por  ventura  estar  á  las  de 
un  héroe  de  la  milicia,"  Baxó  en  tier- 
ra, habló  con  el  marques  de  la  Mii^ 
también  su  antiguo  comilitón,  sobre  el 
embarco  de  las  tropas,  hizo  su  plan  de 
señales,  y  de  acuerdo  con  el  general 
francés,  á  quien  no  pudo  visitar,  dió  la 
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v«Ia  el  14  de  enero  de  174a  con  uu 
convoy  de  cmcaenta  y  do$  naves  y  di- 
xeccioii  á  Toscana. 

92.  Desunido  el  convoy  por  un  tem* 
poral  del  propio  de  la  estación,  y 
sin  ver  tres  de  sus  navios  de  guerra » le 
file  fprzoso  el  1 9  arribar  á  las  islas  Ilie- 
jses.  £n  el  ai  se  lee  en  sa  djario«..^9£a« 
te  día  fue  uno  de  los  mas  llenos  de  per 
sadambres  qae  be  tenido  en  mi  vida« 
£1  agua  que  iiacia  el  navio »  y  que  au-. 
mentaba  hasta  diez  pulgadas  cada  ain-> 
poUeta ,  me  tenia  con  zozobra.  De  otra 
parte  Jas  protestas  y  declaraciones  dfi 
los  calafates,  carpinteros  y  oficiales  del 
navio  me  tenian  irresoluto.  £1  capitán 
de  navio  don  Nicolás  Gerardino»  que 
despreciaba  las  propiedades  del  navio 
con  decirme  no  valia  ^ada  los  dias  an-* 
tecedentes ,  y  todos  me  decian  que  era 
preciso  desearlo  en  Tolón ,  pues  no  po- 
dría aguantar  un  combate  ni  un  tem^ 
poralj  de  modo  que  les  obligué  á  que 
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todos  me  diesen  su  parecer  por  escri-*" 
to.  En  tanto  se  hiciercm  ^diferentes  ex-« 
periencias  coa  las  bombas;  y  habiendo 
renido  á  bordo  para  un  consejo  ios  ca- 
pitanes de  la  esquadra,  envié  al  capitán 
de  iragata  don  Juan  Vaides  con  los  car**^ 
pinteros  del  navio  y  el  del  Constante,  y 
los  calafates  de  la  esquadra  para  rieco- 
nocer  y  ver  el  remedio  que  se  podía 
prontamente  exccutar  en  el  navio.  Me 
consideraba  en  tanto  dichoso  en  haber 
encontrado  este  abrigo,  pero  descon--^ 
tentó  de  verme  sin  la  fragata  el  Xavier, 
sin  el  convoy,  y  con  el  navio  inhabili-* 
tado  (según  las  relaciones)  y  con  ries- 
go evidente  Át  exponerlo  á  perderse  en 
el  restante  viage  que  me  quedaba.  £n 
tanto  se  juntó  el  consejo ,  en  el  que  asis- 
tió  el  éeñor  marqués  de^  Castelar  y  el 
señor  conde  Mariani ,  y  en  el  qüe  rom-* 
pi  mi  discurso  haciéndole  presente  la 
órden  del  rey  de  ir  á  Orbitelo  á  hacer 
él  desembarco  de  tropas  del  convoy;  la 
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imposibilidad  que  refirió  el  ctpitan  d« 

navio  don  Agustín  Iturriaga ,  que  acac- 
haba de  llegar  de  a(juel  parage,  de  ha- 
cerlo á  la  vela  5  los  riftsgos  en  que  m 
poiua  la  esc^uadra  de  que  los  viento» 
que  allí  reynan  en  invierno  de  ti  avc¿la 
expusieaen  los  navios  y  todo  lo  que  en 
ellos  iba  á  dar  ^;la  costa,  ó  ea  los  mu- 
chos batos  é  islas  qne  habia;  la  dificul- 
tad de  poder  fondear  en  Longon»  vie- 
sen y  diesen  su  parecer  por  escrito,  si 
era  mejor  ir  á  la  Especie ,  y  alli  escri- 
bir ai  seíior  duque  de  Montemar ,  á  fin 
que  se  viese  el  modo  fácil  y  mas  natu- 
ral para  que  fuese  la  tropa  á  desembar** . 
car  en  Orbitelo ;  y  si  no  se  podia  exe- 
cutar  en  una  vez ,  se  hiciese  en  dos  ve- 
ces; 6  si  se  mandaba  que  fuesen  los  na^ 
vios»  enviar  las  fragatas,  reservando  los 
grandes  que  no  podían  voltegear  en 
aquellos  parages,  4  fin  de  ir  ¿  dere*» 
chura  á  Orbiteio.  El  consejo  se  acabó, 

euyos  pareceres  por  escrito  quedaron 
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en  manos  del  ministro  de  la  esquadra, 
á  fia  de  recopilarlos  en  órden  y  de  en- 
viarlos al  excelentísimo  señor  Campi- 
llo» donde  los  mas  concordaron  ir  á  la 
Especie.** 

93,  9,£n  tanto  se  hacían  las  dili-» 
gencias  de  ver  si  el  agua  del  navio  mi*- 
noraba;  pero  en  lugar  de  minorar  pa- 
rece acrecentaba;  por  cuyo  motivo  ha- 
blé al  excelentisimo  seiior  Castelai  co- 

^  mo  era  preciso  transbordar  la  tropa  de 
abordo  á  los  navios  de  Cartagena.  (Eran 
los  tres  mandados  por  Iturriaga,  que 
volvían  de  Longon»  donde  dexaron  tro-^ 
pas»  y  que  dichosamente  se  reunieron 
el  19.)  Lo  que  se  executó  en  breves  ho- 
ras i  con  la  desgracia  de  que  al  querer 
echar  el  bote  de  este  navio  al  agua  car-^ 
gó  tanta  gente ,  que  rompieron  las  honr» 
das»  y  cayó  el  bote  sobre  un  soldado^ 
el  (jual  le  sacaron  medio  muerto.'* 

94.  9,  Yo  estaba  en  mi  reflexionan- 
do el  modo  de  enviar  este  navio  4  To* 
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Ion;  cómp  tomaría  la  corte  eate  accU 
dente  para  mi  irremediable ;  los  gastos 

que  ocasionaria ;  la  obra  que  se  le  debía 
hacer ;  y  la  duda  que  tenia  que  el  ge« 
neral  francas»,  ^eau^to  el  que  mi  esqua- 
dra  iba  á  la  Especie ,  si  él  allí  esperarla 
ó  lo  qoét^jia*  ^o.  menos  me  fatigaban 
los  di§(:ursos  de^jppi^  ofíci^es;  unos  que 
era  imposible  niv^ar  sin  rif^go  con  el 
navio;  o^Q8  gobernaba;  que  no 

era  bueno  para  sufrir  un  combate,  y 
por  fin  todoa^^d^sconfiados  de  un  buen 
éxito  ccojk  é^ei^  ¡es  respondía  á  Iqs  ge- 
nerales ,  y  4,!^os  los  que  me  hablaban, 
que  en  medidMiit  lo  que  decian ,  que  yo 
no  de^yiax^jje^ j^^r  todos  los  reparos 
imaginables  á  ver  si  podía  hacer  nave-  y 
gar  4  navl^,il^|;specie»y  que  quan- 
do  al?%9^i;y;j|j^(yjtg,^^^^  erj^  impractí- 
^abji^j^fiempre  ipe  atendría  á  hacer  que 

faes^dytftte^  uno  ó  dos 

navios  hasta  su  bo^a^  pero  que  estaba 
Aligado  i^||íífr^j|^    ^ligencias  se 
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poditn  para  remediar  sus  daños ;  pues 
para  esto  se  habían  pedido  planchad  dé 
agua  y  todos  los  calafates  de  la  es^ua- 
dra^*' 

,  -  95.  Con  tales  conflictos  9  taucomu-* 
nes  en  el  mar,  reunido  al  fin  su  con«^ 
iroy  y  esquadra  salió  del  abrigo  de  Isa 
Hieres  el  27  del  mismo  enero:  llegó  á. 
Génova,  desembarcó  su  tropa,  tuvo  no- 
ticia de  la  azarosa  elección  al  trono  im-i 
perial  del  duque  de  Baviera  9  del  fuerte 
terremoto  de  Liorna ,  que  causó  gran- 
des daños ,  y  de  la  critica  situación  del 
exército  de  Montemar ,  todavía  en  Bo-* 
lonia,  porque  el  gran  duque  no  le  da- 
ba paso.  Con  estas  malas  nuevas  reci- 
bió la  de  que  al  ingles  Haddock  habia 
reforzado  con  Seis  navios  Lestock ,  y  que 
Mr.  de  Maurepas  ordenaba  al  almiran- 
te francés  le  dixese  desembarcase  sus 
tropas  y  y  se  volviese  á  Tolón  >  donde  se 
le  daría  todo  socorro.  ^ 

96,    Con  esta  mira  zarpó  el  1 3  de 
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enero  de  Géaova;  y  el  ai  después  de 
haber  padecido  ua  tiempo  fuerte  en  la 
noclie  aaterior ,  ae  lee  en  su  diario:  „Se 
descubrían  hasta  diez  buques  y  uno' 
desarbolado,  el  qoe  no  se  podia  distiiH 
guir  qual  era  por  estar  el  horizonte 
obscuro.  Dos  navios  le  estaban  inme»* 
diatoa »  y  uno  parecía  le  remolcaba*  Se 
hizo  en  mi  navio  la  señal  de  socorrerle, 
pues  tenia  ti  mismo  desarbolo  qne  la 
Fama ;  y  no  poco  cuidado  me  daba  el 
no  descubrir  la  Santa  Isabel  por  haber 
hecho  señal  de  incomodidad  el  dia  an- 
tes. A  las  siete  y  media  en  mi  navio  vi« 
ramos  de  bordo ,  y  se  puso  bandera  de 
aocon^r  al  navio  desarbolado,  que  pi^ 
recia  el  Oriente.  Luego  se  puso  la  proa 
para  probar  á  entrarse  por  la  bahia  de 
Hieres,  porque  el  viento  se  puso  un  po- 
co mas  largo.  A  las  once  habiéndonos 

á^ercaído  se  inzo  señal  de  ir  á  dar  fon-^ 
do  9  viendo  que  dos  navios  que  estaban' 
4  barlovento  timaban  hácia  Tolón. 


97*  »f  No  pojidero  la  desazón  inter-* 
na  que  me  roia  el  corazón,  viendo  la 
falta  de  muchos  navios  de  la  esquadra^ 
y  entre  ellos  la  Santa  Isabel.  A  las  doce 
ya  iba  mi  navio  entrando  entre  la  Por«^ 
querola  y  la  isla  de  Levante.  A  las  dos 
dio  fondo  el  navio  sobre  veinte  brazas 
de  agua»  Entre  tanto  iban  entrando  dí^ 
ferentes  xxavios  que  no  se  conocían,  por 
haber  baxado  sus  masteleros  de  juane-» 
tes  los  mas.  Fueron  entrando  los  mas 
de  los  navios  que  estaban  á  la  vista  ^  y 
entre  ellos  el  Oriente  desarbolado  re«> 
molcada  por  la  América.  A  las  cmco 
vinieron  los  mas  de  los  cs^itanes  de  di* 
chos  navios,  los  quales  todos  refirieroa 
]p  que  hablan  padecido  9  unos  las  pér-- 
didas  de  algún  palo  consentido,  y  to- 
dos las  velas  que  tenian,  y  el  Oriente 
contó  su  desarbolo  con  pérdida  de  mu- 
chos hombres  sin  cabeza  y  muertos ,  y 
otros  estropeados  de  brazos  y  piernass 
por  habérsele  caldo  los  masteleros  por 
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barlovento  dentro  del  navio*  Su  capitán 
(don  Joaquín  de  Villena)  refirió  haber 
visto  otros  navios  desarbolados ,  llegan- 
do á  faltarme  á  mi  cinco  navios » la  San* 
ta  Isabel,  el  S.  Isidro^  el  S.  Fernauda, 
el  Xavier  y  la  Paloma.  Dexo  á  la  con^ 
sideración  de  todos  qué  contristado  es« 
Carla  con  tal  noticia.** 
*  98.  ,,£nvié  un  oficial  (donAnto* 
nio  Findrichi)  á  Mr.  de  Court  reñrién-- 
dole  mi  tempestad.  Y  á  las  cinco  y 
media  me  envió  su  capitán  de  bandera 
dándome  el  pésame  de  mi  desgracia  ^  y 
refiriéndome  que  sus  navios  hablan  su- 
frido en  esta  bahía  el  golpe  mayor  de 
viento  que  hablan  experimentado ;  pues 
.  un  navio  no  se  veia  al  otro ,  y  que  to- 
dos 6  los  mas  habían  perdido  sus  cji* 
bles,  y  un  navio  suyo  había  perdido 
cinco  anclas.  Venia  á  hacerme  presente 
como  ellos  no  tenían  mas  que  tres  dias 
de  víveres ;  que  no  tenían  cables ,  y  por 
este  motivo  incapaces  de  sufrir  otro 
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tiempo  como  habían  padecido :  por  taa- 
síQ  me  decía  que  tu  opioioa  era  hacerse 
i  .la  vela  coa  el  terral  ha$U  el  cabo  Si** 

cié,  y  desde  allí  ir  con  el  bordo  á  To-» 

loas  que  de  sa  corte  ó  de  Paris  escri- 

biaa  que  üaddock  tenia  órden  de  atacar 
mi  .esqaadra ,  aunque  se  hallase  reforza- 
da de  la  de  franela;  y  que  yo  bien  cot 
nocia  que  si  ¿1  viniese,  esta  bahia  es- 
tábamos con  ambas  esquadras  perdidos» 
A  lo  que  habiéndole  yo  repuesto  que 
el  esperar  la  mañana  siguiente  era  ver  si 
se  agregaba!!  algunos  de  los  navios  que 
me  faltaban;  asimiamo  iníormaxme  de 
los  que  llegaban  si  sabian  de  la  Santa 
Isabel  y  demás  navios »  y  que  el  Ocíente 
se  compusiese  lo  mejor  que  se  podia :  á . 
esto  me  dixo  que  lo  primero  era  asegu- 
rar las  esquadras;  que  el  Oriente  viese 
el  modo  como  podia  hacerlo  navegar. 
A  lo  que  yo  le  diie  que  el  modo  era  Ue^ 
vario  de  remolque »  y  que  ya  estaba  en 
4niíno  de  enviar^ dos  navios  en  busca  de 
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los  que  me  faltaban :  ¿  esto  nxe  dixo  que 
era  inútil  esta  diligoicia»  pues  no 
bian  donde  loa  hallarian,  que  ellos  te- 
nían el  randeYOUs  'en  Tolón ,  y  que  el 

.  haber  entrado  en  las  islas  de  Hieres  era 
un  accideute.  A  estas  razones ,  á  las  qua« 
les  estaba  presente  don  Nicolás  de  Ge^ 
rardino  y  don  Juan  Bomond  y  don  Ig^a- 

.  (CÍO  S,  Justo,  le  dixe  que  yo  con  mi  esr 
quadra  haría  lo.  que  hiciese  la  de  S«  M* 
cristianisima.  Y  quedamos  de  acuerdo 
que  maüana  á  la  noche  nos  liaríamos 

á  la  vela  con  el  terral  rebasando  el 

cabo  Sicie,  y  luego  bordeando  entrar 
en  la  rada  dando  fondo  donde  m^os* 
se  podia/* 

99.  El  24  se  verificó  la  entrada  en 
Tolón  de  ambas  esqnadras ,  empezando 
el  general  de  la  española  su  correspon* 
dencia  con  el  célebre  cardenal  de  Fleu- 
ri,  ministro  en  Francia  9  y  con  el  conde 
de  Maurepas,  restaurador  en  algún  modo 
de  su  decadente  marina. 
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'  loo.  Antes  de  dar  fondo»  y  durante 
esta  travesía  5  fqe  el  accidente  de  pe- 
garse fuego  al  Real  por  un  cañonazo  no 
dispuesto;  y  que  el  general  Navarro  . 
apagó  prüiilamente ,  merced  á  su  seré-  . 
nidad  y  buenas  providencias ,  según  re-- 
¿ere  en  su  obra  de  Máximas  militares. 

*  £1  año  X742  mandando  diez  y  siete  na- 
TÍos  para  la  expedición  de  Italia ,  montando  el 
glorioso  navio  el  B.eal  de  ciento  diez  cañones^ 
mientras  estaba  comiendo  al  medio  dia  un  arti- 
llero que  regiátiaba  la  artillería  baxa  toda  abati- 
portada ,  habiendo  puesto  una  aguja  al  oido  del 
cañón ,  se  le  qaebró  por  la  mitad ,  y  habiendo  ido 
á  buscar  otra,  acerada  y  un  martillo  probo  si  con 
ella  podia  sacarla»  No  dió  el  segundo  golpe  qnan- 
do  se  disparó  el  canon ,  llevándose  la  porta  á  dis- 
tancia de  un  tiro  de  fusil)  y  la  llama  pegó  fuego 
á  todos  los  cois  inmediatos  quemando  á  diferen* 
tes  mariaerüá.  A  la  voz  de  fuego ,  Juego  todo  el 
equipage  y  soldados  subieron  arriba  cop  la  mis- 
ma vocería*  Qoando  yo  levantándome  de  la  me- 
sa escoi^;!  al  teiiieule  don  Blas  Moreno ,  y  habien- 
do baxado  al  entrepuentes  ^  de  paso  llamé  seis  ú 
ocho  hombres  9  y  luego  hice  que  toda  la  gente  se 
retirase ,  y  con  los  solo  ocho  iioiiibres  en  uu  in^- 
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.  loi.    £1  i3  de  abril  Uegó  á  Toloa 

el  señor  ioíante  dou  Felipe,  graa  almi- 
rante de  España ,  que  iba  á  Italia  á  po- 
nerse á  la  frente  de  los  exércitos ,  que 
al  fin  le  aseguraiua  un  tiuuo  eu  Par- 
ma.  Vi6  allí  la  esquadra  espafiola;  obse* 
quióie  Mr.  de  Court  ^  y  por  el  anterior 
convoy  dado  á  1ü¿  bu(¿ues  españoles  y 
ésta  oficiosa  corte ,  la  nuestra  regaló  al 
general  francés  un  precioso  retrato  de 
Felipe  V  guarnecido  de  brillantes.  El  7 
de  agosto  de  174a  á  bordo  de  su  capi- 
tana se  lo  entregó  en  ceremonia  dou 
Juan  Josef  Navarro^ 

I  oa.  Hasta  esta  época  y  hasta  la  re- 
tardada salida ,  ^UQ  no  hubo  lugar  sino 
áiez  Y  ocho  meses  adelante ,  se  ocupó  el 
general  español  en  habilitar  y  disci- 

taute  coa  baldes  de  agua  se  apagó  todo  quanlo 
hacia  Uama  y  tenia  fbego.  La  misma  órden  sm 
debe  practicar  en  los  tlesavbnlos  y  perdida  de  pa- 
los ea  una  tormenta  eu  todos  los  navios.  (Máxi:« 
mas  &c.  págma  1^3^  aám.  6,  §.  de  las  partictt* 
laridadt's  generales.)"    •  - 


i6a  YiDá. 
plinar  su  esquadra,  y  en  presenciar 

quau  olvidados  de  su  antigua  táctica  es- 
taban ya  los  franceses.  Aquello  con  sa 
acostumbrada  mordacidad  y  ligereaba  lo 
recuerda  el  famoso  autor  del  siglo  de 
Luis  XT :    y  esto  menos  sabido  lo  es-* 

*  H  y  avoit  dans  Toulon  une  flote  de  seizo 
Viisseanx  espagnob  9  destínée  d'abord  pour  transa 
porter  don  ]thelippe  en'Italíe ;  mais  3  ayait  pas« 
ié  par  terre  comme  on  a  vu :  elle  devait  appor- 
tor  des  proyiuons  á  ses  troupes ,  et  ne  le  ponvait, 
yetemie  oontinaellement  daos  le  port  par  une  flot- 
te  anglaíse  qui  dominait  dans  la  Mediterran^e ,  et 
insnltait  toutes  les  cotes  de  Tltalie  et  de  la  Pro- 
▼ence*  Les  cannoniers  espagnok  n'etaient  pas  * 
experts  dans  leur  art^  on  les  exerga  dans  le  port 

'  de  Tonlon  peodant  qoatre  mois ,  en  le  faisant 
tírer  au  Mane ,  e%  en  emtant  leur  emutation  et 
leur  industrie  par  des  prix  propos^s.  (  Siecles  de 
I^onis  xxT  y  Loáis  zT|  tom.  4 » .pag«  7$  9  ed.  do 
ParU  i8o3.)  Por  lo  qoe  hemos  referido,  sacado 

•  .  de  las  mas  puras  fuentes  9  se  deduce  que  ni  una 
sola  de  estas  aserciones  es  cierta  en  su  total.  ¡Coa  .  / 
qnanta  razón  se  pudiéra  aplicar  á  este  escritor  I0 
que  con  tanta  gracia  aplica  ¿i  á  otros:  Foild  com* 
me  on  ecrit  íhutoirel 
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cribió  ííavarro  en  una  de  aus  obras  pa* 
ra  recomendar  oportunamente  el  ince* 
sante  estudio  y  práctica  de  las  evolu*- 
clones.  ^  Los  aliados  estaban  deteni- 
dos pgr  la  superior  fueraa  de  los  ehe« 
migos  que  bloqueaba  de  coucmuu  á  To« 
Ion.  Porque  disgustadísimo  el  ptmblo 
ingles  de  que  á  ünes  de  1741  ya  ha- 

*  ^fEa  Tolón  muchos  días  en  dos  meses  vi  por 
la  esqnadra  francesa  qae  laliaron  ooti  lai  kncliat, 

arboladas  con  dos  palos ,  á  poner  en  práctica  las 
evoluciones  de  Mr.  de  TonrviUe^  pero  ninguno 
lograron  siquiera  ponerse  en  línea ,  porque  no  se 
entendiaii*  Les  iallaba  las  señales  que  especifi- 
casen oon  precisión  cada  principio  j  fin  de  cada 
moirimiento.  T  aunque  tenían  un  oficial  (Mt^. 
Gallifet)  que  liabia  servido  de  oñcial  de  órdenes 
debaxo  del  iamoso  Mr«  de  TourviUe ;  ó  lo  haUa  • 

olvidado  ,  ó  los  que  nmndaLau  las  lanchas  eraa 
muy  principiantes  para  una  ciencia  que  necesi* 
ta  años  para  imponerse  en  ella*  £1  defecto  con^ 

sibila  en  cjue  no  se  distinguía  el  tiempo  quando 
debían  bacer  uniformemente  las  lancbas  la  evolu* 
cion,  que  ddbian  practicar."  (Máximas  políticas 
y  militares^  página  i^^^núm.  4  ^^1      docu-»  . 
meatos  sobre  la  disciplina  de  armadas. }         '  *  . 

La 
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bian  hecho  los  españoles  tresciedtas  se^ 
tenta  y  dos  presas » levaató  el  grito  de 

su  iadigaacion^  y  depuesto  el  célebre 
xoinistro  Walpole»  los  que  le  sucedie-- 
roQ  á^aron  su  conato  en  las  armadas 
votando  el  parlamento  quarenta  mil 
marineros  para  ellas.  Los  mayores  re« 
iuers^os  vinieron  al  Mediterráneo,  adon- 

■ 

de  el  comodoro  Lestock  conduxo  diez 
navios  de  linean  de  suerte  que  subió  & 
veinte  y  nueve  la  esquadra  de  Haddok* 
Por  su  quebrantada  salud  cedió  este 
vice-aimirante  el  mando  al  recién  lle- 
gado comodoro  ^  y  el  nuevo  ministerio 
ingles  9  enviando  quatro  navios  mas ,  pu- 
so el  todo  á  las  órdenes  del  vicei-almi- 
rante  Tomas  Mathews.  Era  este  ilustre 
britano  capitán  de  navio  desde  1703: 
en  170S  mandando  el  Chester  de  cin- 
cuenta cañones,  después  de  un  rudo 
aunque  corto  combate »  apresó  el  Glo- 
rioso f  uno  de  tres  que  llevaba  el  famo- 
so Du-Gue-Tiouin.  En  1718  con  el. 
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JLcnt  de  setenta  en  la  desordenada  fuiw 
ciou  de  cabo  Páxaro  tomó  nuestro  San 
Cárlos  de  sesenta ;  y  ayudó  mucho  al 
Soberbio  á  rendir  el  S.  Felipe  de  seten» 
ta  y  quatro  que  montaba  el  general  Cas- 
tañeta. Su  ardiente  zelo  y  valor  le  ha- 
biau  concillado  el  mayor  crédito »  y  por 
primera  comisión  de  gefe  obtuvo  el 
mando  de  la  poderosa  esquadra  del  Me- 
diterráneo para  donde  salió  el  i6  de 
abril.  El  >j  de  mayo  tocó  en  Gibraltar, 
y  en  este  mismo  mes  ya  estaba  man- 
dando el  todo  de  sus  fuerzas. 
'  io3.  Su  principal  encargo  era  blo- 
quear á  Tolón  é  impedir  entrasen  so- 
corros á  las  esquadras  fondeadas  en  él, 
ni  que  tampoco  llegasen  á  nuestros  exér- 
citos  de  Italia.  Mientras  atendía  á  cum- 
plirlo, ñxando  su  estación  en  las  islas 
Hieres,  la  superioridad  de  sus  fuerzas 
le  daba  márgen  á  esparcir  insultos.  Em- 
pezó por  junio  destacando  á  las  órde- 
nes del  capitán  Norris  ^  hijo  del  célebre 
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alaxirante,  algunos  navios  que  lograron 
quemar  en  San-Tropé  las  cinco  galeras 
que  mandaba  el  gefe  don  Donato  Do- 
mas. *  £n  agosto  un  destacamento  de 
cinco  navios ,  quatro  bombardas  y  otros 
baques  menores  fue  confiado  al  como« 
doro  Martin  contra  Ñapóles.  Aquella  fa- 
mosa intimación  á  Garlos  in  de  que  re- 
sultó la  neutralidad  de  este  monarca, 
fue  el  cumplido  fruto.  Poco  después  hi- 
zo bombardear  en  efecto  á  Palamós  y 
Mataró  en  Cataluña.  Por  evitar  igual 
desastre,  con  que  fueron  amenasados, 
dexaron  los  genoveses  se  pusiera  iuego 
en  S.  Remi  á  un  provisto  almacén  per- 
teneciente al  exército  español,  estraga 
que  executó  también  el  comodoro  Mar- 
tin. Y  este  oficial  de  los  mas  hábiles  6 
instruidos  de  la  marina  inglesa  fue  enr 

*  Eran  la  Patrona,  S.  Felipe,  Soledad, Saa* 
ta  Teresa  y  S«  Genaro.  De  la  división  solo  te 
salvó  la  galera  S.  Josef  qae  haBia  quedado  en 
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viado  con  su  división  á  Ayacio  .doudii 
estaba  nuestro  S.  Isidro,  su  capitán  don 
Fernando  Gil  de  TAge,  quien  le  puso 
iuego  9  y  consumió  sin  entregarlo.  Asi 
inuliipUcaba  sus  atacjues  el  almiranta 
ingles»  sin  sacar  mas  provecho  que  la 
maligna  satisfacción  de  causar  dañoSé 
Mayores  y  con  mengua  de  la  reputa- 
ción los  recibían  en  otros  mares  las  ar-* 
xnadas  británicas;  porque  en  estos  dias 
tuvieron  lugar  los  descalabros  de  An- 
son»  las  inútiles  y  costosas  tentativas 
contra  Caracas  y  Puerto  cabello,  elbo-» 
chornoso  escarmiento  de  Cartagena  de 
Indias  y  otros  sucesos,  que  no  tienen 
oportuna  recordación  en  la  vida  del  ge- 
neral Navarro. 

104.  Mientras  este  en  un  puerto  ex« 
trangero,  falto  de  recursos  propi/os,  con 
ima  esquadra  desmantelada,  y  teniendo 
que  manejar  á  fuerza  de  discreta  pru- 
dencia todos  los  asuntos  cpn  una  nación 
de  tan  diversa  índole,  y  ejitonces  toda-* 
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Via  harto  ¿elosa,  para  prepararse  á  un 
combate  que  se  miraba  codao  inevita- 
ble, y  que  se  anunciaba  terrible:  en 
tanto ,  decíamos  9  que  el  general  Navarro 
desempeñaba  con  raro  acierto  el  con- 
junto de  tan  arduas  y  complicadas  aten- 
ciones; en  Madrid  se  indagaba  su  pro^ 
ceder  y  conducta  en  la  parte  que  mas 
ofende  y  hiere  la  estimación  de  un  no-^ 
ble,  y  noble  que  milita;  sobre  su  lealtad 
y  amor  al  rey  era  el  serio  objeto  de  la  v 
misteriosa  indagación.  Aun  no  se  había 
consumido  el  rescoldo  de  las  funestas 
brasas  que  encendió  Patiño.  La  Provi- 
dencia ,  que  vela  sobre  los  inocentes ,  lo 
sacó  á  salvo  de  ^sta  oculta  borrasca  por 
el  cumplido  y  satisfactorio  testimonio 
del 'marque»  d^  Torrenueva,  dado  de 
oácio  á  Campillo  9  que  lo  pedia  de  ór-^ 
den  de  Felipe  v.  El  generoso  acusado, 
en  quien  respl^decia  con  el  mas  puro 
brillo  la  dote  que  se  intentaba  empañar, 
merced  á  1^  discreción  y  secreto  de  los 
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altos  personages  que  intemnieroft  en 

esta  bochornosa  pesquisa,  murió  sin 
haber  penetrado  ni  la  trama  ni  el  des-* 
enlace.  De  haberla  sabida  le  hubiera 
huraillado  y  mortificado  á  lo  sumo.  Jus- 
to y  conveniente  es  que  lo  sepa  la  pos- 
teridad :  y  oxalá  sirva  de  rémora  á  los 
caluiiiniadoies  al  contemplar  la  honda 
huella  que  imprime  en  el  corazón  hu- 
mano un  ruin  informe :  asi  como  ser* 
vira  de  consuelo  al  hombre  de  bien, 
y  de  esperanza  á  la  inocencia  que  sin 
concurso  suyo  haya  quien  embote  los 
tiros  de  la  mahgnidad.  *  . 
.  loS.  Entrando  ya  el  año  de  1744, 
y  resuelta  la  salida  de  Tolón  y  atacar  al 
enemigo  5  escribió  Navarro  á  Mr.  Court 
que  estaba  pronto  á  obedecerle  y  se-» 
güirle.  El  3o  de  enero  se  presentó 
en  el  E.eal  el  capitán  del  navio  (¿uema- 

*    Apéndice  imm.  10. 

**   V¿ase  la  carta  apéndice  nioin.  1 1  de  IT** 

varro  á  Mr.  Court. 
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do  S.  Isidro  Mr.  de  Lage »  de  cuyo  $tr^ 
vicio  en  acjuella  capitana  es. forzoso  ha- 
cer á  su  tiempo  detenida  memoria.  £1 
'  6  de  febrero  llegó  el  socorro  de  Espa- 
fia  que  mandába  el  capitán  don  Juan 
Josef  Seltzer  9  cuyo  total  se  componía  de 
setenta  y  seis  hombres  ( los  mas  mucha- 
chos y  morralla  dice  el  diario)  que  se 
xepartieron  por  los  navios;  porque  si 
bien  Campillo,  traído  á  la  corte  y  mi- 
nisterio»  se  congratulaba  intimamente 
con  nuestro  marino  diciéndole ;  ,5^^**  ^ 
tiene  F.  S.  con  las  llaves  del  pan  en  la 
mano  para  quanso  sea  de  su  agrado:'^  la 
esquadra  de  Tolón  fue  tan  mal  asistida, 
que  al  ajustaría  en  Cartagena  se  le  de* 
bia  largos  doce  millones  de  reales.  £1 9 
escribe  Navarro  :  „  Amaneció  el  tiempo 
mas  calma,  pero  el  mismo  viento ;  des« 
paché  á  Sartini  un  correo :  Mr,  de  Court 
izó  sus  masteleros ,  en  la  esquadra  nues- 
tra se  hizo  lo  mismo. :  me  envió  á  decir 
que  vendriaa  prácticos  para  siete  na- 
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vios  de  la  esquadra  para  salir  á  la  gran 

rada,  que  fueron  Santa  Isabel,  Soben- 

bio.  Alcen  s  S.  Fernando»  Hércules,  Real 

y  Constante ,  faiaciendo  entxar  las  fraga- 
tas españolas ,  que  por  la  falta  de  gente 
quedaron  desarmadas  en  el  puerto. 

106.  ,,A  las  3  de  la  tarde  hubo 
consejo  de  todos  los  capitanes  de  ambas 
esquadras  en  el  navio  de  Mr.  de  Court* 
En  él  hizo  este  General  un  discurso 
como  tenia  árden  del  rey^su  amo  de 
atacar  los  ingleses  al  abordage  ^  dio  el 
modo  de  hacerlo;  fue  poco  aprobado  de 
los  suyos  en  las  conversaciones  parti- 
culares. *  Yo  le  respondí  en  su  lengua, 
como  nos  llevasen  bien  cumpliríamos 
con  nuestra  obligación.  Al  retirarnos  hi^ 
ce  venir  mis  capitanes  á  mi  bordo,  y 

*  Siempre  que  se  le  presenta  ocasión  en  sus 
varias  obras  ceosura  y  eondsna  el  proyecto  do 
este  diat  en  los  extractos  de  la  tíltima  daremos  el 

juicio  ^ue  siempre  mantuvo  acerca  de  este  ^bor» 
dage. 
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Ies  hice  yo  también  mi  plática,  finali- 
eando  mi  discurso  con  decirles  que  to« 
dos  observasea  exactamente  el  conser-* 
varse  en  su  puesto."'  £1  dia  19  recibi6. 
Navarro  un  aviso  de  Mr.  Gourt  con  doa 
cartas  escritas  de  los  castellanos  de  las 
islas  de  Hieres :  la  una  contenia  que  ha« 
bia  hablado  con  un  ohcxal  ingles  que  le 
habia  dicho  como  Mathews  habia  reci- 
b^ido  noticia  de  que  le  venian  diez  navios 
de  refuerzo,» que  debían  entrar  mañana 
6  después,  y  que  tenia  fondeados  en 
Hieres  á  pique  quarenta  y  cinco  navios 
y  gran  numero  de  pequeños,  y  entre 
ellos  dos  bombardas ;  y  que  temía  no  le 
sucediese  á  la  esquadra  francesa  lo  que 
le  habia  acaecido  al  exército  suyo  en 
Bohemia.  La  otra  contema  como  se 
decia  que  en  Nizza  habia  veinte  mil 
hombres  bien  atrincherados,  y  en  el 
paso  una  batería  de  cincuenta  cañonesi 
por  donde  juzgaba  que  el  infante  no 
pasaría  por  allí.  Toda  la  noche  se  tra^ 
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b¿]b  en  disponer  el  navio  á  ponerlo  za^ 
fo  y  á  empalletario »  fonaando  las  ban« 
quetas  para  el  alcáí&ar.  Y  después  de 
esto  se  lee  á  continuación  en  el  diario 
original ,  y  escriio  en  el  mismo  día»  el 
notable  §.  siguiente. 

107.  99  Supe  esta  noche  por  el  aya* 
dante  de  órden  Mr.  Grammont^  y  de  los 
oficiales  españoles  don  Alvaro  Padilla 
mi  ayudante»  y  don  Carlos  Retamosa» 
ministro,  como  hablan  visto  saUr  de 
Xolon  en  una  silla  volante  cerrada  á 
Mr.  Couct  solo  9  que  habia  ido  á  las 
islas,  y  habia  tenida  coafereucia  con 
dos  oficiales  ingleses ,  y  que  todos  los 
tiavios  le  habían  saludado,  cuya  salva 
se  oyó  desde  Tolón.''  Especie  que  cree- 
mos calonmiosa ,  y  para  la  que  en  esta 
fecha  no  habia  fundainento ;  y  que  ao-^ 
lo  copiamos,  tomándola  de  fuente  tan 
pura,  para  que  se  conozca  el  primer 
origen  de  las  acusaciones  que  siguieron 

4  memorable  combate  que»  salida  al 
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fin  la  esquadra  combinada  el  dia  i^o, 

hubo  lugar  él  22. 

108.  De  él  podemos  decir ,  copian- 
do al  doctor  Campbell^  el  mas  eloqtiente 
de  los  muclios  ingleses  que  escribieron 
de  este  dia:  „Ya  hemos  conducido  al 
lector  á  una  escena  poco  común  en  el 
mar :  setenta  y  quatro  buques  de  guer- 
ra se  hallaban  á  la  vista  y  preparándose 
á  emplear  sus  horribles  fuegos  en  des- 
trucción de  la  humaua  especie  y  deci- 
dir la  suerte  de  dos  naciones.  Toda  la 
£uropa  estaba  en  curiosa  espectativa; 
pero  por  desgracia  Qiabla  un  ingles  y  en 
¡a  historia  de  su  marina  )  faltó  en  el  su- 
ceso la  heroyca  virtud  de  nuestros  ma- 
yores."'  ^  No  obstante  de  sus  descendieiH 
tes  se  encontraron  en  la  esquadra  supe- 
rior á  la  combinada  tres  generales  de 

*   En  esta  batalla  naval  ^  tan  glorioaa  para 

nuestras  armas ,  seguiremos  la  juiciosa  relación ' 
que  resulta  del  cotejo  de  todos  los  documentos 
originales  qne  se  conaenTsa  -en  el  lúchivo  xqpo 
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renombre »  y  los  capitanes  mas  escogi-i 
dos  y  valientes  de  su  marina,  y  algo^ 
nos  de  su  mas  alta  nobleza.  £a  el  apéa« 
dice»  en  que  damos  las  lineas  de  esta  ba- 
talla naval ,  se  añaden  también ,  sacándo« 
las  de  stts  mas  clásicas  fuentes,  muchas 
noticias  acerca  de  los  comandantes  de 
los  buíjues  británicos. 

109.  A  las  1  de  la  tarde  del  día  19 
de  febrero  de  1744  puso  el  comandante 

del  ministerio  de  marina  :  relación  qae  en  estofl' 
días  trabajó  un  general  muy  entendido  j  secre* 
tarío  del  ahairantazgo  para  noticia  del  gefe  sn- 
premo  de  la  real  armada.  La  primera  cuenta  y 
diario  remitido  por  el  mar^pes  de  la  Vicloriat 
una  carta  del  almininte  francés  al  embaxador 
su  nación  en  nuestra  corte :  otra  del  mismo  Na- 
varro ,  que  entonces  corrió  impresa,  y  cayos 
ejemplares  son  ralísimos ;  y  cierta  explicación 
que  él  guardaba  en  ua  plano  del  combate  deli- 
neado por  su  plum4 »  con  algún  otro  docnmen- 
to  tendrán  lugar  entre  los  apéndices  para  com- 
pletar la  instrucción  de  los  jóvenes ,  y  que  los 
conocedores  puedan  juzgar  en  tan  controvertido 
acontedmiento* 
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general  Mr.  de  Court  la  señal  de  dar  la 

vela.  Verificado,  quedaron  al  anochecer 
las  esquadras  grangeando  sobre  bordos, 
la  boca  del  puerto  de  Toion.  En  la  ma- 
niobra se  abordaron  el  Leopardo  y  la 
fragata  Volage,  ambos  franceses  ^  pOr  lo 
que  dispuso  su  General  volviera  el  na-: 
vio  al  puerto  á  reparar  sus  daños  y  ioi^ 
dease  la  esquadra  en  franquía.  Asi  se 
hizo  á  media  noche,  excepto  el  Real 
Felipe  que ,  no  pudiéndolo  practicar  y  se 
mantuvo  velegeando. 

110.  En  la  mañana  del  20  volvió  á 
dar  la  vela  la  armada  combinada ,  y  uni- 
da se  mantuvo  todo  el  dia  con  poco 
viento  N.  O. ,  bordeando  á  la  vista  de 
las  islas  de  Hieres»  donde  se  reconoció 
fondeada  la  esc[uadra  inglesa,  excepto 
dos  navios  que  observaban  á  la  vela  los 
movimientos  de  aquella. 

111.  A  las  9  de  la  mañana  del  u.  1 
empezó  á  salir  la  esquadra  enemiga ,  y* 
4  las  1  a  quedó  toda  ella  reunida  y  fran- 


Digitized  by  Google 


X>£L  MABQUES  DS  LA  VIOTORIÁ.  I77 

queáda.  En  la  tarde  hizo  la  aliada  toda 
düigeiicia  por  combatirla;  pero  el  poco 

viento  O.  no  permitió  que  se  accfca¿ea 
las  esqoadras ,  y  anochecieron  á  la  vista 
á  distaacia  de  dos  leguas  uua  de  otra« 
Ambas  se  componían  como  mostramos 
en  el  apéndice  i  donde  ae  ve  constaba  la 
aliada  de  doce  navios  españoles  bien 
armados,  y  de  diez  y  siete  francesea 
y  tres  fragatas :  y  la  británica  de  qua-* 
renta  y  un  buques,  los  treinta  y  dos  na- 
vios de  linea,  y  . de  ellos  trece  de  ochen** 
ta  cañones  para  arriba.  ^  £1  historiador 
ingles  Campbell  computó  su  fuerza  de 
mil  ochocientos  veinte  cañones  y  diez 
y  seis  mil  quinientos  ixombres  en  los 
aliados ,  y  de  dos  mil  quatrocientos  no«* 
venta  cañones,  y  qumce  mil  los  ingle* 
ses>  i  quienes  concede  evidente  supe-« 
rioridad. 

1 12.    Desde  las  8  de  la  mañana  del 

*  Apáadice  núm*  is« 
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aa  de  febrero  t  hallándose  las  esquadraa 

sobre  las  costas  de  Froveaza  y.  á  siete 
leguas  del  cabo  Sicie,  empezaron  á 
niobrar  quaato  lo  perxmtia  el  poco  viea-» 
to  N£.  con  mucha  mar ,  y  ¿  disponer-t 
se  para  el  combate ,  quedando  i  las  i  s 
formadas  en  linea  de  batalla ,  la  ingle- 
sa á  barlovento,  y  ambas  según  el  ór- 
den  y  situación  que  manifiesta  el  apén- 
dice núm.  xa. 

II 3.  Navegaban  las  dos  esquadras 
al  NNO.  con  poco  viento  N£«  distantes 
entre  si  como  dos  tiros  d^  canon;  y  á 
las  doce  y  media  de  la  mañana  todo  el 
cuerpo  de  batalla  y  vanguardia  de  los 
enemigos ,  en  número  de  hasta  veinte  y 
quatro  navios ,  arribó  sobre  la  esquadra 
española  cuu  lateacion  de  separarla  (co- 
mo lo  consiguió)  de  la  francesa,  de-* 
xando  su  retaguardia  á  la  cola  de  la 
nuestra.  Antes  de  la  una  de  la  tarde ,  es- 
tando el  enemigo  á  tiro  de  fusil  de  nues- 
tra esquadra  9  rompió  el  fuego  el  almi- 
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jante  Mathews^,  cargando  sobre  el  Real 
Felipe  coa  su  navio  el  Namur ,  el  Mal«* 

borough,  el  Norfolk,  todos  de  tres 
poentes ,  y  dos  de  sesenta  cañones*  Del 
mismo  modo,  se  leparcieron  dos  y  trei 
contra  cada  uno  de  los  nuestros,  desde 
el  Oriente  al  Hércules;  pues  los  otro$ 
cinco  desde  el  Brillante  al  Santa  Isabel 
se  hallaban  algo  atrasados  por  el  poco 
andar  del  primero;  y  con  este  motivo 
se  empeñó  un  combate  desigual,  pero 
mny  sostenido  por  una  y  otra  parte* 
.  114.  ^a»e6(}aadra  francesa  prosi* 
guió  su  marcha  coa  fuerza  de  vela,  sin 
^pie  la  enemiga  hiciese  mas  diligencia 
por  ella  que  disparar  algunos  cañona-» 
zos  á  los  últimos  tres  6  quatro  navios 
desde  el  Serio  al  Firme;  y  correspon*. 
der  estos  sin  ofenderse  mucho  5  poi  ha- 
llarse casi  f aera  del  tiro  de  canon  anos 
de  otros. 

1 15.  Correspondiendo  el  Real  Feli* 
pe  con  la  mayor  ^sonstancia^  vivisimo 
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fuego  de  los  cinco  navios  qne  lo  biMiiaOj 

opuso  siempre  la  mas  vigorosa  resisteDs» 
cia ;  á  pesar  de  haber  tenido  muy  luen- 
go grandes  av.erias,  y  quedado  entera^ 
xueate  desmaaielado  duiante  la  accioot 
sin  vela  alguna  9  cabullería  ni  vergas  ma« 
yorei».  No  ígieron  meaos  los  daños  que  éi, 
ea  uiiioa  con  el  Hércules,  ocasionó  al 
enemigo ;  pues  con  su  mucho  y  acertar* 
do  iuego  .creyó  haber  echado  á  pique 
al  navio  Malborough ,  uno  de  los  mata^ 
lotes  del  almirante  Mathews ;  desarbolfr 
á  otro  de  sus  palos  mayor  y  mesana, 
maltratándole  en  todo  de  Suerte  que  ar** 
riando  la  bandera  procuró  después  re^ 
íirarse.  Esto  último  practicó  también 
Mathews  con  los  otros  dos  navios  de  trea 
puentM»  obligados  por  los  considerables 

que  tuvieron :  át  modo  qae 
é  la»  quatro  y  media  de  la  tarde,  escar- 
mentado el  enemigo ,  dexó  al  Real  Fe- 
lipe siu  objeto  en  que  emplear  el  ardor 
»a  valecoso  ec^uijpage»  y  cayendo.  4I- 


Digitized  by  Google 


gun  tanto  fuera  de  U  líaea  se  ocupó  ea 
remediar  sus  averias. 

X  i6.  £1  Hércules  que  seguía  por  la 
popa  al  Real  Felipe  se  batió  valerosa-» 
mente  coa  tres  de  los  que  atormenta» 
ban  á  este  3  libertándolo  de  mayores 
daños  de  los  que  tuvo»  y  contribuyen* 
do  á  los  que  ocasionó  al  enemigo.  Ha-* 
biendo  quedado  muy  maltratado,  su 
íH)sudo  de  babor  con  muchos  balazos» 
algunos  á  flor  de  agua ,  pasados  sus  pa- 
los y  vergas  ^  y  cortado  todo  su  apare<* 
)0  9  se  aprovechó  de  la  separación  del 
ene^nigo  para  componerse* 
^-  I  I 7.  Hallándose  el'  Constante  en  d 
centro  de  nuestra  esquadra  por  la  proa 
del  Real  Felipe,  contra  quien  mas  em- 
pleó sus  fuerzas  el  ingles,  fue  también 
de  los  que  mas  sufrieron  en  la  defensa 
que  tuvo  que  hacer  contra  dos  navios 
de  tres  puentes  y  alguno  de  los  que  ba^ 
tian  al  Real,  Al  primero  que  le  presen- 
tó el  costado  le  ^h(>  abajco  la  verga  da 
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trinqaete  y  cebadera  5  é  hizo  otras  ave- 
rías con  (jue  le  obligó  á  salir  de  la  acción 
para  repararlas.  Fue  reemplazado  este 
navio  con  otros  dos ;  y  el  fuego  de  to- 
dos en  mas  de  tres  horas  dex6  al  Cons- 
tante 9  muerto  su  esclarecido  capitán  don 
Agustín  de  Iturriaga ,  sin  cabullería  ni 
trincas  5  y  tan  maltratado  su  casco,  . ar- 
boladura y  velámen,  que  sotaventado 
de  la  línea  procuró  remediarse  para  unir- 
se i  la  esquadra  francesa. 

118.  El  navio  Poder  batió  con  tanto 
acierto  al  Princesa  ingles ,  que  muy  lue- 
go le  hizo  quedar  atrás  y  arriar  la  ban- 
dera, pero  la  volvió  á  izar  después.  Subs- 
tituyó al  Princesa  el  navio  Somersett  dé 
tres  puentes»  y  tambkn  lo  ahuyentó  á 
las  tres  descargas  de  cailon  y  muchas  de 
fiisiL  Seguidamente  se  le  situaron  otro9 
dos  por  barlovento  y  sotavento  5  y  se  de- 
fendió de  ellos  con  mucho  valor ,  á  pe- 
sar de  las  dificultades  que  le  oponia  su 
deplorable  estacio.  PoCo  después  le  atacó 

• 

« 


Digitized  by  LiOOgle 


J>BI»  XABQUBS  BX  hA  VI090EIA.  lB3 

Otro  navio  enemigo  por  la  aleta  de  ba^ 
hor.  Estrechado  el  Poder  por  el  excesi* 
vo  fuego  de  tres  navios ,  y  mucho  ma$ 
pof  los  considerables  daños  que  tenia  en 
su  casco »  arboladura  y  aparejo ,  que  no 
le  permitían  mamobrar »  empe^  á  de^ 
mayar  su  gente  de  que  ya  estaba  muy 
falto :  pero  animada  por  su  comandante 
redobló  tanto  sus  esfuerzos  que  se  des- 
embarazó de  los  dos  que  lo  batían  por 
•banda  y  banda,  quedándose  bien  dis- 
tante por  la  proa. 

X19.  £1  navio  Neptono  fne  batido 
á  tiro  de  pistola  por  otros  quatro  y  una 
fragata  enemiga,  que  repartidos  por  los 
costados,  aletas  y  proa  le  ocasionaron 
graves  daños»  Se  defendió  de  ellos  con 
obstinación  cerca  de  quatro  horas,  has* 
ta  que  deshecho  todo  su  aparejo  y  xar«> 
cia,  maltratada  su  arboladura,  vergas, 
costado  y  obras  muertas ,  é  impidién- 
dole su  mal  estado  seguir  el  combate, 
salló  de  él  4  coger  las  aguas  que  ha- 
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cia,  pues  se  iba  á  pique* 

lao*  Siendo  los  navios  América  y 
Oriente  ios  mas  inmediatos  á  la  cola  de 
la.esquadra  francesa,  no  fueron  Latidos 
con  tanto  empeño  como  los  demás  de  la 
nuestra.  Sin  embargo  io  fue .  el  primero 
por  varios  navios  enemigos  de  quienes 
se  defendió  bien  hasta  que  demasiada** 
mente  incomodado  se  separó  del  com- 
bate para  repararse.  .El  segundo  sufrió 
-mas  de  tres  horas  de  fuego  de  dos  na- 
o  víos  de  tres  puentes ,  entre  ellos  el  Bac- 
fleur  del  contra-almirante  Rowky,  y 
otros  dos  de  sesenta;  los  quales  le  esr 
tropearon  su  maniobra  y  velámen  y  le 
hicieron  otros  danos ,  que  procuró  >  re^ 
mediar  luego  que  se  desembarazó  de 
enemigos  á  las  quatro  y  media  de  la 
.tarde.  Contmuando  ambos  n¿ivios  sa 
marcha  tras  de  los  franceses,  según  se 
io  permitía  su  mal  estado  9  pudo  unirse 
á  ellos  el  América.  .  . 

lai.   Los  iiKvios  Brillante,  Álcon, 

■ 
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S.  Fernando^  Soberbio  y  Santa  Isabel 

iiacian  toda  diligencia  por  cerrar  el 
claro  que  resultaba  en  la  línea  por  el 
poco  andar  del  primero.  Eete  se  bati6 
desde  el  principio  de  la  acción  con  dos 
navios  de  sesenta  del  eoe^  de  batalla 
enemigo»  y  el  segundo  y  tercero  lo  hi- 
cieron por  intervalos  con  navios  de  la 
t^taguardia. 

laa.  Concluido  el  primer  ataque 
volvió  a  las  cinco  de  la  tarde  el  almi-* 
rante  Mathews  reparados  en  parte  los 
danos  de  su  maniobra»  y  otros  «dos  na- 
vios  de  á  setenta,  convoyando  el  bru- 
lote Ana  Galey  con  intención  de  incen- 
xliar  al  Real  Felipe  que  se  hallaba  sin 
vela  alguna ,  ni  vergas  mayores ,  y  en- 
teramente desmantelado.  £1  navio  Bri- 
llante llegó  á  tiempo  de  batir  el  bru- 
lote con  cincnéntá  cañonazos »  y  de  si-* 
tuarse  por  la  popa  del  ¿eal»  defendiéxit- 
dola  del  grupo  de  enemigos  que  no 
atreviéndose  á  presentarle  el  costado^ 
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xd  pudiéndose  él  gobernar  ^  trataban  de 
atacarle  ó  abordarle  por  esta  parte  in- 
deieusa.  £a  circunstancias  tan  apuradas 
como  las  de  tener  muy  inmediato  al 
brulote  todo  ardiendo,  echó  su  falúa  ai 
agua  el  Real  Felipe  de  órden  del  ya 
herido  segunda  vez  y  retirado  general, 
dotándola  con  oficiales  y  gente  de  ex** 
traordinario  valor.  Los  quales  con  el 
mayor  denuedo  abordaron  y  atravesa-* 
ron  el  brulote»  despreciando  su  fuego 
y  el  de  los  tres  navios  que  lo  conserva- 
ban. En  esta  disposición  ya  pudo  el 
Real  Felipe  dispararle  algunos  canona«- 
zos  por  las  portas  de  popa,  y  logró  al 
último  tiro  útil  que  le  quedaba,  diri- 
gido por  el  ministro  de  la  esquadra  don 
Cárlos  de  Retaimosa,  echar  á  pique  al 
brulote,  pereciendo  en  él  su  oficiali* 
dad  y  tripulación,  al  tiempo  que  in- 
cendiados ya  todos  sus  fuegos  distaba 
como  medio  tiro  de  pistola  del  navios 
donde  metió  algunos  artificios  >  que  se 
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«OVO  la  fortwia  de  apagar* 

Los  navios  Alcoa  y  S.  Fer« 
Bando  9  que  seguían  al  Brillante ,  acu- 
dieron al  socorro  del  Real  Felipe ,  y  Id 
mismo  el  Soberbio  y  Santa  Isabel »  qut 
se  batian  coa  la  retaguardia  del  mando 
del  vice*-almirante  Lestock»  repartién-^ 
do5e  en  la  forma  conveniente  á  defen- 
derlo de  un  segundo  ataque,  que  obs^ 
tinadamente  se  trabó  contra  siete  na<« 
víos  ingleses,  y  en  que  desplegó  sin 
efecto  el  almirante  Math^s  todos  los 
medios  de  su  posibilidad  para  rendir  y 
apoderarse  del  invencible  navio  Heal 
Felipe* 

ia4*  Continuando  sus  socorros  el 
Hércules  siguió  batiéndose  con  uno  6 
dos^e  los  navios  que  atormentaban  al 
de  su  general,  hasta  que  reforzado  este 
por  los  quatro  españoles  de  arriba,  y 
hallándose  el  Hércules  del  todo  inca- 
pa2i  de  seguir,  se  separó  de  la  acción 
para  remediar  sus  graves  averias* 


I 
I 

.  J25.  No  pudieado  el  navio  Cons^ 
tante  unirse»  como  pensó,  á  la  esqua^- 
4ra  íraacesa  >  ni  tampoco  remediar  $ua 
averias ,  por  ser  de  demasiada  conside- 
ración, entre  ellas  la  mucha  agua  que 
hacia  en  bodega,  llamó  á  consejo  su 
comándame  interino  á  su  oficialidad,  y 
4resolviero^  tomar  algún  puerto  donde 
pudiesen  remediarlas.  Hi¿o  pues  ruaibo 

-  i  Cartagena  la  noche  del  a  a  ,  y  entr6 

en  ella  el  27* 

-  ia6.  Nd  bien  se  hubo  curado  de 
una  herida  que  recibió  en  el  combate 
el  comandante  del  Poder  don  Rodrigo 
Urrutia ,  quando  se  encontró  por  su  eos» 
tado  un  navio  de  tres  puentes  y  otro 
por  la  proa,  que  lo  hadan  con  furor. 
Defendióse  á  pesar  de  su  apurada  sitúa* 
cion  vigorosamente ,  y  lo  conciauó  aun 
socorridos  los  enemigos  con  otro  navio 
que  se  le  acercó  mucho  mas  después. 
En  cuyo  largo  combate  contra  los  tres 
aumentó  considerablemente  sus  daños 

♦  \ 
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y  destrozos»  y  se  le  vmierua  abaxo  sus 
pálos  de  trinquete  y  baupréd.  Cansada 
la  |K>ca  gente  útil  qoe  le  quedaba  de 
una  resistencia  taa  obstinada  por  mas 
de  quatro  botas  seguidas,  apénas  po«4 
dian  seguir  el  combate;  pero  anim¿a«^ 
dolos  á  ello  su  comaadaate  y  oílciali-^ 
dad»  habilitaron  algunos  cañones»  de 
los  muchos  que  tenían  ^  desmontados^ 
redobló  los  esfuerzos  de  la  primera  ba- 
tería ,  y  siguió  batiéndose  con  un  ardor 
tan  extraordinario,  que  hiz.o  salir  de  U 
acción  al  navio  que  le  incomodaba  jpop 
la  popa;  aunque  después  se  le  situó  por. 
la  aleta.  A  este  tiempo  vino  abaxo  el 
palo  mayor  al  Poder,  cayendo  dentra 
del  buque»  y  seguidamente  el  de  mesa«« 
na.  Tan  repetidas  desgracias  acabaron 
de  desanimar  su  cocta  tripulación;  pe** 
ro  queriendo  con  todo  su  brioso  co*» 
mandante  continuar  todavía  tan  heróy-i 
ca  defensa»  se  agregó  la  oficialidad  del 
navio  al  servicio  material  de  la  artille- 
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xiai  y  animándo  la  gente  con  su  exem-* 
pío,  hicieron  un  fuego  tan  vivo,  que  de 
los  txes  navios  que  le  batían,  dezaron 
de  facerlo  los  do^  de  los  costados»  y  se 
le  pusieron  por  la  aleta  de  estribor*  lof* 
hábil  el  Poder  para  orzar  ni  arribar»  le 
jxiataban  mucha  gente^  y  le  agravaban, 
tus  daños,  sin  dexárie  objeto  á  que  po^ 
der  dirigir  su  puntería. 

laj.  Falto  ya  de  todos  sus  másti-* 
les,  acribillado  á  balazos»  con  mucha 
agua  en  bodega»,  muerta  ó  inutilizada 
casi  la  miud  de  su  tripulación»  y  fati-^ 
gada  al  exttemo  la  restante » no  pudieup* 
do  ni  aprovechar  sus  pocos  fuegos  por 
no  preseaiarlc  el  enemigo  sus  costados» 
ai  tampoco  gobernar,  y  desesperanzado 
de  tpdo  socorro » después  de  cinco  horas 
y  media  de  combate  5  la  una  desarbola- 
do» llamó  á  consejo  el  bizarro  Urrutia 
á  su  bizarra  oEcialidad »  y.  se  resolviá 
la  lelidicion.  Verificada  al  navio  Ber-» 

wic »  que  lo  montaba  el  lord.  Hawke  en 
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Iq  sucesivo  general  taa  célebre^  por  to^ 
ner  mas  justicia  á  ella  que  los  ciernas^ 
pasó  Urrutia  con  álgunos  de  mm  oficia**^ 
les  al  na^io  ingles  ^  y  tuvo  ia  desgracia 
de  abrirse  el  bote  ya  á  su  costado.  Sal- 
váronle todos  .con  gran  riesgo  y  casi 
ahogados  9  excepto  un  oñcial  y  algunoa^ 
marineros  que  perecieron. 
'u  i28*.  No  .admitiendo  compoaicioii 
en  la  mar  las  aviarias  con  que  se  haUa«- 
l>a  clNeptuno;  luego  que  remedio  las 
que  pudo  9  trat6.de  unirse  con  la  diyi«i 
sion  espaaola,  que  acompañaba  ai  ¿eai 
Felipe ,  ó  con  la  ^quadra  francesa  que 
le  demoraba  tres  leguas  á  barlovento*^ 
j^i  uno  ni  otro  le  fue  posible »  crecien-^ 
do  como  crecía  el  agua  que  notaba  ea 
bodega  y  entrepuentes  9  de  resultas  det 
tener  desbaratada  su  porterjia,  y  nue- 
ve balazos  á  flor.  Y  no  hallando  otro 
arbitrio  para  evitar  el  irse  irremedia^ 
blemente  á  pique  que  el  de  arribar »  &iAv 
hacer  vela  por  no  aguantarla  los  .  palos 


Digiiizixi  by  CüOgle 


y  .haber  perdido  las  vergas  principales^ 
tomó  aíjuella  determinación  con  pare* 
cer  de  au.  dlcialidad«  .Toda  la  noche* 
trabajó  activamente  en  componerse;  y. 
hallándose  al  dia  siguiente  separado  de 
Iw  esquadraá»  hizo  por  tomar  á  B4>8a8»' 
que  era. el  puerto  de  reunión;  y  no  pa«« 
diendo  tampoco  conseguirlo ,  se  dirigió 
i  Barcelona»  donde  íondeó  el  ^5  de 
febrero. 

129.  El  navio  Orienté,  al  ver  al  Cons<- 
tante  fuera  de  la  linea  con  áparienci»' 
de  incomodidad»  acudió  á  protegerlo» 
rezeloso  de  que  le  ataeasén  tres  navios 
ingleses  que  tenia  inmediatos.  Informa-* 
do  del  mal  estado  en  que  se  hallaba, 
acordó  con  su  comandante  el  modo  de 
salvarlo»  y  le  dió  conserva  hasta  Car-», 
tagena»  donde  fondearon  el  27  de  fe-^ 
brero. 

130.  (Convencido  el  almirante  Ma- 
thews  de  ser  inútiles  sus  esfuerzos  pa-. 
ra  rendir  al  Real ,  y  de  lo  maltratado 
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<je  sa  esquadra  por  los  muclios  danos* 
que  le  ocasíonaroa  nuestros  fuegos;  y 

teniendo  ya  inmediata  la  del  general  de 
Gourt^  que  venia  sobre  la  enemiga  en 
buena  iormacion)  hizo  la  señal  de  retí- 
rarse.  Ya  de  noche  lo  executú  á  las  seis 
y  media,  hora  en  que  cesó  el  combate» 
quedando  nuestra  esquadra  dueña  del 
mar  de  batalla. 

1 3 1  •  Umdos  españoles  y  franceses» 
trató  el  general  Court  de  atacar  al  ene- 
migo el  dia  inmediato.  El  comandante 
español  Le  manilestó  su  deplorable  esta- 
do, á  pesar  del  (jue  estaba  pronto  á  se- 
gundar otro  combate»  siempre  que  se  in^ 
terpolasen  los  navios  de  ambas  ilaciones, 
para  no  separarse  como  acababa  de  su- 
ceder ,  y  que  le  auxiliase  con  gente  para 
reparar  al^un  tanto  sus  averias,  £n  efec-* 
to  socorrió  el  general  de  Court  al  Real 
Felipe  con  ochenta  hombres  de  maes- 
tranza y  marineria,  y  navegaron  toda 
la  noche^en  conserva  las  dos  esquadras. 
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i3a*    Por  la  poca  Tela  que  pedia 

sufrir  la  española  se  encontró  al  ama«% 
necer  del  dia  aS  á  sotavento  de  la  fran-> 
cesa»  distantes  tres  leguas»  y  á  una  vis- 
ta de  la  enemiga,  que  se  reconocía  por 
barlovento.  £1  navio  Hércules  se  sepairfr 
irremediablemente  la  noclxe  anterior  de 
la  escuadra  francesa,  y  en  sus  diligen- 
cias para  incorporarse  &  ella  amaneciá 
inmediato  á  la  inglesa,  de  la  cjual  se 
destacó  á  batirlo  un  navio  de  tres  puen-? 
teSt  Procuró  evitarlo  el  Hércules;  pera 
no  teniendo  velas  con  que  huir,  le  fue 
forzoso  empeñar  un  vivo  combate ,  que 
duró  cerca  de  una  hora,  con  tanto 
acierto  y  valor  c^uc  acobardó  al  navio 
enemigo,  quien  se  volvió  á  su  esquadra 
biea  maltratado. 

x33.  A  este  tiempo  llegaba  ya  la 
csquadra  francesa  en  linea  de  combaten 
para  socorrer  al  Hércules  que  se  le  m- 
corporó,  y  batir  á  la  inglesa.  Esta  se 
reunió  y  puso  en  disposición  como  de 
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fWlir  i  batalla^  No  acercándose,  dc:^- 
pues  de  algún  tiempo  que  la  estuvo  es* 
peraiido  la  esquadra  francesa,  arribó 
€sta  á  las  tres  de  la  tarde ,  y  se  uniu  ¿ 
la  española  para  librarla  de  otro  ata-* 
que,  (jue  al  parecer  intentaban  ios  ene-^ 
migos y  avanzando  al  efecto  su  vauguar- 
dia»  viéndola  á  aquella  separada  é  ior 
defensa  por  sus  nuevos  descalabros* 

134.  Uno  de  los  buques  franceses 
se  ocup6  aquella  mañana  en  represar  ti 
navio  Poder,  intimaudo  su  rendición  al 
oficial  ingles  que  lo  mandaba*  Salvada 
toda  la  tripulación  española  y  ingle<« 
sa 9  hallándose  absolutamente  inservible 
aquel  casco,  que  por  instaates  se  iba  á 
pique»  le  pegó  fuego »  y  voló  por  la 
tarde. 

135.  Unidas  ya  las  dos  esquadras 

se  mantuvieron  en  buena  disposición 
para  recibir  al  enemigo  que  estaba  á  la 
vista,  en  caso  de  que  intentase  otro 
ataque.  Y  no  fueron  en  su  busca  por  la 
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proximidad  de  la  noche.  Entrada  esta 
pasaron  varios  oficiales-  franceses  á  fe- 
licitar al  general  Navarro ,  admirándo- 
se del  valor  y  constancia  con  que  se 
defendió  toda  la  esquadra  española;  j 
dando  por  motivos  de  no  haber  ayuda- 
do la  suya,  el  no  haberse  visto  de  la 
vanguardia  la  se¿al  que  hizo  Mr*  de 
Court  para  virar  de  bordo.  Los  que  ao 
pudieron  visitarle  le  felicitaron  por  es- 
crito con  las  mas  lisonjeras  y  verídicas 
expresiones  *. 

1 3  64  £1^4  amanecieron  mudas  las 
dos  esquadras^^sin  que  se  viese  la  ene- 
miga. El  navio  Hércules  hizo  señal  de 
grave  incomodidad ,  pidiendo  socorro 
de  navio  que  le  acompañase.  No  pudien* 
do  aguantar  otra  posición  en  la  mar  que 
en  popa»  y  habiendo  rifado  todas  sus 
velas ,  excepto  el  trinquete ,  hizo  der-?' 
rota  como  pudo  >  dirigiéndose  á  Cartager 

♦   Carta  del  cOBUUidantiB  del  Tigre,  apéad. 
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na,  donde  fondeó  el  27  de  febrero. 

iSj.     Periúaneciéroa  ea  conserva 
las  esquadras  hasta  el  anochecer  que 
k  francesa  se  puso  á  la  capa»  Creyendo 
k  española  seria  para  facilitar  la  unión, 
aiguió  su  rumbo,  y  al  amanecer  del  aS 
se  encontraron  solos  ios  navios  Real  Fe- 
Upe  (remolcado  por  el  Santa  Isabel  des- 
de la  noche  del  aa),  S-  Fernando ,  Amé- 
rica, Soberbio,  Brillante  y  Alcon  diea 
kguas  distantes  de  Barcelona.  Imposi- 
ble el  retroceso  para  tomar  á  Rosas ,  que 
era  el  punto  de  reunión,  por  impedirlo 
lo  fuerte  del  N.  E.  que  reynaba ,  y  pe-' 
ligraado  aquellos  buques  en  la  mar  por 
su  mal  estado,  y  mas  si  tenian  encuen- 
tro de  enemigos,  determiné  el  general 
Navarro  dirigirse  á  Cartagena  para  re- 
parar su  esquadra. 

'  i38.    Continuó  esta  su  navegación' 
^  sin  otro  incidente  que  la  incomodidad 
de  hacerla  en  un  estado,  tan  deplorable 
como  el  en  que  se  haüabím  sus  buques. 
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y  la  dareza  de  los  tiempos  del  primero 
y  segundo  quadrante  ea  lo  rigoroso  del 
invierno.  El  3  de  marzo  descubrieron 
á  barlorento  siete  velas,  de  las  quales 
las  seis  cruzaron  por  la  popa,  y  la  otra 
fue  apresada.  Esta  era  una  fragata  mer- 
cante inglesa»  cpie  ibá  con  otras  quatro 
á  Maiioa  escoltadas  por  tres  fragatas 
de  guerra.  El  7  ya  cerca  de  Cartagena 
encontraron  la  esquadra  francesa ,  que 
se  unió  á  la  nuestra »  y  siguieron  en 
conserva  hasta  el  9  de  marzo ,  que  en- 
traron en  dichb  puerto  los  navios  es- 
pañoles. £1  1 1  lo  verificó  la  esquadra 
francesa ;  y  de  este  dia  se  lee  en  el  dia- 
rio original  de  Navarro:  99 A  las  10  vi- 
no á  visitarme  Mr.  de  Court  con  algu- 
nos oficiales ;  y  después  de  algunas  pre- 
guntas y  cumplimientos  se  explicó  di- 
ciéndome  que  habia  sabido  que  algunos 
oficiales  de  los  navios  que  hablan  lie-* 
gado  antes  á  Cartagena  y  del  Neptuno 
habian  escrito  á  nuestra  corte  que  nos 
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había  abandonado »  y  que  nos  habia 
puesto  al  sacriúcio  ó  carnicería.  Yo  le 
respondí  que  no  debia  hacer  caso  de  lo 
que  se  escribía ;  que  yo  solamente  es« 
taba  sentido  de  él  en  que  habiendo 
convenido  que  no  atacaríamos  los  ene- 
migos estando  nosotros  al  sotavento^ 
nos  habiamos  puesto  en  él  en  el  com- 
bate. A  lo  que  respondió  que  él  no  los 
había  atacado ;  que  los  ingleses  lo  ha- 
bían hecho.  Entonces  le  dixo  que  habia 
mil  modos  de  evitar  el  combate  hasta 
encontrar  favorable  ocasión  para  em- 
prenderlo/' La  esquadra  francesa  luego 
que  se  repostó  de  víveres  dió  la  vela 
el  4  de  abril  siguiente. 

139.  Para  dar  una  idea  de  lo  obs- 
tinado que  fue  por  una  y  otra  parte  es* 
te  memorable  combate ,  parece  conve- 
niente hacer  una  ligera  insinuación  de 
Jos  princíípales  descalabros  ó  averias  de 
los  navios  españoles  que  mas  sufrieron 
en  la  acción,  asi  como  de  la  pérdida  que 
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tuvierou  en  su  oficialidad  y  dotaciones. 

140.  Real  Felipe.'  Acribillado  de 
balazos  su  costado  y  arboladura»  io* 
utilizado  su  velámea,  cortadas  sus  xar-» 
cias  y  cabos  de  labor  y  desmantelado 
enteramente.  Murieron  su  comandante 
don  Nicolás  Geraldino^  dos  oficiales  y 
quarenta  y  dos  individuos .  de  su  do- 
tación. Tuvo  seis  oficiales  y  doscientos 
sesenta  y  dos  individuos  heridos,  la  ma» 
yor  parte  de  tal  gravedad  qucmurieron 
de  resultas*  *  * 

141.  Poder.  Desarbolado  de  todos 
sus  palos  y  estropeado  enteramente  su 
casco,  se  entregó  al  enemigo  haciendo 
mucha  agua^  y  aunque  después  se  re- 
presó por  los  ñaiiceses,  se  le  pegó  fue- 
go por  estar  del  todo  inútil.  Tuvo  dos 
oficiales  muertos  y  quatro  heridos»  en- 
tre ellos  su  comandante,  y  de  su  tri- 
pulación hubo  quarenta  muertos  y  se-i 
senta  heridos.  * 

*    Quauio  haya  iuíirido  el  Poder  en  io  seria 
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142.  Hércules.  Maltratados  sus  cos- 
tadas con  muchos  balazos  á  ñor  de 

de  este  combate  lo  manifiesta  el  mas  clásico  tet« 
timonio  de  ios  eoemigos.  Para  el  famoso  proceso» 
que  se  liizo  en  Londf  et  á  sai  generales  se  dieroft 
á  luz  siete  mapas  de  gran  (olio ,  en  que  están  gra* 
badas  las  principales  escenas  de  esta  función  coq 
«1  siguiente  títolo:  «^By  aothoríty  irom  the  ori« 
ginals  on  seren  imperial  sheets  pre sented  by  vi- 
ce admiral  Lestock  to  tke  Hod.  House  oí  com* 
mons  &c*"  £n  las  notas  aclaratorias  de  estos 
mapas  se  lee:  <r Resaltó  que  todos  los  navios 
desde  la  Princesa  en  la  línea  hasta  ei  Dunquer- 
qn^  y  Cambridge  en  la  dimion  del  vice<»almi«' 
rante  hicieron  faego  á  los  españoles.  Estos  bii* 
ques  eran  el  Salisbury,  el  Guernsey,  ei  Kingston« 
el  Bermck » el  Bedford ,  el  Dragón  9  el  Somer- 
set,  el  Princesa,  el  Norfolk,  el  Namur  .  el  Mal- 
borough ,  el  Dorsetshire ,  el  Essex ,  el  Ruperto 
y  el  RpyatOak :  el  naTio  cabesa  del  enemigo ,  á 
quien  atacaron  los  buques  anteriores  por  algún 
tiempo ,  fue  el  navio  Poder  (of  liiui  occasion'd 
aU  the  shipg  frcmi  the  friñces  •  *  •  to  fire  at  the 
apaniards.  viz.t  Salisbury  &c.  . .  •  .  the  Head- 
most  sbip  of  the  enemy  that  was  fired  at  by  tbe- 
•se  was  the  Poder  fbr  any  time.)  En  la  hoja  ter« 
cera  y  notos  ^  y  ^y  i  se  lee :  «  El  Princesa  fasra^ 


agua»  rendidos  sus  palos»  masteleros  y 
vergas,  cortado  todo  el  aparejo  y  parte 
de  sus  xarcias,  y  perdido  todo  su  ve* 
láxnea  meaos  el  trinquete*  Tuvo  seis 
muertos  y  nueve  heridos, 

je  la  linca  á  la  segunda  6  tareera  andanada  del 

Poder ,  por  haberle  llevado  este  el  juanete  de  ve- 
lacho ,  la  vela  de  gavia  y  el  estaj  mayor»  £1 
Dragón ,  el  Bedferd ,  el  Kingston ,  el  Guemsey 
^  /  y  el  Salisbury  continúan  el  fuego  contra  el  Po- 

der á  grande  distancia »  después  que  lo  habian 
dexado  el  Somerset  y  el  Princesa.  El  Berwidk 
se  acerca  á  medio  tiro  de  mosquete  y  combate 
al  navio  Poder  (mientras  los  otros  conservaban 
el  barlovento)  matándole  á  la  primera  déscarga 
veinte  ]ioin])res,  y  desmontándole  siete  caño-*' 
nes  de  la  batería  baxa."  Finalmente  en  la  hoja 
quarta ,  letra  A ,  se  lee:  El  Poder  ya  rendido  al 
Berwick  después  de  sufrir  el  fuego  del  Somerset, 
la  Princesa, el  Dragón,  el  Bedford, el  Kingston, 
el  Salisbuiy  y  el  &aemsey  i  nna  gran  distancia." 
Todos  estos  irrecusables  testimonios  en  boca  de 
los  ingleses  y  dados  al  público  para  insimirle  del 
snceso  de  este  combate,  *apenas  sncedido,  de- 
muestran qual  fue  la  conducta  y  Ermeza  del  na- 
vio  Poder*  / 
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*  I43.  Constante.  Estropeado  su  casco 
y  velámen ,  inutilizado  el  palo  mayor» 
vergas  y  mastelero  de  velacho 9  cortada 
toda  su  obencadura,  trincas  y  cabos  de 
labor  9  con  muchos  balazos  á  lumbre  áé 
agua.,  Murió  el  comandante  don  Agus«> 
tiu  de  Iturriaga  y  diez  y  seis  individuos 
de  su  tripulación,  y  tuvo  veinte  heri- 
dos »  entre  ellos  un  oñciaL 

144.  Neptuno.  Maltratado  su  casco 
con  muchos  balazos»  nueve  de  ellos  á 
flor  de  agua,  deshecho  todo  su  apare- 
jo y  xarcias,  inutilizada  su  arboladura 
y  vergas »  desbaratada  su  portería ,  y  ha** 
ciendo  mucha  agua.  Murió  su  coman" 
dante  don  Henrique  de  Olivares ,  un  ofi- 
cial y  veinte  y  quatro  individuos  de  la 
tripulación,  y  tuvo  ocho  uüciales  y  se- 
senta y  nuevé  hombres  heridos. 

1 45.  Oriente.  Maltratado  su  costa- 
do con  muchos  balazos ,  quatro  de  ellos 
á  flor  de  agua ,  y  estropeada  su  cofa 
fiiayor  y  baos^  cortados  muchos  calpos 


Digitizixi  by  LiOOglc 


A04  TIBI. 

de  labor  y  xarcia,  é  inutilisada  su  vela 
mayor.  Tuvo  tres  muertos  y  trece  he-» 
ridos. 

146.  Los  otros  seis  navios  Brillan^ 
te,  Alcon,  S.  Fernando,  Soberbio , San- 
ta Isabel  y  América  tuvieron  varias  lave^' 
rías  de  no  tanta  consideración  en  su 
aparejo,  velamen  y  costados;  y  la  pér- 
dida de  gente  por  fortuna  no  corres-^ 
pondió  al  luego  que  suírieron* 

147.  El  total  de  muertos  en  nues- 
tras esquadras  fue  de  nueve  oficiales» 
entre  ellos  tres  de  los  doce  comandan*- 
tes 5  y  cieuLo  quarenta  y  un  individuos 
de  todas  clases.  £1  total  de  heridos  diez 
y  nueve  oáciales,  entre  ellos  eLgene- 
ral  y  un  comandante,  y  quatrocientos' 
quarenta  y  ocho  individups,  de  cuyas 
resultas  muchos  fallecieron. 

148.  L  uego  que  la  esquadra  inglesa 
se  separó  de  la  vista  de  la  combinada 
el  a4  de  febrero,  se  dirigió  á  reconocer 
el  puerto  de  Rosas  en  busca  de  la  núes-» 
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tra,  y  de  allí  á  dar  ciertos  avisos  al  go* 
bernador  de  Mahon.  Volvía  después  k 
las  islas  de  Hieres ;  pero  no  pudienda 
sus  navios,  por  mas  diligencias  que  hi- 
cieron antes  de  salir,  mantenerse  en  1« 
mar  9  para  reparar  sus  avecias  tuvo  que 
arribar  á  Mahon,  donde  entró  et  2  do 
marzo  á  recomponerse  en  aquel  su  ar«» 
señal.  ^. 

149.  £1  valeroso  comandante  del 
navio  Poder  don .  Rodrigo  de  Urrutia^ 

que  fue  conducido  en  el  Berwick  en  ca- 
lidad de  prbionero,  mereció  los  maa 
distinguido^  y  frequentes  obsequios  de 
toda  especie  en  el  tiempo  de  veinte  dias 
que  permaneció  en  Menorca»  asi  del  aU 
mirante  MatUews  y  oñcialidad  de  su 
esquadra,  como  de  todos  los  gefes  de 
la  isla.  Dice  que.no  se  hacia  otra  con- 
versación que  del  combate:  que  con 
admiración  elogiaban  todos  el  extraor- 

*  V¿ase  la  carta  de  ürrutia,  apend.  aúía.  14. 


Digitized  by  Google 


I 

dinario  valor  con  q^e  se  defendieroa 
nuestros  navios;  y  que  e^te  caso  lo  ci-- 
tlabaii  por  exemplo  para  estimular  y 
promover  mas  el  ardor  de  sus  equi-s» 
pages.  * 

150.  '  El  misma  oficial  dió  cuenta 
del  estado  en  que  entraron  en  Mahon 
algunoa  navios  enemigos;  y  resulta  que 
el  Malborough  de  tres  puentes ,  que  se 
creyó  ecliado  á  pique  por  el  Real  Fe- 
lipe 9  pudo  salir  del  combate  con  mu«* 
diisimo  trabajo ,  y  ser  conducido  á  re-* 
niolque  por  una  fragata  desarbolado  y 
casi  desguazado  de  todas  sus  obras 
muertas.  Perdió  la  vida  en  el  combate 
su  capitán  Jorge  Cornwall  con  otro» 
cincuenta  y  tres  entre  oficiales  y  gente» 
y  tuvo  noventa  heridos,  que  ios  mas  fa- 
llecieron en  Mahon, 

151.  £1  Namur  del  almirante  Ma«¿ 
thews  quedó  sin  masteleros  ^  rendido  ^1 
bauprés^  y  tan  maltratado  todo  el  bu«* 
^9  que  tuvo  que  dexarla  aquel  gene- 
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ral.  Navarro  en  varías  de  sus  obras  re- 
fiere que  hubo  chaza  que  enteramente 
se  le  metió  dentro »  de  modo  que  des-* 
de  el  Real  se  veia  pasar  los  ingleses  de 
la  batería.  Murieron  en  él  su  capitán 
de  bandera  Juan  Russel  con  doce  indi- 
viduos»  y  tuvo  muchos  heridos. 
,  i5i.  £1  navio  Princesa  tuvo  tanta 
avería  en  su  arboladura  y  maniobra  ^ue 
obligó  por  dos  veces  &  arriar  la  bande* 
ra  á  su  capitán  Fett»  y  arribar  ya  renr 
dido  para  entregarse  al  Poder ;  pero  fue 
siempre  impedido  por  el  primer  tenien« 
te»  y  se  separó  del  combate, 

i53.  £1  Somerset  de  tres  puentes 
rindió  su  palo  mayor  y  otros  mastele^^ 
ros:  destrozadas  todas  sus  xarcias  que- 
dó incapaz  de  arribar  sobre  el  Poder 
quando  desarboló  del  todo,  y  por  esta 
razón  se  entregó  al  Berwick.  Añadió  en 
suma  Urrutia  que  todos  los  navios  in-* 
gleses  que  se  batieron  con  los  españoles 
quedaron  muy  maltratados ;  y  que  la 
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pérdida  de  gente  en  toda  su  esqua» 

dra  ascendía  á  cerca  de  trescientos 

hombres. 

154.  Rehabilitado  con  la  mayor  ac- 
tividad salió  de  Mahon  el  almirante 
Mathews  el  5  de  Marzo  en  busca  de  la 
combinada  pará  impedirla  la  entrada 
en  Cartagena.  Pero  como  sus  navios  no 
habían  recibido  suficiente  recorrida, 
sofrieron  á  pocos  dias  tales  descalabros 
en  la  mar »  que  se  vi6  obligado  aquel 
almirante  á  volver  otra  vez  á  Mahon. 
Entró  en  efecto  el  1 1  del  mismo  mes 
con  muchos  desarboles  y  averías,  y  pa- 
ra su  remedio  trabajaban  con  la  mayor 
celeridad  dia  y  noche.  Sin  embargo  em- 
plearon todo  el  mes  de  marzo  en  su 
composición. 

.  i55.  Esta  es  la  historia  cierta  y  se- 
gura de  los  sucesos  y  conseqUencias  del 
memorable  dia  a  a  de  febrero»  según 
resulta  de  nuestros  papeles  ministeria- 
les :  dia  tan  glorioso .  para  Navarro  y  la 
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esquadra  española*  Las  cooseqUenciat 
políticas  y  verdadera  ventaja  de  esta 
victoria  para  las  potencias  altadas  fue 
quedar  libre  el  Mediterráneo  por  algua 
tiempo,  y  recibir  el  infante  don  Felipe 
las  provisiones  que  tanto  había  de  me- 
nester, basta  que  volvieron  á  dominar 
aquellos  mares  los  ingleses,  ya  decla- 
rados contra  ellos  la  Francia.  La  no- 
'  ticia  o&cial  se  di6  á  Njavarro  el  17  de 
abril. 

.  157.  El  almirante  Mathews  nada 
satisfecho  de  ¿a  conducta  de  su  vice-al« 
mirante  Lestock,  le  suspendió  del  man* 
do  luego  que  entré  en  Mabon,  y  le  eu^ 
vió  á  Inglaterra.  Aquí  recriminado  pgr 
este  subalterno  el  proceder  del  general 
en  gefe,  la  Cámara  de  los  comunes  pi- 
dió se  les  formase  causa.  De  cuyas  re- 
sultas estos  dos  generales  y  los  coman-» 
dantes  Burri^b ,  ISoriris  9  WiUianois » Am* 
brose,  Dilke  y  Frogmore,  que  en  el  dia 
de  la  ftmcion  lo  eran, de  los.navips  Por- 
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setlüre»  Essex^  Royal-Oak » Eupert»  Chi* 
chester  y  Boyne ,  y  á  mas  los  quatro  te-» 
mentes  del  priaier  buque,  todos  doce 
loeron  puestos  en  sendos  consejos  de 
guerra.  »E1  falk>  de  tan  varios  proeesos, 
de  que  todavía  se  ocupan  mucho  los 
escritores  ingleses,  declaró,  contra  la 
opinión  püblicay.al  almirante  Matheiro' 
inhábil  para  qualquier  otro  mando.  £s-» 
criblóse  que  el  rey  no  queria  confirmar 
la  sentencia  en  mengua  de  un  general 
que  se  habia  batido  con  tanta  gaUarr 
día;  y  es  lo  seguro  que  su  buena  famtf 
ha  pasado  ilesa  á  la  posteridad ;  y  no  la 
de  su  acusador  Lestock,  (jue  fue  el  ab-» 

suelto,  saliendo  al  fin  victoriosa,  como 
sucede  siempre,  la  verdad  de  la  calum* 
tiia.  T  todos  los  capitanes  de  arriba  fue-» 
con  despedidos  del  servicio  por  mas  que 
algunos  tuvieron  grandes  y  poderosas . 
defensas ,  probando  lo  bien  que  habías 
ecwbatido*  Todo  cede  en  honra  y  elo«» 
gio  de  Navarro :  de  c^uiea  y  de  sus  brio-^ 
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IOS  ^ubaiternos  se  estamparon  esitoii« 
ees  mi^mo  las  mas  completas  alaban^f 
xas^  en  los  muchos  escritos  que  con  tn^t 
ta  corte  marcial  publicaron  los  ingleses^ 
y  que  )unta  un  tomo  en  quarto  titulao» 
4o  Apelación  al  pública 
r  i58.  £1  de  toda  Europa  aprob6  vers 
Teniente  General  á  don  Juan  Kavarro» 
cuya  patente  se  ñrmó  en  el  Buen-*Reüra 
á  a  8  de  febrero :  y  en  despacho  de  7  de 
marzo  siguiente  sti  le  confirió  la  digm-« 
dad  perpetua  de  titulo  de  Castilla^  li*% 
bre  de  todas  cargas  y  coa  la  lisonjera 
denominación  de  Marques  áe  la  Fiao^ 
ria,  poniéndole  asimismo  cofriente  la 
pensión  de  que  le  hizo  el  rey  gracia  en 
Sevilla  9  7  qneiestaba  sin  cobrara  desdo 
1739,  que  todas  se  suspendieran* 
i  tSif.  r  Hasta  entonces  eóaseriró  Na« 
varro  el  empleo  de  alférez  de  guardias-» 
jcnarinas  que  le  traxo  A  la  Armada^  y 
•iompre  mantudo  igual  amor  «hácia  on% 
.  nobleza.  á./anjjSL  imtmcciQuMMmisu  "f 

o  a 
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marcial  consagr^ó  tantos  sudores*  Ea 
unos  discursos  que  mucho  adelante  pre« 
sentó  á  Cárlos  iix,  le  dice:  „Diez  y 
ocho  años  estuve  adiestrando  la  com- 
pañía de  guardias<^marinas  en  el  exer- 
cicio  del  fusil  y  evolucioaes.  Todos  los 
que  la  han  visto  hacer  en  público  éste 
ejercicio 9  estrangeros  y  patricios,  han 
confesado  no  habia  en  la  Europa  tropa 
alguna  (^ue  los  igualase ;  pues  sin  toque 
de  caza»  voz  ni  señal  hacian  el  maneja 
del  arma  .y  todas  las  evoluciones  de  por 
si  solas  con  aplauso  general*  Y  V.  M. 
puede  ser  testigo  quando  con  su  augus-* 
to  padre  y  real  madre  lo  vieron  practi- 
car en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Cádis 
con  el  concurso  de  todas  las  naciones 
de  la  Europa.** 

i6o.  Mi«atras  el  rey  premiaba  el 
valor  del  marques »  las  primeras  perso- 
nas del  reyno  y  de  otros  reynos  le  con- 
gratulaban con  los  mayores  encomios 
por  su  triunfo»  Quien  le. anunció  haber 
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oído  á  la  reyna  Isabel  Farnesio:  Ya  te^ 
nemas  un  general  de  marina:  quien  Um 
briadis  que  el  rey  de  Suecia  repetía  en 
honor  suyo.  La  Academia  espaüola  le 

^  escribió  U  mas  expresiva  enhorabuena; 
y  no  hubo  procer  que  no  exaltase  por 
escrko  su  conducta  y  esfuerzo,  y  la  glo* 
ria  que  había  adquirido  á  su  patria. 

i6i.  Como  su  siglo  hasta  esta  épo- 
ca habia  sido  tan  escaso  de  cómbales 
navales »  contándose  solo  el  de  Málaga; 
el  de  cabo  Páxaro  y  el  de  Toion ;  y  el 
de  Tolón  era  tan  desemejante  de  los 
otros ,  todo  cedia  en  honra  del  que  le 
sostuvo  tan  bizarramente.  Por  otro  lado 
el  proceder  de  los  franceses  en  esta  oca* 
sion,  su  inerte  y  equívoca  conducta » le« 
vaató  un  alarido  universal ,  y  por  algún 

'  tiempo  revivió  la  amortiguada  enemiga, 
que  no  fue  mas  pública  en  la  era  de 
Francisco  i  y  sus  inmediatos  sucesores.  ^ 

*    9)Le  combat  de  Toulon,  en  1 744 ,  valut  4 
l'almiral  cspagnol  le  tiue  pOD^eiis  do  marepus 
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Sarcasmos  9  pasíjuines,  hasta  oraciones 
lagradas  dtehas  en  los  templos » los  pin^ 
taroa  con  los  mas  negros  colores.  Elloi 
por  su  parte  han  procurado  multipli-- 
car  testimonios  en  que  se  lea  este  com?^ 
hate  como  partido  con  su  triunfo  en-» 
tre.  las  dos  «squadras  aliadas     Y  có^ 

de  la  Victoria.  QneDe  qnW  iti  k  condnite  da 
commandant  íran^ais  ct  la  manuaevrc  de  son  es- 
cadre,  U  en  reiukat  de»-lors  entre  notre  marine 
©t  celle  d*  Espagna ,  dn  degont ,  de^f  humear  >  et 
meme  de  1'  aoimosité :  ees  deux  corps  ne  servi- 
rent  plus  eoMmUe.  Les  espagnols  fiers  et  oontens 
i*  enx  memes  &c.  PoKtiqua  de  toas  les  cabinets  v 
d*  Europe.*-  mss*  trouvez  daas  le  cabiaet  de 
Loak  xn  &e.  par  L.  F.  Segur  1*  Ainé »  ex<^ 
A»hassadear  s  tom«  %  en  París  rSoi  >  artic*  23| 

jag.  236. 

*  Millot,  Memoires  de  Noailles  tom.  6  pag. 
tj*  „triie  escadre  á  ljDnlen ,  qni ,  fointe  k  cello 
d'  Espagne  combatit  gjorieusement  les  An- 
glois.*.."  II  y  ^at  nn  combat  tres  TÍ£.jE^  deux 
escadres  conlerent  á  ibnd  un  vaisseau  anglois  de 
trois  ponts^  nomm^  le  MalLorough,  et  un  brulot 
qni  B  etoit  approché  d*  un  de  nos  vaisseaux 
pour  y  meátre  k  fea*.  Un  autre  vaisaeatt  de  guer^ 

V 


Digitized  by  LiOOgle 


DSIi  MARQUES  BE  LA  VICTORIA.  21$ 

mo  si  esto  no  fuera  bststante  pretender» 

osó  la  mala  fe  de  alguno  arrebatar  la 
palma  del  Real  Felipe  para  depositarla 
en  una  mano  franicesa,  afrentando  y  de* 
nigraudo  la  mano  española  que  la  ga- 
ti6.  Atroz  calumnia,  últimamente  rep^ 
.tida  por  pluma meao.  internada  y  so.- 
pechosa  que  la  de  Mr.  de  Lage»  *  su 

ra  angloU  fat  entíeroment  dem&té  et  pliuieiuü 
ODilisraiiMift  iiMiltml&,  eiitr'amim  un  da  quito 
vmgt  dix  canons.  Lex  deux  escadras  mlrent 
deux  fols  1'  amíral  Mathews  dans  la  oece&sité  de 
rapsandra  la  larga.  (Racuail  historíi{iia  das  &iu 
|K>ur  sarvir  á  V  histoira  da  la  MaHtta  x  tom.  2. 
£aris  1781  aiu  17441  pag.  4^3.)  ¿Se^^uede 
«icriliir  con  mayor  pardafidad  ni  contrariando 
mas  los  hechos?  Véase  el  siglo  de  Luis  xv  tom.  ^ 
pag.  75. 

„Daiiz  officiars  üran^ass  MM.  ds  T  Aga 

et  d'  Antevil ,  fírent  cette  íameuse  dafense  de 
ILoyal  Philippa^  V  amiraJl  aspagnol  >  blessé  d'  119 
eclat  da  boii  aa  oemmenceiiiant  da  1'  aflbyra,  na 
parat  plus  de  puis ;  ce  vaísseau  rentra  dans  Tou- 
lon ,  et  il  n  y  eu  point  de  pris*  Yoüa  le  vrai  de 
.  cena  hsatoiffaw'' 
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primer  fingidor ,  y  cpie  dexamcw  plena* 

mente  castigada  eacre  ios  apéndices 
una  larga  y  convincente  nota.  *  La 
amistad  constante  de  ambas  cortes  apa- 
gó luego  aquel  funesto  ardor » quedando 
i  la  verdad  reconcentrado  en  el  pech^ 
de  muciios»  y  con  hondas  raices  en  el, 
del  vencedor  de  Matliews. 

1 6a.  Ta  por  la  distancia  de  los  su-* 
cesos  y  por  tantos  otros  harto  mas  no* 
tables  é  inauditos  que  han  tenido  lu- 
gar ;  ya  que  na  vive  ninguno  de  los  per* 
sonages  que  Inter vixiieroa  en  esta  san- 
grienta escena  es  tiempo  de  fixar  su 
mérito»  £1  del  general  español  lo  a¿an» 
za  voto  tan  idóneo  y  completo  como  el 
de  FedericbH,  que  le  asegura  la  in- 
mortalidad: el  de  la  marina  española 
en  .  este  xUa;la  juiciosa  análisis  de  este 
combate  9  que  separado  de  quantos  se 
propuso  discutir  para  instrucción  de 

.*    Apéndice  mí  mero  i5. 

£a  sugaerra  d«  siete  anos  ea  el  d«  1744^ 
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sus  compatricios»  ha  publicado  el  ingles 
Le-Clerk  9  executándolo  asi  por  sus  pe* 
callares  circunstaacias.  ''^  Su  análisis 
concluye  con  esta  memorable  confe- 
sión. mAsí  finalizó  su  humo  est<e  me- 
morable combate». que  al  parecer  debia 
producir  la  destrucción  de  las  dos  es- 
quadras  de  España  y  Francia  (  ¡  y  quan^ 
to  mas  la  de  España  sola!)  por  la  inne* 
gable  suj^rioridad  de  las  fuerzas  de  la 
inglesa.».,  sus  capitanes  que  rompieron 
la  línea  tuvieron  la  culpa- del  mal  suce- 
so. De  aqui  se  sigue  que  la  sentencia 
que  dió  el  consejo  de  guerra  de  que 
perdiese  la  vida  el  almirante,  virtual- 
mente  es  el  origen  de  todas  las  desgra- 
cias que  han  acaecido  desde  entónces." 

■*  To  this  hatde,  dUtingnishad  as  it  ia  by 
peeoliar  eiramutaiiees,  and  Úm  better  «o  ezpress 
a  desire  oí  doing  justíce  to  the  admiral  wlio 
commanded ,  it  has  beea  thouglii;  proper  to  assiga 
«  place .  hy  ^éAL  ( An  essay  od  naval  tactics 
systematical  and  histórica]....  hy  John  Clerk  sec- 

tion3,pag.  lio  áj^i7y  píate xYi,%.  I.  a  5. 
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▲  este  dictamcníi  puede  unirse  el  de  otros 

escritores  británicos  Ubres  de  toda  sos- 
pecha al  tratar  de  los  comandantes  sat 
compatricios  qae  intervinieron  en  este 

^  que  llaman  melancólico  y  aciago  dia  i  ^ 
aunque  ya  traten  de  tergiversarlo  en 
menoscabo  de  su  candor  y  buena  íe. 
Y  finalmente  el  concepto  que  se  procu- 

-  raron  las  naciones  que  concurrieron  en 
cabo  Sicie  lo  expresa  el  juicio  de  Lui^ 
Antonio  Muratori ,  extrangero  respecto 
de  todas  ellas;  pero  instruido  y  contem- 
porápeO)  y  de  la  solidez  y  pulso  que 
tiene  tan  acreditados.  Él  no  dudó  es- 
tampar en  los  anales  de  Italia  el  que  fue 
y  será  verdadero  dictámen  de  la  Euro* 
,  ]pta  literaria  y  marüia«  *^ 

*    La  biografía.  T 
**    Las  cartas  últimas  pnblicadas  en  Ingla« 
Ierra  por  Arrowsmitli,  fm¿MÍo  dos  aaUei  cm- 
zados  filo  arriba  janto  á  eabo»  Sicie ,  dan  á  enp 
tender  fue  batalla  ganada  por  dios.   / ' 
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j63.  Rehabilitado  en  Cartagena  el 
tiiarc|ties  de  la  Victoria ;  si  bien  nuestra 
corte  mandaba  con  instancia  saliese  al 

« 

mar  y  fuese  con  ocho  navios  á  Tolott 
don  Ignacio  DouteviUe»  él  con  diez  y 
una  fragata  y  ptros  buques  menores  di6 
la  vela  en  ao  de  julio.  Montaba  el  Santa 
Isabel;  porque  el  Real  no  fue  posible 
habilitarlo »  ni  quedó  en  estado  de  vol**- 
ver  al  mar.  Su  comisión  era  hostilizar 
al  enemigo  é  interceptarle  sus  convo-^ 
yes.  Lo  qual  executó  tanto  en  esta  co-^ 
ino  en  otra  salida  con  la  propia  esqua-- 
4ra  que  hubo  lugar  el  1 4  de  agosto.  £1 
í8  de  setiembre  volvió  al  puerto  con 
▼arios  navios  holandeses  y  de  otras  ban- 
deras del  norte,  rezeloso  de  que  los  per-^ 
trechos  y  víveres  que  llevaban  fuesen 
pora  los  enemigos.  Los  quales  impidie- 
ron nuevas  campañas  y  cruceros  envían^ 
do  al  almirante  Rowley  con  ^  i  navios 
que  bloqueásé  á  Cartagena. 
164.  Siempre  bloqueado  9  pero  á  bor^ 
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do  del  buque  de  su  insignia,  el  primero 
de  mayo  de  1 746  dispuso  y  firmó  el  mar« 
ques  de  la  Victoria  el  mejor  de  sus  pro^ 
yectos ,  el  mas  bien  meditado ,  cuyo  ma-^ 
logro  y  tksdeáosa  repulsa  deberá  ser  ser^ 
tida  mientras  haya  esquadras  reales  en 
el  Mediterráneo,  Y  como  no  pudiera  co- 
nocerse el  fondo  de  su  mérito  sin  tomar 
las  aguas  desde  su  origen  9  nos  es  forsor 
so  intercalar  en  la, historia  de  Navarro 
un  brevísimo  epitome  de  la  del  puerto 
de  Cartagena. 

i65.  La  ventajosa  y  casi  única  sw 
tuacion  de  este  puerto  movió  los  cartiH 
giHeses  á  edificar  un  pueblo  en  su  ori?»  . 
Ua ,  que  repitiendo  el  nombre  de  Cartas 
go»  fuese  también  capital  de  la  España 
púnica.  Edificado  entre  los  moatecillos 
en  que  termina  cierta  especie  de  calza^ 
da  natural  que  se  desprendía  del  conti«- 
bente,  qued6  el  puerto  en  torno  y  al 
rededor  de  la  ciudad  9  á  la  que  solo 
aquella  misma  caUada  daba  ingreso* 
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Pero  sus  aguas  por  la  banda  del  norte, 

y  desde  lo  que  es  hoy  dársena  hasta  ú 
ingreso  y  calzada  dicha  teniaa  poquísi- 
mo fondo.  Esto  y  las  felices  casualkla-*» 
des  que  se  leen  en  Polibio  facilitaron  á 
Escipion  el  asalto  y  famosa  conquista 
de  Cartagena. 

'  i66.  Durante  la  dominación  roma* 
na  continuó  la  nombradla  de  aquel  puer- 
to ,  en  donde  se  malogró  su  último  ar- 
mamento de  trescientas  galeras  que,  pa- 
ra recuperar  el  Africa  sojuzgada  por 
Genserico,  habia  )untado  el  infatigable 
Emperador  Mayoriano.  Arrollada  esta 
colosal  potencia ,  y  harto  pocos  en  há« 
mero  los  bárbaros  que  la  vencieran  pa- 
ra su  vasta  adqubicion,  no  se  curaron 
del  mar  que  opuso  una  barrera  á  sui 
devastaciones.  Si  que  arruinaron  de  to* 
do  punto  á  Cartagena,  ultimo  territo- 
rio de  los  Emperadores  de  Orienté  en 
nuestra  península,  para  imposibilitarles 
el  regreso  á  su  orilla. 
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,  1 67,  Tamaña  catástrofe » aquel  abann 
dono  y  la  serie  de  los  años.  Gayas  I1q<^ 
via$  depositaban  ea  la  ensenada  tierras 
y  escombros  que  traían  de  Igs  vecinoa 
montes,  levantó  el  terreno;  y  si  no  ce«» 
g6  del  todo  la  porción  del  puerto  que 
hacia  frente  al  mediterráneo,  ni  aua 
allL  dexó  fondo  para  navios  de  pxionera 
magnitud.  He  aquí  el  origen  del  panta-* 
no  conocido  baxo  el  nombre  de  Almajar, 
que  robó  4  las  naves  la  parte  mas  segu? 
ra  y  abrigada  del  antiguo  puerto,  antes 
según  hemos  esjuresado,  extendido  á  es^ 
faldas  de  la  poblacioa  de  hoy  dia.  Y  he 
aquí  por  qué  esta  empezó  á  mudar  de 
condición  maleando  su .  atmósfera. 
;  1 Abandonado  de  tal  manera  es«- 
te  territorio  y  baxo  el  señorío  de  diver^ 
sos  particulares,  la  sabia  política  de  loa 
reyes  católicos  conoció  quan  grande  era 
la  importancia  de  los  puertos  maríti^ 
mos ,  y  quan  justa  la  ley  que  desde  Alon« 
so  el  Sabio  los  declaraba  de  damiiiip  re-» 
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gio*  Emonces »  como  otras  rmai  litó* 

rales  9  volvió  la  ciudad  de  Cartagena  4 
la  córona ,  y  se  trató  de  reparar  su  en^ 
tenada*  Pero  la  América  descubierta  ea 
esta  coyuntura  llamó  y  ñxó  las  atencio-» 
nes  &  loa  puertos  del  océano.  Y  como  d 
de  Cartagena,  aun  en  su  estado  deca-* 
dente  9  ofrecía  seguro  abrigo  á  las  es«* 
qnadras  de  galeras »  hubo  doble  discul«« 
pa  para  no  llevar  adelante  ni  siquiera  sa 
limpia. 

1 69.  La  rebelión  de  los  moriscos  de 
Cranada  y  el  rezelo  6  noticia  de  querer 
los  tarcos  apoderarse  de  Cartagena,  co- 
mo punto  el  mas  á  propósito  para  intro^ 
dacir  socorros. á  aquellos  rebeldes,  hizo 
se  pensase  en  ponerlo  á  cubierto  de  ta« 
les  insultos  murando  su  corto  caserioi 
Esta  operación  aumentó  el  almajar  y 
Mab6  de  pervertir  el  clima;  porque 
aquella  misma  Cartagena  escogida  de 
los  pretores  romanos  para  su  residencia 
favorita;  aquella  «Cartagena,  cuya  salu^ 

\ 
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bridad  y  frescnra  ponderan  das  testigos 

tan  sin  tacaa  como  Florian  de  Ocampo 
y  Ámbrbsio  de  Morales,  se  deparó  un 
lugar  mal  sano  y  terrible  por  las  epide- 
mias y  fiebres  malignas  que  de  conti- 
nuo la  afligían  y  azotaban.  £1  daño  y 
exterminio  de  las  tripulaciones  era  alU 
mas  temible  que  en  el  proceloso  mar  y 
sangrientos  combates :  tanto  se ,  dismi- 
nuían y  aniquilaban. 

170.  Siglo  y  medio  corriera  des- 
pués de  levantada  tan  íatal  muralla 
quando  la  poderosa  razón  de  estado  ^  el 
feliz  local  del  puerto,  y  las  grandes  mi- 
ras de  Patino  hácia  la  marina,  volvieron 
la  atención  del  gobierno  á  la  Esparta- 
rla. La  primera  providencia  fue  maor 
dar  en  17 19  á  don  Juan  Mediano  que 
levantase  un  mapa  é  informase  acerca 
del  estado  del  fondeadero.  £n  17:^1  se 
trató  no  solo  de  fixar  allí  el  departa-* 
mentó  de  las  galeras  y  su  atarazana ;  si- 
no arsenal  para  navios »  y  que  fuera  el 
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tercer  punto  de  reunión  de  nuestras 
faerzas  navales.  £1  brigadier  don  Ale- 
zandro  Rez ,  hábil  ingeniero ,  fue.  comi- 
sÍQiiado  á  levantar  la  traza.  Otra  pre- 
sentó el  Conde  de  Bene»  ya  general  y 
siempre  acreditado  marino.  Enmendó, 
ambas  don  Sebastian  de  Feringan,  qoe 
la  providencia  destinara  para  realizar 
taniaíia  empresa;  y  aunque  se  aprobó 
y  él  vino  á  ponerla  por  obra  en  i73i» 
nada  tnvo  efecto  todavía.  Ni  tampoco  el 
que  en  1739,  muerto  ya  Patino,  ima- 
ginó don  £steban  Pannon»  por  mas  que 
lo  aprobase  el  duque  de  Montemar. 

r/i.  £n  este  estado  y  Ensenada  en 
la  cumbre  de  su  favor  y  de  todo  punto 
resuelto  á  realizar  las  grandiosas  mejo-- 
ras  de  Cartagena,  entró  alli  Navarro  con 
la  victoriosa  esquadra.  Nota  lo  primero 
lo  peligroso  de  su  deteriorado  muelle,  y 
consulta  á  la  corte  su  rehabilitación*  Di<- 
cela  económico  que  si  bastaban  entonces 
diez  y  ocho  mil  reales ,  no  bastarían 
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después»  de  seguir  el  abandono ,  diez  y 
ocho  mil  pesos.  Juntamente  propone  se 
haga  en  la  cabeza  del  muelle  mismo 
una  fuente  para  la  aguada  de  los  buques^ 
que  malgastaban  tiempo  y  pipería  obli-» 
gados  á  rodarlas  por  tierra »  quando  por 
mezquinos  siete  mil  reales  podia  traer- 
se desde  la  plaxa  un  aqtieducto* 

ijix»  Ensenada  penetra  el  zelo  del 
comandante  de  una  esquadra  por  ca-^ 
soalidad  anclada  en  Cartagena;  y  coa 
fecha  de  a 7  de  marzo  de  1746  le  en- 
vía el  plan  para  el  nuevo  arsenal ,  que 
creyó  el  de  Bene,  y  era  él  corregido 
por  Feringan,  y  le  encomienda  forme 
una  junta  para  examinarlo ,  y  proponer 
sobre  el  todo*  Asi  autorizado  el  mar- 
ques forma  su  junta,  consulta  los  pla- 
nos y  proyectos  remitidos,  oye  lot 
vocales,  examina  el  terreno  por  si;  y^ 
de  todo  concluye  el  poco  espíritu  de  lo 

*  Yésae  ea  los  apiodices  U  carta  á  Ensena^ 
da  nfin*  i^*  '  < 
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propuesto »  y  que  se  presentaba  de  rayo 
la  dichosa  y  oportuna  Ocasión  de  yoU 
ver  la  antigua  salubridad  á,  tan  freqlien-» 
tada  población,  la  antigua  magnitud  y 
resguardo  &  su  puerto  >  y  ofrecer  á  la 
marina  moderna  el  airsenal  mas  com-^ 
plato  del  mundo. 

173.  £ra  asi  que  todo  lo  proyecta-* 
do  se  limitaba  á  eacerxar  la  dársena  en 
la  última  parte  del  puerto.,  invernáculo 
donde  solían  aconchar  las  galeras.  Este 
rincón,  dominado  de  monies  c¿ue  lo  co- 
bijan baxo  tiro  de  fusil,  ademas  de  tan 
grave  padrastro  y  el  de  su  estrecliez» 
dexaba  contiguo  el  funesto  almajar  y 
sus  pestíferos  vapores;  pedia  multipU*" 
cados  y  lejanos  puiitos  de  defensa ,  y  en 
nada  contribuía  á  la  de  la  ciudad.  Hecha 
empero  la  dársena  en  el  almajar  mismo, 
dándole  comunicación  un  canal  con  lo 
que  es  dársena  hoy  y  entónces  quedan 
ba  puerto,  desaparecían  todos  aquellos 
inconvenientes  y  obstáculos,  trocados 
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m  muclias  mas  ventajas  y  de  las  mas 
apetecibles.  La  nueva  baba  qoedaba 
capaz  de  cincuenta  navios  de  linea  ^  y 
de  centenares  de  buques  mercantes :  ais- 
lado el  puerto  y  libr^  de  todo  padras- 
tro  j  y  de  qualquier  insulto  hostil :  defen* 
dida  la  ciudad^ de  ataques  terrestres, 
constituyéndola  como  inexpugnable  por 
tierra,  y  sobre  todo  desaparecia  el  fu- 
nesto almiar,  k  mas  se  duplicaba  tam«- 
bien  la  extensión  del  ancladero  pudien- 
do  estar  con  total  independencia  varias 
esquadras.  For  el  conjunto  feli2&  de  tan-» 
to  requisito  era  acaso  la  dársena  pro- 
yectada por  Navarro  única  en  Europa 
por  su  capacidad,  igualmente  segura, 
bien  situada  quauto  cabe,  y  de  todo 
punto  completa. 

174.  Si  A  estas  sólidas  y  perma- 
nentes perfecciones  se  allega  lo  fácil  y 
sencillo  de  su  construcción,  que  se  em*« 
preudia  en  terreno  igual  5  y  se  jx^cut^- 
ba  en  s6co  y  á  medida  del  desto»  ere** 
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cerá  mas  y  mas  la  sorpresa  y  pasmo  de 
que  pensamiento  tan  sublime  ,  de  efec- 
tos tan  felices ,  y  de  execucion  tan  lia- 
na  9  no  fuese  admitido  con  entusiasmo^ 
y  puesto  por  obra  al  momento  y  no 
^bcontinuado  hasta  gozarb  en  sa  ple« 
nitud. 

175.  Qaando  en  el  dia  se  registra 
un  acsenal  en  miniatura^  uno  y  otro 
espalmador  aptos  para  tan  pocos  na- 
vios ,  cuyos  árboles  se  presentan  alli  tan 
espesos  como  en  el  bosque  que  los  pro- 
duxo,  y  cuya  proximidad  ea  un  acci- 
dente de  fuego»  en  un  temporal  deshe- 
cho >  en  un  bombardeo  ú  ataque ,  puede 
ser  tan  completamente  funesto  á  la  ar- 
mada y  á  la  nación:  quando  se  recuera- 
da  él  inmenso  costo  de  largos  mil  mi- 
llones de  reales  expendidos  ya  en  for« 
mar  y  defender  departamento  tan  an- 
gustiado,  y  otros  mil  en  mantener  ofi- 
cinas é  individuos  de  su  dotación:  quan* 
do  mas  que  todo  se  numera  con  horror 
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1m  miles  de  inapreciables  marineros» 

de  Atil  maestranza  y  honrados  vecinos 

que  ha  devorado  el  almajar  con  sus  mor- 
tíferos hálitos  9  y  quanto  cuesta  el  len«* 
to  remedio  de  levantar  á  fuerza  de  bra- 
zos su  superficie;  entonces  crece  la  pe- 
na y  desconsuelo  de  que  el  grandioso» 
el  bien  concebido  y  saludable  pensa-^ 
miento  de  Navarro  nd  fuese  adoptado 
como  merecia.  Ya  no  es  dable  áe  rekli*^ 
ce;  que  hay  ocasiones  y  oportunidades 
en  la  vida  semejantes  al  tiempo;  el  que 
pasó  no  vuelve »  y  solo  dexa  estable  y 
como  vinculado  el  remordimiento  de 
su  malogro  y  desperdicio* 

176.  Otro  de  menos  zelo  tal  vez 
hubiera  desistido  de  comunicar  sus  lu- 
ces: Navarro  dexó  á  la  posteridad  que 
lo  juzgase,  y  penetrado  de  amor  al  rey 
y  á  la  marina  no  omitió»  aun  incon- 
sultado  de  propósito,  el  coadyuvar  á 
•empresa  tan  importante  como  la  per- 
fección y  comodidades  del  nuevo  arse- 
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Bal.  Fue  asi  que  después  de  trece  pro* 
yectos  revistos  y  enmendados,  adopta- 
idos  y  repudiados  sucesivamente »  ya  en 
1749  trataba  Feringaa  de  poner  en 
planta  el  mas  dichoso.  En  la  operación 
.primera  del  malecón»  filtraciones»  ave- 
.nidas,  hundimientos,  oponían  mil  es- 
^oU>os  imprevistos:  males  de  que  no 
adolecía  el  proyecto  del  marques  de  la 
yictoria.  Para  superarlos,  y  otros  in- 
«convénientea  del  pensamiento  aproba- 
do» dispuso  Ensenada  viniese  á  Carta- 
gena el  benemérito  capitañ  de  navio 
.don  Antonio  UUoa.  Trató  este  con  Fe- 
ringan  de  todos  los  puntos,  formaron 
nuevo  proyecto  y  plano»  y  lo  dirigieron 
á  la  corte.  Navarro»  á  quien  urbana- 
mente dexaron  asistir  á  su  conferencia, 
no  pudo  menos  de  notar  quan  falto  iba 
el  todo  de  muchos  pormenores  .esencia- 
les. Sin  insistir  ya  en  su  primer  dis- 
'  curso»  ni  desistir  tampoco  de  su  bon«- 
dad  y  preferencia»  y  sin  hacer  ,  senti- 
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miento  de  que  no  se  hubiera  contado 
mas  con  él;  pero  sin  desentenderse 
tampoco  de  tamaña  irregularidad »  pu- 
so ea  movimieato  y  juego  su  zelo  y  dis- 
creción. Y  como .  por  los  varios  minis- 
terios de  que  estaba  encargado  £nsena- 
da  cada  oficial  mayor  era  en  el  suyo 
respectivo  un  órgano  entonces  muy  idó- 
neo»  al  de  marina  con  ayre  y  estilo 
confidencial  dirigió  el  marques  sus  re- 
paros y  criticas.  Asi  sazonó  la  entrada 
de  aviso  tan  discreto  y  de  servicio  de 
tal  monta. Cradúeme  V.  S.  de  bachi- 
ller y  de  meterme  donde  no  ine  llaman 
con  el  importuno  titulo  de  molesto ;  soy 
bnen  servidor  del  rey,  amo  la  marina 
y  la  nación ,  y  me  parece  que  cometie- 
ra un  delito  digno  de  reprehensión,  si 
siendo  uno  de  los  individuos  de  ella  no 
expusiera  mi  tal  qual  sentir  en  cosas 
donde  tengo  alguna  experiencia  é  inte- 
ligencia," 

17  7*   Bien  manifiesta  lo  uno  y  otro 
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el  plaao  que  acompañó  coa  ej»ta  carta. 
Especifica  y  contiene  quantas  oficinas 
y  talleres  abraza  un  arsenal»  su  opor-> 
tuna  y  recíproca  colocación,  y  de  qué 
manera  se  debían  disponer  según  la 
cpjaüguracion  del  terreno.  No  pocos  de 
*  estos  saludables  avisos  fiieron  adopta- 
dos. Y  el  marques,  ya  que  en  daño  de 
nuestra  marina  vió  repudiado  su  pri- 
mer y  superior  pensamiento,  espontá- 
neamente concurrió  y  tuvo  parte  en  la 
simétrica  y  adequada  colocaciou  que 
hoy  con  justicia  se  afdaude  en  el  arse* 
oial  de  Cartagena. 

1 78»  Por  no  subdividir  quanto  obró 
6  pensó  acerca  de  empresa  tan  grande, 
desde  1 744  hasta  i  jSo  en  que  al  fin  se 
determinaron  las  obras ,  hemos  dexado 
de  colocar  en  los  anos  intermedios  su- 
cesos de  don  Juan  Navarro  dignos  de 
recuerdo.  Porque  á  la  manera  que  en 
los  mares  el  logro  de  un  dia  de  combate 
es  el  término  final  de  los  estudios  to- 
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dos  y  conatos  de  un  marino;  en  tierra 
el  complemento  de  un  arsenal  es  el 
blanco  de  una  marina  regia.  Por  eso  no 

omitimos  manifestar  en  sus  lugares  res- 
pectivos bato  qué  punto  de  vista  con- 
sideró el  marques  de  la  Victoria  los  tres 
de  España  formados  en  su  tiempo;  y 
qué  se  consiguió  6  malogró  de.  sus  lu- 
ces y  avisos.  Volvamos  á  examinar  otros 
acaecimientos  durante  su  mansión  en 
Cartagena. 

^  1 79«  £1  1?  de  julio  de  1 747  le  di* 
xigió  don  Blas  Moreno  y  Zavala  con  li- 
sonjera epístola  una  disertación  que  tra«* 
taba  de  imprimir  contra  el  fútil  escrito 
de  la  Margarita  preciosa.  Eraoste  oficial 
de  los  primeros  y  ya  granado  fruto  de  la 
tcompañia  de  guardias-marinas  *^  autor 
desde  el  año  de  3^,  alférez  de  fragata, 
de  la  conocida  obra  Práctica  de  nme^ 

*  Padre  del  mabgrado  general  don  Ventor 
ira  Moreno. 
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gacion,  uso  y  conocimiento  de  ior  ins^ 
trumenCos  mas  precisos  eñ  ella.  Trató 
de  publicar  su  obrita,  porque  el  fran* 
ciscano  Miravete  con  la  mal  empleada 
protección  del  ministro  don  Josef  Car^ 
vajal  volvía  por  estos  años  á  repetir 
impresas  sus  ignorancias  y  chocheces» 
•£i  general  Navarro  leyó  la  disertación, 
recordó  á  su  autor  el  opúsculo  de  fray 
Juan  del  Olvido;  y  no  tomó  mas  parle 
en  tan  despreciable  contienda»  con  ser 
don  Blas  Moreno  uno  de  los  oficiales 
t[ue  con  razón  distiaguia,  y  que  siem- 
pre empleó  cerca  de  su  persona.  Obró 
por  cierto  con  prudencia  y  }uicio;  pues 
ai  la  disertación  que  tenemos  á  la  vis- 
ta se  hubiera  publicado,  manifestara 
quan  cansado  y  fastidioso  es  contestar 
^  un  escrito  tan  necio,  y  quan  inútil  el 
xeñitar  uno  á  uno  sus  errores.  Esto  ha- 
cia el  nuevo  impugnador  en  ciento 
treinta  y  tres  páginas  de  menudo  ca- 
rácter»  desperdiciando  á  la  verdad  mu- 


cfaisima  doctrina;  y  no  siendo  tan  üliz 
en  las  jocosidades  de  que  (juiso  valerse. 
Todo  comprueba  quan  oportuna  fue  en 
su  tiempo  la  critica  del  marques  y 
quanto  mejor  desempeñada* 

i8o.  Desde  i?  de  marzo  de  1748 
quedó  desembarcado  y  de  comandite 
general  del  departamento;  y  por  octu* 
bre  se  publicó  la  paz  marítima  de  £u«» 
ropa,  que  dió  márgen  4  que  Ensenada 
ae  consagrase  libre  de  aquel  cuidado  al 
acrecentamiento  de  la  armada*  Esta  fue 
la  época ,  como  hemos  dicho ,  en  que 
con  mas  fervor  se  trataba  de  las  obras 
de  Cartagena.  A  su  gafe  se  encargó  con 
especialidad  la  limpia  del  abandonado 
y  pnmicivo  puerto;  y  de  tai  modo  la 
executó  que  no  ha  sido  necesario  car- 
gar un  gánguil  hasta  que  en  1 798  puso 
en  juego  los  pontones  el  zeloso  don  Mi- 
guel Gastón  que  desempeñaba  el  mis- 
mo mando  ,que  el  marques* 

x8i.    Apéuas  publicada  la  paz  de 
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48  se  comuiucaroa  i  Navarro  dos  re- 
formas de  la  mayor  conseqttencia.  La 
primera  de  8  de  noviembre  suprimió  el 
almiiaatazgo.  FrecisametUe  al  concluir 
una  guerra  que  dirigida  por  sus  órde» 
fies  tuvo  felices  é  inesperados  sucesos: 
quando  abatido  el  orgullo  ingles  volvió 
todas  las  conquistas  compradas  al  pre- 
cio de  tanta  sangre^  y  si  numeró  mil 
doscientos  quarenta  y  nueve  buques  to« 
xnados  á  españoles  y  dos  mil  ciento 
ochenta  y  cinco  á  sus  aliados ,  dex6  en 
poder  de  ambos  tres  mil  doscientas 
treinta  y  ocho  presas »  y  el  pueblo  in- 
gles coa  la  carga  de  setecicütos  veíate 
millones  de  reales  por  aumento  de  sus 
empeños.  £1  marques  de  la  Victoria  vió 
nacer  nuestro  almirantazgo  quando  fal«» 
.  tó  Patino»  habiéndose  creado  la  digni^ 
dad  de  almirante  para  don  Felipe  de 
Borbon  en.  14  de  marzo  de  1787;  y  le 
vió  espirar  en  la  ¿echa  de  arriba,  ya  el 
infante  de  soberano  en  Parina.  Quaudo  ^ 
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empleos  se  buscaa  para  las  perso^ 
ñas  y  no  las  personas  para  los  empleos^ 
no  se  calcula  el  bien  público  que  estos 
producen;  sino  los  bienes  con  (jue  en-» 
riquecen  6  decoran  aquellos  á  cuyo  fa-» 
vot  se  erigen.  Navarro  debió  ser  gene^ 
ral  á  la  erección  del  almirantazgo,  y  á 
m  anulación  verse  muy  luego  á  la  ca<» 
beza  de  la  armada  director  de  tan  yas*-» 
to  cuerpo.  Esto  solo  toca  á  su  historia; 
á  la  de  la  marina  tocará  desmenuzar 
de  quantas  y  quantas  ventajas  la  privó 
aíjuella  provideucia,  y  qué  de  males 
produxo.  Entregada  otra  vez  á  las  solas 
luces  y  caprichos  de  un  ministro »  ce** 
ñida  á  la  dirección  y  pasiones  de  ua 
solo  gefe»  cesó  aquel  consejo  y  tribu«* 
nal  que  reconcentraba  el  saber  y  la  pruf 
dencia  de  los  mas  expertos*  Allí  qual-* 
quier  pensamiento  ó  providencia  salu- 
dable y  convenienjte  no  moría  con  el 
que  le  propuso  ó  la  planteó :  alU  se  düs^ 
cu(ia  antes  de  resolver  y.  y  no  se  abaa-ii 
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donaba  lo  bien  resuelto.  Focus  de  las 
luces  de  muchos  >  centro  de  las  lineas 
de  todos»  fuego  sagrado  y  perpetuo  que 
puriñcaba  lo  que  el  amor  propio  é  in- 
terés de  cada  iudividuo  pega  de  escoria 
al  precioso  metal  de  sus  pensamientos 
relativos  al  pro  comuna  y  en  donde  pu« 
rifícados  se  elaborabaa  con  invariable 
órden  y  sistema  para  la  inmortalidad; 
.  ida.  Si  hay  quien  se  atreva  á  du«- 
dar  de  lo  desapasionado  de  este  con-* 
cepto  lo  desengañará  para  siempre  la 
lectura  de  las  disposiciones  y  acuerdos 
que  emanaron  del  almirantazgo  en  los 
once,  años^  de  su  pérmanencia.  Un  arse-* 
nal  tan  completo  como  el  de  la  Espar- 
taría ^  la¿>  ordenanzas  tan  discretas  del 
año  de  4|8  9  el  juicioso  arreglo  <fe  ma^ 
tiiculas  dándoles  órden  y  consistencia» 
el  pió  y  político  establecimiento  de  in- 
válidos» organizar  en  los  arsenales  el 
régimen  interior,  construir  buques  en 
América,  son  grandes  y  sensatas  pro** 


Videncias »  que  dicieado  relación  al  to- 
do ,  se  dieron  en  tan  corto  intervalo.  Y 
si  todas  las  parciales  ^  cuyo  catálogo 
tenemos  presente  ^  se  pudieran  analizar» 
se  echaría  de  ver  con  asombro  no  hay 
una  sin  justo  propósito;  atropellada  ó 
superflua  ninguna:  todo  parece  dictado 
por  la  prudencia,  /y  Ueira  consigo  el 
sello  de  la  justicia*  Quaato  sea  un  al- 
mirantazgo indispensable  en  una  poten- 
cia  maritimá ,  y  que.  estima  y  necesita 
serlo  9  harto  lo  manifiesta  el  incremen^ 
to  de  la  Inglaterra  desde  qué  lo  consti*- 
tuy6  artífice  de  su  felicidad.  Jbl  y  no 
otro  ha  ido  adoptando  constantemente 
los  vigorosos  medios  de  aumentar  aque- 
lla marina  regia,  que  ai  morir  la  reyna 
Ana  en  i6o5  no  pasaba  de  quarenta  y 
dos  buques,  y  de  que  solo  quatro  mon-» 
taban  quarenta  y  dos  cañones,  al  colo- 
sal estado  en  que  la  vemos  permane«» 
eer.  Y  quanta.íalta  hiciese  nuestro  at- 
nürantazgo  lo  demuestra  con  dolor  el 
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descuido  é  inercia  del  que  pocos  aaos 
adelante,  muerto  Ensenada,  tomó  el  ti^ 
mon  de  la  manua  española.  Sin  espíri-» 
tu  ni  fuegos  comunicó  la  apatía  que  lo 
caracterizaba  á  un  cuerpo  que  debe  ser 
todo  vida  y  acciou,  y  reformarse  de  con- 
tinuo poniéndose  al  nivel  de  sus  rivales. 

i83.  La  otra  providencia  de  supe-> 
íior  pulso,  y  que  hizo  mas  indebida 
sensación  en  el  distrito  del  mando  de 
Navarro,  fue  la  reforma  absoluta  del 
cuerpo  de  galeras,  que  se  ñrmó  en  28 
de  noviembre  d?  1748.  Su  remotísima 
antigüedad,  que  sia  dispuu. frisaba  coo 
«i  origen  de  la  marina  española,  su  li- 
nage  de  buques í y  táctica,  cóya  cons-i 
tfuccion  y  evolucioi^s  .primitivas  se 
Bos  ocultan  en  los  orígenes  del  navegar, 
hacia  conceder  4  este  cuerpo.:  y  servicio 
aquella  especie  de  religión ,  con,  que 
todp  lo  no  sujeto  á  la  memoria  de  los 
hombrea  se  acata  y  re¥ecflíicia.  Comp 
quíefa.'.que  .hubiese  ;üdQjaL.g¡papacioA 
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maritima  de  nuestra  alta  nobleza,  y 

medio  taa  poderoso  para  librarnos  del 

yugo  sarraceno  9  y  contase  una  serie 
eslabonada  de  acciones  distinguidas  y 
célebres  triunfos,  todo  hablaba  en  su 
favor.  Y  todo  debia  hacer  mayor  sensa^ 
cion  en  Cariagcaa,  donde  desde  media- 
dos del  siglo  XTi  estaba  reconcentrado 
y  como  ñ&o  este  departamento  marino 
militar. 

.  1 84.  £1  juicioso  reformador  proce- 
dió no  obstante  con  un  tino  que  justiñ-- 
ea  semejante  providencia.  Era  incontro* 
vertible  quanto  la  pólvora  y  la  Améri^^ 
ca  habian  cambiado  el  sistema  de  la 
construcción  y  guerra  maritima:  quan** 
to  la  astronomía  y  mecánica  facilitaban 
en  todas  estaciones  cruzar  los  mares 
aubido  el  bordo  y  abandonado  el  remo 
de  los  buques:  el  desperdicio  á  que  Ue^ 
vaba  la  forma ' material*  4e  las*  galeras: 
el  mucho  mayor  y  mas  irreparable  del 
tiempo  que  en  mas  de  medio  año  las 
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ttmsí  ociosas  en  sus  aconchuderos ;  y 
finaloiente  que  las  siete,  que  solo  suIh  . 
3Í6tiaxi  ea  forma  4e  e^quadra  quando  se 
reformaron 5  hacian  de  costa,  no  ar- 
icadas» obra  de  doscientos  mil  pesos  al 
fiño.  A  estas  razone^á  buw  gobierxK> 
y  justa  economía  llegadas  otras  policio» 
cas  y  de  estado»  qu^  desapj:oi>a];>aa  una 
marina  aislada  y  ementa  dentro  del 
cuerpo  de  la  armada»  de  sistema  di- 
verso» llena  de  fueros»  siempre  ofensi- 
vos auu  i^uaiiJo  son  legítimos  por  ne- 
cesarios»  censora  impertinente  de  toda 
aoyedad»  mdu^iendo  con  exemplo  ¿ 
la  juventud  á  desdeñar  estudios  qu^ 
ella  menosprecislMi;  todo  ciede  en  jus^ 
tificacion  del  dktimen  de  Navarro  y 
ide  otros  generales  de  sus  luces ,  qu0 
.epinabaa  lo  que  qí^cuxá  ¿i^eoada  ^ 

reformar  las  ¿^aleras. 

Acaso  él  no  aprobó  el  golpe 
judo  y  violeto  con  que  se  mandó  y 
wcutó  esta  reforma.  Fue  sin  duda  up 

«a 
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sarcasmo  la  incivil  contestación  dada  / 
al  cunde  de  Feraan-Nuaez,  último  ca- 
pitán general  de  tan  ilustre  coerpo* 
Preguntando  donde  depositaria  su  es<« 
taudarte,  que  tantos  triunfos  había  ad- 
quirido á  la  nación » taro  por  desabrida 
respuesta  que  si  estaba  servible  lo  de- 
xase  en  el  almacén  general,  y  de  no 
estarlo  en  el  almacén  del  excluido. 

'  ¡Quanto  mas  propio  y  justo  fuera  ha« 
ber  mandado  un  solemne  depósito  en  el 
presbiterio  de  alguno  de  los  santuarios 
decorosa  y  píamente  adornados  con  tan* 
tas  banderas  ganadas  en  sangrientos 
choques  por  los  héroes  que  seguían  un 
estandarte  jamas  tremolado  en  poder 
de  enemigos!  Alli  un  Te  Deum  debia 
haberlo  consagrado  de  una  vez  y  para 
siempre  á  su  conquistada  inmortalidad. 

.  Breve  la  historia  de  la  marina  será  el 
equivalente  á  un  templo  donde  coü  la 
noticia  de  las  hazañas  se  conserve  d 
voto  dé  eterna  gratitud  á  marinos  que 
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llevaron  su  nombre  en  triunfo  desde  el 
ismo  de  Suez  hasta  el  de  Panamá. 

186.  Entendiendo  en  novedades 
marítimas  de  tanta  consecuencia  supo 
don  Juan  Tosef  Navarro  el  1 5  de  mar- 
so  de  1750  que  por  muerte  del  conde 
Bene  de  Maserano  le  coaüaba  el  rey  el 
departamento  de  Cádiz  y  la  dirección 
general  de  la  armada,  anexa  por  co8«- 
tumbre  á  aquel  puesto.  Coataba  los  se- 
senta y  tres  años  quando,  aunque  por 
encargo  solamente,  empuñaba  el  pri-» 
mer  bastón  de  la  marina ,  y  treinta  y 
tresr  de  servicio  en  ella  quando  ya  se 
contaba  su  primer  general.  Tan  duro  y 
exterminador  es  el  exercicio  marinero» 
y  de  tal  suerte  las  incesantes  expedicio- 
nes y  viages  del  reynado  de  Felipe  v 

habían  consumido  todos  los  mas  anp* 
tiguos. 

187.  En  Cádiz  al  frente  de  la  ar-> 
mada  real,  primer  responsable  de  su  ré* 

gimen,  y  como  el  (jue  mas  interesado 
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¿n      ¿ciertos ,  parece  que  el  marqaés 

de  la  Victoria  se  rejuveaeció  y  elevó  sus 
miras  á  la  esfera  de  sus  altas  obliga- 
eioüe^.  Ya  no  se  trataba  de  una  arma-^ 
da  de  catorce  buques  en  todo»  qual  la 
que  proponiá  en  1 i  el  secretario  de 
del  despacho  universal  don  Manuel  Pez. 
Ensenada,  siguiendo  las  huellas  de  Pa- 
tino, la  acrecentó  ai  punto  de  contarse 
en  esta  época  quarenta  vasos  de  linea^ 
divididos,  quizas  prematuramente,  en 
tres  departamentos»  Su  nuevo  director 
general ,  si  mientras  fue  individuo  de  la 
compañia  de  guardias^marinas  dirigió 
su  conato»  como  hemos  visto,  á  las 
ciencias  exactas  y  tratados  elementales 
que  formasen  la  juventud :  ahora»  viendo 
ya  entregada  esta  juventud  marina  al 
insigne  don  Jorge  Juan,  y  que  se  for- 
maba é  instruía  como  nunca»  él  se  con- 
sagró exclusivamente  á  llenar  su  alto  y 
supremo  cargo.  Era  este  el  gobierno  me^ 
tódico  del  cuerpo  ^  tenerlo  en  un  siste» 
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ma  de  unidad ,  y  simplificar  <]aanto  fue* 

se  dado  este  órdea. 

io8.  Para  tan  digna  ocupación,  á 
expensas  de  un  improbo  afán  en  que 
llevaba  expendidos  nueve  años^  en  trern* 
ta  y  nueve  planes  de  carta  magna,  y  á 
la  manera  de  un  atlas  de  los  mayores» 
planteó  con  suma  claridad  y  distinción 
quanto  necesita  una  esquadra  de  cin- 
cuenta y  seis  velas.  De  cincuenta  y  seis 
velas,  porque,  antes  y  después  en  varias 
obras  suyas  di6  por  sentado  que  en  pa- 
sando á  mayor  número  ya  no  cabia  ór- 
den  y  arreglo ,  y  era  inevitable  el  em- 
brollo y  confusión.  Hombres,  su  em-^ 
pleo  y  armas ,  alimentos ,  cargos  y  con- 
sumos: buques,  sus  útiles,  armamentos 
y  repuestos ;  y  de  cada  parte  el  número 
en  exercicio  y  los  reemplazos :  todo ,  to- 
do quanto  una  república  sobre  las  aguas 
puede  y  debe  contener ,  otro  tanto  esti 
individualizado  con  suma  sencillez  y  su«* 
perior  claridad. 
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189.    Para  el  fácil  manejo  de  caer-* 

po  tan  vasto  lo  divide  en  tres  esqua- 
dras ,  y  cada  de  estas  en  dos  divisiones: 
y  es  tan  artificioso  el  distintivo  que 
adoptó  para  las  grímpolas  de  sus  bu-, 
ques ,  que  si  su  diversa  colocación  ma** 
nifiesta  di  trozo  á  que  perteaecia,  el 
sistema  de  colocar  los  colores  de  que 

^  las  forma  denotaba  también  la  subdi- 
visión, y  en  ella  el  número  ordinal  ó 
puesto  señalado-  al  navio.  Por  manera 
que  á  un  golpe  de  anteojo  sabia  ei  ge- 
neral sin  fatiga  qual  necesitaba,  aviso, 
enmienda  ó'  aprobación.  No  á  los  solos 

'  generales  tuvo  la  mira  en  este  exqui- 
sito trabajo ;  el  secretario  del  despacho  . 
universal ,  como  el  postrer  individuo  de  , 
la  cuenta  y  razón;  el  supremo  gefe  de 
la  .milicia  naval,  como  el  último  snbal-» 
terno  teiiian  en  este  espejo  portátil  de 
la  armada  fixas  quanus  imágenes  eran 
necesarias  para  comprehender  lo  que 
sea  una  gran  esquadra  en  estado  de  ope- 
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y  coacluida  la  campaña  y  depositada 
en  un  archivo ,  la  fidedigna  historia  de 
quanto  acaeció.  Y  como  estos  plaiios  ios 
destinaba  á  la  prensa,  dexando  eu  blan- 
co sus  coluoas  respectivas  5  para  irlas 
llenando  según  el  armamento  que  se  hi^ 
ciera  y  sus  accidentes,  del  modo  que 
indica  el  titulo  6  cabeza  de  cada  coiu<* 
na,  su  uso  era  perpetuo ,  y  siempre  re- 
ciente y  nueva  su  utilidad*  En  una  pa- 
labra desempeña  esta  obra  en  todas  sus 
partes  el  pomposo  y  prolixo  titulo  que 

le  di6  el  marques.  ^ 

*  ^,  Relacioa  y  esUdo  geoeral  é  isdlTidoal 
'del  dstallo  completo  de  una  annada  de  mar  dU 

^idída  en  tres  esquadras  con  la  denominación  do 
sos  colores:  cada  es^padra  ea  dos  divisiones^ 
diatíngoidoe  loe  navios  por  medio  de  los  oobves 

de  sus  grímpolas.  Este  estado  puede  servir  para 
quaiqoier  número  de  navios  9  grande ,  mediano 
6  peqnefb.  Se  Iiallan  en  él  todos  los  ínventarioe  - 
de  su  completo  armamento ,  tanto  de  los  na*» 
rios  do  gu£xrii#  de  los  navios  repetidores  de  se- 
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:  1 90«  •  Él  sienta  por  basa  en  el  dis-^ 
cucso  que  la  antecede  que  todo  se  logra 

ñales  y  de  los  navios  que  forman  el  cuerpo  de 
reftcnra,  quanto  de  los  brulotes ,  booibardas,  na- 
Wos  hospiuloi^iuiiríos  ás  ▼ÍTerssy  pertrechos^ 
y  xabeqE^^.pi^iL  el  uso  de  toda  la  armada  ó  do 
nos  esquacfra..  Este  plano  de  armamento  está 
compuesto  de  cincuenta  y  seis  velas,  donde  las 
veinte  y  siete  son  navios  de  linea ,  comandados 
por  tres  tenientes  generales  y  tres- gefes  de  es- 
quadra:  tres  navios  repetidores  de  sefiajee:  oobe 
navios  q^e, forman  el  cuerpo  de  reserva:  seis 
brulotes  y  <juatro  bpmbardas  que  se  pueden  aug- 
mentar liasta  diez  y  seis :  dos  navios ,  el  uno  pá« 
ira  hospital ,  él  otro  de  convalecencia :  otros  dos, 
el  uno  para  almacén  de  víveles,  el  otro  de  per-p 
trechos ;  y  quatro  xabeqnes,  dos  destinados  á  He- 
írar  órdenes'  á  los  navios  ,  y  dos  para  emplearlos 
para  correos  de  la  armada  é  csquadra.  £a  este 
•stado  >é  imrenCarié  ee  halka  todos  ios  nombres 
ynúmerd  de  los  principales  individuos  embar-» 
cadds  en  todo  el  caerpo  .de  la  armada  y  naviosi 
eoo  todas  las' noticias  y  particularidades  deuna 

exacta  y  prolixa  especificación  de  todo  lo  que 
contiene  su  total  armamento.  Y  aMmiwno  las 
particularidades  mas  precisas  de  las  operacbn^ 

una  campana ,  y  lo  mas  notable  de  nave» 
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con  la  regularidad  ;  como  todo  es  caoi 

y  confusión  si  falta  sistema  y  método. 
Tuvo  raason  en  añadir  que  sm  ta  ironea 
pensado  ni  practicado  estado  general» 
el  general  mandará  los  cascos  de  los 
navios  é  ignorará  todo  lo  reámame  de  stt 
esquadra^  que  es  mucho  mas  y  de  tan- 

gacion*  Tiene  la  excelencia  de  tener  los  inven* 
^ioá  de  cmcaenf  a  y  seis  velas  en-  tino  soló ,  pei^ 
petuo  en  haciéndole  grabar ,  y  dexando  en  Lian* 
eó  los  námeros  y  los  nombres:  propio  para  se* 
cretarios  de  Marina  para  presentar  al  rey  cada 
armamento ,  á  fin  de  enterarle  del  todo  y  de  sus 
partes  9  sea  de  armada »  esqoadra  ó  poco  nüme* 
ro  de  navios  qne  salgan  en  cada  campada:  pref 
ciso  á  los  generales  que  mandan  los  navios  y  á 
sus  mayores  generales:  necesario  á  los  intenden- 
tes de  los  departamentos  donde  se  «nfien  los  na-^ 
Víos  ,  á  ios  ministros  embarcados  en  ellos ,  á  los 
contadores  de  los  navios,  y  para  todo* oficial  qae 
quiera  instmme  del  detallo  de  nna  amttda  ó  de 
su  solo  navio  por  poderse  sumar  cada  ciase  en 
sn  colana  para  sacar  el  total  de  lo  qáñ  contiene: 
Y  tUtimemente ,  concluidtt  cada  catnpatfa  se  piié^ 
de  archivar  en  los  oficios  principales  de  marina. 
Ik>  dedica  «1  rejr  nuestro  señor  por  máno  del  ai^ 


to  momeato  como  la  ciencia  de  mao- 

ílarlos:  que  la  economía  interior  con- 
serva tesoros  que  el  desperdicio  absor- 
ye*  Con  justicia  concluye  que  semejante 
labor  no  es  para  principiantes,  sí  supe- 
rior á  la  inteligencia  de  un  simple  ma- 
aiobrista,  y  á  la  de  los  que  tienen  una 
superficial  tintara  de  lo  que  es  marina; 
asi  como  sus  escarmientos  anteriores  íe 
hicieron  cerrar  su  prólogo  con  las  si- 
guientes palabras :  „  No  será  extraordi- 
nario que  su  misma  confusión  la  maer«* 
da  con  los  dientes  injustos  del  desa- 
precio.** 

1 9 1«   Mú%  es  preciso  convenir  tam- 

celentísimo  seaor  marques  de  la  Ensenada  el 
marqoes  de  ^  Yíctoria,  temente  general*  d«  U 
real  armada ,  director  general  depila.  Año  i  ySo/^ 
Efi  im  tomo  que  consta  de  treinta  y  nueve 
planos  en  carta  magna  de  mas  de  vara  y  media 
cada  uno  en  largo  y  una  de  ancho,  escrito  apai- 
sadamente, aunque  lo  mas  son  números.  Está 
fnquademado  á  manera  de  atba,.  forrado,  en  per* 
gamíno  j  y  de  completa  conservacipú* 
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bien  que  semejante  obra  no  estaba  al 
alcance  sino  .de  uu  geaeral  en  mando, 
que  contase  con  todos  los  auxilios  y  ikh 
ticias  que  para  perfeccionarla  tenia  que 
obtener  de  los  arsenales  y  oficinas  del 
departamento.  £1  mismo  Nararro » que 
la  completó  de  director  general,  la  hu* 
hiera  emprendido  en  vano  de  alférez  de 
guardias-marinas.  Presentóla  al  rey  pa^ 
ra  provecho  de  la  real  armada  después 
de  firmada  en  Cádiz  el  7  de  enero  de 
1751.  Hoy  que  tantos  estados  de  sali- 
das de  buques  sueltos  y  de  numerosas 
esquadrás ,  que  tantos  mapas  de  enseres 
de  arsenales  están  coordinados  é  impreci- 
sos :  hoy  que  son  tan  familiares  los  in- 
ventarios de  quanto  contiene ,  forma  y 
arma  todo  baxel:  hoy  que  los  reglamea* 
tos  de  víveres,  sus  consumojs  y  reempla** 
zos  logran  plantillas  5  modelos  y  pau- 
tas tan  disci;etos ,  la  inipensa  obra  del 
general  Navarro  no  es  necesaria  ¿y  qui- 
zás;» como  él  .previa  en  su  prólogo»  está 
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en  alguna  parte  mejorada.  Pero  quando 
la  compaginó,  dedicando  su  pluma  á 
escribir  tanta  menudencia »  dió  un  clá- 
sico  y  prolixo  testimonio  de  su  laborio^  i 
éidad;  y  ha  dteado  en  ella  una  prueba 
pasmosa  de  quan  llena  tuiro  su  mente 
de  objetos  de  mariaa.  Y  siempre  es  muy  i 
di^  de  conservarse  en  un  archivo  pa-- 
^a  consultar  y  saber  qual  era  á  media- 
dos del  siglo  XVIII  el  armamento  y  uten- 
silios, la  tripulación,  raciones  y  goces, 
y  el  pormenor  mas  cifcon^taociado  del 
equipo  total  de  un  navio. 

19a.  Llamado  de  continito  á  las 
\  obligaciones  de  su  empleo  trabajó  en 
1753,  y  copiado  con  el  mayor  luxo 
presentó  ai  rey  por  mano  de  don  Cenon 
tie  Somodevila  su  disdplma  militar  di 
ios  armadas.  £s  un  tomo  de  ciento  vein^ 
te  páginas  de  gran  folio ,  en  cuyas  már- 
genes están  delineados  con  primor  mu« 
chos  buques ,  y  entre  aquellas  interca-^ 
lados  muchos  planos  de  sju  fácil  dibttxOi 
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£1  objeto  de  esta  apreciable  obra  era 
uniformar  el  servicio  de  á  bordo,  dic^ 
taiido  reglas  de  policía  exterior  en  co« 
mun»  y  en  particular  dentro  de  cada 
nave ,  é  insistiendo  xnuchisimo  sobre  el 
uniforme  plan  de  combate.  Aquí  la  fá«- 
cii  distinción  de  los  bucjucs,  acjui  e\ 
nuevo  sistema  de  señaléis  >  ^qui  las  pre^ 
venciones  á  cada  coi^andaiUj&iacerica  dq 
áu  peculiar  mando;  tod^*  con  el  fin  y 
sana  mira  de  reducir  4  regU  y  unidad 
?í  sistema  náutico,  que  cou  tanto  eni-j 
peno  sugeria  kü  sabia  ordenanza  recién 
dada  á  luz;  y  mostrando  todo  ek  tino  f 
yeras  con  que  Navarro  se  consagraba  á 
íiesempeñar  ^1  árduo  empleo  djc  Direc- 
gene^ai.  coftisi.esta.j^ra  ^olft 
sea  eitracto  de-otra  mucbo  mas  exten^ 
aa,  que  perfeccionó  eíi  ádtíaítte;  ál  traJ 
tar  de  está  últiltna  la  balizaremos  coií 
n^ayor  detepción.        ,  ^ 

•./Iá>3w     ^ JfIfítQr  ^é9;,.de,  hfA^^.  f 

^umiplidos  treinta-y  siete  de  (¿ontinua 


U56  ^  YXDA 

labor  5  di6  cabo  á  su  asombroso  dicdo" 
nario  demostrativo  con  U  cm^uradmk 
íf  anatomía  de  toda  la  arquitectura  ím^ 
val  nwbrna.  ^  Al  alistarse  entre  los  in^, 

*   l>iec¡oiiarío.fíeinostratívo  con  la  oonfiga** 

ración  ó  anatomía  de  toda  la  arquitectura  iiaval 
inoderaa.  Donde  se  bailan  delineadas  con  los 
Hombres  propio»  de  nuestra 'marina  todot  loé 
principales  maderos  y  piezas  de  construcción  que 
te  empléan  á  formar  un  navio  de^da  el  corte  ea 
los  montes  hasta  su  total  apareja:  gradas  de  bs 
astilleros  ,  arboladuras  &c.  Delineacion  de  paque- 
botes ,  lanchas ,  botes  y  faUias ,  y  pontones  con 
iodos  sas  utcfDftüios.  Todos  los  kutromentos  de  loé 
obreros  que  trabajan  en  los  arsenales  y  en  la 
instrucción,  sean  carpinteros  y  herreros  y  como 
de  los  herrages ,  pernería  y  clavazón :  los  de  los 
calafates 5  boyeros ,  remolares,  toneleros,  moto- 
heros,  y  toda  la  motonería  que  se  emplea  en  los 
Bavios.  Va  tratado  de  artiUeíiá  coa  tablas  «aé 
diferentes  experimcnios :  cure/iages  de  marina  y 
j{is  utensilios,  bombardaji y  sus  morteros  con.^j^ 
utensilios:  fábrica  de  anclas  y  todos  los  utensi* 
líos  que  eutran  en  los  cxierpi^  'de  los  navios. 
4eUneaciod  y  figura  de.los  ayustes,  cables  ¿¿c» 
«parejos  4te^jmc¡a»jCQi¿'lo4aij.las*fWM^ 
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divídaos  de  la  Academia  Española  ea 
1740  daba  noticia  de  este  trabajo,  di** 
ciendo:  ^^En  ciento  doce  láminas  de  á 
folio  real  demuestro  quanto  entra  en  la 

coastrucciüíi  de  los  uavios  desde  el  cor- 
te de  madera  en  los  bosques  hasta  su 
entera  formación.  Todas  las  piezas  de 
construcción  dibuxadas  por  partea ,  ¿e- 

eostarfts ,  cosednras ,  nados ,  gorupos  y  balsos  &c. 
Fábrica  de  lonas  y  corte  de  velas:  parque  y  prin- 
cápalea  tinglados  de  los  arsenales*  Con  nna  dila- 
tada y  prolíxa  descripción  de  muchas  otras  par* 
ticiilaridades ,  empezando  desde  la  deimeacioa 
de  los^m(»la^6atos  antiguaos  de  Us  naves  qoa 
usaron  y  se  han  hallado  en  mármoles,  obelis- 
cos ,  pinturas  y  medallas.  Las  máquinas  y  ca-  • 
hrias  para-  arbolar :  dispósicion  de  los  navios 
para  dar  de  quilla ;  y  un  diario  para  arbolarlos, 
vestir  sus  vergas  y  aparejarlos.  Con  una  adición 
dft  un  regUonento  de  la  mena  en  pulgadas  espa* 
ñolas ,  de  la  xarcía  fina  que  se  emplea  en  I9S  nw* 
víos  desde  diez  y  ocho  á  setenta  y  dos  cañones: 
las  píeaas  que  la  constmccion  inglesa  emplea  en 
un  navio  de  sesenta  y  ocho-^á  setenta  cañones^ 
con  las  regias  ó  método  de  su  aparejo ,  demos«- 
trado  en  un  plano  de  ana  fragata  -de  cincuenta 

a 
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paradas  y  unidas ;  la  forma  de  los  pl-* 
caderos  y  astilleros ;  todos  ios^  insíiu- 
aaeatos  de  los  que  trabajan  en  un  arse- 
nal completo  de  marina :  lo  que  contie- 
ne  un  arsenal;  la  fábrica  de  cables »  au'^ 
clasj  clavazón,  pernería,  herrages^  la 
arboladura ,  la  motonería;  el  parque  con 
la  artillería  y  sus  utensilios ;  el  equipa- 
ge  y  guarnición  de  los  timones  y  ca- 
brestantes; el  dip  una  falúa,  lancha  y  bo- 

y  dos  caAonei.  Lo  dedica  al  rey  nuestro  señor ' 
don  Cárloa  m...*  el  marques  de  la  Victoria»  ca- 
pitán general  de  la  real  armada,  y  caballeio  de 
k  real  órden  de  San  Qfnaro.  Se  principió  esU 
obra  en  Cádiz  el  afío  de  1719,7  ^ñha,  puClto 
en  el  estado  en  que-se  ve  en  el  año  1756  el  aa 
de  febrm  día  del  glorioso  combate  de  cabo  Sí- 
de."  Hasta  aquí  el  título. 

Son  ciepto  treinU  y  tres  planos  (la  mayor 
parte  expresa  el  circonstancíado  iádice  qiie  les 
antecede  y  están  copiados  del  mismo,  original  en 
los  navios  y  arsenales)  tienen  como  una  vara  en 
qaadro.  muy  bien  enqnademado  el  volumi* 
noso  libro  que  iorman^y  todavía  en  casi  j^riccu 
coDservacioii» 
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te;  alinacenes  de  tablazón,  y  los  que  se 
hacen  soiamente     una  cubierta  llama* 
-dos  tinglados....  la  fábrica  de  lonas  y 
corles  de  velas;  dónde  y  como  se  Lacea 
laa  boyas  y  remos :  demuestro  al  natural 
•todas  las  gaz^,  aparejos,  estrelleras» 
nudos,  botx>nes,  abadernaduras,  vueltas, 
balsos ,  eslingas ,  bozas  &cc. ;  como  se  ha* 
cenias  cabrias  paia  arbolar  navios;  cuino 
se  preparan  y  ponen  á  dar  de  quilla,  á  dar 
pendores.  Luego  entro  en  todos  ios  uten* 
aillos  de  bodega,  enfermería,  capilla, 
calafates,  cocma>  herrage  de  cámara 
alta  y  baxa,  y  Santa  Bárbara.  Y  por  £n 
no  dexo  cosa  alguna  que  no  haya  dibu-^ 
xado ;  y  sobre  todo  cada  cosa  entera  en 
entero,  y  cada  parte  de  por  sí,.. con  su 
justa  y  verdaderá  denominación  comn 
boy  dia  -se  Uama.  Trabajo  que.  es  me^ 
nester  verlo  para  hdcer  concepto  de  él, 
y  lo  juzgo  único  en  la  Europa*.  Con  la 
^anidsKl  que  si  el  xnarques  de  Antiu,  hoy 
dia  vice-almirallo  de  Francia,  por  ha- 

R  a 
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ber  visto  parte  de  mi  obra  iiace  otra 
para  imitarla»  me  lisonjeo  que  con  di- 
ficultad podrá  lograr  lo  9.  y  que  tenga  tan«* 
ta  exacta  prolixidad  que  la  constancia 
de  veinte  años  pueda  demostrar  todo  ló 
que  hago  ver;  pues  dibuxo  cosa  por  co- 
sa á  todo  el  órden  y  regla :  como  se  le 
ponen  al  navio  los  palos,  masteleros  y 
vergas,  y  como  se  le  encapilla  la  xarcia 
sucesivamente  hasta  las  bolas  de  las 
grímpolas.  Obra  proUxa,  penosa,  de 
mucha  inteligencia  y  tan  útil  á  todo  in- 
dividuo de  marina ,  qpc  no  solo  puede 
servir  de. instrucción  á  los  ministros; 
pero  á  todo  oficial  y  aun  á  los  mismos 
.contramaestres/' 

.  1 94.  Existe  este  asombroso  trabajo 
en  perfecta  conservación ,  y  aumentado 
desde  el  ano  de  174c,  en  que  dió  el 
marques  la  noticia  de  arriba ,  hasta  cien- 
to treinta  y  tres  planos,  co'mo  los  aiUe^ 
riores  de  mas  de  vara  en  quadro.  Bar- 
que  á  tanto  como  queda  especificado 
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aiiadió  en  elegantísimos  dibuxos  lo  que 
se  conserva  en  todo  género  de  monu* 
mentos  antiguos  de  las  primitivas  naves. 
No  .se  puede  formar  justa  y  cabal  idea 
de  su  mérito  sino  viéndolo  y  maneján- 
dolo una  y  muchas  veces.  La  única  omi- 
sión que  se  nota,  y  que  él  previene  en 
sa  prólogo ,  es  que  no  están  los  diseños 
sujetos  á  escala.  Betrató  cada  pieaui  se^ 
gun  el  tipo  que  escogiera^  no  medida 
la  relación  de  sus  partes  entre  ú  y  con 
respeto  ai  todo.  A  pesar  de  íaitarle  este 
ápice  de  escrupulosidad ;  si  fuese  dable 
que  cfn  una  isla»  donde  no  se  tuviese  la 
menor  idea  de  naves  ni  marina »  se  lle- 
vase este  solo  trabajo  del  marques  de  la 
Victoria  9  y  los  planos  de  una  esquadra  en 
acción»  de  que  Liemos  dado  ya  noticia; 
con  estas  dos  obras  suyas  y  sin  otro  li- 
bro alguno  bastaba  para  tener  navios ,  y 
un  arsenal  y  una  esquadra  formados  y 
surtidos  y  listos ,  como  los  ostentan  boy 
la  potencia  mas  máritima  de  Europa. 
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195.    Este  trabajo  único,  alhaja  que 
honraría  la  biblioteca  del  mayor  sobe- 
rano, yace  en  igual  olvido  y  obscuri- 
dad que  los  restantes  del  marques,  Y 
quando  se  para  la  consideración  cjue  á 
mediados  de  la  anterior  centuria  ya  exís» 
tia  completo  entre  nosotros,  entonces 
que  ni  los  franceses  habían  dado  á  lu5S 
8US  enciclopedias,  ni  tantas  obras  de 
ingleses  sobre  construcción  y  aparejo 
esuLaii  aun  públicas;  no  se  puede  tóe- 
nos que  deplorar  el  fatal  hado  de  algu- 
nas generaciones.  Publicada  la  empresa 
castellana  quando  se  concluyó  hubiera 
sido  y  fuera  todavía  un  monumento  in- 
deleble de  la  ilustración  nacional :  daria 
i  conocer  lo  que  alcanzaba  don  Juan 
Josef  Navarro  de  su  multíplice  deber ;  y 
juntamente  de  lo  que  es  capaz  un  solo 
hombre  que  ama  y  se  consagra  á  su 
^  oñcio.  Confesemos  no  obstante  que  ni 
el  caudal  del  marques  sufragaba  á  tal 
empre^ ,  ni  entonces  el  grabado  de  ella 
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podía  ser  nacional  todavía.  £1  solo  oc-» 
togenario  Palomino  lo  practicaba  en  la 
peiiinsula,  y  apenas  era  partido  Carme- 
na á  la  Atenas  europea  para  volver  años 
adelante  4  ser  maestro  de  tantos  como 
hoy  decoran  con  sus  buriles  á  España* 
Tan  cierto  es  qne  todas  las  artes  y  co^ 
nocimientos  humanos  se  auxilian  entre 
sí;  y  que  roto  su  enlace  natural  ninguna 
puede  lacir  en  su  lleno  y  plenitud. 

196.  £mpero  si  por  tantas  enq>re^ 
sas  sucesivas  del  género  de  la  que  antes 
que  todos  emprendió  Navarro ,  ya  la  iiv* 
mensa  tarea  de  este  no  es  necesaria »  y 
seria  un  desperdicio  intentar  su  publi« 
cacion ;  todavía  conserva  un  mérito  de  , 
otra  clase 9  que, debe  hacerla  preciosa  i 
los  ojos  de  nuestros  marinos.  Como  ca*^ 
da  pieza  de  las  dibuxadas  y  cada  uno  de 
stts  mínimos  miembros  rno  solo  maní*-» 
fiesta  su  limpia  y  expresiva  imágen»  si- 
no también  el  nombre  que  la  distingue,^ 

escrita  en  ella  por  el  no  menos  bello 
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carácter  del.  cuidadoso  autor:  p»a  el 

vocabulario  mariumo  que  taato  se  de- 
sea y  necesita  no  hay  en  España  ua 
auxiliar  semejante.  A  la  verdad,  aunque 
^  de  las  obras  del  marques  ao  hay  duda 
que  puede  formarse  la  uomeaclatura 
marma  mas  completa;  en  este  solo  vo-' 
lúmea  se  puede  decir  que  está  unida;  y 
como  cada  nombre  campea  subre  su 
signado ,  al  menos  para  los  Ojos  está 
ade(juada  su  difícil  difinicioa, 
.    197.    Ei  mismo  año  de,  56  en  que 
di6  Navarro  por  concluida       obra,  se 
le  conürmó  en  propiedad  el  supremo 
gobierno  de  la-  armada.  Firmóse  la  pa- 
tente en.el  Buea^^Retiro  á  29  de  noviém* 
i)re,  dándole  de  sueldo  quinientos  iescu- 
dos  al  mes ,  y  otros  quinientos  para  me- 
sa porque  sirviieise  con  esplendidez  la 
comisión  que  se  habia  puesto  á  su  cui- 
dado de  diríeto^  general.  Las;ÉawUadea 
?ran  eu  el  fondo  las  mismas  ^  pero  en  la 
delicada  romaoa  deMxQnor  h4bia  grave 
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difereRcia  de  gobernar  comisionado  por 
mas  antiguo»  6  tener  el  mando  propie* 
tario.  Aquello  solo  suponía  la  casuali- 
dad de  sobrevivir  i  otros;  esto  .e\  con- 
digno mérito  para  tan  alta  conúanza» 
Quando  no  se  abusa  jqué  inagotable  te-> 
soro  envuelven  estas  al  parecer  metañ^ 
sicsís  del  pundonor ! 

19 8,  En  la  variedad  de  sus  impor- 
tantes atenciones  llenaba  sus  dias  el  go- 
bernador general  de  la  armada  quando 
completó  los  suyos  Fernando  vi.  Con- 
voyar desde  Nápoles  á  su  augusto  he- 
redero era  la  con^Í8Íon(  mas  lisonjera 
que  podía  presentarse  á  un  marino^  y 
no  habla  español  que  no  designase  & 
Navarro*  La  interina  corte  no  oblante 
pensaba  muy  de  otra  suerte,  y  de  he- 
cho eligió  á  otro  genera!.  ¿  Qué  mucho? 
jblientras  que  el  hombre  de  bien  estu- 
dia,  el  cortesano  intriga ^  aquel  acopia 
luces  para  hacerse^  dighb,  este  espía  las 
ocasiones  para  que  se  cuente  con  él;  el 
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primero  buaca  desvelado  instrucción  á 
su  espíritu»  el  segundo  comodidades  á 
«a  persona ;  y  en  tanto  que  el  uno  se 
olvidaü  si  mismo »  cebado  en  el  interés 
público,  el  otro  siempre  ocupado  de  si 
propio  sacrifica  la  causa  pública  á  sus 
privados  intereses.  Se  necesitó  la  ente- 
reza de  Cárlos  iii  en  no  mudar  el  dictá- 
men  que  su  reflexión  abrazaba  para  que 
líavarro  tuera  el  marino  que  lo  conduxe- 
se  al  trono* :  saludable  firmeza  que  em- 
pezara por  na  consentir  una  injusticia* 
•  i  99.    Nombrado  al  fin  salió  el  mar- 
ques atropelladamente  de  Cádiz  el  29 
de  agosto  de  1769  eií  «i  Qavio  Fénix. 
Tocó  en  Cartagena  «n  busca  de  la  es- 
quadra  que  ya  estaba  en  Nápoles,  y  se 

*   I>ehL  corte  se  escribía  al  rey  que  decr¿^ 

pito  el  marques  de  la  Vkstcria  no  estaba  para 
mandar  una  esquadra.  Pero  por  casualidad  leja 
Cárlos  iM  cartas  $n¡fas  escritas  con  juicio  y  sa- 
les con  la  propia  íeclia,  conoció  la  intriga,  y 
confirmó  su  decreto  de  ser  traído  á  España  por 
fH  marques. 

« 
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qbÍó  con  ella  en  esta  hermosa  capital 
ál  mes  justo  de  su  salida.  Recibido  be* 
nigaamente  de  su  monarca  le  condes 
coró  con  la  gran  cruz  de  su  regia  órdea 
4e  S.  Genaro  9  le  hizo  notar  ciertas  cu«« 
reñas  que  facilitaban  las  punterías » re« 
cibió  uaa  lisonjera  carta  de  su  patria 
Mesina,  que  bascaba  la  protección  de 
tan  ilustre  hijo»  y  el  6  de  octubre  tuvo 
á  bordo  de  su  capitana  á  los  reyes  y 
principe,  al  infante  don  Gabriel  y  las 
dos  infantas.  Don  Antonio  y  don  Fas^ 
cual  vinieron  en  el  Triunfante*  El  7  dió 
la  vela  con  su  esquadra  compuesta  de 
veinte  y  un  navios  y  seis  xabeques  que 
navegaron  en  quatro  colunas.  El  14  le 
regaló  el  rey  un  bastón  de  oro,  manu- 
factura de  S.  M«;  y  el  16,  para  que  le 
tisara  con  el  grado  supremo  de  la  mi- 
licia le  nombró  capitán  general  de  la 
real  armada     £1  día  inmediato  des- 


*  .  Firni¿sde  la  pateots  en  el  Boan^Iletiro  á 

i3  de  diciembre  de  i  ^5^. 
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embarcó  la  augusta  £imiUa  en  Bar  celo- 

Ba,  concluido  el  feliciaimo  viage  que 

tanto  pondera  uno  de  los  oficiales  de  la 
dotación  del  Fénix^  don  Santiago  de  Za« 
loaga»  en  su  tratado  de  maniobra.  An- 
tes de  salir  del  navio  regaló  el  rey  su  re- 
trato guarnecido  de  brillantes  al  nuevo 
capitán  general ,  á  favor  de  cuyas  iiijas 
acordó  ciertas  gracias  y  pensiones.  No 
le  permitió  continuase  destocado  al  ti* 
mon  de  la  falúa ,  y  también  se  la  regaló 
con  todos  sus  arreos  quanto  tocó  al  mue- 
lle ^.  Desde  Barcelona  acompañó  Navar- 
ro á  su  monarca  hasta  verlo  en  el  solio* 

*  E¿ta  falúa  se  custodiaba  en  el  arsenal  de 
la  Carraca  como  ^propiedad  de  la  iamüia  de  Na« 
varro  quando  e&  necesitándose  para  el 

coade  de  Artois  que  venia  al  sitio  de  Gibral- 
tar,  k  comprd  el  rey  por  inil  pesos*  En  el}a  hi-* 
eimos  nuestra  primer  campafia  de  gnardia^-ma» 
rhia  de  Cádiz  á  Aigeciras  coa  destino  á  hacer 
por  mar  los  honores  á  aquel '  principe :  lo  qoal 
nos  proporcionó  hallamos  en  las  flotantes  jr  de* 
mas  nudosos  acontecimientos  de  aq^l  ano. ' 


Digitized  by  Google 


DXL  tfAB<llTKt  DV  LA  YXQTORIA.  ^69 

' '  düo.  La  conducción  marítima  dci 
Cárlüs  III  debe  ser  de  eterna  memoria 
en  la  annada  real  y  de  particular  mjtnm 
cion  en  la  vida  del  marques.  Ademas  de 
su  augusto  objeto  ftie  quando  por  pri- 
mera vez  con.  sanción  real»  y  dezándo^ 
las  en  uso  para  lo  sucesivo ,  se  practi-f 
carón  las  señales  por  el  invento  del 
marqaes  de  la  Victoria.  Esto  eg  por 
¿anderas  numeradas  que»  dispuestas  coa 
el  mas  feliz  artificio  y  superior  ciarla 
^ad»  han  simplificado  y  .  adelantado  de 
tal  manera  el  lenguage  de  navio  á  navi;^ 
-y  los  mavimiéntos  de  esquadras;  pont^ 
de. apoyo  en  la  gloria  de  Navarro»  fmo 
interesante  hácia  la  perfección  de  SQ 
oficio,  y  de  que  le  es  deador  el  mundo 
marino.  .  ^  »       -  . 

*'  boi.  Para  acercarse  al  origen  de 
entenderse  los  hombres  á  grandes  dis^* 
.tancias  es  preciso  remontar  á  los  grie* 
gos»  cuyos  inventos  con  esta  mira  cons^ 
tan  de  sus  historiadores.  £n  tan  alto 
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grado  se  peifeccionó  en  el  imperio  de 
oriente  el  arte  telegráfico  que  en  pocas 
horas  corriáa  m  d  siglo  x  las  quimen- 
cas  millas  que  distan  entre,  si  Tarso  y 
Constantinopla  los  avisos  de  los  pasos 
<{ue  daban  lob  sarracenos.  Ni  de  mucho 
tan  felices -en  el  mar,  donde, semejante 
artiüciü  era  infinitamente  mas  del  caso 
y  sin  sustitucidn  9  todo  el  ingenio  de 
¿elisario  al  mandar  la  gran  ñota  que 
recupero  el  Africa,  y  quando  todavía 
jiada  era  borrado  del  saber  de.  loá  anti« 
iguos,  se  reduxo  á  llevar  las  volas  de 
purpura,  y  á  izar  un  farol  de  noche  pa- 
ra que  el  numeroso  convoy  siguiera  ál 
general.  Tan  poco,  se  .había  adelantado 
desde  que  en  la  guerra  del  Pcloponesí> 
Alcibiades  en  un  combate  naval,  izaba 
;una  cota  de  armas  roxa  cotno  señal  de 
^mion;  y  el  lacedemonio  Lisandro  un 
escudo  de  plomo  sobre  noapica,  tosct 
y  extravagante  señal  de  dar  la  vela, 
aoa.    Poí:  muchos  siglos  casi  esta-* 
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cioiMurio  el  discurso  eú  esta  parle 
la  disciplina  náutica  basta  registrar  al 

célebre  Hoste,  que  escribía  ya  nacida 
don  Juan  Tosef  Navarro ,  para  ver  la  ar- 
bitrariedad» confusión  y  apocamiento 
de  las  señales  y  como  él  mismo  de-* 
jcia  contestando  á  la  junta  de  generales 
que  de  órden  real  las  eximiné:  Tengo 
todos  los  planos  de  casi  todos  Iqs  gene- 
rales de  la  armada  desde  don  Pedro  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos  para  la  expedición 
de  Mallorca  basta  los  últimos  de  don 
Francisco  Liaño ,  y  todos  con  poca  di- 
ferencia están  loa  unos  copiados  de  los 
otros."^  Cada  bandera  denotaba  muchas 

•  *   Ths  eode  of  signáis,  Ijr  whiek  in  mo-^ 

dern  times  llie  intention  the  admiral  is  as 
#xpUcUy  macb  known  ihrongh  k  wbole^lket 
tkough  he  gare  his  orders  in  penon,  "Vfa»  thca 
^treme  inconreot :  and  though  the  nautioal  ma- 
•nauTras  ware  Yjxy  aimple,  and  few  in  nmnbcr^ 
yet  the  method  of  direting  them  wal  coníused^ 
and  ejUremely  inadequate  to  the  párpese*  (His- 
toxy  ofnuurinaaKhitactiirecap.  x4f  pag-  ^S^.) 
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cosas»  segim  el  sitio  y  circunstancias 
de  su  colocación ;  y  si  esta  no  era  visi- 
ble, como  tantas  veces  sucede  en  los 
mares  ^  dexabatnudo  al  general  quando 
mas  le  urgia  darse  á  entender ;  6  ciegos 
los  comandantes  quando  quisieran  ser 
todos  ojos  para  distinguir  las  órdenes 
de  su  gefe»  * 

r  .  . 

.  ^  El  TUBOonds  de  Horogoes  en  sa  tratado 
de  erolnciones  y  señales,  publicado  en  1763, 
fue  el  primer  extrangero  qae  siguió  el  sistema 
de  Navarro  sin  confesar  á  quien  se  debía*  For  lo 
^ue  expresamos  se  echa  de  ver  que  pías  de  trein- 
ta años  antes  lo  imaginó  el  español,  y  en  «1^ 
l&andos  lo  puso  en  práctica.  Que  de  A  lo  toma-» 
ron  los  franceses  es  tan  natural  como  que  en  su 
obra  de  MáxfUnai  miiitareS  f  despnes  qae  dés* 
"^dela  pág*  1 11  á  TSf  emplea  tiremta y  cinco  nn- 
meros  en  explicar  menudamente  su  invento ,  es- 
•aribe  al  número  24  y  página  1 18 :  Los  ofici»- 
'  les  Iranceses  á  quienes  he  comunicado  el  método 
de  mis  planos»  y  los  lian  visto  practicar,  uná- 
nimes han  dicho  qne  la  invención  ao  podía  ser 
mas  ingeniosa  y  litil  y  de  una  facilidad  sin  iguaL 
7  lo  cpie  no  aprobaban  eran  loa  caflonaxos.  A  loe 
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ao3.  En  este  estado  navegó  el  mar- 
ques de  la  Victoria  el  año  1780  de  al- 
nurante  de  galeones.  £n  el  golfo  not¿r  y. 
,supo  la  costumbre  de  hacer  el  gene- 
ral en  días  bonancibles  que  pasasen  por 
su  popa  los  buques  á  dar  razón  del 
punto  y  ocurrencias  interiores.  Vió  par 
si  mismo  tan  lastimoso  perdedero  de 
viage»  en  el  Océano  siempre  sensible  y 
en  hartas  ocasiones  de  fatales  resultas. 
Vió  también  la  dificultad  con  que  lo  ve- 
rificaban los  navios  de  sotavento^  y  que 
todos  á  poca  mar  que  hubiese ,  por  el 
justo  rezelo  de  no  chocar  entre  si^  pa- 
saban demasiado  distantes  para  enten-? 
derse  aun  con  vocinas.  No  era  menes- 
ter tanto  estimulo  para  poner  en  juego 
su  reflexión.  Desde  eutquces  se  le  pre-i^ 

que  les  hice  conocer  mis  fuertes  razones  ^  dicién- 
doles  que  en  una  armada  immeroaa  ó  esquadra 

coaipuesta  de  muciiüs  navios  eran  tan  precisuá 
coolo  las  señales ,  pues  eran  los  que  llamaban  la 
atención  de  todos  los  covnandantes* 
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vino  ({ixe  dado  im  valor  numeral  á  cada 
bandera  dé  i  á  9,  y  que  otras. enarbo- 
ladas  encima  valiesen  por  decenas»  ha« 
bria  una  tabla  de  señales  precisas  y  . 
claras ,  que ,  colocadas  según  la  coyon^ 
tura  en  la  parte  mas  visible  y  conven 
niente,  diriaii  siempre  lo  aiismo,  y  cu- 
ya expresión  descifraría  un  quaderno 
á  bordo  de  cada  buque.  Las  mejoras  y 
.  extensión  de  esta  feliz  ocurrencia,  que 
él  mismo  fue  adelantando  siempre ,  que 
tal  renombre  dieron  en  Francia  al  ma- 
logrado Dupavillon,  y  que  tan  comple- 
tas se  practican  en  España  desde  1781^ 
que  un  célebre  mayor  general  consagró 
á  este  ramo  como  á  todos  su  envidia- 
ble zelo  y  estudio  %  es  ya  cosa  tan  sa« 
bida  y  pública  que  seria  superfino  ex-* 

*  Instracciones  y  señales  para  el  régimen  y 
■lamobnit  de  la  ciqBadni  del  excelentísimo  ae» 
ñor  don  Imis  de  Córdoba...  Por  don  Josef  de 
Mazarredo  Saladar ,  mayor  general  de  la  escua- 
dra. Impresas  «a  Cádis  ailo  1791* 
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tenderse  en  aplaudirla  ni  explicarla* 
204.   Navarro  las  ensayó  en  las  es* 

quadras  de  su  mando ;  pero  no  coasi-* 
guió  fuesen  adoptadas,  porque  4  fuer 
de  novedad  encontró,  resistencia  en  va^ 
ríos  generales.  Existen  sus  contestado^ 
nes  que  demuestran  quan  superior  les 
era  el  marques  ;  como  también  exís-> 
ten  las  aprobaciones  de  don  Antonia 
UUoa  y  don  Jorge  Juan ,  á  quienes  aun- 
que tan  subalternos  consultaba  ei  pri« 

'  *  En  poder  del  teniente  general  don  Anto*» 
DIO  Escaño  kemos  visto  copias  del  diétáinen  qae 

de  órdeu  real  dieron  los  generales  don  Andrés 
Reggioy  el  bajlío  don  Pedro  de  la  Cerda  y  ei 

conde  de  Vegciflorida  acerca  de  la  obr^i  de  Vis^ 
ciplina  militar,  de  que  bemos  hablado,  y  de 
las  señales.  £1  último  las  aprolló:  los  dos  pria» 
meros  opinaban  que  solo  se  diese  un  extraclu  da 
ellas*  A  estos  contestó  el  marques  con  nn  con« 
Tiooente  escrito,  manifestando  teórica  y  prácti- 
camente las  ventajas  de  su  método ,  que  nada  te- 
nia de  común  con  los  qne  había  visto  y  poseía 
desde  «el  de  don  Pedro  Gutiérrez  de  los  Rios^ 

•       •  • 

^e  súririó  paaa  la  toma  de  Mallorca* 

S  2 
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mer  gefe  de  ia  armada  todas  sus  obras» 

£1  lamortal  don  Jorge  con  ia  franque- 
za de  un  filósofo  9  al  paso  que  realza  el 
mérito  é  invención  matemática  de  las 
numerales»  no  cree  de  tanto  valor  la 
bandera  directoría  que  también  habia 
discurrido  el  general  para  subdividir, 
en  gracia  de  la  mas  pronta  inteligencia» 
1|»  maniobras  que  se  indicasen  separa- 
das en  colunmas  según  su  analogía  re- 
ciproca. *  No  obstante  hasta  este  pen- 
samiento ha  sido  adoptado  por  los  tác- 
ticos franceses. 

:áoS.  En  casi  todas  las  obras  de  don 
Juan  Tosef  Navarro  9  de  que  hemos  dado 
noticia  9  la  hay  mas  ó  menos  cumplida 
de  este  su  invento  de  que  estaba  justa- 
mente pagado.  Pero  no  se  difundía  y 
generalizaba  según  su  deseo  hasta  que 
en  la  esquadra  que  conduxo  al  rey ,  vis- 
ta por  el  soberano  su  claridad »  ezten- 

*  YÜH  el  apéndice  uuoiero  1 8. 
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iion  y  sencillez,  xnaadó  adoptarlo  en 
su  armada.  En  consecuencia  se  impri- 
mió en  Cádiz  en  un  gran  in  folio  de  sé* 
tenta  páginas  el  ano  de  1 766  •  y  su  cor« 
respondiente  plano  de  señales  que  abra- 
za doscientos  nueve  movimientos  ó  fae- 
nas, con  motivo,  de  salir  el  marques  á  su 
última  campaña.  *  Y  en  su  úliimo  afán 
literario,  también  concluido  por  este 
tiempo,  escribió  de  su  puno:  ,,£ste  fá- 
cil método  se  tiene  la  vanidad  de  que 
ni  por  nuestros  generales,  ni  de  los  de 
las  naciones  que  se  asumen  el  nombre 
de  marítimas,  nunca  han  pensado  de 

*    •  Señales  qna  han  de  olnervar  y  practicar 

los  navios  de  la  presente  esquadra  del  mando 
del  capitán  general  da  la  real  armada  marques 
de  la  Victoria ,  y  de  ks  qae  execnten  todas  las 
esqaadras  del  rey  nuestro  Señor ,  &egun  su  real 
¿rden  dada  en  8  de  octubre  del  año  1769  estan- 
do embarcado  en  el  nayió  el  real  "Ptóx."  Im- 
preso en  Cádic  de  órden  del  mismo  excelentísi- 
mo señor  marques  de  la  Victoria.  Por  don  Ma« 
miel  Espinosa  de  los  Monteros ,  impreáor  real  d© 
marina.  Año  de  1 765. 
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proponerlas  debazo  de  una  regla  metó- 
dica 9  que  siendo  perpetua  se  pueda  mu- 
dar en  cada  campaña....  Muchos  años 
estuve  dudoso  en  manifestarla ,  porque 
habiéndome  hecho  director  general  de 
la  marina  el  año  1750,  no  se  podia  pro- 
porcionar mando  de  navios  á  mi  grá- 
duacion  competente  para  experimentar- 
la. Pero  Dios  dispuso  que  nuestro  gran 
monarca  don  Cárlos  m  (que  Dios  guar- 
de )  me  di6  el  mando  de  los  navios  que 
debian  ir  por  su  real  persona,  y  toda 
8tt  real  familia  á  Nápoles  para  traspor- 
tarlos en  España.  £s  notorio  el  poco 
tiempo  que  me  di6  la  política  para  em- 
barcarme 9  siendo  la  idea  nombrar  otros 
contra  la  real  órden  que  á  mí  solo  ha- 
bla preferido.  Con  este  venturoso  moti- 
vo resolví  ponerlo  en  prácticas  como  lo 
execüté ;  y  en  medio  de  que  la  novedad 
de  ver  un  plano  todo  lleno  de  banderas, 
gallardetes  y  números  confundió  á  los 
oáciales;  quando  instruidos  conocieron 
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MI  artificio ,  su  brevedad  y  claridad ,  la 
prevención  y  eí  tiempo  proporcionado 
para  disponer  todos  los  navios,  prepa- 
rándolos á  (jualquiei  movimiento  6  ma- 
niobra, y  la  señal  para  que  á  un  tiem- 
po la  hiciráen  todos,  se  instruyeron  de 
modo  que  sin  f^iga  ni  estudio  todos  BOf 
pieron  en  breves  horas  el  modo  de  en- 
tenderlas y  practicarlas." 

ao6.    Fiiado  para  siempre  tamaño 
punto  de  su  reputación,  y  im  bien  ge- 
neral á  la  marina  en  común  de  todas 
las  naciones,  el  marques,  como  diri- 
mes,  acompañó  hasta  Madrid  á  Car- 
los in.  Este  buen  soberano,  que  supo 
hacerse  amigos,  contaba  entre  ellos  al 
gefe  supremo  de  su  marina.  E  instruido 
por  soB  conversaciones  durante  la  tra- 
-    vcsla  de  quan  vastos  eran  los  conoci- 
mientos que  le  adornaban,  y  deseoso 
de  conocer  también  á  fondo  la  situa- 
ción del  reyno  á  que  le  conduxo  la 
Providencia,  y  delquehabia  estado  au- 
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senté  desde  los  dies  y  seis  y  por  espa^ 
cío  de  veinte  y  siete  anos ;  tuvo  á  biea 

que  ei  raariao  le  presentase  unos  dis- 
cursos políticos  para  el  fomento  y  ea^^ 
plendor  de  España. 

1207.  Escribiólos  el  marques  de  su 
propio  puño,  aunque  ya  pasaba  de  se- 
tenta y  quatro  anos,  y  el  tomo  en  folio 
que  los  contiene  de  ciento  sesenta  pá- 
ginas. Firmóle  en  Madrid  el  19  de  se- 
tiembre de  1 76 1 ,  y  lo  puso  en  manos 
del  rey  el  8  de  diciembre      De  mas 

*  »  Discursos  y  diferentes  puntos  particular- 
mente sobre  la  marina^  que  expone  á  los  B.*  F« 
de  V*  M.  el  marques  de  la  Victoria,  capitán 
general  de  vuestra  roal  armada.  Estos  discursos 
se  presentaron  en  las  reales  manos  del  rey  nues- 
tro señor  el  dia  8  de  dideinbre  de  1761/'  Este 
es  el  titulo  y  nota  que  conserva  el  tomo  origi« 
nal  en  folio  enquadernado  en  pergamino,  j  es- 
qrito  todo  del  pnño  del  marques ,  meóos  el  curio- 
so estado  de  la  dotación  de  los  buques.  Hoy  lo 
posee  el  teniente  general  don  Tomas  Muñoz ,  in« 
geniero  general  de  marina  ^  á  cuya  amistad  debi* 
mos  nos  le  confiara. 
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de  setenta  pensamientos ,  avisos  6  re- 
formas que  presenta  9  dice':  99  A  lo  me* 
nos  llamarán  la  atención  de  V.  M*  para 
descubrir  el  fondo  de  mi  sinceridad, 
que  no  pretende  aprecio  9  sino  la  gracia 
de  si  parezcan  útües  sirvan  de  apun- 
tación 9  si  se  hallasen  impracticables 
echarlos  al  sempiterno  destierro  del 
olvido.^ 

208.  Empieza  manifestando  lo  crí- 
tico del  estado  de  Europa  desolada  por 
una  tenaz  guerra;  y  que  pues  España 
gozaba  de  paz  todavía,  se  hallaba  en  el 
momento  apreciable  de  prevenirse  para 
'  afianzarla,  ó  no  temer  un  rompimien- 
to. Quéjase  después  del  excesivo  núme* 
ro  de  los  exactores  de  tributos  con  los 
que  se  exponían  las  ovejas  á  las  manos 
del  lobo;  „y  no  hay  (concluye)  sino  la 
única  contribución  que  liberte  este  ape- 
go á  la  codicia."  Dice  como  los  empleos 
no  se  habían  conferido  9  en  especial  pa- 
ra América  9  sino  al  que  mas  alto  los 
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compraba.  Conviene  en  los  precisos  dis- 
pendios; pero  que  se  debe  economizar 
un  residuo  para  formar  airmerias  en  las 
capitales ;  en  tres  ó  quatro  sitios  fun- 
diciones de  ambos  metales  >  asi  de  pie-* 
zas  de  batir  como  de  campaña,  tripli- 
cando las  de  bronce  y  quadruplicando 
las  de  hierro.  En  dos  6  tres  capitales^ 
como  en  Madrid  y  Cádiz,  donde  hay, 
dice ,  el  mejor  observatorio  de  la  Eu- 
ropa ,  academias  de  ciencias  y  de  arte 
militar  para  instrucción  de  la  nobleza: 
„E$  menester  (continúa  diciendo  á  S.  JVL) 
én  estas  fundaciones  de  academias  esta- 
blecer premios  suficientes,  con  los  qua» 
Icji  puedan  mantenerse;  y  tan  útiles  que 
despertando  el  fervor  de  la  emulación 
inmndan  ardientes  deseos  para  adquirir 
otro  tanto.  Los  genios  españoles  no  in- 
ventan porque  ignoran.  Y  si  alguno  so- 
bresale en  alguna  arte  ó  ciencia,  6  no 
le  aprecian  porque  no  la  conocen,  ó  le 
critican  con  desprecio;  de  donde  resul<- 
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ta  que  no  teniendo  premio  ni  estima- 
ción se  sépaltan  en  un  eterno  olvido 
talentos  dignos  de  ser  imitados  y  ad- 
mirados y  iguales  6  superiores  á  los  que 
sobresalen  en  las  naciones  de  la  Euro- 
pa..«.  Gastos  útiles  para  el  servicio  de 
V.  M.  no  son  gastos,  son  economías.... 
£n  la  serie  de  este  siglo  se  han  visto 
muchísimos  proyectos  bien  imaginados^ 
y  muchos  mas  de  mucho  costo,  y  to- 
talmente infructuosos ;  y  entrambos  en 
bre..«  dus  .baidon«lo.  y  aun  dUip». 
dos  tesoros ;  habiendo  empezado  al  prin^ 
cipio  con  fervor,  poco  á  poco  con  des* 
cuido,  y  últimamente  con  total  negli- 
•gencia,  no  habiendo  quedado  sino  la 
memoria.""  Damos  esta  muestra  literal 
del  primer  discurso  del  marques ,  para 
que  se  vea  la  noble  franque^a^  con  que 
el  anciano  marino  se  explicaba  con  Gar- 
los III :  y  también  para  que  sabidos  los 
útiles  establecimientos  d¿  este  monar- 
ca ^  se  cimoaca  quantos  aprobó  de  los 
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propuestos.  Este  primer  discurso  lo  cier- 
ra Navarro  deseando  una  visita  por  las 
provincias  para  mejorar  su  agricultura; 
pues  ya  abundancia  de  libros  y  teorías 
no  se  echaban  de  menos. 

nog.  £1  discurso  siguient^e  está  de- 
dicado al  exército,  plazas  fronteras  y 
marítimas.  Represe*nta  qué  aquel  debia 
componerse  de  gente  útil  y  disciplina^ 
da ,  en  que  el  pundonor  sea  la  base  de 
ia  obeitienciá  j  el  premio  el  sendero  de 
la  emulación  j  y  el  castigo  remora  del 
desorden.  Exhorta  al  rey  que  llame  y 
aficione  la  nobleza  á  la  carrera  militar» 
y  que  premiada  y  castigada  sea  el  ner- 
vio de  la  milicia.  Quanto  convendría 
(dice)  al  servicio  de  V.  M.  (como  hubo 
quien  se  lo  hizo  presente  al  augusto  pa- 
dre de  V.  M.)  el  que  se  hiciese  ley,  que 
ningún  hijodalgo  pudiese  gozar  el  pri-> 
vilegio  de  noble  que  no  hubiese  servido 
an  número  de  años .  determinado  por 
V,  M. :  ni  grande  alguno  se  pudiese  cu* 
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brir  que  no  hubiese  empleado  sus  prw 
meros  ailos  eu  el  excrciciu  de  la  guerra. 
¿Hay  en  la  Europa  nobleza  alguna ^  aun 
de  principes  soberanos  que  no  profese 
y  prefiera  ios  trabajos  gloriosos  de  la 
guerra  al  descanso  inútil  y  quasi  igno-» 
mimoso  de  un  ocio  casero?''  Lamenta 
los  males  que  el  ocio  de  las  guarnicio- 
nes acarrea ;  y  para  desterrar  la  indo- 
lencia general  quiere  que  el  soldado 
exercite  en  campamrátbs  todas  las  fae- 
nas militares»  y  que  se  le  emplee  en 
obras  de  fortificación  y  públicas.  Al  tra- 
tar de  la  caballería  muy  detenidamente 
en  otro  discurso  9  lamenta  la  ociosidad 
en  que  vive,  y  los  parages  á  que  se  la 
destina,  atendiendo  solo  al  pasto  del 
cabaUo. 

a  10.  Quiere  á  este  en  continua  ac- 
ción: porque  el  caballo  que  no  trabaja 
todos  los  dios  f  es  caballo  para  pocos  cUas. 
De  aquí  su  vaticinio  que  sobrevinien-^ 
do  una  guerra,  si  en  la  primer  revistar 
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nada  mas  deleytoso  que  ver  tanto  ani-r 
mal  de  regalo;  tampoco  nada  seria  de 
mas  desconsuelo  que  volver  á  mirar  loa 
pocos  que  quedasen  después  de  tres  me- 
ses de  sufrir  sos  verdaderas  &tigas ,  y 
llenar  los  objetos  para  que  se  mantie- 
nw*  por  eso  los  desea  también  muy  fo-« 
gueados.  Todo  oficial »  al  menos  cada 
quince  .días»  es  de  dictámen  tenga  una 
academia  en  casa  de  su  cuiouel  para 
discutir  materias  de  su  oficio.  Critica 
la  multitud  de  tiempos  de  que  se  com-<« 
ponía  el  manejo  del  arma ,  y  desea  se 
simplifique  acercándolo'  á  lo  preciso  y 
decuso  en  las  acciones:  prefiere  las  es-r 
padas  de  dos  cortes  al  sable ,  y  condena 
lo  corto  de  las  bayonetas  de  entonces: 
burlase  del  modo  d^  marchar  haciendo 
sonsonete  con  los  talones  9  mas  todavía 
del  paso  obliqao »  y  mucho  mas  de  las 
]:etiradas9  perdiendo  terreno  de  cinco 
en  cinco  pasos  sin  volver  caras.  Demues** 
tra  k>  impracticabk  de  estps  movimieiH 
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tos;  y  quanto  propone  lo  apoya  con  loa 
grandes  sucesos  de  su  edad  y  nianio* 
bras  de  los  ínclitos  generales  de  su  fo^- 
ventad  9  y  hasta  el  conde  de  Gages,  cii« 
y  as  retiradas  desmenuza.  Finalmente 
concluye  condoliéndose  del  mezquino 
prest  déla  tropa,  pide  se  vuelvan  á  res* 
tablecer  los  escudos  de  ventaja ,  y  cía** 
xna  porque  se  formen  casas  de  in?áli« 

99Y  tanto  que  se  perfeccionan 
que  se  señalen  algunos  palacios  que  & 
V.  H.  (dice)  le  son  inútiles  y  son  pro* 
pios  al  presente  para  este  fin.*' 

311.  Para  la  recluta  condena  las  le- 
vas ,  que  solo  proveen  canalla  que  vicie 
la  milicia  9  y  den  el  exemplo  de  huir  en 
las  batallas  9  como  dice  se  vi6  en  Villa*  * 
viciosa  y  4  orillas  de  i¿bro.  No  aprueba 
las  quintas,  que  llama  minas  de  oro  de 
corregidores  y  escribanos :  propone  sí  y 
desmenuza  como  por  una  capitación  ó 
por  pilas ,  primero  se  complete  el  exér*- 
cito  de  hombres  de  bien  9  7  hiego  so 
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reemplacea  los  que  vayaa  campliendo. 
Destina  los  mas  gallardos  á  la  tropa  de 
casa  real  por  el  esplendor  debido  á  la 
corte;  los  que  sigan  en  robustez  á  la 
maruia,  duade  son  precisas  la  pujanza 
y  salud ;  y  no  cree  perjudique  al  exér-* 
cito  la  menor  talla »  acotando  con  regi- 
mientos franceses  muy  distinguidos  y 
renombrados  á  pesar  de  la  pequeña  es- 
tatura de  su  tropa. 

día.  Hecho  cargo  de  la  situación 
local  de  la  monarquía ,  entonces  fronte- 
riza de  naciones  enlazadas  con  pactos  de 
familia  y  vínculos  de  sangre ,  conviene 
en  que  el  exército  debe  estar  pagado  y 
lucido,  pero  sobre  el  pie  de  una  deien- 
'  siva^  ,9  pues  el  amago  de  los  enemigos 
seria  aquí  (dice),  y  el  golpe  donde  mas 
facilidad  hallen  9  y  señoreándose  de  las 
tierras  mas  útiles  imposibiliten  á  V.  M. 
jamas  recobrarlas.  Buen  exemplo  la  ten- 
tativa de  tomar  á  Cartagena  de  Indias» 
y  la  proposición  de  milord  Pretersbourg 
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^  la  fejfna  Ana  que  se  ofreció»  camo  le 
diesen  doce  mil  ÍK>mbres  hacerse  due* 
ño  de  México..  Y  si  hoy  día  Iiacen  la 
conquista  del  Misipipi  serán. despóticos 
del  seao  mexicano^  lo  que  ocabxua^ria  á 
V.  M*  mncbos  recek» ,  gastos»  y  por  fía 
la  guerjra ;  y  es  aili  doade  .al  preseal;e  es 
menester  con  anticipación  penaar  poner 
e»  resistencia' los  parages'-mas  expues* 
tos  á  un  golpe  de  mano ,  como  ea  ade« 
lante  se  le  hará  presente  á  V.  IkL"  Po* 
eos  meses  se  necesitaron  para  que  los 
vaticinios  del  marques  tuviesen  triate 
cumplimiento^  y  á  mucha  costa  pudo 
Carlos  III  conocer  la  previsión  y  cor- 
dura del  director  general  de  ^u  armada. 
,    a  i  3.    En  conseqliencia  del  princi- 
pio <{tte  dexa  sentado  entra  en  el  detall 
del  exército.  Cree  el  de  setenta  y  ocho 
mil  doscientos  cincuenta  y  dos  hom- 
bres soficiente;  y  aun  (uzga  que  se,pne« 
de  dismmuxr  en  la  paz»  como  subir 
á  cien  mil  pla^^as  en  la  guerra:  uno  y 
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Otro  coa  igaai  número  de  compamas» 
Kecomieada  mucho  las  de  granaderos» 
ipie  S009  según  su  expresión»  las  manos 
de  los  generales;  (piiere  que  sean  las 
mas  numerosas,  y  que  de  sus  mitades 
se  forme  una  columna  que  obre  de  por 
si  en  campaña  9  quedando  la  otra  mitad 
con  sus  respectivos  batallones.  Tan  es^ 
carmpncado  de  las  continuas  reformas 
de  principios  dd  siglo ,  dice  al  rey : La 
reforma  de  regimientos  ó  batallones  es 
muy  perjudicial  al  servicio  de  V.  BL 
como  la  experiencia  lo  lia  hecho  ver* 
Los  oficiales  que  quedan  reformados  ya 
no  son  Los  mismos  que  quando  eraii  vi^ 
vos :  la  reforma  les  hace  perder  el  zelo# 
]a  aplicación  y  olvidar  la  inteligencia» 
Un  soldado  en  breve  tiempo  se  haoe  ca« 
pa2.de  su  institución  por  medio  de  la 
obediencia  y  enseñanza ;  pero  á  un  ofí- 
cialiuo  bastan  pocas  campañas  para  ser 
útil,  y  que  sepa  obedecer  para  saber 
tnandaf.'^ 
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sr4.  De  aqui  pasa  áckqílom  el  eií^^ 
«ado  indef enta  de  aaestn  Auiériea  ,  queí^ 
desde  su  descubrimiento  solo  se^peusaba^^ 
en  disfrutar;  y  dice  al^y,  mósliUin^ 
dose  bien  enterado  de  ios  «sucesM  fd»^ 
Hicos  de  aquellos  aíios,  y  de  que  sopcH 
nemo^  initraido  á  nóestro  lector :  „ 
«ituacioa  de  las  guerras  preseotea  eatre^ 
la  Francia  y  la- Inglaterra,  las.  ventajas 
qoe-fetta  iíabia  logrado  por  mar  y  tier- 
nas seteatnonaks  sobre  la  otra  :  estocó 
sucesos  de  prosperidad  en  uaa  nacioní 
ardiente  y  completa  de^orguHo  con  \m 
irana  presunción  de  quererse  apropiar  eí 
trofeo  de  ser  üivendble  en  la  mar  no 
susciten  pretextos /hattándcíoe  armadof 
y  con  esquadras  de  guerra ,  parar  inteo-j 
tar  una  conquista  de  parages  en  la  cos-^ 
ta  9  conociendo  nneÁro  descmdo  y  hin-^ 
gana  defensa.  Que  si  llegan  alguna  vea^ 
á  hacerse  dueños ,  todas  las  fuerzas  de 
estos  réyiios»m "bastarán  á  recuperáis 
los/'  A  iin  de  prevea&r  tamaño  desastre 
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pasa  una  rápida  ojeada  sobre  nuestras 
colonias;  y  deade  la  Havana  ha«ta  dL 
Callao  reparte  ua  exército  de  .diez  y  úe? 

mil  doscientos  cincueota  y  uueve  ia-» 
iaíitesy.y  seis  mil  doscientos  dragones^ 
asi  como  detalla  qué  forti¿cacxones,  tcr*. 
nian ,  y  quales  habían  de  menester.  To* 
do  convence  con.  quan  seria  mutación 
4Asc.ui.ia  puntos  tau  interesantes.  . 
.  %iS0    Desembarazado  de-lóno-ma-* 
lino  se  ^eba  m  informar  al  rey  quanta 
k  pareció  coudugente  á  su  armada.  Pri-. 
vero  demuestra  que  diez  y  ocho  bata^ 
Uones  de  miarina.  cuestan  al  año  siete 
n^illoHcs  seiscientos  mil  reales  menos 
que  otros  tantos  de  tierra.  Su  cálculo  na 
puede  síer  mas  exacto  y  menudo»  ha*-* 
ciendo.  patente  lo  bien  que  entendió  el 
oficio  dé  capitán  de  infantería»  y  que 
no  habia  olvidado  su  antigua  profesión. 
Esto  sentado  multiplica  las  razones  pa- 
la hacer  notorias  las  ventajas  del  au^ 
mentó  de  diez  batallones  á  los  ocho  raa- 
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Tinos  de  entonces.  A$imi9in(>  propuso 
que  los  brigadas  se  aumentasen  hasta 
mil  y  quinientos.  Fundábale  con  sólidos 
raciocinios  en  la  escasez  de  marinería» 
cada  año  mas  notable,  en  lo  ruidoso  é 
ineficas  de  sus  levas  tan  perjudiciales  á 
la  pesca  y  tráfico ,  y  lo  subido  de  su 
sueldo  é  indócil  disciplina;  quando  por 
el  contrario  la  tropa ,  mucho  mas  bara»  . 
ta  y  siempre  en  servicio »  sobresale  por 
su  constitutiva  subordinación.  De  aquí 
su  dictámen  de  dotar  los  buques  con 
solo  los  marineros  necesarios  para  las 
maniobras  de  cubierta  arriba,  y  entre- 
gar los  fuegos  á  tropa  reglada.  Para  ve** 
ñíir  á  este  resultado ,  hoy  dia  dignísimo 
de  fixar  la  reflexión  de  los  gefes  de  la 
mar ,  antepone  preciosas  noticias  de  co- 
mo se  regeneró  en  1 7 1 7  la  marina  re- 
gia: quan  poco  se  sabia,  ni  hubo  de 
quien  indagarlo ;  y  como  se  procediera 
á  tientas  y  por  vagos  informes  en  el  tri- 
pular de  los  buques.  Por  eso  él  desrae-- 
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smza  m  siMemt  según  el  námer o  y  ca«- 

libre  <h  lo9.  oaaoaes »  daado  tablas  de 
todo,  y  un  plan  de  combate  bien  servia 
dO)  y  lleno  de  canocimienlos  tácticos  y 
militares.  Pues  para  decidirse  sobre  la 
prefercucia  de  un  artillero  de  brigada, 
ducho  en  su  arte  por  <^ontinuo8  ensayos, 
á  uno  de  mar  que  solo  lo  exercita  en  la 
ocasión,  y  siempre  está  aprendiendo  y 
olvidando »  recuerda  el  atolondrado  fue*> 
go  de  los  combates  de  su  edad  en  que 
se  desperdiciaba  5,un  exorbitante  nú*- 
mero  de  cañonazos ,  porque  no  se  em- 
pleaban con  acierto,  concicimiento  é  ij>- 
teligencia ,  sino  tirar  por  tirar.  Siendo 
evidente  la  experiencia  de  que  tirando 
vn  navio  contra  otro  hasta  el  número  de 
seiscientos  cañonazos »  con  ciento  ciur 
x^uenta  que  diesen  en  él  ^  lo  dexarian  des- 
truido  y  hecho  una  criba/'  Para  conve- 
nir en  la  necesidad  de  mas  tropas  dice: 
9»  Ninguna  cosa  es  mas  importante »  mas 
útil  y  mas  necesaria  que  la  infantería  en 
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ke  navbs  armados  en  guerra;  pues  es 
ella  que  contiene  en  disciplina  y  obe- 
diencia á  todo  on  equipage....  pero  su 
fuego  en  un  dia  de  combate  es  infructuo- 
samente empleado ,  y  mas  contribuye  al 
nido  que  al  dand  que  pueden  causar  sus 
balas.*..  Aumenta  esta  diiicuitad  el  que 
los  navios  quando  se  conabaten  van  á  la 
vela....  es  menester  que  sean  inimitables 
tiradores  al  vuelo  todps  los  soldados.... 
donde  tanto  el  humo  de  su  propio  na- 
vio como  el  del  navio  enemigo  es  tan 
grande  que  no  dexa  descubrir  objeto  al-* 
gano,  y  ni  aun  el  cuerpo  de  uno  ú  otro 
navio.  Y  asi  por  experiencia  se  ha  visto 
que  en  todas  las  relaciones  de  combates 
particulares  entre  navios  sueltos  y  en 
pequeñas  eaquadras  en  este  siglo  y  el 
pasado  han  hecho  subir  el  número  de 
tiros  de  su  infantería  á  mas  de  cinco 
mil ;  y  es  constante  que  con  ciento  cin- 
cuenta que  se  hubierán  empleado  pu- 
sieran un  navio  fuera  de  combate,  por-- 
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que  no  h.  quedaría  gente....  luego  los 
quatro  mil  ochocientos  cincuenta  tiros 
ó  los  clavaron  en  el  caejrpo  del  navio »  6 
períorando  el  ayre  lo8  hicieron  caer  en 
la  mar.''  Por  esus  y  otro  cúmulo  de 
razones  concluye  que  la  dotación  cojeh 
veniente  á  un  buque  de  setenta  eran 
seiscientas  ochenta  y  seis  personas,  de 
ellos  doscientos  treinta  y  ocho  soldados 
y  trescientos  diez  y  seis  marineros.  Y 
con  esta  dotación  calcilla  se  ahorraba 
al  mes  quatro  mil  seiscientos  treinta  y 
cinco  reales »  respecto  k  lo  que  costaba 
en  el  pie  de  lista  que  queria  reformar. 
Cierra  toda  esta  indagación  con  unos 
planos  muy  instructivos  y  curiosos  de 
las  trípnláciones  correspondientes  á  bu- 
ques desde  ciento  á  quarenta  portas* 
.  riló.  Ya  presupuesto  este  arreglo 
general  y  pedido  qoe  ia  construcción  de 
los  navios  fuese  sistemática  para  poder 
contar  con  propiedades  semejantes  en 

los  de  igual  porte  ^  y  que  se  fabricasen 

* 
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de  tres  pueátes ,  que  entonces  no  habia^ 
yabandaban  ya  en  otras  marinas:  re*  . 
corre.^1  marques  otros  establecimientos 
de  la  nuestra.  Llegando  al  cuerpo  de 
pilotos  expone  sus  sublimes  servicios  y 
la  escasa  recompensa :  pide  honores  pa- 
ra los  activos ,  inválidos  para  los  emé^ 
ritos ,  mayor  numero  y  prácticos  de  las 
costas  europeas ,  y  que  no  tengan  una 
impropiá  dependencia  de  los  intenden-r 

* 

*  La  armada  española  se  pomponia  esta  afta  df 

Z  navios  de  80  cañones  (de  24 y  l8) 
p  de  70  (de  a4  y  18) 

is5de68(dea4y  18)  ' 

1 1  de  64  hasta  54  (de  18  y  12)  suma 

47  y  28  fragatas  desde  a4  á  3o  cañonei. 

El  marques  dice  al  rey ;  „  Sea  opinión  f  pa« 
síon  ó  conocimiento,  nunca  borrare  el  parecer  que 
á  Y»  M.  )e  oonmnfl  por  infiútas  sazones  el  ^ae 
se  oonstmyaa  tres  nairíos  de  csen  oaftones  de  tres 
puentes,  y  nueve  de  noventa,  también  de  tres 
puentes^  con  baterías  de  Teintoy  qnalro  y  veiiite 
y  quatro.  Son  estos  los  vevdaderos  navios  da 
guena. 
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Las  academias  y  escuelas  de  guar-* 

dias-mariaas ,  los  quarteles  y  pabello- 
Ms  de  tfiopa  y  ofiMnalidad,  los  parques 
^e  coa  taaia  razón  echaba  de  menos, 
y  varios  obradores  de  un  arsenal,  sus 
depósitos  y  tinglados  9  la  lin^ia  de  ca** 
fios  y  la  consoruacion  de  puertos  son  las 
interesantes  materias  sobre  que  se  ex-» 
playa  9  y  que  una  en  pos  de  otra  le  ocu- 
pan, dando  saludables  a^visos  á  la  ma- 
gestad.  De  ellos  la  juiciosa  é  indudable 
eritica  de  la  Carraca;  y  como  se  podía 
surtir  de  agua  viva  trayéndola  de  los 

montes  de  Medinasidania.  A  continua- 

■ 

cion  su  queja  del  descuido  que  notaba 
en  la  bahía  de  Cádiz,  y  luego  da  su  pa- 
recer  sobre  el  Jerrol,  ♦  condenando  es- 

*  *       •  • 

*  Sin  consejo  ni  gran  consulta  al  piincipio,  . 
que  ae  detnmiió  escoger  el  sitio  de  U  Canaca 

para  hacer  un  arsenal,  se  ha  encontrado  qne 
tiene  muchos  irremediables  defectos.  Siendo  el 
primero  k  distancia  de  tres  leguas  á  Cádis  9  don- 

*de  para  «jualc^uier  orden ,  sea  j^or  tierra  ó  por 
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tt  deptrtámcfitou  Los  grandes  mariiu» 

wáa  si  con  solidez  >  ó  si  eai  este  punto 

mar  y  que  se  debe  comunicar ,  son  necesarias 
wtehfls  horas. 'Bl  ferreno  de  gredbso  lodaial, 

que  aunque  es  duro  estando  seco»  en  lloviendo  se 
,  Iiace  un  pantano  ^s  modo  que  estacas  de  treinta 
y.  cinco  píes  no  encnenlran  solides ,  sucediendo 
lo  mismo  en  todas  las  partes  que  son  inundadas 
de  la  marea,  recomKSÍéndose  en  sus  muelles  y 
«dífieios  etmduiéos' haber  en  todos  baxado  las 
Murallas  mas  de  fres  y  mas  varas ,  y  mas  de  una 
los  almacenes.  Toda  la  yentaía  que  tiene  es  estar 
rodeada  de  caños  que ,  limpiándolos ,  en  todof 
^eden  .pqume^A^M^íos,  aunque  pasen  de  dos- 
cientos* La  sitoacion  sería  inatacable  como  no 
■estuviese  tan  inmediata  la  villa  de  Puerto-Real. 
J£s^  .copsta^te  que  ni  el  cano  del  Trppadeio  ni 
i3ttpes-quehay  hubieran  sido  mas  ventajosos  que 
el  de  Puntales ,  donde  con  la  tercera  parte  de  los 
millones  ^e  se  han  consumido  en.  la.  Carraoii 
Je  hubiera  hecho  nn  arsenal  sobre  terreno  espa* 
/cipso  ,  sólido  é  inatacable  por  mar  y.  poi;  tierra, 
siendo  may  dificil  el  -  bombeo  por  la  parte  del 
ámr  por  la  playa  que  llaman  de  Santa  María ,  por 
lener  todo  el  fondo  con  haxos  y  peñas.  Ya  estu<^ 
viera  concluido ;  y  ,1a  Carraca  necesita  -  un  sigl« 
para  finalizarse  las  obras  proyec  adas.  Muchos 


tenia  jxua^xelo  que  razoa.  Otro  de  sus 

consejos  el  arreglo  de  los  grandes  de- 
pósitos de  útiles  mariaos ;  y  j&  qontimut*  • 
eioa  las  amargas :  qw)a$  y.  santas  de^ 
¡aciones  de  los  vicios  en  las  fábricas  de 
karcia  y  enormes  robos  de  los  asentís-» 
tas.  0{úna  que  en  las  eaquadras  debía 
vestir  uniforme  la  marinería,  el  qual 
describe,  y  su  eosto'y.vent^as;»y  como 
se  pudiera  por  provincias  repartir  el 

*  r  tf     ^   1  •  '  f 

en  aquel  entonces  lo  propusieron ;  perto  loa  gt^il» 
des  mimstroa  no  adoptan  próducciones  ^ue  no 

wtmn  ai^al.**  *  ' 

„Se  ignórala  razón,  sea  política  ó  formal 
descaído ,  qáe  áiendo  la  había  de  Cádiz  la  alha^ 
ja  preciosa  de  la  corona  pot  haberla  Dios  situad 
do  como  emporio  de  ambos  mundos,  es  la  mal! 
descuidada  de* los  departaiiiexitos,y  quando  de« 
-Ka  ser  elta  hi  mki  preferidft'^s  la  mas  «baiidé^ 
nada.  Y  viendo  sepultados  en.  puertos  inútiles 
imUarés  de  péaótf/á  ella  se  ha  escaseado  aun  la 
limpia  dé  su  canal,  pudiéndose  sospechar  sin 'te* 
nieridad ,  ó  que  no  han  querido  hacer  refleidon 
á  sa  importancia,  á  la  ventaja  de  sn  sitiiaeiott^ 
que  es  el  padrastro  de  Gibr altar  y  la  puerta  del 


Digitized  by  Google 


\ 

J>SL  SVAKQÜBS  BB  LJ^  TICTORIA*  3ol 

constuna  da  vivares  para  cpi^  f aeraa  «a^ 
BQS»  y  su  utilidad  la  gozase  el  común  y 
no  araros  monópblistas:  fiMhamte,  co^ 
mo  para  CQH^uran  di  eicarbiiaQte-  y  <ar^ 
raigado  des6rden  de  los  arsenále^  se  de- 
bían confiar  k  inspéctoires  geoeitalcs  de 
la  graduación  .de  geies  deJE^uadra^  i^ua 
diosos  é  laieligeates  velasen  sobre  to«^ 
do ,  teniendo  A  ras  órdenes^iofimaks 
guerra.  \.    *  ' 

217,    También  los  quiere  capitanes 

Estrecho.  Daeaa  de  ambos  mares  la  Van  dexando 
eada  dia  mas  perded ,  con  grande  jiatisiacxadn  dé 
las  potencias  marítünas ,  que  no  igaocan  los  pocos 
boenot  puartos  qiie;ticiui  U  Espaoa  ij  qat  siendo 
si  único  sste  que  sepuede  liac^r  saperior.á  <piaii» 
tos  baj  9  no  se  piensa  en  él  para  perfeccionarle. 
La  canal  de  la  babía  ^  si  no  te  procafta  limpiar 
coa  pontones ,  en  eves  años  los  ustíós  de  se«» 
teota  cañones  (si  no  en  pleamar)  no  podrán  ea*« 
frar  sin  tocar ;  pues  desde  el  año  de  17^7  basta 
el  año  de  40  9  toda  la  bahía  ha  minorado  de 
fi>ndo  mas  de  dos  brazas  &c*  &C.  6cc» 

Acerca  do  7«tol  Wase  el  apéndice  náme- 
ro  i^. 
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matriculas.  En  el  discurso  (jue  les  con*^^ 
Mgra  empieza  diciendo  que  en  ella» 
como  en  Jxido'  se  ha  introducido  el  ar«*i 
bitrio  y  él  provecho ,  sin  que  tenga  en—' 
trada  el  aicrápnlo  ni  la  conciencia.  Lai( 
ordc^&anzas,  son  todas  bien  meditadas  y 
bien  explicadas ;  pero  los  comisarios  y 
fueceá  .  de.  matricula  vñen  con.  ella*  Lm 
autoridad  absoluta  que  se  toman»  unid^ 
á  la  de  lusL alcaldes  de  los  lu^i^ares  que 
no  quieren  permitir  que  gocen  todas  las 
exéaciones  y  privilegio^  qu^  se. ios  con-i 

ceden,  no  dan  aliento  á  las  matriculas 
para  la  qUeja;  porque  la  superioridad 
siempre  ha  oprimido  á  los  humildes ,  6 
con  el  miedo  ó  con  la  fuerza....  Está 
averiguado  por  muciias  experiencias  que 
el  que  tiene  posibles  6  sepa  agasajar 
mensualihente  al  juez ,  6  va  á  viages  de 
la  América »  ó  no  va  á  las  campañas  del 
MediterrAueo  y  corsos.../'  Sigue  dictan- 
do precauciones  para  evitar  estos  y  otros 
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irau4e&  y  suplantaciones.  Eeáere  el  cor* 
to  número  de  marineros  que  el  año  dé 
1 754  habia  desde '  Sanlúcar  á  Tarifa : '  ^ 
para^uimentarlos  y  aliviar  á  todos » ade«^ 
mas  del  vesmario  que  propuso  j  la 
estrictaiObsenranda  de  sus  privilegios^ 
coqcluy^:  „ Como  nada  es  mas  impor^ 
tánte  á:  ja  xeal  armada  como  el  téntr 
^uena^matricula»  m  aumentaria- su  iULhü 
mero  si  se  lesi  concediese  que  mientras 
estuvienm  coÍDfaarcados  les  librase  m 
pan  de  mufúcdon  diario. ¿y sua  íamüxaa 
por  cuenta  de  V.  M.  No  hay  gratifica-^ 
ción  ^  qoe^  1  pagbe  .  y  satisfaga  óna  aial^ 
noche  de  una  tormenta  calamar;  y^ 
aenester  experimentarlo  para  creerlo  y 
TC£ejrirlQ.''     .       '     ^  : 

*   Sanlácar.......  i...:...;..   i55    r  ' 

'        Puerto  de  Santa  JVIariaM.,  400 

ChipíoxMU,..--  ,  ai 

Tarifa  y  sa  t¿rmiao,.«.M*»*  a58 

1088 


•  Dela.tropa  y  tripuladan'pasa 

k  los  baqaei  y  sa.  afmajnentow  £a  estos 

condena  los  cañones  de  A,tr£iuu.y.seis» 
y  pretende  que  atabas  baterii»'qaedeii 
de  á  veinte  y  jquatro :  el  euesolde  gen- 
te que  aquellos  eligen  no  comi^nsa  el 
Hiayor  destroao  jqne  tal  vez  hagan ;  y  d 
uniformar  .Iosj  útiles  del  servicio  de  la 
artiIIeria.esdeec0nQmia.de  caudales  y 

tiempo.  Condena,  las  pisteokandiuDa.de 
cortísima  utilidad.»  y  los^dmaosi  poc  su 
xuiii  condición.  X os  substituye  coa  par- 
tisanas ,  cuyas  ^heridas  son  espanstosas, 
y. los  sables  con  espadas  de  {xunl^  y  do- 
ble corte ;  habla  de  los  esmeriles  y  fue- 
gos de  ci>£sa»;  que  gradúa  de  poco  pro* 
vechosos:.  enmienda  las  palanquetas  y 
desprecia  las  balas  de  cadena.  Final- 
mente recorre  los  parapetos,  y  basta  los 
achotes;  y  todo  le  merece  critica  y  cor- 
recciones oportunas ,  exponiendo  su  ex* 
periencia  ó  detenida  reflexión* 

^19.  .  Como  en  tanto  por  menor,  des- 
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de  la  artillería  á;los  faroléS'  de  Combitiy 
éescb  k  icon«t#tttcion' (ohBO^^^  4 

como  se  ciei^en  forrar  sti»  <ableá  para 
qué  no  se^  roben  »  ^mpleá-'^l  marques^ 
«o  inclfisoi^  lo»  piáliás,  iitf^inMil-y  d<tt 
páginas  en  folio,  /jnabdo  eóa  ilo^  áQ«> 
teriores  discuréos  solo  llenó  veinte  y 
obfao,  inteik^'  4i8culpar .  afu  pr elíkidad 
ea  varios  pacages*  En  uno'  dice  ai  rey, 
hablando  de  la  piarina  en  común,  des-^ 
pues  de  presentar  baxo^  ^un.  panro  de 
vista  quant^s  son  las  atenciones  del  oñr* 
€Íal  de  márioa't  M todos -saben  qáe  lá 
hafy  todos 'iahtan  de  navies^  todM  <5c^ 
sbcen  que^soni  necesarias  en  ád-  ettado 
toarítimo^  aman ,  y  se  deleytan  en  su 
BOi^bjpe;  y.  aborrecen  sb^íiWI^, 'MVi^ 
dian  sus  progresos^  y  quisieran  que 
y.  )M.  tuviese,  mjichos  n^víbs  sih  que 
estos  consikuiesen  dii^ro,- y^ill  qué 
lograsen  premios  y  distintivo^  superio*^ 
íes  los  oficiales  que  ios  laiandan.  Sien-* 

dQ.feaiito  -iiiar>dignoa.de  ser^at|sidklos| 

V 
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gu^itfQi  aoQ.eilos  lo»  que  viviendo  en 
contiquos  riesgos  y  fatigas»  »ittdreíW«ii 

tknea  la  mwf^tc.k  k  virtak'^  tener 
Illas  .4iítao<íi^  que  W  tabla,  y  su  lio-^ 
aor  wpuestOtá  la.  o^inioil  4^  q<tieá  fo 
hn  y  ápact^dtf.jcL^  peUgCQ  1p  coAdeiu 
^  ser  í^sgqmsgbjí,  tal  ve¿  de  faltas -y 
precattc;ÍQnes  que  se  haJlaa  faites  Á  cáci» 
ticar^e  §|i -el  so$ie|;oK  y  iiaüasfin 
en  el  C4§o.(sia  quizas)  puede  ser  que 
Ip  harían  p^or^"".  f  .  ^  I 
.  *iQ,  £a  Q£ra  parte  >  da^ues  de  una 
fl^bia  rexiaía  de  la  armada  de  su  tiem^ 
fo  escribe:  ,9  Esta  és^  «&ir^  la  dispo^ 
^ÍQÍ$4^  del  estada  .de  suLimarina  9  donde 
todpt  está  empeiado^y  .nada  concluido! 
Tiene  ofickle»,  y  no  fasy?- ciierpe  iot^ 
madq  de  eUo^ :  tieoe  muy  pqcos  uavios» 
y  no  h^y  . tropa  para  guarnecerlos»:  tic¿ 
lie  almacenes»  y<  no  tiene «ei  añticif»aido 
4ep6sitQ  par^  un  buen  armamento  que 
sea  numeíQao.  Ninguno  tiénc' autoridad 
pajc^  icegMtrar  donde  y:  'Cooio  wae  ^m«* 
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plean  tantos  caudales      pl  servicio 
ki*  marina.  La  fe  ele  im  ministro  solo 
tiene  las  llaves  del  despoúsmo,  ?odo» 
son  íntegros  y  zelososj  pero  como  es- 
preciso  que  todo  no  lo  pueden  Ter  re^ 

gistcar  yxecofiacei:»  sié^oles<necesartO' 
que  se  valgan  y  confien  de  diferentes 
fugetos:  es  aili  donde  todo  está  revueU 
to  i  y  es  en  esta  agua  turbia  que  resulta 
la  ganancia  de  los  pescadores.'* 

aftt.  La  )unta  de  guerra,  que  eiH 
tendía  en  las  nuevas  ordenanzas  del 
exér<:ito,  presentó  al  recien  proclama- 
do monarca  Cárlos m  una  coosulta,  ea 
que  seatia  de  y^rÍM  artículos  de  la  or-» 
denanza  de  marina  desfavorablemente. 
Para  «v^entilarlos  se  formó  otra  junta  en 
k  posada  del  marques  de  la  Victoria» 
cuyos  vocales  fueron  á  mas  de  este  su- 
premo gefe  de  la '  armada  don  Pedro 
Mesiade  la  Cerda  ^  don  Francisco  OrosB-* 
co^  don  Pedro  Stuard,  generales,  y  los 
c^itages  de  navio  don  Joaquín  Aguirrifr 

V  a 
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y  don  Jorge  Juan.  Todos  firmaron  en  % 

de  Julio  de  1760  uua  victoriosa,  conr. 
tesjtacioa  que  satisface  y  desvanece  has-* 
ta  el  mas  leve  escrúpolo  de  la  consolta^^ 
Mas  como  el  marques  presintiese  que 
tpdavia  no  se  aquietaba  aquella  puudor- 
Qorosa  emulación  f  casi  connatural  en— 
tre  cuerpos  que  sirven  en  elementos 
desemejantes ,  y  que  ya  la  graduaba  de 
antigua  Polibio»  durigió  al  rey  este  sen«* 
tido  razonamiento  que»  aunque,  largo^ 
no  excusamos  transcribir.  Pensión  que 
origina  lo  inédito  de  sus  vigilias  lite^ 
rarias;  pero  que  le  ponen  al  mismo  en 
acción  en  su  historia^  y  jus.tiñca  el  in^ 
teres  de  escribirla*  *  » 

ai^a.  99 To»  señor,  prosternado  £ 
sus  reales  pies  con  las  lágrima?  en  loá 
ojos  le  suplico  .que  todas  las  veces  que 
.  se  intente  innovación  en  el  cuerpo  de 
la  marina  ( que  nunca  será  para  su  ma* 
yor  lustre,  s^no  para  abatirla)  n^incH 
rándola  w  queriéndola  reducir  á  que  sea 
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Tamo  del  exército  de  tierra,  se  sirva 
pedir  respuestas  á  las  preteáskmea  qne 
ae  susciten..*.  Las  naciones  marítimas 
fcien  temen  que  si  V.  M.  llega  á  formar 
completamente  el  cuerpo  total  de  su 
real  armada,  como  principe  mas  marí- 
timo que  ellas,  será  el  único  escollo  . 
tp»  embarazará  losr  ambiciosos  proyec* 
tos  que  puedan  intentar  en  las  Améri- 
cas.  Embarazadas  en  la  presente  guerra 
vvretk  en  la  esperanza  que»  teniéndo-» 
la  como  hoy  día  está»  durará  algunos 
años;  pero  que  no  fomentándola  por  si 
misma  se  destruirá....  Grandes  gastos 
dentro  del  reyno  mismo  no  son  gastos 
^  perdidos  5  porque  V.  M.  en  breve  tiem- 
po los  vuelve  á  cobrar.  Hágase  todo  en 
>8us.  provincias  9  nada  se  compre  de  los 
extrangeros,  y  el  dinero  quedando  en 
poder  de  sus  vasallos  todo  irá  á  parar 
al  real  erario.  Ningún  estado  maritimó 
ignora  la  calidad  endeble  de  nuestros 
navios^...  la  pocá  tropa  de  marina»  ti* 
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diminttto  númeüTo  de  sm  oficiala  ,udóii^ 

ae  Jiailaa  muchoá  fatigado»:  4^ 
edad  ^  y  otros  á  quienes  le.  falta  la  ex- 
periencia necesaria  para  saber  el  scirvM» 
(io  de  ÍQ$  ujivíos:  con^s^  que  en  ,eUo^ 
hay  instrucción,  nobleza,  zelo.y  honor; 
pero  ^  que  necesitan  muchos  aftos  nde 
práctica  para  llegar  ail. superior  msu^ 
do  de  ellos.  No  ignoran  cónico  están 
no^stros  almacenes,  nuestras  fábr&as  y 
nuestra  enmendada  construcción^  Lo 
destruidos  que  están  nuestros  bosques 
inmediatos  á  los  a^illerosi  T  si  la  pás 
se  concluye  no  .dexarán.  de  sembrar 
motivos  y  razones  que  artificiosamente 
infundan  lo  ocioso  que  íes  que  lá  íno-» 
jarquía  tenga  armada  no  teniendo  éné-^ 
migos»  T  como  deleyta  tanta  lá^-eeono-* 
^a,  con  su»  perniciosos  vapores  ,  jno 
dexarán  de  procurar  que  se  endormez^ 
0a  el  cuidado  aun  de  los  inas  zielosós 
"  «únistf  os^  cebándose,  en  la .  üt¿lida<i 
aparente», y  causando  despues.en  la  oca^ 
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•iob  de  dna^gneira  que>  fwrar  componép 
la  que  sepila  «deiadd  por  ^(ihiiitttfitf  né^ 

gligeacia^se  empleen  y  giastan  muchM 
tuatos  y  ti«4npi>Ji(t0do^sÍ!i  la  iiecesaria{ 
4Gy»i^d)4>aiA^#ita^  que  á  pa«K 

costa  se  liubi^a  pocUdQ  maatcíier....  'Jh. 
^(|taAd4iMÉmb0wme¿idas  é  iafructuo^ 

pue4^  liiveutar  3  ao  dentarán  de  procu-^ 
m  p(»B«dlft«B»aoÉr^^  ver  co^ 

.'^tdiftt^  ^ISltM  évidintés  razones-^ 
prnidentea  apechas  maal^téMtf 4^  gi^^ 
de  y  iCaklados0  re^elo  ^óA-^qUií  estiuráüí, 
las.  potencias  que  pretenden  el^  RíV^^^* 
»?l;fl9íPWttQ,.d^l;  j»  M,  !poiie.Wiii 

4p.  fil  eamera^tiiece&afiie^.  para  restable^ 
cep  ««•mtetiiliri'eHa  8c4»^ttíí<fe  ser  la  fé« 
mora  aué'détéh¿a  sü  exorbitante''  am- 

liuna«oafo^ique  íSea>  ^Qií^  (ej^^  ni  lea» 
servirá  de  freno*-  Muchos  y  visil^fan^ 
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WfiWpttr^.  4tt  iute$t£M  días  hau  des-* 
cubifTCQ  esta  verdad.  £n  el  congreso  de 
Utreckriina.de  las  aios  fuwUs  y  dis^ 
plM«4a9^  p£^ei)sicM¡ie6  /ue;  de. no  querec 
Ifefi^mitir  ,al  augusto  padre  de  y.,  M,  que 
doq<$  .iia?iás  At  gtierr4i;  lai  Firáncia  pov 
fii^s  ¿ae^  particulares  cbnsintiéi  á  lo 
ljai$mo,  KoU  la  guerra  con  ella  lo  pn-' 

rapto  ^ue  likiecrin  fue'  d  queínmc  iai| 
lu^v^qiúU^  íiaios  Fas^  hiz^o 
desigual jiiíáero  de  navios  para  la 
conquista  de  Sicilia:  el  duqilé-de*  Or^ 
rúente  s  logró  con  ingleses» 
'aMn  teniendo  paz  con  ellos,  el  desba**'  - 

fat9irlo9  f^n-  calilo^  Fájcáro^r  £a  i  indiiüi  'A 

Eás  (filias  quemabas  en  ÍPasage^  el  26  de 
mi^o^e  14719  de  órden  del  xnáríscal  de  Ber<» 
wiéK'flDfeífifilDMl  8M:<b  k»  iiiá^Md» 'dé  gaeMi 

que  allí  se  est¿iban  construyendo :  las, demás  que 
Igasaroa  de  nueve*  se  quemaron  .en  Santander 
costas  de  las  mónt^uas  ;*todAS  á  mfloxo  'del  mi-? 
imtro  de  Inglaterra  'E^tdmpes  que  yeniá  en  el 
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por  don 

(trigo  Torres » jamas  qiüso  en^peáar^ 
«:  A  ataGttriQw^a-  esquadra,  ann 
Wis  fofjeaabau  superioridad»  á  la.de  los 
ingleses,  que  señoreaban  los  mare9  de 
te  cpsffa  Btrn^.  Póngase  en  estos  en« 
(^1^  exfWpdOi^.jQi  cambaie  .de  cabo 
§icie,  dond^  siéndíí  aliados  Jos  ir  ance<« 
4C9t  teniin  la  .^dte  secceta  de  no  em^ 
sos  iwrioSiAÍ:  contra  ios  ingkses 
Tíi  4  njaestro  favor ,  dexando  los  doce 
aftyio9       eslióle»  á  qutf  fiieMb  tíc- 

la  (qpial 

dedo  de  Pios  , descompaso  coa  .  tanta 
gloria  di»  la  oapieiu  Todo;  qMnto  ex* 
poíigo  &:y^M<  oftmprufba  .^e,  ninguna 

^cion  artiga  ó  jej^e?aiga  quiere  que  la 
£l{^aAa:s«»  ponga  poderosa^en  la  etar ;  y 
g^e^,  §in.  dufia  «fif^o^rar^n  qu^^uwr.  de-r 
trinipíitq  ó  ¿eQftíefiíia  que  en  eUa./e-f 
c^MC«n  iiiixiior;!^  trittnfi>  .&  que 
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deseos  nuGstiros  gefes  patf icios  todas  las 
imi^és^qoe  eotii  tasto 'teso^áiisian  que 

se  t;eaga  marinaq^pcM  que  esta*  hm 
de  estar  sujeta  á  los  comandantes  del 
eiséreífto?  Pidoa  mandiMr  «a^ios  y  esqcuN 
dra$9  y:  las:  atendrán  <  á  8Q$  órdenes.*  SÍ 
pretender  esta  superioridad  es  quejper^ 
kezpmec  ai  ludíbrió  ^ér  h»  nackmer^- 
yíceducida  4^ue  4oda  la  nobleza  que 
sirve  en  elía  aborres^ca  4r1  servicio  don*í 
de^tlene^ltaBÍtaa  tábesiiM^e'ia  mandení- 
^ .  !i2&éh  i^^YvjBá»  solo  es  el 'dueño  abso^ 
luto  id)ft  combinar  quando  le  convenga 
k  ^txbfUfáe  'tt@kirina  á  4a'' del  exércittff 
paJpqoe>  m^»  batallones  están  *  instruido^ 
para  el  servicio  de  mar ^y  de  tierra.  Ea 

Id  d««iat9^^^f  >^i  l>^¿^Ad^  me^cla^ 
dos  diferentes  oñciojs  con  i  diferentes 
instituto?  y  reglas  *  és  querer  que  quien 
mmiejá  bien  k  e£^áfdtt*ett'ia  'guerra  dé 
tierrav  i  igualmente  sepa  manejar  un 
xuon  donde  ignora  totalmente  su  n^oví-^ 
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oñiexító*' «fié .  una  lÍ8an^»)defla<ileo«idad 
y  >ua  eagaAOM  recurso  «del  arbitrio  el 
creer  ijue  la  tropa  de  tierra  coa  sus  afi?  • 
ctáles  {iuéda  éuftagár  Ü  la  ¡falta  de  los 
aoUbdo8^  4e  marina.  Aua  *  Uevánddos 
de  transporte  raro  es  el  <|ue  no  enfer-^ 
mar  eiHa  már^  T  tódas  las  visees  que  los 
^iaii»ar€dn.para  goamicidn  de  loo  navioa 
La  suicedida,  como  en  el  dia  de  h^^f 
sucede,  . que  id  oficial  por  zeloso  y  lleno 
de  :f#]|do»or  que  -sela»  en  ntando  da 
guardia  se.atoota^  porqujei  es  para  él 
geroglificQS  todo  lo  qqe^mira  y  todo  Ib 
^€|.  íve  {i£aciictf«.-«¿  i&Yiésí  tripuladoa 
€on  seme)antes.  hombres  9 !¿^iié  ae  pi|ed¿ 
esj^raí  dfe:ell6s?...  pregúatfese  esta  vern 
dad  l  iSQs  .miqmdsibícialear  y!  aé>t^ 
que  de  cincuenta  soldados  de.  tierra  jia 
habrá  diee  que  tomen  amor'  al  serriohi 
deimat.  'Una  bian. arregla  fy  dettfiaicf 
nádai  marina  es  un  órgano .  ique  por 
das  partes  que  sé  toca  se  encuentria 
meiodkiyí  oonsoUaaida.  fí.iL  .ao^bnoM 
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én'mia  donde  «to4o  tñ  provisioiiaU  9in 

aiureglo,  y  sin  encontrarse  con  cosa  de 
antemano  provista,  sino  comprada  poí 
U«necesidad^>  donde^  la  bondades  du^ 
doba  y  el  costo  es  seguro  que  es  dapU-* 
cadamente  subido/'  •  '  ;  k»:  ' 
p  a^^*  etttk  en  el  mismo  pa- 

ralelo que  la  Inglaterra*  Islados  están 
ms  reynos  éislado  está  todo  él  eontí-^ 
nente  de  sus  estados  en  J&uropa.  £Ua  no 
mantiene  otro  exército  de  tierra  qije  el 
^ue  necesita  para  l|a  defensa  de  í  ellos  y 
de  sus  puertos  y  p|aMs<;  pero  su  mari*' 
na  es  su  ídolo.  Es  su  mayor  fuerza  ^  es 
lá  -que  la  sirve,  de  antemural  á  sos  ene^ 
migos,  y  es  la  que  iia  destrnido  la  ma- 
rina de  Francia.  Y  á  lo  que  aspira  es  á 
afasorrerse  isolá  tbdo  el  unimi^al'  co* 
mercio  de  las  proivincias  m^arltimás^  Xa 
preciosa  joya  de  V.  M.  debe  ser  la  ma- 
ma:! «Con « elUí  todo  fioderMO)  \sih:  élla 
simpre  expuesto  á  los  incultos  de  sus 
enemigos.  Bien  entendida  y  l^iea  cbn- 
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$c£xaidA  será  bien  reapetiaido  ¥,  M,  y  la 
nacían*  Mochos  i^svioS'aoQ'  tuas  de  gas^ 

pwdiente  macina^  compuesta  de  grax^* 
des  Merlos  de  guerra  es  loiipie  convie->i 
ne.  k  la  .Taita  IñeittrcpiU  .de<*%¿  M.««.  Yo 
deha  ¿abiaffi<4^V«  )M»  coioa. ai. principe 
mas  Heno  de  luces....  destacado  de  li-t 
Majas  lé  expongo.  á^X^'M; , .  y  ikadi&bcf 
las  cosas  como  están  en^  el  esdado  pm^ 
senté.  El  zelo  verdadero  de  un  fiel  víá-J 
saSo  puede  adrertir  sán  latear  ;al  respes 
to  del  trono  ni  de  la  xnagestad;  t^nto 
mas  que  hay  ley  que.  le  permite  á  mi 
empleo;  de  diMctoc  ^  T¿pr«entar  y 
proponer  lo  mejor/'.itasta  aqi4»  omi«^ 
tiendo^  ipucbisimo  mas  al  intento  ,  el 
dttciiraii*sobrt4a'marÍaar4ecái(iiel  dis^ 
tinguiáo  capitán  de  igcanadsffos,  cpie 
sirvió  hasta  treinta . auqís  ea  el.  'exército; 
y  se  .hallái  icoft,  su  .Sropa  lea  ^^quarentsl 
funcione&í  de  i  fuego  o^iiÉca  4ropas  ene^ 


$1$  ■•"▼IHA 

J  ai^^    En  el  último  discurso  de  esta 
preciosa  cddeccíoB  npcoáoaa^  ehmu^ 
ques  de  .ia:.Victom      (pie  el  .aoo  de  - 
1739  había  preisenudo  á  FeUpe  v  ea 
SenUa.  Abrazá     historia  de  ^iMtrav 
plazas  'afcicattas^.su¿  oulidade^  eo  qMft» 
to  á  forti&cacion»  lo  caroj  de  consíervar^ 
;   le  imieGésafia  ,de  tadas  excepta  Ceuts 
y  Almarza,-y  .quanto,  coaveadria  re-» 
uoir  kx  de^otopr^idáos  menores  en  lart 
Cbafafiií^ia.  Coaw  ,este  p£eciosot  opús-i» 
euip  ^  qae  Navarxo  muestra  m;  politi-* 
ca  y  eóAocimknlds '  to  Üasioe  ( idtegro 
éA^los  apóiidiceiyctambka.dexaiQos  al 
lector  que  ibjriáe  juixáa.de  su  mérito,^ 
solidez,  y  comrennsncia» .  'v.i    i  '  * : .  < 
:   ai^^* '  héé  aMecimieonos  públicos 
no. permitieroa  al  mar^^ono esperar  en 
la  corte  >el  éaáto  deteste  crábajo^.  La  am-* 
tuición >  iñgksa  y  .el.  reKQtiaueaco  de 
Cárlos  ixi^  que  ajamas  oMdó  la  uotifi-* 
cacioo  dei.  comodoro Jffartiii  heclia.aii^ 
te  su  solio  ea  Nápoles»  euceodíefoa 
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dres  el  tníámo  mes  que  Navaixo  pre- 
sentó stt8ijdiwttrsúB.'£i»  ellos  dii(eatal>á 
mas  que  ott^^cM^  fommtsü^^m^Mñ 
marina;  y  para,  su  destruccipa  fue  el 
declararse  los  ii^^eso^  £1  mttt -ienMtiy 
de  sus  historiadores  náuticos  4ia  dexa^ 
db  impreso  que  en  1761  Mn  BufiyV 
i^te  de  láipu  en  L^óndress  {nrés^jf 
coma  plan  de  acomo4o  para  evkar  ei 
rompimiento:  i?  restituir  los  buques 
tomados  con  hmietSL  española:  a?  res- 
tituir á  esta  bandera  la  pesca  de  Terr»* 
hova;  y  3?  la  demolición  de  los  esta- 

blecimieiitos  ingleses  eft  HoniuraÉ;  ViV} 
viendo  que  insistía  en  lo  mismo  el  em^ 
baxador  conde  de  Fuentes,  conoció  (di- 
ce Campbell )  que  ios  BdrbMiéi'^staba« 
de  acuerdo,  y  determinó  sostener  la 
dignidad  de  su  nación.  „  Esta  habia  des^ 
truido  la  marina  francesa  ,  sus  coloniaj 
y  comerci(^:  la  interposición, de.  la  Es^ 
paña  únicamente  se  deseaba  para 


pfetar  sos  glorias  contrallas  mas  pode4 
rosas  potencias  de  fiarapauT. .  £1- ezpe^ 
4kate  que  se  le  oíreció  ai |fcanvpit, co- 
mo glorioso  y  pereutocio,  fue  apresar 
tu  plena  paz*ia  flota,  comenzando  pac 
esta  infameL  piratería  las  hosüiidadesi 
Sus  cólega^ ,  con  ser  ministros  ingleses^ 
so  consinlieron  en  tan  n^ro  atentado; 
'  y  Fie  coa  despecho  se.  apartó  del  timón 
de  los  negocios  por  ooiubre.de 
Con  todo  la  guerra  huba  Jugar ,  como 
hemos,  dicho,  ea  el  diciembre  iame- 

diato^  *'        •   *  • 

.  .  aa9«  Eor  esta  . declaración  vuelto  el 
marques,  á  Qkdi^$  y  urgiendo  aatc  to- 
das cofas,,  según  su  dicc&mea,  arreglar 
las  tripuljacioaes  ,d^  los. cavíos,  dirigió 
al  rey  ua  rjeglaojeato  *  p¿jf  flMttO  del 

r 

■ 

*  Reglamento  de  las  tripulaciones  que  de- 
hea  tener  todos  los  navios  del  porte  «de  ciento  y 
mas  cañones  hasta  las  fragatas  de  qoárenta,  ae- 

gua  su  numero  y  calibre.  El  está  iürm¿ido  sobro 

h  prapsmGion  da  ios  estados  .mTTittpíinfiipnres  i 
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baylio  Axriaga.  Estribando  «n  sus 
tenores  raciiM:i]iios  propooia  volviese 
práctica  de  los  Felipes  austríacos  ,  guan- 
do nuestros  baques  se  guarnecían  coa 
dos  tercios  de  soldados  y  úao  de  mari'^ 
^eiia9  pues  ateaJidas  todas  las  mudaii* 

zas  de  constroccioa  y  guerra  maritimt 

cada  baque  para  los  dias  de  combate.  Ea  estos 
estado»  se  huXUtn  los  pies  de  lista  de  todas  las 
plazas  que  componen  el  número  de  sas  comple» 
tos  y  respectivos  equipages,  deternaiaándole  á 
todos  los  individuos  de  cada  clase  e]  correspon«*» 
diente  lugar  y  puesto  qne  deben  ocupar  en  los 
jpavjos  en  una  función  de  guerra»  Se  proponea 
otros  dUereqtes  pantos  qae  se  juzgan  de  la  ina« 
yor  importancia  y  econoana  para  el  regular  y 
uniforme  servicio  de  la  real  armada.  Al  rey 
iiaestro  señor  por  mano  del  excelentísimo  señor 
baylio  írey  don  Julián  de  Arriaga,  ministro  y 
secretario  de  marina*  Del  marques  de  la  Yicto^ 
ria,  capitán  general  de  la  real  armada.  En  Cá« 
diz  ano  de  1762.  Es  un  tomo  en  gran  folio  da 
papel  de  marca  real*  Consta  de  veinte  y  cinco 
páginas  y  seis  grandes  planos.  Existe  entre  la 
QoleocÍQ^^de  obras  manoscritas  del  i^tor.  ^ 


Buuca  esta  correspondencia  fue  mas 
conveniente»  Coo  sn  espíritu  maligador 
y  aquel  btdea  geométrico^  que  denota 
en  todas  sus  obras  la  exquisita  organi— 
Mcion  de  sa  fiiicio,  y  quanto  debi¿ 
aiempre  á  su  feliz  crianza ,  demuestra 
menudamente  al  ministro  las  razones 
que  le  mueven;  repite  lo  que  cree  falta 
en  los  buques  para  su  mejor  defensa,  lo 
que  para  esta  es  inútil  y  se  practicaba; 
y  concluye  con  seis  prollxos  y  extensos 
planos  que  contienen  la  distribución  y 
empleo  del  número  de  personas  que 
propone  según  la  magnitud  de  losnavioe. 

a 3o.  Lo»  libros  capitulares  del 
ayuntamiento  de  Cartagena  conservan 
que  por  estos  años»  después  de  haber 
perfeccionado  tantas  obras  en  beneficio 
público,  queria  emprender  el  marque» 
una  en  beneficio  de  su  familia.  Y  co-- 
mo  campee  en  esta  pretensión  lo  sano 
^e  .sus  miras,  y  que  no  olvidó  al  co- 
mún» Aun  qaando  trataba  de  sa  bien 
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incUvidóal»  la  referixaos  gustosos  aun* 
que. no  pasó  de  proyecto,  en  daño  y 
mengua»  mas  que  de  quien  quena  ob- 
•  tenerlo,  del  estado  y  costa  del  Medii- 
terráneo,  de  la  marina  en  general  ,  y 
de.  la  marinería  espaoola» . 

2.3 1.  Hay  al  oriente  de  cabo  Palos 
im  yermo  apellidado  el  rincón  de  S.  6t« 
nes.  Solo  lo  puebla,  el  convento  de  fran* 
ciscos  de  esta  advocación,  cuyo  primer 
erigen  remontan  tradiciones  no  vanat 
hasta  los  gados ,  conjeturando  fuese  la 
mprada  de  ac^uellos  monges  6  eremitas 
«ntre  quienes  hizo  mansión  el  esclare?* 
cido  S.  Leandro.  Hoy  conserva  nom-*. 
bradía  por  la  geate  marinesca  (jue  á 
•él  dirige  sus  votos  en  el  freqUente  apcH 
^.de  los  temporales*  Hasta  del  primer 
doa  Juan  de  Austria  y  del  principe  Fi- 
libertó  de  Saboya-,  generalísimos  del 
mar,  hemos  visto. en  sus  aras  multipli- 
cadas ofrendas.  Contiguo  á  este  san- 
tnario  está  la  célebre  albufera  llamada 
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Mar  menor,  rica  de  pesca,  y  donde  el 
regalado  inó}ol  es  como  indígeno.  De 
cinco  islotes  que  sobresalen  en  ella  el 
denominado  mayor,  que  boxea  obra  de 
una  legua,  teniendo  como  dos  mil  va- 
ras de  longitud  y  la  mitad  de  ancho  9  y 
el  que  llaman  la  Perdiguera ,  que  no  es 

can  extenso»  están  cubiertos  de  espesí- 
simo monte  baxo  de  los  mas  aprecia- 
bles  arbustos  y  de  algunos  árboles  sil- 
vestres» como  acebttches»  carrascas  y 
pinos.  Ambos  alimentan  muchas,  aves 
de  paso  y  caza,  en  especial  conejos: 
en  los  otros  menores  anidan  gavinas^ 
implacables  perseguidores  de  la  voraz 
langosta.  Aunque  capaces  de  rebibir 
quatrocientas  fanegas  de  grano  en  sem- 
bradura, desde  que  hay  memoria  yace 
todo  en  un  lastimoso  abandono^  comb 
quiera  que  reconoce,  por  dueño  dos  co- 
munidades :  el  mar  menor  á  la  ciudad 
de  Murcia ,  lo  baldío  del  rincón  de  SaA 
<7Ínes  de  la  Xara  á  la  de  Cartagena.  Ni 
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una  ni  otra  se  cúran,  ni  es  dable,  de  sa« 
car  el  lucrosa  partido  que  el  terreno  y 

laguna  hace  tantos  aiglos  que  prometen 
en  lisonjera  perspectiva. 

a3a.  XI  nuurques  de  la  Victoria»  sin 
duda  noticioso  de  este  desperdicio  y  del 
local  9  que  pudo  reconocer  quando  man- 
dó en  la  £spartaria,  pidió  ai  rey  este 
terreno  con  sus  adherencias ,  incluso  el 
cabo  de  Palos  y  las  citadas  islas.  Man^-. 
dóse  informar  á  la  ciudad;  que  como 
es  consiguiente  en  tales  casos  se  opuso 
con  el  mayor  empeño ,  numerando  com-^ 
pras  y  abultando  motivos  y  causas  pa- 
ra conservar  aquellos  tan  mal  aprove- 
chados teirrónes  ^.  La  experiencia  de 

'  *    La  ciodad  mostró  los  prmlegios  de  Sam 

Fernando  y  Alonso  el  Sabio  con  las  cláusulas  * 
ordinaria^,  de  qna  le  eQneedia  tal  tériíifiiip  con  sos 
paktos,  agaas,  exidos  Scc, :  cómo  si  privilegio  ál- 
gido pudiese -autorizar  y  ha<^r  válidos  los  per- 
niciosos desiertos^  Aiadió  que  quando  don  Die« 
FernaHdo  de  Argote  en  tiempo  de  Felipe  iv 
eaUadió       eufigejaar  tierras  baldías,  Carta- 
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muchas  centurias  las  desmentía  todas, 
j  ha  seguido  desmintiéndolas  desde 
tonces;  pero  los  sinsabores  domésticos^ 
<jue  la  nueva  guerra  ocasionó  al  mar^ 
qiies  /  creenios  le  obligaran  i  levantar 

g«iui  ainri6  con  treinta  mil  reales ,  y  por  ellos  se 

le  volvieron  ¿í  dar  solemnemente  en  a5  de  febre- 
ro de  I  646*  Y  que  en  1 745  la  jonta  4e  arbitrios 
Tentííl6  la  propiedad  de  eitás  tiercas ,  y  se  tran«* 
aigió  el  rincón  de  S.  Ginés  en  cinco  mil  duca* 
dot*  Al  reeiyijbolflo  de  estas  cantidades  parece  qoe 

solo  tenia  derecho  Cartagena ,  como  el  común  á 
que  no  se  malograse  el  beneficio  que  intentaba 
el  marques  de  la  Victoria*  Dia  tendrá  que  ta 
luz  de  un  político  desengaño  esclarezca  quan 
perjudidal  sea  á  I41  cansa  púí¿ic&  qne  Iqs  ajnli^ 
tamientos  mantengan  el  dominio  exclusivo,  en 
especial  en  quanto  á  terrenos ,  de  lo  que  llaman 
Propios.  Lo  que  cree  de  todos  en  realidad 
nadie  es.  T  como  cada  núo  tm€  trabajar  m 
provecho  ageao ,  el  abandono ,  en  vez  de  útiles 
labores,  es  lo  que  tooa  á  semejantes  campos.  Los 

esquilman  sin  piedad  los  mandones,  y  los  vea 
sin  gozarlos  muchos ,  entre  quienes  ^  bien  repai> 
tidos,  cesária  de  reynar  la  miseria  y  pobreta* 
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Iw  mano  de  pretensión  á  la  par  benéfica 
para  si  que  útil  al  e&tado. 

233.  En  efecto  cedido  acjuel  pára- 
mo i  un  particular  de  luces  y  poder» 
que  en  su  mejora  viese  envuelta  su  íor«* 
tuna  y  la  de  su  descendencia,  él  haria 
en  las  inmediaciones  de  S.  Cines  una 
población.  £lla  fuera  escudo  con  su  ve-^ 
cindario  contra  las  piraterías  de  los 
moros  en  todas  aquellas  playas  i  cuyas 
azoradas  familias  en  un  sin  número  de 
veces  los  han  visto  venir  á  caza  de  es-* 
clavos  9  como  los  pudientes  de  Cartage* 
na  á  caza  de  conejos  á  las  islas*  Estas 
en  labor  rendirían  largas  diez  y  seis  mil 
fanegas  de  grano.  El  qual  y  la  pesquería 
tan  copiosa  sobraba  para  alimento  de 
mas  de  mil  seiscientas  personas.  Todos 
marineros  por  naturaleza  bastarían  4 
tripular  seis  buques  de  linea.  Semejan^ 
te  colonia  de  pescadores  multiplicarla 
las  encañizadas ,  disecárian  las  lagunaif 
y  pantaaosxontiguos »  dándoles  su  fácil 
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desagile  ai  mar;  y  restituyéndole  la  an« 
tigua  y  robada  salubridad  de  aíjuel  ter-^ 
reno  abrirían  las  convenientes  bocas  á 
la  albufera  9  y  según  es  tan  factible  apa*^ 
receria  un  vasto  puerto,  en  lo  seguro 
rival  de  Cartagena  y  de  mayor  ámbitoi 
De  este  modo  se  aumentarían  puertos 
y  marineros,  de  que  escaseamos  igual- 
mente. Tanto  se  malogró  desatendido 
el  general  Navarro ;  él  no  alcanzó  á  con* 
solidar  su  benéfico  intento,  y  dexó  esta 
entre  tantas  utíUsimas  empresas  que 
nuestra  generación  guarda  .intactas  pa*^ 
ra  las  venideras.  ' 
'  a 34.  Corta  pero  muy  desgraciada 
fue  la  guerra  que  llevó  al  marques  de 
la  Victoria  al  mando  de  su  departa- 
mento y  dirección  de  la  armada.  La 
pérdida  de  la  isla  de  Cuba  y  la  con-- 
quista  de  las  Filipinas  hubieron  lugar 
en  el  año  i^ó.a;  aunque  como  siem- 
pre se  le  frustró  al  ingles  la  que  inten- 
tó contra  Buenos-Ayres.  Al  firmarse  ar- 
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rebatadamentie  lá  paz  en  Pkcb ^1'  x  o  d6 
febrero  de  17639  contabaa  los  britaaos 

mas  de  novecieatos  millones  de  reales 
por  valor  de  laá  presas »  y  ciento  y  véiiH 
te  buques  de  las  marinas  regias  y  aiia^ 
das,  anillados  de  ochocientos  quarenta 
y  quatro  cafiones:  nos  habían  destruido 
ó  tomado  doce  navios  de  linea »  y  tMk^ 
tos  á  la  Francia  que  bastaban  á  formar 
k  armada  de  una  potentila  naval  de  se^ 
gundo  órdea.  A  solo  trece  montaba  sU 
pérdida;  y  con  tal  dicha  que  ni  uno  que- 
dó en  poder  de  sus  contrarios.  Sobre 
tantos  pe&ares  públicos  tuvQ  el  ,marque4 
el  de  que  su  yerno  y  heredero  estuviese 
comprefaratdido  entre  los  geHecal^s  cuya 
conducta  veatiló  y  conjdenó.  el  procesa 
de  la  Havana.      '        *    '  ;  • 

a 35.   No  obstante  trailcpiilQ  el  rey 
no  con  la  paz  volvió,  don  Juan  Josef  Na- 
varro á  sus  nunca  olvidadas  vigilias ;  y 
hácia  el  año  de  1764,  quando  cumplía 
los  setenta  y  siet^>  dió  por  concluida  su 
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úkima.labor  literaria,  de  las  que  cono* 
cemos.  Contiénela  un  libro,  casi  de  coro, 
q«e  abrúa  trescientas  ochenta  y  nuev» 
páginas » y ^oe  con  todo  intituló ;  y^Com-^ 
pendió  de  instrucciones  para  el  mando 
de  esqaadras  disciplinadas :  nilevas  re-* 
glas  para  ia  práctica  de  aas  principales 
evoluciones  por  el  método  mas  exacto, 

fácil,  simple  y  mas  natural  para  todos 
los  oñciales  de  la  real  armada.^  A  eiloa 
la  dedicó,  como  si  intentara  dexarles 
en  este  su  téstamento  el  depósito  y  sur 
ma  de  quanto  sabia  de  marina.  Esta 
obra  que  hemds  citado  varias  veces, 
porque  contiene  noticias- y  ^aueesos  ¿0 
fttt  autor,  de  que  no  hay  memoria  ea 
otra  parte,  se  puede  considerar  como 
tres  obras  distintas.  La  primera  c6nst¿ 
de  unas  trescientas  definiciones  de  tér-* 
minos  6  ¡Frases  de  que  debia  valerse,  y 
éran  inevitables^  por  adoptadas  generaK 
mente  en  la  marina,  y  cuya  significa-* 
cion  exacta  y  rigurosa  convenia  esta- 


Digitized  by 


BSL  MARQUES  BB  LA.  YICTO&IA.  33  I 

bleceft  pridiminar  nn:eaaáisa  no  ha**» 
hiendo  un  diccionario  marítimo  en  caa« 

tellano  y  muchos  menos  de  táctica  na-* 
val.  Entre  estas  defimciones  ya  mani-* 
fiesta  su  oritica»  como  en  la  de  virat 
por  la  coruramarchay  cuya  delicada  ma« 
niobrá  condena  en  lo  general »  mamfes# 
tando  sus  inconvenientes.  Con  los  na-ü 
tíos  de  su  tiempo  puso  de  bulto  su  ra«* 
ton ,  que^  en  ios  del  dia  no>  es  tan  válb* 
da.  Lo  mismo  al  condenar. los  aborda^r 
ges,  como  de  casi  imposibJje  execucioa 
entre  navios  de  guerra  y  comandantes 
'  que  «epan  fiu  oñcio.  .  úkuno  de  los 
tácticos  franceses  advierte  que  lo  que 
^ra  fácil  á  los  Duquesne  y  Forbin,  lean 
Bart  y  Duguai-Trouin ,  es  hoy  difícil  y 
peligroso  M^s  dct  medio  siglo  ante^ 
lo  enseña  Navarro  en  muchas  de  sus 
obras,  y  de  propósito  en  la  que  nos 
ocupa;  y  como  un  sueño  aprendido  en 

*   Audivei  t  Bámlatuclle  cap.  3 ,  §.  Da  com- 
ba t  particaliflT ,  núm»  406  ,  pag..  347. 
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iioirel»  ctttiea  ñempre  dt  abordagé 
contra  los  ingeses »  á  que  salió  preve-^ 
nido  de  órden  de  Mr.  Court  quando 
Mq>arcm^  ú  farecer  linidos  de  Toion  ^4 
Acaso  ao  Ua.JbUx,  aiguieado.  Ja  doctri^ 
na  de  los  tácticos  de  su  edad  y  de  la 
Anterior  céntiif  ia  9  «lenta  que-  en  la  mar 
se  puede,  evitar  un  combate .  si  con-* 
viene  no  etApéñarlo;  y  que  paira  reñir 
^8  etqnadra»-*  sé  requieré  que  ambos 
gefics  lo  consientan  y  maniobcen  para 

'*    Pag.  93.  Me  he  yisto  con  érden  de  atacar 

con  mi  esíjuadra  de  doce  navios  á  quarentay 
fitas  ingleteir  dádbs  &tido  dentro  de  ka  i«la«  Há»* 
res.,.*  debiendo  yo  entrar  por  el  pequeño  paso 
nn  navio  después  de  otro,  dándome  la, leccioi^ 
que  debía  dar.  fondo  sobre  la. misma r boya  de} 
navio  que  atacase,  y  luego  arriando  el  cable 
abordarle**.  Para  lograrlo  era  preci&o  que  los  inp 
^eses  ¿nrmieíen  ó^tirasen  eaá(aiaéDs*coik  ptivo^ 
jrat  ó  nos  admitiesen  como  amigos...  $1  el  almi- 
rante Mathews  lo  bnbiera  sabido  no  pQdia  de- 
sear mas  para  esperarnos  áado  (onio ,  y  nos  hn* 
biera  rendido,  o  quemado  á  todos  como  páxato 
bobos  en  la  i*eS. 
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ello*  H^y  dia  him  manejados  los  xae-^ 

dios  que  cada  general  tieae  á  su  arbi-í^ 
trio  8e  obligaría  á  una.  acción  al  ene* 
mi§o  que  mas  sagax.  la  dilatase  y  cluf* 

diese.  « 

a36.    La  segunda  obta  de  este  to* 

mo  es  ua  cumplidísimo  discurso  de 
buenas  ciento  once  páginas  de  su  folio* 
y  su  epígrafe:  ^^Máiámsus  politicaa  j 
militar^  para  instrucción  de  generales 
de  mar  y  oficiales  que  sirven  en  el 
cuerpo  de  la  marina :  calidades  que  de» 
ben  adquirir :  o/irtudes  y  ciencias  que 
deben  practicar :  documentos  y  doctri- 
nas que  deben  ^aber.  y  tener  presentes 
en  su  memoria;  y  noticias  teóricas  y 
prácticas  con  que  deben  adornarse  pa- 
ra el  mayor  acierto  del  servicio  del  rey 
y  mayores  méritos  y  aplausos  á  su  con-^ 
ducta/*  La  reflexiva  lectura  €pe  merer 
ce  (como  la  luz  pública)  á  primera  inis« 

■ 

•  -  » 

.  .  *:  Desde  pág.  4^  á  i  fío  del  toiao.  ^  *'  * 
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IMrcion  lo  preieota  uñ  rexoeda  de  Im 

reflexiones  del  célebre  y  malogrado 
marques  de  Santa  Cruz,  apHcadas  á  la 
marina  por  'su  grato  amigo  el  marques 
de  la  Victoria.  Se  reconoce  también  que 
este  estudió  ias  empresas  .de  Saavedra^ 
con  particular  conato,  según  las  imitan 
si  no  en  la  pureza  de  dicción,  en  la 
sentencioso  y  cerrado  del  estilo.  Pero 
meditado  este  snperior  escrito,  y  pau- 
sando del  modo  á  la  substancia,  queda 
de  maniñesto  es  un  retrato  del  Navarro 
intelectual ,  es  ia  imágen  de  su  aUna» 
AUi  está  lo  que  alcanzó  de  general  mai* 
Tino,  y  lo  que  pretendía  que  supiesen 
todos*  £1  como  que  lo  confiesa  aL  eft* 
cribir :  „  Quanto  he  podido  leer  en  mup 
chos  libros^  y  quanto  me  ha  facilitado 
ia  aplicación  y  la  experiencia  de  mu« 
chos  anos  de  servicio  de  tierra  y  mar^ 
que  me  ha  parecido  pueda  producir  una 
advertencia  útil  y  un  documento  no 
despreciable,  lo  procuro  adoptar  como 
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adqmticion  de  un  bim  qué  no  ptifldt 

daoar*^ 

aSj*  Como  quiera  que  ninguna  de 
fW  obras  hubiese  gosado  la  ha  públi«  « 
ca,  en  esta  refáte,  sin  ccqpiarse»  qiianta 
de  momento  contienen  las  anteriores 
acerca  de  disciplina  y  poUcia  de  abor«« 
do 9  de  preceptos  náuticos  y  bélicos»  f 
de  regias  y  avisos  de, por  te  y  conducta. 
¿Veia  que  el  sistema  gubernativo  de  la 
armada  era  vicioso  y  perjudicial  por  las 
intrusas  facultades  que  cada  dia  amplia* 
ban  los  que  en  buen  gobierno  solo  de* 
l>ian  ocuparse  subordinados  en  la  cuen>« 
ta  y  razón?  Pues  en  este  discurso»  á 
pesar  de  tanto  como  habia  indicado  en 
sos  obras  de  todo  género»  no  omitién** 
dolo  ni  aun  en  sus  simples  dxanos»  es-» 
cribe:  ^^Esta  experimentada  desórden 
proviene  de  que  se  dexe  quasi  el  todo 
al  despotismo  de  los  ministros»  quie-- 
nes  unos  á  otros  se  ayudan  y  encubren 
quanto  pueden  que  sea  murmurada  su 
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conducta  o  desaciertos*  £1  broquel  de 
la  economía  de  la  hacienda  real  es  una 
dorada  titania  que  encubre  debaxo  de 
la  fragrancia  de  las  ñores  la  sierpe  de 
mas  crecidos  gastos.  Y  el  verse  hoy  dia 
en  tan  alto  grado  de  estimación  la  plu« 
ma  sujeta  hasta  el  vilipendio  las  armas. 
Los  reyes  quanCo  mas  exalten  el  honor 
y  superior  aprecio  de  las .  armas ,  tanta 
mayor  veneración  y  respeto  les  tienea 
&  sus  reales  personas»  Las  plumas  se  en- 
cuentraa  en  abundancia ,  y  en  pocos 
años  escriben  bien;  y  las  buenas  espa-> 
das  es  preciso  experimentarlas  en  ma- 
chos años  para  que  mantengan  el  lustre 
^al  y  el  fino  temple.  No  por  esto  se 
pretende  abatirlas  ni  despreciarlas;  si- 
no darlas  el  vuelo  tan  abundante  de  ho- 
nores que  no  obscurezcan  con  la  som- 
bra de  sus  alas  el  brillante  mérito  de 
las  armas.  £n  nuestros  dias  se  ha  visto 
que  un  rasgo  de  pluma  ha  hecho  mas 
daña  en  una  hora  que  un  grande  exér- 


Digitized  by 


DSI.  MARQUES  DE  LA  YICTORIA.  33/ 

cito  en  U0a  campaña.  La  espada  no  de*  . 
be  quitarle  la  hermosura  á  la  pluma; 
mas  esta  tampoco  debe  c^uuar  ios  £ios 
¿  la  espadau^' 

aSd.  Codicioso  SH  smpM  de  hacK 
palpable  la  importancia  de  la  marina 
la  saca  á  la  escena  en  todo  género  dé 
adverceociiia  y  avisos  de  su  discurso. 
^De  no  considerar  todo  lo  que  se  debe 
practicar  ea  una  expedición  (dice)  na«* 
cen  generalmente  las  resultas  de  verlas 
desvanecer  sin  fruto  con  gran  dispendio 
de  gente  y  dinero ,  y  con  deshonor  de 
las  armas  i  y  del  que  es  el  geie  de  ellas. 
¿Quién  se  expondrá  á  tomar  una  plaza  ^ 
maricima  con  la  sola  tropa  de  tierra  sin 
tener  navios  que  la  bloqueen  por  mar? 
Barcelona  en  17 14  se  logró  avasallar 
por  los  pocos  navios  que  se  hallaron  k 
poca  d^tancia  de  su  puerto.  Gibraltat 
no  se  tomó  en  1702  por  falta  de  navios. 
Lo  mismo  ha  sucedido  en  17269  don^ 
de       Qi^ce.mil  hombres, y  sia  navios 
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$é  inteiit6  atacar  por  tierra.  Y  la  con-* 
quista  que  se  ha  hecho  en  i735  del 
leyno.de  Nápoles  y  Sicilia  9  si  el  empe^ 
rador  hubiera  teaido  navios  que  opo- 
ner á  los  pocos  nuestros ,  no  se  hubiera 
eon  tan  rápida  velocidad  aípoderado  de 
las  placas  fuertes  y  mariúmas  de  am^ 
bos  rey  nos.  Las  batallas,  las  ocraquis— 
tas  f  los  desembarcos  .y  otras  operacio-» 
nes  militares  no  se  emprenden  con  la 
esperanza,  sino  con  la  segura  confianza 
de  que  el  enemigo  no  tiene  suficiente 
.iuerza  para  oponer.  ¿Qué  fin  tenia  la 
batalla  de  Campo-santo  que  resultase 
,  ventajofio  á  la  £$paña?  ¿Y  el  ataque  dé 
las  trincheras  de  Flacencia  no  fue  una 
temeridad?  Pues  son  de  estos  sucesos 
no  bien  premeditados  y  sin  consejo  dis^ 
|mestos  que  se  pierden  los  exércitos, 
los  mejores  oficiales  y  las  tierras  con- 
quistadas. El  combate  de  «abo  Sicie  en 
1744  no  tenia  objeto  que  pudiese  seí- 
favorable  á  la  España  i  pues  quaado  se 
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Ilubiese  derrotado  la  armada  inglesa 
(tan  superior  en  número  y  fuerza  de  Um 
aavios  españoles  y  franceses)  á.  todo 
salir  bien  hubiera  quedado  el  vencido 
vencido  y  el  vencedor  perdido;  y  go« 
lamente  la  mano  poderosa  de  Dios  li* 
bertó  á  los  navios  españoles  á  que  no 
quedasen  del  todo  sacrificados^  no  ha- 
biéndolos ayudado  en  nada  los  navios 
franceses," 

aSp.  Sin  desmentirse  clama  en  es- 
ta obra  como  en  (odas  á  favor  del. des-* 
vaUdo  marineroi  ^^Si  los  ministros  de 
marina  ( dice)  consideraran  los  grandes 
ttrabaios  que  lós  marineros  pasan  en  la 
WM.^  no  sucediera  jamas  cpie  les  iút2b* 
«e  la  paga »  y  con  ella  el  estar  vestidos. 
Todos  los  trabajos  de  una  campana  de 
tierra  no  equivalen  á  los  de  una  gran 
tempestad  qae  dure  tres  ó  qnatro4ias. 
Ellos  cada  quatro  horas  han  de  estar 
vigilantes  y.  en  servicio,  con  trabajo 
continuo  corporal»  y  todos  los  dias  y 

T  2 
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horas  en  el  del  espíritu...  No  siendo  pa-^ 
gados  los  equipages  no  se  animan  al 
trabajo  coa  gusto»  no  se  les  puede  cas^ 
tigar  sus  faltas  ^  se  llenan  de  odio  con- 
tra el  servicio,  se  amotinan,  y  sobre 
todo  destierran  la  afición  al  servicio  de 
mar.  La  tripulación  pobre  y  desnuda  se^ 
abate,  y  si  hay  función  de  guerra  6  de 
peligro  se  esconden..*  £n  las  tropas  ' 
'  ícancesas  quando  la  batalla  de  Sedan 
idcanzaban  los  de  caballería  las  pagas» 
que  montaban  á  cien  escudos  por  sol- 
dado: antes  de  ir  á  ella  se  les  .dl6  la 
mitad  del  dinero.  Fue  derrotada ,  y  que» 
riéndola  animar  sus  oficiales  á  unirse 
y  volver  á  la  carga,  respondieron  que 

hablan  hecho  demasiado  por  cincuenta 
escudos.'*  .  . 

240.    Del  mismo  modo  en  el  dis- 
curso que  nos  ocüpa  recapitula  el  mar- 
ques quanto  en  otras  obras  apuntó  que 
echaba  de  menos  en  los  buíjues,  y  que 
á  sa  bordo  debian  observar  sus  comáis 
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dantes.  CircunsCaacia  con  loable  proli-- 
xidad  que  debe  anteceder  de  preventi* 
vo  á  un  combate ,  qual  la  conducta  y 
atenciones  durante  esta  violenta  esce- 
na 9  y  como  una  vez  concluida  se  debe 
sacar  partido  del  triunfo,  6  neutralizar 
el  del  enemigo.  „E1  aprovecharse  (es- 
cribe)  del  éxito  de  una  victoria  es  el 
maduro  fruto  que  se  saca  de  ella.*  Una 
armada  de  mar ,  que  la  experiencia  de 
todos  ios  días  hace  ver  que  sale  mas 
maltratada  de  una  tempestad  que  de  un 
^  combate ,  si  logra  derrotar  la  de  su  ene*» 
migo  ea.  menester  seguirla  hasta  ente- 
ramente  destruirla  ó  encerrarla  en  sus 
puertos.  Los  alemanes  en  la  batalla  de 
Zaragoza  9  dada  en  ao  de  agosto  de 
1710,81  se  hubieran  aprovechado  de 
nuestra  desórden  siguiendo  nuestras  tro^ 
pas  derrotadas ,  se  hubieran  hecho  due^ 
ños  de  España  con  solo  atacarlas  en  los 
parages  en  que  se  juntaron;  y  con  ma- 
yor seguridad  si  hubieran  marchado  á 
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hacerse  dueüos  de  Pamplona.  Y  si  no— 
iótros  en  el  mismo  año,  después  de  ha- 
befios  derrotado  en  la  batalla  de  Villa- 
viciosa,  los  seguimos  con  la  caballería, 
«e  deshace  el  resto  de  tu  exército ,  que 
se  xetir^  y  descansó  seis  dias  en  Da<^ 
roca,  dando  fin  á  la  guerra  que  duró 
después  muchos  años.  Y  si  los  firah«« 
ceses\  en  el  año  de  1704  en  el  combate 
de  Málaga ,  atacan  ú  dia  siguiente  k 
los  ingleses »  como  lo  aconsejaba  una 
de  sus  generales ,  los  destruyen  sin  fal- 
ta,  como  ellos  lo  confesaron;  pues  te<^ 
nian  órden  muchos  navios  de  quemar- 
se por  no  tener  con  qué  defenderse :  Fin-' 
eere  seis  Annihal,  sed  neseis  uii  pmt- 
toriar 

2^1.  En  esta  obra  tratándolo  de 
propósito  da  el  marques  la  preferencia 
al  mérito  del  gefe  marino  sobre  el-íer- 
restre.  ,^  Es  ináísputahk  (afirma)  qm  el 
empleo  de  general  de  mar  es  middpliear 
dametue  mas  difícU  qm  el  de  ua  general 
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de  tierra'^  Expuestos  sus  no  vulgares 
fundamentos  concluye:  ^^Qualqidera gcr 
mral  de  íifirras  que  leeré  iodo  ¡o  que 
contiem  eue  libro  de  evoluciones,  no 
dexard  dé  eonfésar  esta  wrdad.  Pudién^ 
dose  vamigioru^  un  gmeral  de  mar  que 
estando  expuesto  d  todos  los  peligros  co^ 
mo  el  mas  mínimo  grumete,  4us  triun^ 
fos  fioóre  un  roble  ó  cedro  spn  mas  aprc'^ 
ciables  que  I04  laureles  y  palmas  reco-r- 
gidas  sobre  un  campó  donde  las  coro^ 
nos  Iqs  texen  manos  ágenos.**  Ya  habia 
dexado  impresa  un  autor  patricio  que 
en  el  general  markimo  conviene  que 
concurran  no.  solo  las  partes  y  requisi* 
tos  que  Ueiramos  referido  deben  con*^ 
curxir  en  el  capitán  general  de  tierra^ 
j)ero  aun  mayores  si  se  pudiesen  con- 
siderar *  L  lo  qiial  funda  en  baenas  ra^ 
eox^»  Y  el  moderno .  y  acreditado  Au-» 
divert  Ramatuelle  en  su  curso  de  tácti- 

*  Compendio  militar  del  licenciado  don  To* 
mas  de  Fuga  y  Roxas,  lib.  69  cap*  l » St  19*  ; 
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ca  naval,  publicado  por  orden  del  pri- 
mer c6n8ul  Bonaparté,  trata*  esta  misma 
qUestion  extensamente,  y  con  razones 
de  otro  peso  falla  como  Navarro.  *  Cir- 
canschbiéndose  hasta  el  grado  de  ca-- 
pitan  de  navio  parece  seguro  que  tan 
costoso  honor  agovia  los  hombros  del 
subalterno  de  marina*  Si  consistiera  el 
mayor  mérito  de  los  supremos  gefes  en. 
la  mayor  fatiga  corporal,  no  poder 
subdividir  su  vigilancia,  en  no  gozar 
su  persona  de  alivios  privilegiados  y  en 

el  mayor  y  mas  inminente  riesgo  en  . 

un  dia  de  acción :  el  general  marítimo, 
que  todos  los  de  su  ingrata  carrera  los 
parte  igualmente  con  el  último  page, 
y  cuyo  puesto  es  sobre  todos  el  de  mas 
peligro,  fácilmente  obtendría  tan  cos^ 
tosa  preferencia.  ¿Pero  son  los  persona-* 
les  los  mayores  cuidados  de  un  supre- 

^  Conrs  elementsire  de  tactiqae  naval^  cha- 
pitre  4  9  nuni*  401  y  siguieate,  edición  de  Pa* 
riftdeiBoi** 
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iBO  gefe?  For  ventora  esta  qttestion  no 

fie  ha  presemado  todavía  baxo  todos  sus 
aspectos;  y  enseñara  mocha  tratada 
magistrahnente*  Mas  ¿<][uiéii  daría  una 
sentencia  imparcial  si  se  estima  apasio* 
nada  la  de  don  Juan  losef  Navarro  ? 
'  ¿42.  Siendo  la  mira  de  este  labo-> 
lioso  marino  dar  documentos  que  for- 
Biaseh  nn  consumado  general  de  mar, 
no  se  cansa  de  recordarle,  las  ciencias 
en  que  debe  estar,  práctico*  Pide  en  éi 
el  arte  de  bien  hablar,  la  historia,  los 
xudimentos  de  las  macemá ticas ,  la  hi- 
drografía, estática  y  mecánica,  la  geo* 
graña  y  pUotage,  Ja  construcción  y  el 
exacto  coiiocimiento  de  quanto  equipa 
un  navio ,  y  sobre  todo  la  ciencia  de  la 
maniobra  y  el  arte  sublime  de  las  evo«« 
luciones  navales.  Combate  con  nervio 
la  falsa  opinión  de  que  sugetoa  que  eran 
grandes  hombres  de  mar  fuesen  con 
^to  solo  aptos  para  mandar  esquadras: 
#io  loac  otroa  $$tudioo  gradúa  á  eatoa 
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oficiales  como  espadas  de  cor  tantea 

la&  sia  manos  (}ue  las  rnaaejen*  £1  ma^ 
rinero  con  las  ciencias  de  general  con^^ 
fieaaqoe  vale  por  ana  armada;  mas.  un 
gran  marinero  ignorante  solo  vale  por 
si  solo.  No  basta  el  ser  maniobrista  aa 
no  es  piloto»  ni  alcanza  la  maDiobra  y 
el  pilotage  no  sabiendo  ias  evoluciones; 
Asi  nn  .general»  para  ser  bueno,  ha  dm 
ser  completo^  y  el  que  ignore,  loa  olS^ 
cios  de  los  aubalternos  que  manda  no 
podrá  ostentar  la*  firmeza  necesaria  en 
ans  resoluciones.  Siempre-  tímido  é  ir^ 
resoluto,  ó  temerario  y  ciego,  merece-* 
rá  el  .castigo  que  al  atolondrado  Minu- 
cio  decretó  el  prudente  dictador  Cin-^ 
ciaato.      .  .  .    •        :  *  ' 

-  24^  Para  píerfeccion&r  tul  todo  taif 
compuesto  son  los  avisos  de  prudenciaf 

las  máximas  de  gobierno»  y  los  conse- 
jos militares  y  poli ticod' desque  super- 
abunda esta  última  obra  del  marquéis 

Todos  sensatos»  necesarios  todos»  y  I06 
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mas  auaVos  en  naestja  marioa  é  kiio^ 
ma.  Porque  si  biea  á  esta  época  la  or* 
denanza  de  1748  ya  era  conocida  y 
practicada  geaeraimente ,  y  esta  sabia 
y  metódica  ordenanza  cimienta  la  dis- 
ciplina» preceptúa  la  oniformidad »  y 
en  su  conjunto  osceuta  un  admirable 
aistema  marino ;  no  alcanzaba  con  todo 
á  llenar  la  id^a  que  de  iu  .  servicio  f 
carrera  supo  formarse  el  marques  de  la 
Victoria*  £n  la  digna  exposición  de  la 
ordenanza  de  1793,  que  hoy  rige»  no 
excusa  su  redactor  confesar  de  la  del 
ministerio  de  Ensenada/'  {Qué  sorpresa 
la  mia  al  bacer  este  estudio!  Casi  no  me 
queria  creer,  y  me  causa  reparo  el  de- 
cirlo. Me  hallé  Con  adniirables  texios 
para  una  ordenanza;  pero  falta  entera-i», 
mente  de  medios  que  guien  á  su  cum- 
piimiento:  indicadas  con  sabias  a^uon 
mas  las  obligaciones  de  los  cargos  su- 
periores ;  pero  sin  fórmulas  para  llenar-^ 
las:  apuatadas.  muchas  materias;  peno 


tS0  análisis  que  asegure  su  órden,  y  es- 
pecifique las  varias  precisas  circuns- 
tancias: finalmente  una  escases  tal  de 
preceptos  de  policía ,  disciplina  y  eco- 
nomía ,  que  casi  todo  ha  de  ser  al  nú— 

'  mero  y  arbitrio  de  cada  uno>  en  estos 
puntos  de  tanta  entidad.'*  Esto  mismo 
notó  Navarro;  y  su  infatigable  estudio  * 

.  y  diuturna  y  madura  experiencia  los 
empleó  en  llenar  aquellos  vacíos*-  Si  sus 
obras  fueran  conocidas  se  varia  coa 
pasmo  y  gratitud  que  acaso  no  hay  ua 
punto  de  los  planteados  después ,  ó  que 
se  desean  todavia,  que  no  esté  tocado» 
y  de  muchos  hecha  detenida  mención 
en  sus  escritos. 

244.  Finalmente  la  tercera  y  mas 
amplia  parte  de  su  obr^  la  consagró  el 
marques  4  la  táctica  naval;  á  aquel 

'  complemento  del  saber  marino ,  de  que 
tantas  veces  repetia,  y  lo  dixo  á  Cár- 
los  III 9  habiéndole  de  las  muchas  cienf* 
cias  que  han  de  concurrir  en  un  mari- 
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ao.**. Todas  estas,  y  otras  muchas  mas 
inteligencias  ks  practica  con  el  sudor 
de  su  freate»  coa  el  riesgo  la  yida¿  y 
del  honor ,  y  estas  constiti^yen  á  lua  oíi-t 
jciai  á  ser  un  mediano  marinero:  qu9 
para  llegar  &  ser  períecto  es  necesarii) 
ijue  .sepa  como  se  mandan  muchos  na- 
vios 9  qne  es  la  teología  del  arte  de  la 
gueri'a  mar.  ^o  m^a^s  que  doscien-r 
tas  veinte  y  nueve  páginas  en  gran  fo* 
lio  ocupa  en. este  último  tratado,  á  quo 
di6  por  titulo:  „ Instrucción  en  com-7 
pendió  del  gobierno  y  disciplina  militar 
^QU  la  conducta  reguiar  áeí  mando  d# 
una  esquadra  numerosa  de  navios:  el 
reglamento  uniforme  de  sus  <^racio-f 
nes  por  x^edio  de  las  señales  de  día  y 
de  noche:  con  las  principales  evulucio-r 

nes,  {Mrincipiando  desde  levarse,  naves* 
gar  en  colunmas ,  formarse  en  linea  de 
combate  y  en  linea  4p  retirada  hasta  ir 
á  dar  fondo/* 

V 

a 45*    £ste  tratado,  el  mas  congfüe* 
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to  y  magistral  que  hasta  su  fecha  hu«» 
biese  de  ra  argmaento»  ésti  extendido 
en  ochenta  y  tres  planos  dibuxados  con 
extraordinaria  precisión  y  claridad.  To- 
dos orientadoÉ  y  con  los  rumbos  de  la 
aguja  y  sus  l'espectivQs  £olo$  pjura  indi» 
car  el  viento  reynante:  todus  coa  las 
banderas  numerales  que  denotan  el  mo- 
vimiento según  el  plano  que  se  presu- 
puso. Ademas  en  los  veinte  y  ocho  pri- 
meros están  los  nombres  de  los  na- 
vios españoles  que  forman  la  esquadr^ 
que  evoluciona  (y  fue  la  que  traxo  al 
rey  )  porque  asi  conviene  para  denotar 
las*  maniobras  parciales.  £1  marques» 
como  previene  en  el  titulo »  no  va- A  de* 
nominar  órdenes  ^  ni  hacer  un  tratado 
clementaL  No  creia  ya  esto  correspon- 
tliente  á  su  empleo  y  años.  Supone  á  uft 
gefe  llamado  al  mando;  le  entrega  de 
su  esquadra  en  el  puerto;  le  enseña 
quanto  debe  hacer  para  ponerla  á  la 
vohi  Y  ^^oí^o  según  todos  los.  acaecí- 
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QÚentos  posibles  debe  jnanejarae  ea  la 
mar»  Llegado  el  día  grande  de  una  aof» 
cipa  se  ocupa  de  .  todos  sus  aGcidentes^ 
haciendo  aquí  una  sección  distinta  ba^ 
«o  este  tltuW: MoTimiéiitds<  y  operan 
Clones  de  guerra  de  las  armadas  é  es^ 
quadf  as  fprmadas  en  línea  de  combate", 
f  desempeñado  eon  quanto  puede  ocum 
ñrle  conduce  la  victoriosa-  esquadra ,  é 
la  retira  al  puerto  de  todos  los  modos 

qiie  esto  es  dable:  es  áwÁv^  por  ao  cre« 
cído  número  de  variaciones ;  pues  cada 
escaseada  6  mutación  de  viento  produ- 
ce una  en^que  ed^  menester  6  aprovechar 
del  favor  que  presenta  ó  frustrar  el  que 
.  ofrece  á  los  contrarios.  Finaliza  tan 
pMliza  kbor  dictando  y,  como  necti^ 
ta  un  desembarco  de  tropas  en  un 
pais  enemigo  una  armada  ó  escuadra 
con  oposición  ó  sin  ella»  de  dia  ó  de 
noche  *'\Tapabien  añadió  uj^  .capítulo 

fe 

*    PáguM  379.  K  y  . 
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semejante  €11  la  tradnccibn  de  Hoate» 

mas  de  medio  aiglo  anterior  al  tratado 

de  que  damos  noticia.  Si  qualquiera  de 
los  dos  se  hubiera  imfCtBOyiio  tavie«- 
jra  motivo  Attdivert  para  lisonjearse  en 
«Sea  de  ser  el  primero  que  ha  escrito 
acerca  de  esta  rnaaiolurk  » <iue  llama 
nueva,  quando  Navarro  la  discutió  de 
modo  que  ea  más  digno,  <de -ser  cónsul^ 
tado  que  este  sabio  iuo4ei:no* ;  . 

a46*  Tales  son  las  obras  que  hemos 
visto  del  marques  de  la  Viclork;  po^ 
aunque  tenemos  pareóte,  .un  no  corto 
tratado  sobre  la  aaalii>is  algébrica^  otro 

bien  extj9flso>  acerca  dr  ías  ohligacioncis 
de  un  m^jois,  general  de  esquadras,  otro 
iQCompl^to  sobre  la  navegación  especa- 

*  Plusíeurs  debarquements  oú  je  me  sms  troa^ 
vé  mont  fait  sentir  la  necessité,  et  m'oat  mis  á 
méme  de  hasarder  á  cet  egard  qaelques  prínci- 
pes. Ríen  na  été  ccrit  sur  cette  partie:  Jo 
Jaisse  á  (£ emires  U  soin  ds  í appr (gandir.  (Fre- 
fccejpag.  19.)  .  ,  j  * 
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lativa  y  práctica;  otro  de  geografía,  y 
yarios  volúmenes  de  plan  de  señales  é 
instrucción  911  quanto  su  empleo  y  aso 
en  la  mar,  todo  de  su  puño,  y  las  últi- 
mas adornadas  con  el  dibuxo  de  gran- 
dísimo aúmero  de  navios^^  que  demues- 
tran y  'practican  lo  que  el  texto  pre- 
ceptúa: todo  está  incluso,  si  no  co- 
piado, en  obras  ya  analizadas.  Em- 
bebido el  marques  en  las  ideas  de  ma- 
rina, girando  de  continiio  en  torno  de 
Jas  atenciones  de  su  deber,  puso  un^ 
y  muchas,  veces  por  escrito  sus  pensa- 
mientos, yá  proporción  que  los  creia 
con  mas  claridad  ó  mejor  método  du- 
plicaba sir  escritura. 
^  247.  Estas  ya  concluidas  no  lo  £üe^ 
ron  todavía  sus  mandos  y  comisiones^ 
Con  fecha  del  aS  de  enero  de  1765  reni 
cibió  esta  honrosa  órden  del  atinado 
Carlos  ui^  ^,Debienda  aprontarse  en  lat 
inmediata  pcidiaTera  ifoa  esquadra  par» 
conducir,  ¿italia..á  la  sehocainianU  ar^» 

•  z 
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chiduquesa»  me  ba  pre^renido  el  rey  (le 
escribía  elBayiio  Arriaga)  sepa  de  V.  E. 
si  el  eatado  de-  «u  salud  le  |>eanmte  po^ 
der  emi.arcar.e  para  ir  mandando  e«to. 
navios.  Bien  entendido  qoe  bs  mismce 
dilatados  servicioa  y  acertada  «onducta 
que  merecen  el  ¡aprecio  de  S.  M.  para 
distinguirle,  son  también^ parte  en  su 
seal  coAsideracioa  para  d^xar .  á  la  de 
Y.  E.  elao  exp(>iier¿e  á  esta  navegación, 
ai  no  se  hallase  con  robastéz  para  em^ 
{irenderla.'"  £1  xasi  octogenario  marino 
no  se  excusé  cerrar  tan  bien  la  serie 
de  sus  expediciones  con  ^tan  ^  lustrosas 
^nfíanza*. Incorporada  su  esquadra  de 
nueve  navios  en  Cartagena  llevó  á  la 
inlánta  Luisa  María  á  su  esposo  Leopol<« 
do»  (pie  la  colocó  después  en  el  trono 
imperial :  y  traxo  á  lá  pifiúcesa  Mariai 
Luisa  que  ocup^  el  de  España.  £1  a  de 
agosto  j  veriác^do  desde  Génova  el  re<« 
gresp  al  puerta  de  su  salida  ^  etitregé  lé 
esquadu    don  Luis  de  4¡6rdoba  que 
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tajnbien  le  habia  de  suceder  en  su  dig- 
nidad 9  y  vino  sirviendo  á  la  pnaceaa 
Jbasta  la  corte.  El  arcliiduc^ue  le  Jiu  por 
jaemacia  una  caza  con  su  retrato  guari» 
nacido  de  brillantes ;  y  la  leyaa  madre  • 
jdoña  Isabel  Farnesio  el  r.elox  que  Ue*^ 
.vaba  el  dia  que  . llegó  el  marques;  y 
.otras  dos  preseas  de  caxa  y  anillo  el  dia 
que  besó  la  mano  para  regresar  á  su 
iiepartamento »  dexanolo  en  Madrid  una 
grata  me|iioria,,c(ue  no  se  ba  borrado 
todavía  ,  de  su  incesante  limosna  á  loa 
;4esvalid9a>  que  tonocida  su  liberalidad 
|)of  todas  partes  le.  rodeaUaa. .  , 

248.  Ya  en  su  silla  se  ocupó  i:oma 
siempre  en  i^ltastp  despacho  de  la  di-* 
reccion  general..  Vió  como  iban  granan- 
do buenaí  .parte  de  sus  propuesla^:  ora 
fiu  los  navios  de  tres,  puentes,,  ora  en 
aumentarse  con  quatro  batallones  loa 
xwbo  de  marina  ,  y  en  concederles  in-^* 
válidos  y  otnMs  gracias  que  publicó  ed 

4ecreto  de.  3.^     abril  de  i^é?^.  J^ue  ú 

z  a 
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primero  á  obedecer  la  real  disposicioa 
cjue  trasladó  el  cuerpo  entero  de  la  ar- 
mada de  las  delicias  de  Cádiz  á  los  are^ 
ludes  de  la  Isla ,  entonces  aldea  de  cor- 
to caserío ,  hoy  aunque  muy  irregular 
en  su  construcción  de  las  villas  mas  ex- 
tensas del  rey  no.  Los  sarcasmos  ^  que 
con  tal  freqttencia  manchan  los  papeleé 
públicos»  dixeron  entonces  que  España 
para  aumentar  su  marina  la  habla  in- 
ternado dos  leguas  tierra  adentro.  Esto 
fue  acercarla  otras  tantas  á  su  primer 
arsenal ,  reconcentrando  un  cuerpo  tan 
numeroso  en  rededor  de  sus  gefes  y 
cabezas. 

*  249.  En  su  nuevo  domicilio  conti^*- 
nu6  Navarro  siendo  el  centro  de  todos, 

y  con  aquella  dignidad  y  dulzura  que 

lo  caracterizaba.  Notábase  mucho  i9i 

tan  avanzada  senectud  que  jamas  rec^ 

• 

biese  sentado  ni  aun  joven  guardia-ma^ 
riña :  q\ie  el  último  marmero  le  mere- 
ciese visible  aprecio ;  jactándose  mas  que 
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de  la  máquina  invento  suyo  para  ar- 
bolar los  bu(^ues ,  de  las  dos  odres  dis«* 
puestas  con  artificio  para  socorrer  los 
^e  cayesen  al  agua;  benéfica  invención» 
fjue  denominó  salvadnos ,  y  que  no  de- 
bia  estar  olvidada*.  Amante' del  órden  y 
de  la  justicia,  en  especial  con  los  ofi- 
ciales ,  la  confiaba  á  sus  paternales  amo* 
nestaciones.  £n  su  última  instrucción  4 
los  generales ,  recomendando  como  cor- 
regia  á  solas  el  gran  Turenna  las  negli-* 
gencias  de  sus  subalternos » escribe :  99^0 
en  el  mando  de  navios  y  esquadras  los 
he  llamado  aparte»  y  los  he  corregida 
con  dulzura ;  pero  con  palabras  tan  re- 
prehensivas ,  y  amenazas  de  suspenderles 
de  sus  empleos»  que  si  han  vuelto  á  in- 
currir en  sus  vicios  no  Ueg<!>  á  mi  noticia:^ 
y  asi  en  mis  mandos  he  logrado  que  no 
vayan  á  la  corte^  cuentos  ni  chismes."" 

aSo.  Tal  fue  el  deporte  del  mar- 
ques de  la  Victoria  hasta  177a*  El  a  5 
del  anterior  diciembre  le  acometió  un 
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vértigo  al  curarle  un  pie  de  que  adole- 
cía: recobrado  firmó  su  correo;  mas 
sobre vemda  alii  una  erisipela,  y  malign 
nándose  la  enfermedad,  y  declarada  la 
gangrena,  el  S  de  febrero  acabó  don 
Juan  /osef  Navarro  su  larga  y  bien  em- 
pleada vida eonservUiido  sus  sentidos 
y  vigorosa  habla  hasta  los  últimos  ins*' 
tantes,  y  la  selló  con  los  seutiaiientos 
de  acendrada  piedad  é  ilustrada  reli-*' 
gion  con  que  habia  vivido  ochenta  y 
quatro  anos  5  dos  meses  y  cinco  dias.  De 
ellos  en  servicio  activo  buenos  setenta* 
y  seis  años ,  igualmente  acepto  á  cinco 
monarcas  que  vi6  en  el  trono J 

a5i.  Ho  hallándosele  ni  el  nume^ 
rario  suficiente  para  arreglar  ja  habita- 
ción en  que  debia  exponerse  su  cuerpo," 
hubo  de  suplir  mil  pesos  el  mtendente 
dé  Marina  y  que  mando  el  rey  no  se  car- 
gasen al  asiento  del  difunto.  Y  con  to- 
da la  solemnidad  que  previene  la  orde- 
nanza, y  con  un  verdadero  pésame  que 
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rila  no  puede  prevenir ,  se  di6  sepultura 
al  marques  de  la  Victoria  en  el  conyen^r 
to  del  Cármen  de  la  Isla.  Vimos  esta 
pompa  fúnebre ,  y  el  todavia  venerable 
cadáver ,  y  olmos  algo  de  lo  que  dexa-> 
'inos  referido  en  la  oración  fúnebre » qué 
poco  después  predicó  en  sus  honras  el 
célebre  magistral  de  Gádis  don  Josef 
Martin  y  Gu¿nian.  ¡  Quaii  dist^ues  en- 
tonces de  que  algún  dia  hubiese  de  ocu- 
parnos ^1  grato  ,  empleo  de  escribir  su 
vida  y  analizar  sus  obras ! 
*  aSa.  Un  .año  después  estuvo  á  la 
vista  de  muchos  profesores  su  incorrup** 
to  cuerpo,  que  nq  fue  embalsamado^  to- 
dos testificaron  nq  sin  sorpresa  su  con* 
servacion,  á  pesar  de  la  dolencia  de  qu^ 
finara.  Con  nueva  solemnidad  y  nuevo 
panegírico  se  hizo  la  translación  al  mo^ 
numento  de  mármol,  que  el  amor,  gra- 
titud y  memoria  de  los  marinos  erigió 
su  ilustre  .gefe  9  y  al  que  decora  uiji 
cumplido  epitafio ,  que  colocamos  entr* 
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ioB  apéndices  9  para  extender  el  buen 
^pMo  Y  la  U^rna  amistad  de  otro  sabio 
octogenafto  (don  Joséf  Carbonell)  que 
Uoroao  «e  lo  consagró. 

.  ^  a53.  Ahora  que  la  119  interrumpi- 
da soledad  del  sepulcro  conserva  sus  c^ 
iáiAS :  ahora  que  la  suerte  ae  llevó  an^ 
'tes  que  al  marques  los  varones  que  de* 
lúan  perpetuar  su  apellido:  ahora  que 
para  el  servicio  militar  se  acabó  su  des- 
cendencia :  es  tiempo  ya  de  inquirir  los 
quilates  de  sU .  mérito ,  adelantando  el 
juicio  de  la  posteridad.  A  ella  se  pre- 
sentará don  Juan  Josef  Navarro  come 
nn  soldado  de  honor  que ,  sin  otro  par 

•   

*  En  1 719  le  nació  al  marques  ¿n  varón ,  y 
en  1722  otro:  ambos  muneroa  en  la  infancia 
«a  va  patria  Cádis»  Al  morir  te  ^eAabaá  dos 

Lijas ,  cuya  esmerada  y  aprovechada  educación 
se  miraba  coma  modelo.  La  mayor  doña  Ig- 
nacía  casó  con  el  varón  de  Oña^y  murió  sin  hi^ 

Jos:  la  segjunda  dona  Rosalía  d("l  marques  del 
Eeal  Transporte  dexó  á  k  actual  marquesa  de 
la  Vtctovuu  .  .  • 
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4riiiu>BM*<ftfe  «a  espada^  rabió-  grado  á 
•f^ado  la  ejqfMiesU  escala  de  la:  milicia^ 

y  llegó  al  supremo  y  arduo  mando ,  á 
expensas  de  saldores  propios  5  liiobandci 
4|uaiula  coatra  los  enemigos ,  quaodo 
■centra  los  corazones  ulcerados  de  los 
ícoctesanos^y  pakciegAQiw  Secá  oh  ettm4 
1^0  plausible  dfitzeio  y  laboikisidad»  ora 
en  el  silencio  de  su  gabinete ,  ora  sobro', 
ol  alcázar  de  los  navios  9  y  medio  del 
proceloso  océaao.  Al  recorrer  ^1  vastó 
«circulo  de  sus  vigilias  se  nota  que  acabó 
el  oiisino  punto  que  coriieMara;  Lá 
X^Qtica  de  fio^  fae  la  primera  ocupa*^ 
cidn  de*  su  pluma :  su  propia  táctica  la 
áluma.  Scbó^de  irer  que  esté  estudio  era 
el  mas  necesario  en  nuestra  arj;aada ,  y 
eúknenfiBÓ  presesitando  &  star  fnrentud  lo 
que  acerca  de  ól  babia  de  Bk^or  entra 
los  eiítrangeros  4  y  concluyó  con  lo  que 
mas  estimaba  de  su  propia  inteligencia; 
prescindiendo  ,áfá  mérito  intrínseco  de 
todas  las  obras  del  maríjues,  sobre  las 


^oé  ys  Jiomoff  prononeiado  nuestro  dict- 

támea,  l^y  en  su  autor  do3  circunstan^- 
cias  dignas  de  realce.  Una  que  desde  qu^ 
sé*iramftM€ait|*e  |(>s  mfliinw  se  consa^ 
gró  exclusivamente  á  los^decaidos  estu- 
diorde9»>ceni^Iieada  üundts^l  Saladar 
hle  lecciaay  que  puede  ^^r  mucha  mas 
útil  que  sus  mismas  obras  á  quantos  ent* 
tren  eatm  eiphiosa  carrera.  Otra  que  sn 
iace$autas>esUi(Uo8  y  los  multiplicados 
frutos  '.que  dieron  siempre  fueran  al  nif- 
^éL  de  i8£(s  iempleoü^:  trátando^  de  aqoe^ 
lio  eiiucpie<iebiax)cuparse|  seguu  la  con- 
fianza que  mereció  al  rey.  Quando  sub- 
alterbo>  y  :iéiic^|neiidada ^  -noble  ju-^ 
Fentüd:  marina^,  todo  elementos  y  cien- 
trias  prdiinkiafes'  de  las  «que^  coastitii-^ 
yea.UQim^áno:  quando^ ^ei^eial  todos 
los  resulf adoa?  de  aquel  sublime  apreuj^ 
dizagé,  todo  disciplina  y^la  toncretá 
aplicación  de  Xas  primitivas  enseñanzas. 
Por  este  conato  también  un  insigné 
exemplo  como,  general  y  toldado.  Su  ko^ 
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tividad,  su  espíritu  de  órden,  el  amor 
al  servicio  ^  y  el  no  conceptuar  indeco* 
roso  de  la  mas  alta  dignidad  el  último 
por  menor  que  contribuyera  i  mejorar 
la  suerte  del  marinero » las  propiedades 
de  los  buques,  los  útiles  de  la  guerra^ 
y  los  quilates  de  perfección  en  la  ma- 
lina, serán  siempre  un  dechado  digno 
de  servir  de  norma  á  los  venideros. 
Quando  el  tiempo,  que  todo  lo  borra  y 
consume,  fuese  capaz  de  desvanecer  el 
Luen  olor  de  sus  virtudes,  y  hacer  ol- 
vidar sus  estudios  y  campañas,  el  sudor 
derramado  y  la  sangre  vertida ;  no  po- 
drá destruir  dos  puntos  de  apoyo  de  su 
sólida  reputación  y  renombre.  Don  Juan 
Josef  Navarro  como  militar  escribió  en 
los  fastos  del  honor  de  España  una  vic- 
toria muy  reñida,  ganada  en  la  mar  á 
los  ingleses :  y  como  sabio  es  el  inven* 
tor  del  discreto  y  rico  lenguage  con  que 
en  la  mar  se  entienden  hoy  todas  las 
marinas  del  mundo. 
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,  Servicios  4^1 .  oíiif/o  <fe/  marqué»  do  la  l 

Victoria.     .  /  '  ^ 

"  *      *  •  •  « 

'  Don  Jun  Josef  Namro ,  ii«tu«al  de  XátU 
Tft,  ntvió  doids  1637  ea  lo*  txétátaé  de  Rom 
•ellon  y  de  CetaliriUi,  primefo  plasa  de  soldado 

de  infantería  dos  años,  y  seis  de  soldatlo  v  al- 
férez de  caballería.  En  27  de  agosto  de  1643^ 
estando  ea  Villaloi^a ,  y  saliendo  con  su  capitatl 
á  romper  un  ^partei  del  enemigo  ea  el  logar  do 
Rodena ,  poniendo  á  la  órden  Veinte  y  cinco  aoU 
dador'^  le  ounidaron  ganaio  na  rastrillo;  y  en 
esta  aoaon  redUó  un  mosquetaso  en  la  eangria 
del  braxo  derecbo ,  por  lo  qne  fue  preciso  cor-» 
térselo.  En  de  octubre  le  concedieron  dieíc 
y  siete  escudos  al  mes  para  continuar  en  la  com— 
pañia  de  Caballos  de  la  nobleza ,  su  capitán  el  co- 
misario general  Joan  de  Terrazas ,  como  lo  eseJ^ 
Ctttó  desde  i5  do  mareo  de  1 643.  En  so  de  ma^ 
JO  de  1644  ^^l'^ow™  eicndo  de  ventiqa  ,  como 
lodqs  los  qne  teiTuni  en  aquel  ex^rcito ,  que  pa-k 
«ron  muestra  ddante  del  rey.  En  7  de  julio  de 
1646  se  le  asignó  el  castillo  á  mar  de  Palermo 
para  continuar  su  servicio;  y  allí  ajportó  el  ai 
de  enero  de  1647  iamilia.  * 

Haita  esta  época^  como»  la  gnemra  de  pata* 
Inña  fue  ten  viva  y  eaoonadi,  por  muchas  cer«» 
iificncíottei  orig|úuilet  conttaiqoe  ee  dútingciió  ea 
el  reencoeatro  qoo  tnvo^la  oaballeda  mi  la  inuo^ 
«esa  en  Cañete ;  en  la  acción  de  Rocafut ;  en  el 
iamo^Q  sitio  de  Salsas  y  retirada  de  CiilcJun^^ 
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quando  mitró  el  Tnarques  de  los  Veleí  con  el 
exército  en  el  rompimieato  de  Balagaer ,  toma 
de  Cambrils  y  ViUaseca ;  ea  el  asalto  qae  se  di6 
á  Martoreli,  retirada  de  Barcelona  y  sitio  de 
Tarragona.  En  la  tfcdon  de  las  Oreas  salió  he- 
rido en  la  mesilla  isquierda.  Hallóse  en  d  asal* 
to  de  la  villa  de  Pié ,  en  el  de  Alcoreu  y  en  el 
encuentro  de  Villalünt:;a.  Después  de  cuyas  ac- 
ciones recibió  la  herida  de  que  perdió  el  brazo* 
También  se  halló  en  la  derrota  de  los  franceses 
en  las  huertas  de  Lérida  ^  sin  desamparar  su  es^t 
tandarte ;  y  en  el  sitio  y  toma  de  Mooaon ,  don- 
de estando  de  centinela  debako  .de  la  muralla  del 
CMtiUo ,  y  dcBOttlnerta  una  es^ia  que,  intentaba 
enlBar  en- la  pleea  s  díó  tras  eUa ,  y  por  cogerla 
se  echó  de  una  emiaencia  abaxo  ,  pQL*  cuya  pri-* 
«ion  le  dió  las  gracias  el  general.  En  la  torna  de 
Lérida  le  mataron  el  caballo ;  y  en  la  de  Gor- 
den  viniendo  cno  nn  aviso  al  cabo  de  nuestra  ca« 
iMiUeria  cejráen  una  emboscada ,  por  lo  que  es- 
tulto cinco  aiesee  prísionero  m  Barccfeaa»  Jus- 
ta que  fue  eangeado  por  un  oficinl  francés.  j 
Bor  este  €O0|unto  de  Mttwkiúé  en  despacho 
de  9  de  tnayo  de  t645  mandó  el  rey  se  pro- 
veyese en  don  Juan  Joseí  Navarro  la  primera 
compañía  de  infantería  que  vacase.  En  23  de 
setiembre  de  1647  hie  nombrado  castellano  del 
fuerte  de  cabo  Fáxaro :  en  &8  de  marzo  de  1 
sargento  mayor  de  los  quarteles  de  Augusta^  y 
en  i5  de novienibre  de  165^  de  liM.de  Zaragc^ 
M  de  SídUa.  .Varias  veces  f«a:tK}nibnido  pro« 
conservador  de^Mesina ;  y  en  i  B  de  octubre  de 
1 G6Z  capitán  de  su.  artillería  á  propuesta  del 
gobernador  deI.£eyaoi  y  enxlQS.  acarones  en 
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1660  7  1671  se  le  encargaron  los  castUlos  de 
Gastelazo  y  Gonzaga* 

Después  de  otros  varios  é  importantes  senr¡« 

cios  hechos  á  los  yireyes  para  el  mejor  acierto  de 
sus  mandos,  el  dia  7  de  julio  de  1674?  que  se 
sublevó  Mesina,  acudió  luego  á  socorrer  el  pa- 
lacio del  Estractico  con  su  hi)0>  un  yerno  y  seis- 
escolares  de  la  artillería  ^  llevando  el  caAon  da 
k  escuela  ,  con  el  que  rechazó  varías  veces  los 
idbeldes,  hasta  que  por  haberle  herido  en  el 
muslo  de^ho  se  le  dió  un  caballo  del  coman** 
dante,  y  órden  de  que  se  guareciese  al  castillo  del 
Salvador,  donde  se  acogió  venciendo  muclios 
peligros.  De  allí  salió  con  su  familia  á  la  pla- 
za de  Melazo ,  perdida  toda  su  hacienda ,  que 
era  de  consideración ,  no  sacando  sino  lo  que  te* 
nia  sobre  su  persona ;  por  lo  que  en  23  de  agos- 
to de  1674  se  le  dió  la  capitanía  de  la  ciudad 
de  Cha&lú,  sirviendo  tan  á  satisGiccion  de  aqüel 
público ,  que  lo  representaron  á  S.  M.  los  jura«> 
dos.  En  enero  de  1^77  se  le  hÍ20  merced  de  una 
compañía  de  luíaateria  española;  y  en  marzo, 
estando  sirviendo  en  ella,  se  le  dió  patente  de 
ajrudaute  de  teniente  de  maestre  de  campo  gene- 
ral, para  que  pasase  de  gobernador  y  capitaa 
de  armas  de  la  misma  Chatalií.  El  año  siguien^ 
te  (ue  nombrado  por  capitán  de  armas  á  guer« 
ra  de  la  isla  Pantanabea ;  y  por  la  in(][uisicioQ 
sa  capitán  por  lo  que  tocaba  á  materias  de  este 
tribunal;  y  en  1^79  castellano  del  castillo  de 
Monópoh;  y  pasando  á  Pali  i  nio  por  setiembre 
para  sacar  su  despacho  murió  de  mutación  cum- 
plidos cincuenta  y  un  anos  de  conUnaos  y  bae« 
nos  servicios* 
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Carias  enriadas  al  gobernador  do  Oran  guan» 
do  fu»  Navarro  á  roconoeer  la  plaza» 

Doy  respuesta  á  su  carta  de  vxn. ,  que  redlbí 
por  mano  de  don  Alonso  Bolea,  en  que  me  par- 
ticipa todo  el  estado  de  esa  plaza  5  y  espero  que 
con  el  socorro  de  víveres  y  niiimciones  y  la  gen- 
te de  refresco ,  que  vm.  reconocerá ,  se  aliviar^ 
por  ahora  mientras  se  dan  otras  provideDCÍas. 
i  El  teniente  don  Joiin  Navarro,  persona 
práctica  en  la  fortificación ,  pasa  á  reconocer  esa 

Elaza  para  iniormanne  del  paragc  en  que  se  ha» 
a:  se  lo  permitirá  vm. ,  y  lo  dexará  volver  en 
los  mismos  navios  que  le  conducen. 

También  envió  un  cirujano  ,  religioso  de  San 
Juan  de  Dios ,  para  que  asista  ea  esa  guerra. 

Ya  creo  habrá  llegado  ahí  el  brigadier  don 
Adrián  de  Betanooort  qoa  va  á  suceder  á  vm.  ea 
ese  gobierno;  con  que  espero  presto  ver  por  acá 
á  vm* ,  á  qnten  ga¿de  Díps  mnchot  añoi.  Car<* 
tagena  23  de  marco  de  1708*  z=B*  L.  M*  ám 
vm.zzEl  marques  de  Valdecañas.  —  Señor  capi- 
tán de  caballos  don  Baltasar  de  Villalba. 

Señor  mió  :  llegan  tan  varias  por  los  que  vie- 
nen 4^  esa  plaza  las  noticias  del  estado  de  ella^ 
que  no  sabiendo  como  representarlo  á  S.  M. ,  he 
jasgado  ser  pmy  á  propósito  para  el  crédito  da 
vm.  el  enviar  d  portador  de  esta ,  que  m  don 
7nan  Navarro ,  á  fin  de  qae  vm.  le  permita-re- 
conocer  la  brecha,  cortadura  y  todas  las  opera- 
ciones que  se  han  hecho  en  la  plaza  ^  como  asi** 
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mismo  las  de  los  enemigos  en  la  camptlSa ,  eft 
«planto  hubiere  Ingart  esto  importa  macho ,  y  m 


tfo^  por  acá  ae  ditcorre:  ao  dado  qae  Tin.  m 

servirá  pennitírle  reconosca  todo,  pues  es  ofi- 
cial de  inteligencia ,  y  es  quien  debe  pasar  in- 
mediatamente á  la  corte  á  dar  cuenía  ú  S.  M. 
úe\  verdadero  estado  de  esa  plaza.  Y  para  que 
«sto  se  logM con  la  mayor  brevedad,  rm  se  ser^ 
má  no  detenerle  ni  nn  momento,  para  qne 
pueda  volrer  á  España  en  los  mismos  navíoa 
qae  le  conducen ;  y  con  esta  yin  representa^ 
cíoQ  á  S.  M.  se  conseguirá  el  fin  tan  impui  tan- 
te,  y  <^'i<^  tanto  se  desea.  ~  Prevengo  á  vin. 
que  he  propuesto  coa  posta  á  S.  M. ,  por  si  vie- 
ne eu  mandar  q^ae  los  tres  mil  hombres  que 
llegarán  á  esta  andad  para  Sicilia ,  á  la  vuelta 
de  estos  tres  navios  de  gnerra  vayan  á  Almartk 
á  oUigar  á  los  turcos,  á  retirarse  de  sn  sitio ,  y 
Inego  contionar  su  mmbo  á  Sicilia.  S.  M.  tiene 
mandado  que  vendan  también  á  est¿i  cuiJad  ua 
regimiento  de  quinientos  hombres  para  mudar 
^sa  guarnición 5  é  ínterin  envió  para  ayudar  á 
aa  deteosa  ciento  treinta  hombres  ademas  de  la 
compañía  de  granaderos  del  regimiento  de  Ma- 
drid ,  qae  S*  M«  está  con  todo  ánimo  á  mañte» 
ner  esa  filena ,  y  consolar  y  saoar  todos  lol  que 
bay,  y  atenderlos  en  España ;  los  navios  llevan 
de  todos  géneros  de  víveres  y  miuiiciünes  Es- 
pero que  esos  caballeros  no  se  hayan  entregado 
precipitadamente  y  desesperadamente ,  y  que 
mantendrán  la  honra  de  las  armas  de  S.  M. ,  la 
y  la  de  la  fe;  qne  ^alqaiersr  es  bastante 
para  morir  antes  de  fidtar  á  nno  á  ctxQ^  y  en 
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esta  niatsm  no  tengo  mas  qae  dedr*  - Vm*  tróá 
por  k  Tclacion  que  «ivia  el  comisario  don  Pedí» 

Tacón ,  que  hay  víveres  y  muDÍciones  para  lar<« 
tiempo.  liO  que  me  pes«i  que  esos  presidios 
nos  han  dado  muchísimos  trabajos,  y  nos  los 
dan  sin  efecto  :  yo  no  sé  donde  se  ha  visto  ^ae 
dos  mil  hombres  que  había  en  esa  goarnicioa 
4»  dmran  arrimar  de  los  enemigos  sin  haber 
hecho  freqiientes  y  diarias  salidas  para  impedk^ 
)o ,  pues  de  esta  forma  se  hnbiera  perdido  me^ 
nos ,  y  los  turóos  no  hubieran  logrado  con  tanta 
íkcilidad  y  si  a  resistencia  ninguna  c4  apretar  tan 
presto  y  taiito  esa  plaza.  Espero  habrá  llegada 
don  Adrián  de  Betancourty  otros  oficiales,  que 
va  para  mudar  á  vm. ,  y  quedarse  gobernador 
de  Maxalqoivir  en  ínterin. 

Estos  navios  van  para  sacar  y  eaecntar  qnan- 
to  se  ofreciere ,  peleando  y  aguantando  hasta  que 
mas  no  se  pueda ;  y  aunque  un  dia  lo  impida, 
y  algún  tiempo  recio  ó  borrascoso  les  obliguen 
á  apartarse,  volverán  y  revolverán  hasta  que  el 
todo  sea  logrado.  Dios  &c.  Cartagena  2  3  de 
marzo  de  lyoS.nrB.  L.  M.  de  vm.  su  mayor  ser- 
vidor.zzDcMi  Gaibreso  Niset.r^Senor  capitán  do 
caballo  don  Baltasar  de  Y illalba#  ' 

Apmzfis  iniimo  3  di  xjl  PAonrA  i8* 

Pasaporte  dado  d  don  Juan  Navarro  despu€9 
de  la  bataUa  de  ZaragoM» 

Don  Juan  Adamo  del  S.^  B..*'  imperio » 
bre  barón  de  Wetzel ,  teniente  mariscal  de  cam* 
po,  general  y  coronel  de  nn  regimiento  de  in^ 
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fanteria  do  S.  M.  cesárea ,  rastellano  ¿leí  Real 
Castelnovo  de  Nápoles  y  gobernador  de  sus  ar» 
«ñas  de  este  reyuo  y  sos  írouLesM  por  S*  M»  CMi* 
tólica 

Por  qnaiito  pasan  deide  aita  caadad  á  la  da 
Pamplona  don  Juan  Navarro,  capitán^  y  don 

Agustin  de  Arredondo,  alfórei ,  entrambos  del 

regimiento  enemigo  del  mar  de  Nápoles,  y  que 
fueron  cogidos  prisioneros  en  la  batalla  de  Za- 
ragoza, les  concedemos  libre  y  seguro  pasapor* 
te  con  condición  de  que  en  el  término  de  quatro 
miMS  ddbaritt  mtitoirae  á  su  prisión  ;  jf  ordo* 
Hamos  y  mandamos  á  todos  los  oficiales  y  solda- 
dos sájelos  i  nuestro  comando,  y  á  los  que  no  lo 
€stan  pedimos  y  rogamos ,  como  asimismo  á  las 
justicias  de  las  villas  y  lugares  por  donde  tran- 
sitaren, no  les  pongan  impedimento  ni  embarazo 
alguno  en  su  viage ,  antes  bien  les  darán  el  fa- 
vor que  necesitaren  y  que  así  conviene  al  real 
servicicDat.  enZaragoz:i  y  octubre  2 1  de  lyioi» 
£1  barón  de  Wetsel*=For  mandado  de  Y.  £«s 
Gayarve*  =V«  B.  concede  pasaporte  á  los  refe- 
ridos en  la  forma  expresada  con  obligación  de 
restituirse  á  su  prisión  en  el  término  de  c[uatro 
nxeses. 

AVBnnxcx  mnono  4  pb  la  vaouta  ao« 

Nata  de  hs  serpieics  dé  dan  Ignacio  Na!»arr9$ 
padra  del  marques  de  la  Vktaria» 

Nació  don  Ignacio  Navarro  en  Augusta  á 
ny  de  Enero  de  i65q,  hijo  del  sargento  ma- 
yor don  Joan  Josoí»  40  quien  trata  el  nota  nú- 
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itiero  r.*,  y  ele  ñaññ  Gerótmna  Wa^t^arro.  Sentí 
plaza  de  soldado  á  i .°  de  abril  de  1 677.  Hasta 
'  1686  sirvió  en  los  papeles  oficio  de  conser- 
vador, y  en  este  año  volvió  á  la  infantería ,  y 
fae  racioDal  del  hospital  de  militares  de  Meiiiuu 
De  aquí  pasó  á  Milán  en  1 691 ;  y  como  entre- 
tenido  del  tercio  nnevo  de  Nápolés  se  halló  en 
el  sitio  y  toma  de  Carmañola.  En  1 694  ^ 
tercio  viejo  del  mar  de  Ñápeles,  por  reforma 
de  su  anterior  compañía^  ofrecieudoie  texuü'  pre^» 
senté  para  otro  destino. 

En  1701 ,  confándosele  veinte  y  qnatro  años 
de  servicio ,  se  habia  ya  hallado  en  los  liltimos 
tirances  en  toda  la  gnerra  de  Italia^  y  señalada^ 
mente  en  el  sitio  y  toma  de  Ambrun  y  Monfer*» 
«ato y  sn  cindadela;  en  el  sitio  de  la  placa  de 
Valencia  del  Pó ,  y  línea  de  circnnvalacion  que 
se  liiio  á  Turin ;  avance  del  paso  de  la  Pero- 
sa  ,  sitio  y  loma  del  Inerte  de  Santa  Erigida  y 
bombeo  de  PinareL  Despnes  de  estas  funciones 
hubo  lugar  la  batalla  de  Orbazan.  En  ella  reci* 
bió  dies  heridas,  qnedándc^e  estropeada  la  ma«^ 
BO  izqmerda.  Foreste  conjnnto  de  servicios ,  y 
recomendado  al  ny  por  los  generales  su  partí-* 
cular  denuedo  y  conducta  en  muchas  ocasiones 
señaladas ,  vaca  la  compañía  de  don  Alonso  de 
Vivar  (en  que  servia  su  hijo)  por  ascenso  á 
sargento  mayor  de  aquel  capitán  ,  se  le  confirió 
en  17  de  enero  del  año  170a*  Solo  veinte  diaSs^^ 
íiie  capitán  vivo;  y  reformado,  annqne  con  su 
sueldo ,  pasó  á  España  Í  reclutar  e;ente  para  d 
i!«|;nnieiito  de  Lomhardía.  Con  ella  entró  por 
mar  en  Cartageoa  en  junio  de  1706  huyendo 
de  la  esquadra  ingles ;  y  allí  le  detuvo  el  go* 
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bernador  don  Cárlos  Aragón  ,  qtie  se  vió  ata- 
cado por  aquellos  enemigos.  Encomendóle  la  de- 
fensa del  maelle;  y  en  él  se  mantuvo  aunquo 
abandonado  de  la  mayor  parte  de  sa  gente  qne^ 
como  de  leva  ,  se  le  desertó,  hasta  que  los  vecí* 
aios  entregaron  la  plasa.  Si  bien  oapitoló  el  go- 
bernador qae  Navarro  con  sa  gente  se  volvería 
é,  embarcar  y  no  lo  cumplieron  los  ingleses ;  an- 
tes mal  tratado ,  robado ,  rotos  sus  papeles ,  y  di- 
sipada su  tropa  ,  le  obligaron  á  volver  á  Mála- 
ga en  la  misma  saetía  que  vino.  Mandando  sa 
múgltm,  compadía  del  tercio  vie|o  de  I^ápoles^ 
en  ^ae  serviaa  sns  dos  hijos  (el  marqaes  como 
capitán  refimnado)  pasó  en  1708  á  Oran.  Sn 
hijo  segando  don  ¿amon  manó  en  el  asalto  del 
castillo  de  S.  Andrés;  y  él  fue  hecho  cautivo 
quando  á  viva  fuerza  se  tomó  la  plaza.  En  Ar- 
gel hizo  testamento,  y  m\iríó  en  los  primeros 
meses  d<*l  año  1J12  á  los  qnatro  años  de  cauti- 
verio y  cincuenta  y  tres  de  edad  y  treinta  y 
cinco  de  tan  axaiosot  servicios,  dexando  á  bu 
hijo  en  herencia  sn  compañía,  sn  bnen  nombre 
y  m  máritos  tantas  reces  sdlados  con  sa  sangre* 

▲BENDICE  NUMEB.0  5  D£  LA  FAGINA  yO. 

Papel  que  de  su  puño  dexó  el  margues  de  /a 
Victoria  acerca  de  sujamüia  y  escudo  de 
armas  que  sejbrmó. 

Pintó  sn  escado  como  está  copiado  al  pie  de 
en  retrato ;  y  debaxo  de  él  dice :  »  Armas  de  los 

Navarros  de  la  antigua  Xátiva ,  lioy  dia  S.  Fe- 
lipe en  el  rc^no  de  Valencia^  c^ya  iciuúUa  se 
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llamó  Vtana%  y  solo  porque  érai  de  ITavárra 
les  dieron  los  conquistadores  de  Xátiva  el  nom-» 
bre  de  Navarros."  En  <*1  reverso  del  mismo  es- 
jcudo  dice  así :  <r  Se  advierte  que  en  este  escudo 
int  mmutf^  que  mi  abaelo  el  teniente  de  maestre 
de  campo  general  don  Juan  Jo«et  Navarro ,  go« 
bernadof  de  Monópoli  en  A  reyno  de  Nápoler 
(como  oooata  por  lot  papeles  que  tengo  en  mi 
poder)  que  habiendo  perdido  todos  los  papelef 
de  importancia,  y  los  que  execuforiados  trataban 
de  nuestra  antigua  nobleza  quando  los  rebeldes 
mesineses  en  su  levantamiento  le  saquearon  la 
casa  y  muebles  (  como  consta  por  otra  certifica- 
ción que  tengo  en  mis  papeles)  hito  el  nnevo 
escudo  sin  poner  en  él  otras  armas  ipie  las  de 
los  Navarros.  Qne  en  tiempo  del  wf  don  Jayme 
de  Aragón,  qnando  oonqnistaron  segunda  ves 
Xátiva ,  formaron  ó  añadieron  quando  en  el 
repartiuiiento  de  tierras  tuvieron  suficiente  y 
quantiosa  recompensa  ,  poniendo  la  barra  de 
oro,  y  sobre  un  campo  verde  un  castillo  repre- 
sentando el  de  Xátiva  9  que  está  sobre  un  mon- 
te. Y  como  se  sabe  qne  U  ciudad  de  Xátiva  hi^ 
padecido  saqueo  y  quema ,  y  por  este  motivo 
pnede  ser  no  se  nalien  en  su  archivo  estas  8Í«- 
gnientes  noticias?  Digo  yo  el  capitán  de  alto*» 
bordo  don  Juan  Joseí  Navarro,  alférez  de  la 
real  compañía  de  caballeros  guardias-marinas, 
como  habiendo  por  curiosidad  prep;untado  de 
nuestros  antecesores  á  mí  señora  abuela  doña 
Oerónima  Giantomasi ,  muger  de  don  Juan  Jo« 
sef  Navarro  mi  abuelo ,  y  á  mi  señor  tío  el  ca«- 
ndnigo  de  Palermo  don  Isidoro  Navarro  sa  hijo, 
y  á  mi  señor  padre  el  capitán  don  Ignacio  N«i* 
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vano,  hxjy  día  todos  difuntos,  me  respondieron 
haber  oirlo  decir  á  mi  abuelo  referido  que  el 
nombre  de  Navarros  no  era  el  propietario  nnes- 
tro,  bien  %í  haber  oido  decir  á  sus  abuelos  aue 
je  liamaron  Vianas,  y  qae  eran  de  la  casa  de  109 
eoodeflUUes  de  Nayarra.  Loa  qiiales  habiendo 
▼emdo  en  anos  tercios  qne  el  rey  don  Jayme  de, 
Aragón  tnvo  anxQiares  de  Navarra  ,  y  hecha  In 
conquista  de  Xátiva,  repartió  en  los  couquista— 
dores  las  tierras,  de  las  quales  tuvieron  parte 
(que  aun  hoy  día  conservan  los  parientes  que 
en  eik  se  hallan)  por  cayo  establecimiento  £a»« 
Ton  insensiblemente  por  k  serie  de  mas  de  qua- 
trocientes  años  perdiendo  el  nombre  ,de  Pianos 
én  el  de  Navarros ;  pues  no  los  conocía  el  vul^o 
jqne  por  donde  eran  nativos.  A  este  escodo  he 
añadido  un  brazo  yo  el  abaxo  firniádo  don  Juan 
Josei  Navarro  ,  como  militar  ,  por  el  que  perdió 
mi  abuelo  en  campana.  Y  por  haber  con  tantos 
servicios  muerto  esclavo  eu  Argel  mi  señor  pa- 
dre don  Ignacio  Navarro,  capitán  del  regí* 
miento  de  la  mar  de  Nápoles  j  á  estas  mismaa 
armas  las  he  orlado  con  ana  <»dena  de  oro.  T 
iMÍmísmo  las  he  añadido  de  nna  parte  mas  da 
unos  .efiimines  ó  papeles  hechos  por  mano  de 
nuestra  reyna  y  seiiora  doña  Isabel  Farnese  so- 
bre un  campo  ne^ro.  Nacido  de  que  habiendo 
(en  el  mes  de  febrero,  día  a8  del  año  de  1723) 
venido  á  Gádis  los  reyes  don  Felipe  v  y  su  mit* 
ger  la  referida  rcyna  doña  Isabel  Farnese  9  y 
tenido  noticia  (por  haberme  visto  baylar  en  sa 
real  presencia  en  la  academia  real  de  guardias*» 
marinas)  de  mi  corta  habilidad  de  dibuxar  coa 
la  ^luma,  por  espacio  de  catorce  nociiei  con« 
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tinnas  en  la  ish  de  León  y  en  la  easa  ée  Mr* 

Massé  merecí  el  que  me  viesen  dibuxar  ,  ba- 
tiéndome hecho  seutar  en  su  mistna  mesa  ,  don- 
de solamente  el  rey  ,  la  reyna  y  yo  estábamos ;  y 
mno  el  rey  mestro  señor  dibnxaba  de  una  io» 
vención  suya ,  formando  las  sombras  con  el  ne» 
gro  del  pá¿Uo  de  U  ^ ,  o»  envió  S.  M.  alga^ 
nos  pinceles  de  papel  (llamados  efimiuies)  oon 
los  quales  me  enseñó  el  modo  de  sombrear  con 
ellos.  Estos  los  hacia  la  misma  reyna  por  su  ma- 
no 5  y  á  memoria  de  mis  descendientes  he  for- 
mado parte  del  escudo  pomeiulo  en  campo  ne* 
gio>  que  denota  el  negro  del  pábilo,  los  papeli- 
tos  de  plata  9  que  faeron  en  todos  diea  y  une* 
ve,  por  paxeceme  eoDorbilante  homra  el  suig|ii^ 
lar  favo?  de  merecer  sn  real  couTersacion  y  amis> 
tad  j  de  cuya  resulta  merecí  el  mando  del  na» 
vio  de  sesenta  y  quatro  cañones  llamado  el  San 
Pernando.  Por  cayo  motivo  lo  Brmo  en  Cádiz 
á  de  abril  de  i7ai^.=Don  Juan  Josef  STa» 
▼arro* 

MoNsiEua. 
Je  suis  chargé  par  TAcademie  royale  des 
aciences  d'avoir  Thonnear  de  vous  remercier  es 
aon  nom  des  observations  faíts  en  Amerigne^ 
qae  vous  avea  en  la  bonté  de  lal  envoyer.  Qn 
les  a  comparéis  icí  aoz  observaliom  correspon- 
dantes  ,  on  á  des  determinations  precedentes  qu* 
y  avoieul  rapport ,  et  Ton  s'e&t  assiujt;  j^ar  la 
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tlfcs  onf  he  faitea  avec  beaucoup  de  precisión, 
ct  d'intellie^encp.  J'en  ecris  plus  particulierement 
á  Mr.  de  Herrera  y  Sotomayor  á  qui  je  vous  su- 
|>)ie  de  vouloir  bien  faire  teñir  ma  letre  que 
j'enfenne  íci.  Elle  ett  k  cachet  volnity  á  fia  qae 
vous  la  puÍ5ties  lire,  «t  la  refermer  poar  Vm» 
Toyer. 

.  On  sait ,  Monsíeur ,  que  vons  pnblíeréi  bien* 
tot  une  grand  theorie  et  practique  de  la  niarine, 
ct  que  vous  a  vez  tout  le  fbnds*  de  geometrie, 
quoique  íort  vaste,  necessaire  pour  un  pareil 
ouFrage.  Je  pais  vooi  aasurer  qu'il  será  reja 
áaná  TAcademíe  ayec  beancoap  de  plaisir ,  et 
qoion  ea  sentirá  bien  toot  le  merittc  oe  será  la 
certaÍDement  un  fimit  des  bontés  qae  I0  roi  d'Ea- 
pagne  á  poar  toqs,  car  ríen  n^enoonrage  tant 
les  sciences  et  les  Leaux  arts  que  la  f'aveur  des 
priaces,  et  tons  les  progrés  que  Ton  a  faits  en 
Franca  sont  chis  aii  leu  roí  ayeol  de  C€Íui  que 
Tous  av¿2  rhonneur  de  servir. 

Je  Tons^sonhaite  de  tout  num  corar  la  coiiti>^ 
nnation  d'un  bonheor  dont  yons  ¿tes  si  digne» 
ti  snii  avec  mpet. 

Movsmntt 
Votre  tr¿s  humble  et  ités  obeissaut  servIteoY 

* 

ForUaneiie , 
SeOé  p^p*^  de  Íjíc*  rcj*  des  $c* 

Í>e  París  il  la  scpt  zysp* 

P.D.  ' 
'  Je  doutte  que  vos  occapatioiu  TOiu  pecmet< 
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UBtéemmg&t  leo  que  rAoadamña  fúmeitram 
demandar ;  mais  tout  oe  qae  votis  poames  avoir 

d'observations  cxactes  d'eclipses  ,  de  longitudes 
et  latitudes  de  villes  de  Espagne ,  de  finís  singu- 
liers  d'histoire  naturelle,  ou  d'anatomie ,  ou  da 
)x>tamqiiit,  de  metaores  rares  &c.  Tout  cela  loi 
seroit  proprOf  et  elle  yout  seroit  fort  obligée  dm 
loi  ea  fidre  part*  Elle  tous  en  feroit  Vhoniieitc 
dana  lea  volumet  q'elle  pnUie  tout  leí  ana. 

APENDICE  íiUMKllO  J  D£  LA.  FAGINA  yy» 

^fícargos  de   la  reyna  Isabel   Farnesio  ú 

Navarro  quandojite  de  almirarUe 

Memoria  de  lo  qae  debo  liaoer  dilieendui  de 
hallar  en  el  viage  de  galeones  para  la  reyna 
nuestra  señora. 

Si  se  encontraren  ploras  preciosas,  sean 
en  bruto  ó  labradas  ^  de  qualqoier  especie  que 

sean. 

2.  ^  Yerbas,  flores  jT  firotoa  extraordinarioi 
y  plantas  ordinarias  $  pero  no  tan  comunes  que 
no  sean  particulares  ^  particulannente  del  jaz- 
Blin'de  Coa. 

3.  ®  Animales  de  las  mismas  circunstanciaSj 
tanto  terrestres  como  volátiles. 

4.  °  Piezas  de  toda  especie  de  china ^  pero 
grandes ,  particularmente  blancas. 

5.  ""  Lienzos  extraoidinanos  pintados  en  líen- 
lo ú  otra  qoalquier  e^eciei  pero  todoe  parti» 
colares. 

Y  después  qualquiera  otra  cosa  partioular 
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no  vista  en  Enropa,  de  qaalquier  gintxo^  dU 
Tersidad  y  especie  que  se». 

May  seÜor  inio.  Entregará  Tiii*  la  adjnnU 
«1  ninisCro  á  cpien  ▼«  dirigida ,  y  «o  TVtod  d« 
«Da  el  tesorero  qoe  va  por  el  rey  eo  los  préseos 

tes  galeones  pagará  á  vm. ,  adonde  lo  necesitare, 
lo  preciso  para  el  cumplimiento  de  las  comísio- 
iies  de  S.  M.  la  rey  na.  Vea  vrn.  si  debo  servirle 
en  otra  cosa ,  que  muy  gustoso  me  tiene  á  sui 
preo^tos,  rogando  á  Dios  guarde  á  vuu  mu- 
ehos  años  como  deseo.  Soto  de  Roma  y  alirU 
sS  de  i73o*=:B*  IL  de  ra.  sa  mai  afecto 
y  segmo  ser7Ídor.=El  marques  Scoti* 

Habiéndose  dado  6rden  al  capitán  de  navio 
don  Juan  Josef  Navarro  para  que  en  Cartage- 
na ,  Portobeio  y  la  Ha  vana  compre  varios  cune- 
ros para  la  reyna  imeatra  señora ,  ordena  el  rey 
árm.  disponga  que  en  cpialqniera  de  los  trea 
enancíados  puertos  se  satufaga  por  el  tesorero 
de  la  esquadra  de  los  presentes  galeones  lo  qao 
importaren  los  géneros  que  en  ellos  comprare 
el  mencionado  don  Juan  Navarro  para  el  refe- 
rido destino.  Dios  guarde  á  vm.  muchos  años 
como  deseo.  Soto  de  Roma  21  de  abril  de  ijZOm 
szDon  Josef  Patiño.  zsSeñor  don  Andrés  Xi* 
meiiei* 
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Solicitud  dai  margues  dñ  la  f^ictoria  para  en^ 
trar  an  la  Academia  españolaré  idsa  de  sus 

trabajos  eient^kasm 

Exiedentlsimo  señor»  Don  Juan  Josef  Na«» 

varro  ^  gefe  de  esquadra  de  la  real  armada ,  ma- 
riscal de  campo  de  los  ex^rcitos  de  S.  M.  y  al- 
férez de  su  real  cunipauia  de  caballeros  guar— 
dias-mariuas ,  puesto  á  la  ol)ediencia  de  v  .  E. 
expone:  que  habieado  aplicado  sus  primeroa 
años  al  estadio  de  la  latinidad,  retórica  y  filoso* 
fiay  j  laego  al  de  las  matemáticas  cfebaao  de  al* 
guQOS  grandes  profesores  de  días  en  ItaHa^  con 
cuyo  estudio  y  práctica  logró  en  mnchas  ocasio* 
nes  en  ac^derniLis ,  y  luego  en  la  iz;ucn':L  en  di* 
ferentes  caiiipauas  y  sitios  en  Itali¿i  y  España, 
Xnanilestar  alguna  iuteiigeiicia ,  empleándola  con 
fenroroso  zelo  en  el  servicio  de  S*  M. ,  que  Dios 
goarde ,  sea  en  la  arqnitectara  militar  y  topo» 
Irradias  de  plasas ,  como  en  la  geometría  y  demás 
partes  snfaalternas  de  las  matemáticas ,  como  la 
astronomía,  navegación  &C.9  habiendo  después 
entrado  en  la  marina  en  su  formación  y  en  el 
cuerpo  real  de  guardias-marinas  por  su  alférez, 
y  hecho  la  primer  campaña  de  la  conquista  de 
Serdeña  el  aóo  de  171 7  9  sentido  y  sonrojado 
del  reprehensible  descuido  de  nuestra  naóon  en 
ver  no  tenia  ni  se  liallaban  que  algonas  débiles 
noticias  de  lo  qué  era  marina;  qué  contenía^  y 
de  qoantas  partes  se  oomponia ,  y  que  solo  con* 
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servaba  algunos  libros  ó  regimientos  de  nave- 
gación, alganos  diminutos  vocabularios,  taoto 
maaiucritoft  como  impresos  ^  ambicioso  y  corrí* 
do 9  y  Heno  del  incesante  deseo  de  saber,  resol- 
yñá  aplicarse  (con  la  guia  de  la  geometría  y  di« 
boxo)  i  el  fia  de  probar  si  podía  adelantar  aU 
gcinas  noticias  mas  que  pudiesen  ser  útiles  al 
servicio  del  rey  y  á  la  nación.  Para  este  proyec- 
to emprendió  la  traducción  del  diccionario  de 
marina  í ranees  y  hülandei,  impreso  en  Holanda 
año  de  1 7^ :  procuró  adquirir  qoaatos  libroa 
anli^noa  y  modemoe  de  todas  lenenas  te  ban 
«icnto,  como  tratasen  de  marina^  na  recogido 
mannscritos  patricios  v  extraagerofri  se  paso  á 
la  escnela  de  uno  de  los  mejores  oonstmctores 
de  S.  M. ,  liermano  de  Mr.  Boyer  j  tuvo  la  cons* 
taucia  de  ir  cerca  de  un  año  todos  los  dias  á  la 
enseñanza  del  primer  práctico  de  los  arsenalea 
de  esU  marina^  hiio  construir  á  su  vista  un  pe* 
qneflo  navio  para  solidar  su  teórica;  y  por  fia 
por  nn  estadio  de  veinte  y  dos  al&os  (sm  que  le 
embarazase  el  mando  de  algunos  navios)  ha  lle« 
gado  á  lograr  por  el  favor  de  Dios  el  formar 
cinco  tomos  que  contienen :  i .°  la  teórica  de  la 
inaaiübra:  2.®  la  práctica  de  la  maniobra:  3.**  las 
Ciencias  que  debe  de  saber  un  comandante  do 
navio:  4*''  l«is  evoluciones  navales;       la  cons-* 
trucdon  de  los  navios  y  el  dibuxo  de  todo  lo 
qne  entra  en  ella  y  su  aparejo.  Y  en  el  último 
VJpie  se  sttbdividirá  en  diferentes  tomos)  el  dio^ 
cionarío  universal  de  marina. 

Por  no  cansar  á  V.  E.  con  la  relación  que 
contiene  cada  tomo  escribe  al  señor  don  Lope 
Hurtado  de  Mendoza ,  secretario  de  esa  r«al  acá* 
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demla,  una  extensa  noticia  de  ellos,  i  fin  que 

iníormaado  á  V.  E.  la  tiistlncion  de  sus  deseos, 
que  son  siempre  nnrar  la  estimación  de  la  na- 
ción ,  el  amor  y  fomento  del  real  servicio  en  su 
Biarina  (qae  Unto  le  importa)  y  k  utilidad  pái» 
Uica :  = 

Sn^ca  á  V.  E.  cpM  considerados  sos  .i&ni-i 
cot  y  útilei  trabajos  y  sns  adquisiciones,  logro 
debuEO  la  sombra  de  esa  ilustre  y  real  academia 

ser  admitido  con  e!  título  de  houorario  de  ellaj 
favor  que  aumentara  con  l¿i  gracia  hacer  e;eiie- 
rosa  la  grandeva  de  Y»  £.=Doii  Juaa  Josef 
NaTarro. 

May  seUor  mió*  Osadía  qna  me  carga  de 
empacho  y  de  sonrojo  es  la  de  escribir  á  V  •  S. 

sin  mas  méritos  y  conocimiento  de  mi  parte  qae 
la  con6anza  que  tengo  en  las  superiores  divul- 
gadas prendas  de  V.  S. ,  cuyos  talentos  tan  acer« 
ta  da  mente  premia  esa  real  academia  con  el  hon- 
roso título  de  su  secretario.  Unos  y  otros  espero 
que  con  noble  generosidad  admitan  mi  supuca^ 
disculpando  lo  molesto  de  ella,  y  amparando  mi 

{)eticion)  sin  qne  la  vanidad  de^  soliatarla  Iqgre 
a  grada  de  adquirirlas  por  circonstancias  del 
suplicante,  sino  por  mano  de  V.  S. ,  á  quien 
suplico  se  sirva  pasar  en  noticia  de  esa  excelen- 
tísima academia  mas  el  deseo  del  acierto  de  mis 
estudios  (que  quisiera  lo  tuviesen)  que  la  adqui- 
sición de  glona  que  pueda  resultar  á  mi  favor$ 
qnando  la  vanidad  de  haberlos  emprendido  des* 
cubre  la  temeridad  qoasi  de  nn  Icaro  de  haber 
Tohdb  oon  las  d  Ailes  alas  de  n  n  ingenio  de  sid«- 
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dado,  adonde  no  st  nauFragará  en  las  Tnisrnaf 
aguas  qae  trata  por  imperito,  ó  si  salieDdo  á§ 
wi  piélago  Vi»gÉit  al  j^uerto  de  esa  ilustrisiina  jf 
aaLoácptisima  aicademia,  donde  un  dU  loi  ann» 
puey  los  salw.  • 

En  el  lodoso  mmorial  Terá  V*  S.  los  prin- 

cipios  de  mi  empeño,  cuyo  trabajo  no  exagero 
mi  sus  dificultades ,  porque  no  serán  creibles  á 
menos  de  hacer  la  roílexiua  ó  practicar  las  po- 
cas luces  que  nos  han  dexado  nuestros  antepasa* 
dos  d»  su  marina ,  iguoráiidose  ol  aiétodo ,  ro-^ 

Slas  jr  formalidades  que  obserraban  en  el  man-- 
o  de  las  armadM  y  eiqaadras.  Bsta  redención 
que  pretendo, oon  pooar  wi  fundamento  6  trasar 
las  liue;is  de  que  por  jamos  suceda  tanto  descui- 
do, aunque  sea  crunHcado  de  todas  las  cniicas 
del  mundo,  no  minoiarán  mientras  viva  el  fer- 
viente deseo  de  concluirlas  y  perieccionarlas. 

'Ta  TOO  qae  seré  prooÍMde  á  manifestarme 
pcdüxo  y  aun  jactancioio  sil  la  relación  que  ha» 
go  4  V.  S.  del  contenido  de  mi  «jhra.  La  ma^or 
párteles  hija  legítima  y  producción  de  mis  rene* 
xioaes:  á  quien  habrán  parecido  mal  estas  ,  coa 
esta  comparación  pretendo  disculpar  la  pasión 
pía ,  y  la  real  academia  y  V.  S.  le  darán  el 
ar  que  meramente  le  pertenezca. 
'Boda  la  obra  la  he  dedicado  al  lejr  nuestra 
MttoTf  j  los  demás  tomos  á  la  rejma  mMtra  se« 
Hora  ypríncipés  de  la  casa  reaL 

ñ  primer  tomo  le  infitulo:  la  Teórica  ée  lá 
maniobra  \  sobre  cuyo  tratado  habiendo  leído 
muchos  libros  extranjeros ,  hallo  que  muy  poco 
«e  podia  adelantar  de  lo  que  ha  escrito  el  señor 

Beraoully  ea  jm  tratado  de  la  maniobra  4e  ios 

BB 
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'  nWot  contra  d  cabaUero  Réoan  sobr^  el  im¿ 

Vimientü  de  ellos  j  su  abatimiento  donde  derivaj 
los  efectos  de  la  impolsioa  del  viento  sobre  las 
Velas  consideradas  como  superficies ;  la  situacioa 
de  estas  debaxo  difisrentes  án^nloi;  el  mecania^ 
VIO  del  tiiDény  Mnoi,  y  la  dmccion  del  navio, 
uegan  la  figura,  ddbaxo  diSamdm  impaUinéaé» 
fot  cajra  tuon  lo  mm  ka  hecbo  <g  tradacirloi 
del  fhmeety  anadiándole  (á  fin  de  mejor  oomi^ 
prehenderlo  los  oficiales  que  han  estudiado  eii 
esta  real  academia  de  guardias-marinas)  una 
idea  de  defínicioues  generales  de  las  matemáti- 
cas, álgebra,  estática,  hidrostática  y  mecánica^ 
U  poca  maa  abundantts  que  las  del  señor  Oían 
nana»  sobre  cuyas  bases  está.fioraado  el  diicuM 
ao*  La  de  las  lineas  corva»,  c9K|3ica»« 

do  eon  nn  poco  de  mas  daridad  bi  línea  ounhí^ 

Íue  el  llama  curva  de  las  velocidades^  con  la 
>rmacioii  de  las  tres  líneas  de  la  primera  potes- 
tad, que  explican  his  secciones  cónicas.  Le  he 
añadido  las  prácticas  y  tablas  del  abad  Fitot ,  de 
la  academia  de  cieociasi  á  fin  de  siiuar  lo  >ina^ 
renta josamento  qne  ee  pneda  la  proa  9  vclaa.i^ 
timón  del  navio,  con  una  adición  de  nn  discm» 
del  señor  Camas  sobre  el  movinñento  de  loé  nm^ 
▼fos,  resaltos  6  resortes  del  agua ,  y  otras  parU 
ticularidades  que  no  dañará  el  saberlas.  * 

El  segundo  tomo  es  de  la  práctica  de  la  ma*» 
niobra.  Este  tratado  que  al  principio  me  pare- 
ció el  mas  prontamente  necesario  á  la  mai^na, 
respecto  de  contener  el  modo  de  instruir  á  los  ofivi 
oíales  nnevoB,  particularmente  á  los  gmediajw 
marinas,. me  cogió  sin  tener  bi  suficiente  loa  pa»-^ 
ra  decictir.  la- seguridad  de  stt<  experiencia*  El 
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isodentíbimo  iPatido  qo^ndo  se  haífíó  áqui  df 
i]iteikl«iite  general ,  ialnaiido  mi  «plicacioii ,  d«i* 
pues  de  h¿miie  dtdo  el  libro  del  seütor  Ber^ 

noully  para  traducirlo,  y  yo  no  había  todavía 
Tesueltü  mudarme  el  grado  de  teniente  coronel 
en  el  de  capitán  de  fragata ,  me  envío  los  qaa- 
tro  primeros  contramaestres  de  la  armada,  á  ñn 
qoe  se  escribiesen  todas  las  maniobras  gne  elloi 
practicaban,  y  qaa* bailaban  indispensames  sa^ 
MTse;-  Todos  bideron  á  boca  ^  por  escrito  la< 
sabían,  y  todos  se  diferenciaban  tattto  en  sil 
snoesivo  modo  de  maniobrar ,  en  las  voc^  pro** 
pías  y  en  lo  ordinario  de  su  explicación,  que  ni 
ellos  mismos  se  comprehendian  unOs  á  otros. 
Por  fin,  después  de  un  trabajo  de  mucbos  me^ 
íes,  y  habiéndose  uni^o  en  casa  del  referido  ex- 
celentísimo nna  nocbe,.  por  poco  delante  de  él 
(sobre  la  disputa  de  si  se  debía  deair  capo^ 
6  íiaporutf  qiie  es  un  apareja  donde  guamo  d 
gancho  llamado  gata ,  qne  prende  y  engancha 
el  arganeo  del  anda)  andan  á  moquetes:  por 
cuyo  motivo  enfadado  el  señor  Patino  los  despi-* 
dió ,  conorientlo  que  liombres  sin  letras  son  ra- 
ros que  escriben  bien.  Mortiiicado  yo  de  haber 
iMcho  un  alcoran  ,  que  tal  era  el  enredo  de  sus 
capítulos,  y  trabajado  en  balde,  me  tomé  A 
cargo  á  poco  á  poco  de  irlas  fatmaináo ,  arte¿ 
glando  y  sujetando  á  la  consexeuti'^a  regla  de  stt 
práctica ,  durando  la  formación  de  este  libro  ^ 
desde  el  ano  de  I724  basta  el  de  17^9,  en  ca- 
yo tiempo  habiéndome  hecho  S.  M.  (que  Dios 
guarde)  quando  estuvo  en  esta  real  academia, 
capitán  de  na^io^-  y  yo  dado  al  excelentisinul 
PatiOo libró  na  $eTÍUa)  4o  tomó  gustoso,  y 
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ia  qoítáá  cm  A,  «o  que  me  ytSeMoi  nuqgof  ai 
¡MtaniSMS  Tim  para  que  me  k  mlvieM.  La  ideé 

fue  conocida ;  pues  logrando  yo  ea  este  tiempo 
por  algunos  meses  el  estar  quasi  todas  las  aoches 
á  los  reales  pies  de  S.  M.  dibuxando  en  su  mis- 
ma real  mesa  9  iba  sepultando  el  crédito  que  po^ 
día  darme  el  libro  y  todo  lo  qjm  podía  proda* 
cuma  algún  honor  {  por  coyoi  motivos  proearó 
por  polítmi  pretextos  enriame  á  lodiaa^  y  á 
pn  yaelta  á  Omo^  jr  no  hnbo  coaa  que  no  inten<» 
tase  para  oogerme  eo  alguna  fidfta,  á  fin  de  ani«» 
quihir  la  generosa  afición  que  merecí  á  SS.  MM.: 
coloría  historia,  que  modestamente  he  sufrido 
aín  queja ;  pero  no  escondida  á  los  que  sabea 
todos  los  pretextos  de  que  se  valió  para  abatir** 
mo  9  de  los  que  Dios  me  libró  con  mi  inoc^nto 
Doodiiolai  pero  á  costa  de  haber  perdido  las  el-» 
¡^erinm»  y  de  haberse  disipado  la  inmediacioa 
Can  promema  do  su  real  boca  y,  en  su  rfal 
séquito. 

Este  mismo  tomo  con  mucha  paciencia  y 
desvelo  he  vuelto  á  copiar  del  original  que  qua- 
si apenas  le  podía  leer,  aumentándolo  de  quan» 
tas  particularidades  se  pueden  desw  sobre  en 
materia.  Trato  de  todas  las  maniobras  principa- 
les que  ponen  en  práctica  los  naWos  en  sus  der- 
rotas; los  reparos  de  todas  las  desgracias  y  aodi^ 
^ntes  que  suceden  ea  las  navegadones  y  ea  las 
tempestades ;  todas  quantas  operaciones  y  movi- 
mientos sou  Capaces  de  hacer  los  navios :  ensc- 
ño  toda  la  denominación  española  de  todos  los 
cabos;  el  número  de  ellos  que  tienen  palos »  ver* 
gas  y  velas;  el  donde  y  con;»o  guarnen;  como 
se  il^va  Ja  óidea  de  eacafiUade  b  mcU»  y 
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tfpaveuir  eomplelameiite  tm  navio ,  oomo  le  fiir* 
naa  W  cabrias  para  arbolarle  loa  palos  $  d 

nombre  y  número  de  sa  motonería ;  la  descripM 

cíon  de  los  cabrestantes,  bombas ,  anclas,  lastre, 
artillería,  timón,  clavazón  ,  pipería,  con  abun- 
dantes tablas  para  una  infinidad  de  otras  dife- 
rentes cosas;  los  elementos  de  la  maniobra,  y 
áltimam«ite  todas  las  maniobras  comHnadas  y 
operaciones  qait  baee  na  navio  dado  fondo,  á  m 
wa^  en  la  navegación ,  y  para  ir  i  dar  fimdio 
con  malo  y  bnen  tiempo,  y  con  los  víanlos  4 
popa ,  á  un  largo  y  de  bolina. 

El  tercer  tomo  es  el  capitán  de  navio  ins- 
truido en  las  ciencias  que  debe  saber.  Este  libro 
contiene  lo  mas  selecto  que  se  ha  escrito  9  y  yo 
be  practicado  y  añadido  para  el  pilotage  $  y  co- 
mo qnien  dice  qne  sabe  U  navegación  cpiere 
persnadir  qne  no  ignore  hs  cisncias  sobra  qao 
ie  íbnda ,  empiezo  por  mi  aritmética  especnlirti* 
va  y  práctica,  geometría  especulativa  y  prácti- 
€5a,  tngonometria  plana  y  esférica  aplicada  á  la 
navegación :  doy  las  noticias  necesarias  (Je  la 
aistronomía,  la  geografía,  la  hidrograiia,  la  co*- 
Biografia,  la  óptica  y  alganas  cronologías;  y 
Ijor  fin  Ui  navegación  ó  puotage  con  las  mas  fá- 
ciles y  propias  reglas,  coa  tdlas  y  demás  dc^ 
constancias  qne  se  practican  en  la  derrota  y  di- 
rección de  un  navio,  y  en  eUas  todas  las  expe- 
riencias y  reflexiones  que  deben  practicarse  para 
dirigirlos.  Lueg;o  le  doy  iin  plano  general  de  or- 
denanzas para  ibrmar  una  completa  marina  (cu- 
ya copia  secretamente  be  remitido  al  secretario 
de  S»  A.  el  serenísimo  seikir  in&nte  almiraatae 
general  y  ddi  almirantazgo)  y  ¿Itimameiite  A 
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modo,  en  tdrerteocias 9  del  mando  milílir  y  go» 
bmo  ^itioo  del  oonumdaQle  dé  ón  iiaTío  do 

El  qnarto  toiDO  sob  lai*a¥o1wñoii«i  navalef» 

Al  prinripio  empecé  á  traducir  el  P.  Hoste;  p6« 
TO  con  la  prachra  habiendo  Ueo^ado  á  fondearle 
mas  y  á  leer  algunos  manuscritos  de  sus  in^smoJ 
Mcicoaies ,  coiQO  aAimismo  considerajido  que  él 
da  la  idea  del  movímieiilo  ra  sos  erolfunonef^ 
]MN>  no  las  señales  ni  las  reglas  sucesivas  y  práo 
ticas  9  ó  el  modo  de  practíoarlas ,  siendo  esta  la 
mayor  dificultad,  particolarmenle  haUendo  mu- 
clio'  némero'ée  narfes ,  y  siendo  eftta  ciencia  to* 
talmente  especulativa ;  resolví  íormar  una  nu&- 
va  idea  de  mandar  las  armadas  sin  que  costase 
tanta  situación  diferente  de  banderas  (llamadas 
de  señales )  que  las  mas  no  se  ven  ó  por  la  po« 
ta  Inx  del  horizonte ,  ó  por  la  distancia^  y  lo 
que  he  hecho  es  dividir  en  clases  tbdos  loa  mo- 
vimientos que  son  capaces'  de  hacer  las  armadas 
y  esqnadras  dadas  fondo ,  al  ponerse  á  la  Tela, 
en  la  navegación  y  en  las  órdenes  de  111310113, 
mudando  el  viento,  navee;ando  en  columnas  á 
popa  ,  á  un  largo  y  de  bolina  ,  en  virar  de  bor- 
do,  en  ponerse  en  linea  de  combate  con  las  amof* 
ras  á  estribor  ó  babor  ^  en  conservar  esta  línea 
mudando  el  viento ,  en  el  combate  y  sns  disposí-» 
dones,  en  las  retiradas ,  en  mudar  laa  retiradas 
en  órden  de  marcha ,  el  llamar  á  consejo ,  en  las 

tempestades ,  y  por  fia  en  la  órden  de  dar  Ion— 
do.  Argumentando  contra  las  evoluciones  de  mu- 
dar las  esquadras  del  P.  Hoste,  haciéndole  ver 
que  estas  erolucioiies  de  cambiar  las  esqnadras 
aon  al  presente  lo  mismo  que  el  modo  dt  ¿mar 
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los  esquaálranes  antiguos ,  cuyo  uso  al  presente 
m  inútil ;  úñoáo  evidente  cpxe  si  la  armada  va  4 
«ocpedicioo  y  tieoe  buen  tiempo « lo  aprovecha 
y  no  se  pone  ea  haeer  evolucíoiiM,  y<u  lo  tieiié 
l&alo,  hartO'hará  «n  mantenerse  úon  wa  amadA 
6  esqaadras  'dé  modo  qae  las  paeda  consorar 
sin  coníuadirlas  y  sin  separarlas.  Delante  del 
enemigo  es  máxima  establecida  el  qne  por  nin« 
gun  motivo  se  deben  hacer  movimientos  com* 
{uiastos  delante  y  á  vista  del  enemijgo  ;  porque 
aea  «i  el  movimiento  ó  fea  por  escasear  el  viea* 
to,  se  puede  este  eohar  «(Jhre  la  annadi»  y  po«* 
nerla  en  oonfiuion ;  pero  que  apenitt  mí  eepa  6 
se  aviste  la  amada  enemiga ,  fiinnar  la  saya  en 
órden  de  combate ,  y  en  esta  línea  saber  conser*» 
Var  el  barlovento  ,  disputarlo  y  ganarlo;  y  por 
fin'  á  vista  de  estas  y  otras  razones  he  formado 
mi  libro  dando  todas  las  definiciones  de  las  vo- 
ces de  las  evoluciones.  Luego  propongo  varias 

«rmada  en  esquadras»  divisiones  y  'número  da 
naríos,  y  formo  despnes  mi  plano  de  sefialeft 
para  el  dia  y  para  la  noche,  dando  á  cada  mo» 

vimiento  ú  operación  de  una  misma  especie  una 
bandera  principal  que  llamo  directora  del  mo" 
9>imieniOy  que  se  coloca  á  lo  mas  alto  del  palo 
mayor.  Esta- todas  las  veces  que  se  pone  (adver* 
tida  por  caAonaxos)  ñendo  de  tóia  soUespede, 
na  se  meada  con  otro  movimiento  %  por  exem*^ 
píos  si  sefiala  movimientos  de  marcha  no  sé 
meada  con  la  de  combate,  ni  la  de  combate 
con  la  de  dar  fondo  &c. ;  pero  si  afirma  por  el 
mismo  exemplo  de  la  órden  de  marcha  que  to« 

dos  los  movimientos  que  se  mandaceo»  todos  son 
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pat4  lu  ar|pcMMÍpa«s  de  maTctii,  p«ra  cixjro  efto* 
to  pongo  otra  bandera  debaxo ,  que  nomino  U 

bandera  del  mando  ó  comando'^  la  qual  por 
su  color  manifiesta  en  el  plano  qué  movimiento 
debe  hacer  la  armada  ó  esquadras ,  condenando 
los  gallardetes  por  iootiieg  y  la  varia  situación, 
de  otras  bandera*  en  los  demás  palos  de  los  iia<* 
tíos  como  infructuosas  y  tardas*  Con  aste  regu* 
lar  método  en  practicar  quantos  morimientof 
son  capaces  de  hacer  las  armadas ,  ezplíoo  con  la 
xnisma  señal  el  movimiento 9  teniendo  la  excelen- 
cia el  plano  de  señales  propuesto ,  que  todas  las 
campañas  se  puede  mudar ,  mandando  la  bandea 
ta  directora  á  gusto  del  que  manda. 

.  Paso  á  dar  qaantos  preceptos  ^y  coase}^  ho 
podido  recoger  en  todos  los  libros  do  kistoriai 
que  he  leído ,  parlicolarmente  de  lob  qae  tratas 
de  guerra ,  viages  y  oomíbates  de  mar  ^  para  que 
sirvan  de  aviso  á  un  general  de  mar ,  á  reglar 
su  roiiducta,  su  vigilancia  y  su  antievidencia, 
sea  al  tiempo  de  entregarse  de  la  armada,  al  po« 
nerla  en  los  referidos  movimientos  de  wafyhg^ 
guerra,  tei|ipestades ,  ó  sea,  para  valerse  en  loe 
símiles  que  le  pieden  sobreFenir  á  evitar  las  des<* 
gracias  que  una  npmerosa  armada,  si  no  toma 
ran.  cuidado  snsprecaucíojDes»  se  pneda  atraer* 

El  quinto  tomo  trata  de  la  construcción  de 
los  navios ,  cu  cuyo  contenido  doy  noticia  de  lasr 
maderas  propias  paia  la  arquitectura  naval ,  del 
constructor  y  sus  ciencias;  y  sin  ponerme  á  qual 
sea  la  mejor  construcción  ó.  mas  apropiada  á  la 
figura  de  los  navios  que  hoy  día  se  oonstrvjren, 
porque  seria  entrar  en  un  hmerinto  tan  diTOul* 
toso  como  imposible,  y  que  siempre  será  dimi» 
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unió»  y  de  la  otlidad  de  la  tríseccioii  del  ángu* 
lo ,  que  por  gmaetHá  y  por  medio  del  simpU 
cíenlo  y  línea  no  se  puede  dnnoftrar.  Bl  mriá 
M  OD  cuerpo  tan  im^iilar  que  por  jaaai  te  la 
podrán  qular  todof  k»  defisotaf  que  prodooe  ra 
Sgiira ,  porque  ti  se  logra  enmendar  uno  ,  se  le 
sobreviene  otro »  v  en  enmendando  dos  sale  siem- 

f)re  otro  tercero ,  que  muchas  veces  es  peor  que 
os  dos  enmeodadqi.  Todo  el  primor  consiste  en 
estar  en  equilibrio  idm  las  agoai^  y  qne  taatoi 
nuemfam  tiene  de  nn^eoitado  mno  de  otro  •  pei 
ro  8u  popa  y  proa  ^on  dilexeniet  I  j  k  ariwladM 
toda  dengoal  j  pcnr  coyas  rasones  naln^ndoiBe  Imh 

cho  cargo  de  todos  los  defectos  que  se  experi^ 
mentan  y  resultan  de  algunas  proporciones  en  sa 
cuerpo ,  quando  no  se  aproximan  á  una  cierta 
regularidad  y  conr«q>ondiente  proporción  al  to«^. 
do,  ^(mgo  la  ptopot^n  de  que  dadas  las  dí« 
mcnsiones  qne  se  ludían  bnenaa»  y  de  las  qw 
resulten  las  mejoves  pcopíedades  en  un  navíó 
propuesto;  esto  es,  dada  la  eslora  6  longitod; 
sus  lineamientos  ó  declivios  de  popa  y  proa; 
la  manga  ó  nsayor  ancho  3  la  quadra  de  proa  6 
XúayoT  ancho  de  ella;  la  quacb'a  de  popa  ó  ma- 
yor anchura  de  ella  |  la  aUttra  6  pulpales  de  los 
entrepuentes;  el  yogo  6  ancho  de  la  popa  y  las 
distancias  ó  ehaias  at  las  portas,  delinear  el  pro« 
totipo  deban  d«  los  tres  planes  idmográaoo, 
escenográfico  y  ortogpráfico  con  todas  sus  qna^ 
dornas  intermedias  proporcionales.  Hago  ver  la 
relación  de  un  navio  de  sesenta  cañones  qué  nu«« 
mero  de  clavos ,  pernos ,  herrages ,  argollas  y 
demás  cosas  entran;  y  en  ówto  doce  láminas 

de  4  íoÜQ  nú  dspwiestio  qnuild  entca  en  In 
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construcción  ele  los  navios  desde  el  corfe  ¿e  ma« 
dera  en  los  bosqaes  hasta  sa  entera  formación* 
Todas  las  piezas  de  construcción  dibuxadas  por 
partes  separadas  y  unidas ,  las  formas  de  los  pi* 
caderos  y  astilleros,  todos  los  instrumentos  de 
los  (pie  trabajan  en  un  arsenal  completo  de  ma- 
rina ;  lo  que  contiene  un  arsenal ,  la  fábrica  de 
cables ,  anclas  ,  clavazón  ,  perneria  ,  heírages ;  la 
arboladura,  la  motonería;  el  parque  de  artille* 
ría  con  la  artillería  y  sus  utensilios ;  el  equipaga 
y  gaarnicion  de  los  timones  ,  cabrestantes,  de 
una  falúa,  lancha  j  bote;  almacenes  de  tabla- 
xon ,  y  los  que  se  hac^n  solamente  de  una  cu- 
bierta llamados  tinglados,  donde  en  ellos  se 
construyen  los  botes ;  la  fábrica  de  lonas  y  cor- 
te de  velas ;  donde  y  como  se  hacen  las  boyas, 
los  remos :  demuestro  al  natural  todas  las  gazas, 
aparejos  ,  estrelleras ,  nudos ,  botones ,  abader- 
naduras ,  vueltas ,  balsos ,  eslingas ,  bozas  &c.; 
como  se  hacen  las  cabrias  para  arbolar  navios; 
como  se  preparan  y  ponen  á  dar  de  quilla ,  i 
dar  pendores ;  y  luego  entro  en  todos  los  uten- 
silios de  bodega ,  enfermería ,  capilla ,  calafa- 
tes ,  cocinas ,  herrages  de  cámaras  alta  y  baxa, 
santa  Bárbara,  y  por  fin  no  dexo  cosa  alguna 
que  no  haya  dibuxado ,  y  sobre  todo  cada  cosa 
entera  en  entero ,  y  cada  parte  de  por  sí  con  sa 
justa  y  verdadera  denominación,  como  hoy  dia 
se  llaman.  Trabajo  que  es  menester  verlo  para 
liacer  concepto  de  él,  y  lo  juzgo  único  en  la 
Europa:  con  la  vanidad  de  que  si  el  marques  de 
Antm  ,  hoy  día  vicealmirallo  en  írancia,  por 
haber  visto  parte  de  mi  obra  hace  otra  para 
unitaria,  me  lisonjeo  qu^  eon  dificultad  podrá 
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lograrlo ;  y  qae  tenga  taata  «acacta  prolizidad 
4pe  la  constancia  de  veinte  años  pueda  demoi^ 
liar  todo  lo  que  hago  ver ,  pnes  dibuzo  cosa  pot 
cosa  á  todo  el  óiden  y  regla  como  se  le  ponen 
d  navio  loe  paIo§ ,  mastelefot  y  vergas ,  y  como 
«e  le  eocapilla  la  xarcia  sucesivamente  hasta  las 
lolas  de  las  grímpolas.  Obra  prohx:i ,  penosa, 
de  muclia  inteligencia,  y  tc'in  lítil  á  todo  indivi- 
duo de  marina,  ^e  no  solo  puede  servir  de 
Instrucción  á  los  muistroe,  pero  á  todo  oficial  y 
hasta  los  mismos  oontnunaeitres.  > 
•  £b  loe  últimos  tenaos  pondrá  el  dkxáovmi 
nniversal  de  marina ,  que  como  esta  es  nn  dibn* 
tado  conjunto  de  todas  las  ciencias  especulativas 
y  prácticas ,  de  todas  las  artes  mecánicas  que 
entran  á  formar  el  cuerpo  del  navio.  En  la  pre- 
cisión de  haberlas  practicado ,  visto  y  dibuxado 
COA  los  tratados  de  los  antecedentes  re&ridos  tofe» 
mos ,  con  lo  que  he  admuridó  con  mnchas  tra^ 
duccibneft  de  Ulifos  antipos  y  modernos ,  y  cm 
la  traducción  qne  estoy  naciendo  al  ^^esente  del 
diecíonario  ingles ,  que  trata  de  las  ciencias  •  del 
señor  Herison,  habiendo  llegado  á  la  letra  M, 
espero  en  Dios ,  si  me  concede  vida ,  formar  un 
diccionario  el  mas  completo  y  mas  universal  qu© 
xne  será  posible»  Tiempo  ^  manos  y  gnsto  me 
£dtan,  y  no  se  extrañe  me  explique  asi,  por*- 
^e  el  tiahijo  ce  conocido  de  poooS)  avoque  maa 
marítimos  que  yo.  El  abandono  es  conocida* 
mente  tíUo  en  el  fomento  de  la  marina,  que 
tanto  le  importa  á  estos  reynos ;  y  estas  dos  con- 
sideraciones nó  borran  mi  constancia,  pero  no 
dexan  sazonar  el  fervor  de  acabar  el  todo  ea 
h£fií99  y  con  mas  ardor* 
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Vea  V.  S.  en  sucinto  la  idea  (3e  mis  estti* 
dios  y  mi  empeño  5  y  el  punto  donde  hasta  ahtv» 
ra  he  llegado  á  perteccionarlo*  .Si  logro  su  con-> 
dnsioa  qneda  satisfecho  mi  trabajo  con  la  glo- 
ria de  luLber  aido  el  único  qae  lo  ha  inteirtado 
en  nnestra  nadon*  Y  si  Dios  por  su  alta  bon-t 
dad  da  su  bendición  á  mi  anhelo ,  este  mayor 
agradecimiento  tendré,  y  esta  mayor  gracia  de* 
beré  á  3U  omnipotente  providencia  5  y  qiiando  no, 
mi  intención  es  dexar  á  esa  Heal  Academia  mif 
obras  9  con  el  úa  que  algún  dia  puedan  ser  úti<^ 
Ies  y  y  serVir  de'idea  jpara  formar  sobre  mis  prio;» 
«ipíos  otras  mas  perfectas. 

Espero  qoe  V«  S.  disculpará  todas  las  faltai^ 
y  el  estilo,  la  pcoUxidad  y  la  íactanda,  y  solo 
me  concederá  la  ocasión  y  gracia  de  tener  mo- 
tivos de  servir  á  V.  S.  y  á  todos  los  individuos 

Juc  componen  esa  real  academia  ,  á  cuya  obe- 
íencia  repito  mi  inalterable  obsequio,  Dios 
goarde  i  ~~  ^  ^' ' 


^■1 

3m1 

$a  mas  afecto  y  seguro  servidor*  Don  Juan 
Josef  SraTaxro.= Señor  don  Iiope  Hartado  de 

JlÜeudoza. 

▲rKNPZCE  KXJMEEO  §  PS  LA  P AGINA  Ia3.  ' 

Cárta  al  secretario  de  la  academia  j  renUtUn» 
doU  la  oríiiea  de  la  MargarUapreeÍ&s£Í 

Df  ay  seflor  inio  y  amJgOb  Qnanta  raaon  tat* 

dria  V.  S.  en  tacharme  de  omiso,  y  mucho  mas 
quando  reparando  al  motivo  descubra  el  objeto 
da  mi  ocapaciojcu  Si  no  di^a  en  tan  baenas  ma,^ 
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DOS  como  las  de  V.  S.  desde  luego  me  prome- 
tía ua  desprecio  universal ;  pero  fiado  que  un 
meco  MÍx>  de  la  nacioa  y  ua  poco  de  seatiniieii** 
lo  en  TCf  despreciada  la  arte  de  nayegacioD)  eo 
caja  deoda  liay  caparieimoi  ofioíalai  en  wam^ 
ira  marina,  me  hixo  tomar  k  ploma  á  ta  de-* 
Smta,  y  bacer  :vcr  al  público  loa  enroret  €hb¡« 
cos  del  reverendísimo  padre  fray  Josef  Arias  de 
Miravete  en  un  litóto  que  ha  escrito ,  y  en  el 
qiie  pretende  haber  hallado  la  lon£;itud  en  la 
mar>y  otros  inventos  ó  retormaciones  que  puo* 
tanda  en  ta  discurso  sin  método  reoorar*  £n  esa 
reel  academia  bien  verán  el  ri^  con  que  la 
trato;  pero  jcomo. ignoran  el  motivo  que  proce» 
de  del  desprecio  ardiente  con  que  trató  en  difis** 
rentes  juntas  á  los  maestros  de  esta  real  aca«« 
demia  de  guardias-marinas  ^  no  queriendo  cs^ 
cuchar  dificultades  que  le  proponían  (aunque  yo 
no  me  hallé  presenté)  supe  sus  inútiles  respaes* 
tas;  tuvieron  órden  estos  de  S»  A.  el  señor  in» 
&iittt  don  Felipe  pera  responder  á  su  libro  9  qoa 
remito  áy«  S. ,  y  se  sabe  que  no  ha  hecho  apre« 
cío  alguno  de  sos  reparos.  De  otros  diferentet 

E apeles  ha  hecho  lo  mismo  ,  por  cuya  razón  me 
e  tomado  la  digresión  (  dehaxo  un  nombre  su- 
puesto) de  hacerle  palpar  sus  errores,  sujetán- 
dome á  que  todos  pudiesen  entenderme  >  y  to- 
mando un  medio,  que  sin  ampliioarme  en  la 
dp€2trina  de  la  náutica,  viesen  visiblemente  loa 
desatinos  de  sa  pretendido  hallaaego.  Kemito  á 
V*  8.  con  esta  ocasión  los  tres  inclusos  libroSf 
que  si  acaso  fuesen  del  agrado  de  nuestros  ilus« 
tras  académicos  remitiré  en  mayor  número. 

Pretendo  que  Y*  $.  lo  disculpa «  y  q^^  h 
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real  aca¿kmia  haga  lo  míamo.'Vñ  ofindido  tm^ 

ras  veces  sabe  reprimir  el  livor ;  y  así  la  len— 
gaa  bate  donde  el  diente  duele.  Soy  enharinado 
en  estas  ciencias,  que  son  de  ini  oficio  ;  me  ofeo-* 
dea  los  desatinos  contra  ellas ,  y  asi  pido  janta-* 
BMBte  U  éiacnlMfj  de  V*  S.  mnclias  órdenes^ 
donde  le  imoineste  la  perfecta  voluntad  que  ]m 
pio&so*  STaestro  Sedor  guarde  á  Y •  S«  muchos 
años  como  deseo.  Cádix  3  de  mayo  de  1 74043 
B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afecto  servidor  y  se- 
guro amigo.:^Don  Juan  Josef  NavaiTO.~Seaof 
don  liOpe  Hurtado  de  Mendoza  y  Figoeroa» 

ABWmiCM  mUEMO  10  DB.X.A  VAOlffA  169*  « 

» 

Cificio  M  marques^Tarrébiama  al  mMHrú 
Coffipíllo ,  abonanch  la  emáacta  de  dan  Juan 

Josef  Ñatean  ü ,  j  desmintiendo  una  » 

calumnia*  ^ 

■ 

Excelentísimo  te&>r,  mujr  señor  mío.  En 
carta  de  5  del  corríeiite  me  dice  V.  E,  que  el 
rey  tiene  eapceíe  de  que  hallándome  mandando 
los  galeones  qiie  liev¿  últimamente,  di  cuenta  de 
que  don  Jua»  Josef  Nawro  en  sus  conversa** 
clones  no  trataba  la  persona  sagrada  de  S*  M« 
con  el  respeto  debido.  Pero  como  es  tan  delica- 
da su  real  conciencia,  duda  si  sea  fundada  esta 
noticia;  y  que  pava  evacuar  sus  escrúpulos  se 
manda  á  V.  E.  de  que  en  el  aupuesto  de  que  se 
me  guardará  el  más  religioso  secreto,  digajro 
sí  oí  ó  entendí  que  este  oncial  taviese  en  su  vm» 
ge  discursos  no  debidos  ,  y  si  de  ello  £  cneotli 
por  Q^auQ  de  don  Josef  .  ratiño«  T  habiAubme 
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carta  de  V.  E. ,  paso  á  manifestar  que  en  el  dis- 
curso del  viage  que  Lizo  de  mi  subaUenio  doa 
Juan  Joseí  Navarro  en  lüs  galeones  que  coman- 
dé desde  que  salí  de  España ,  estada  en  Cartage* 
na,  Fuertobelo  y  HaVana  no  comprehendí  ni 
llegó  á  mi  noticia  ipi0  eito  oficial  húmese  fiilla* 
do  á  tratar  la  real  persona  de  S.  M.  con  aqael 
ieipild>y  veneranoif  <|iie  oorresponile  á  iin  fiel 
vasallo,  y  antes  sí  todas  las  conversaciones  de 
don  Jaan  Navarro  eran  manifestar  á  todos  las 
honras  y  fayores  que  habla  recibido  de  SS.  MM, 
en  el  tiempo  que  se  hallaban  fa  esta  ciudad ,  y 
que  por  ellas  habia  mereoido  el  grado  de  cap£l 
tan  de  xuntío^  é  ido  de  seguido  >Ofibo  de  los  ga«* 
leones')  mjo  hedió  lo  po^rAa  referir  -los  qué 
hobiesen  quedado  de  aquel  úoitíp9.  Por  lo  qnal 
no  liubo  motivo  en  mí  para  dar  cuenta  de  lo 
que  no  comprehendí.  Pues  es  creíble  que  si  don 
Juan  Navarro  hubiera  dado  el  motivo  que  se 
«apone,  no  pudiera  yo  haberlo  díiimalado;  y 
ante»  f á  le  hobíeni  fhlminado  autos ,  arrestándo^ 
le  y  dádo  caenta  eon  testimonio  de  eUos :  porque 
de  otfia  ftrma  no  pudiera  qoedar  corregida  se-» 
mejante  osadía.  Por  lo  que  no  encuentro  en  to* 
dos  los  papeles  de  aquel  tiempo  que  yo  en  se«* 
mejante  asunto  haya  escrito  una  palabra:  lo  que 
aseguro  con  la  realidad  y  verdad  que  acostum-*» 
hro  if¿  otra  oosa  snpiera  en  el  particolar ,  frao^ 
OfunoHlr  lo  texpnaieia  i  V.  £.  dehaxo  de  la  mi»^ 
ma  cenfiama  ^qée  pie  ofrece  6  tan  ella.  Qae'  M 
qnanto  pnedo  y  delx>  assj^ar  á  Y.  E.  en  satis^ 
nicdum  al  teú  mándate. 
^  Dios  ÓLC»  Sevilla  y  enero  8  de  1^45. 
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doa  Jo&ef  del  Campillo. 

»  ■      ■  '  ' 

.   APSNDXCX  NVlUaO  XI  OS  LA  PiuQIMA  I&9« 

fe 

GWa      Na$farro  d  Mn  Cauri  y  n$ 

■ 

fe 

Maj  idior  »o*  Ajer  tmw  ma  carte  M 
•effor  marques  de  la  Ensenada ,  con  fecha  de  ly 
del  íx>nieote,  en  cuyo  contenido  me  dice  qae 
respecto  de  haberme  prevenido  el  principe  de 
Campo  Florido  que  yo  saliese  con  la  esquadra 
mandada  por  V.  E.  á  atacai:  la  ingitsa  de  lá 
nejor  forma  ponUe^  á  mayor  abnndanma  ae  me 
manda  j^evenir  de  parte  oA  rey  mi  amo,  qoe 
iieiido  importante  á  sn  real  aervicio  crae  yo  aa<* 
líese  con  lodot  ó  los  mas  nayCos  que  ne  podido 
aprontar ,  salga  á  obedecer  las  órdenes  de  V.  E« 

V,  E.  no  ignora  que  ha  días  he  avisado  á 
V.  E.  como  tenia  pronta  de  un  todo  la  esqua- 
dra  de  mi  cargo ,  menos  la  gente  que  esperaba 
de  España »  la  qual  parece  qae  por  ka  núdoa 
tiempos  no  ha  podido  llegar  hasta  la  hora  pre- 
aente.  T  como  este  retardo  ^  6  el  qae  ^nede  nai» 
bar  mas ,  puede  ser  qaísás  motivo  de  impedir  6 
desvanecer  el  ir  á  atacai-  los  enemigos  antes  que 
se  refuercen,  si  V.  E.  halla  por  conveniente  el 
que  yo  desarme  las  quatro  fragatas  y  un  navío^ 
con  sus  tripulaciones  en  breves  horas  compon* 
dré  las  de  los  demás,  y  se  podrá  diMde  hiago 
aalir  á  atacar  los  Ingleses. 

Por  tanto  Y.  E.  se  ha  de  aanfir  detemimar 
ai  eata  reaolnoion  k  halla  neoaaaria.4  indiapanf- 
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laUey'coimiiieiile,  ó  si  se  paede  6  jebe  aguara 

dar  la  gente  de  refuerzo  (aunque  í^nofo  «1  día 
que  puede  llegar)  para  obedecer  las  órdeaes  do 
ambas  cortes.  Queda  á  las  órdenes  de  V.  E.  con 
el  mas  seguro  y  respetuoso  obseqiiio  rogando  á 
Dios  gaarde  á  V*  E.  machos  años.  B.  L.  M*  do 
V.  £.  su  mayor  servidor  Juan  ^Tosef  Navar- 
ro. =  Excelentísimo  sefior  Mr.  de  Goiirt.  Abox^ 
do  del  iELeal  en  la  rada»  de  Tolón  %g  de  enero 
de  1744. 

La  respuesta  que  me  traxo  don  Ignacio  San 
Justo,  mayor  de  la  esquadra,  á  boca^  y  que  me 
pasó  por  escrito,  es  la  siguiente : zz Muy  señor 
mió  y  mi  dueño.  Habiendo  entregado  á  Mr.  de 
Conrt  la  carta  que  Y.  S*  me  dió  esta  mañanai 
no  me  díó  respuesta  por  escrito :  solo  me 
'  pondió  á  boca  de  la  manera  siguiente: 

I>irá  vm.  á  Mr.  Navarro  que  puede  escribir 
al  excelentísimo  señor  marques  de  la  Ensenada 
de  que  no  hallo  por  conveniente  de  que  desar»* 
men  las  qiiatro  fragatas  y  un  navio  por  motivo 
que  no  estamos  á  tiempo  de  minorar  las  fuerzas, 
Eabi^náole  llegado  días  pasados  refuerzos  al  ene* 
migo ,  y  mas  teniendo  S.  E.  noticia  del  iiif en« 
dente  de  Languedoc ,  en  aue  dice  que  no  obs<» 
tante  de  haberse  detenido  la  tropa  que  viene  de 
España  en  el  Rosellon ,  por  motivo  de  no  po- 
derse pasar  los  Pirineos  con  la  mucha  nieve  que 
había  caído,  debi:i  dicha  tropa  hallarse  el  2  5 
del  corriente  en  Montpeller;  y  siendo  natural 
su  llegada  dentro  de  pocos  días  á  este  puerto  ,  se 
hará  S.  E.  inmediatamente  que  llegue  á  la  ve« 
la,  si  el  tiempo  no  se  b  embaraza  ^  pues  ahora, 
aun  guando  se  bailase  en  estado  de  poder  mi- 

QC 
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Borir  Ué  fuersas »  no  pckbá  liacerse  á  U  vdb^ 

rijiio  d  TÍeoto  E. ,  qae  «ftá  ireiitaiidd^  na  lo 
peniñto^  con  lo  que  no  pi«rda  tiempo  m 
aguardar  que  llegue  el  refuerxo  de  la  tropa.  Ss- 

ta  es  la  respuesta  que  me  ha  dado,  la  que  par- 
ticipo á  V,  S. ,  y  me  reitero  á  la  disposición  de 
V.  S.  coa  todo  rendimiento,  rogando  á  Dios 
narde  á  Y.  S«  muchos  aííos  como  debo.=Tou<« 

Icui  Mg  do  enero  de  iy44~^*  ^*  ^*  <1®  ^* 
aa  mayor  y  mas  apasionado  aemdor.=Don  Ig« 
nado  &  Jiuto.=S6Aor  dm  Joan  Joief  Na- 
vano. 
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tas  9  tves  brulotes  j  tres  b^gantines* 


iet  resoltado  así  de  una  virada  á  un  tiempo, 
ijaadra  cooibloada,  dexando  á  la  española 
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tfotoi  M  Mimb'€mieriar  iacaias  de  la  Mo« 

grafía  naPal  en  los  artículos  de  sus 
•  respectivos  comandantes» 

!•  James  Llovd:  aunque  sostuvo  á  los  ca« 
pitanit  West  jr  Cooper  para  impedir  que  al  fia 
láel  combate  oo  doblaseo  los  franeetet  la  dÍTÍsion 
do  Rowley  |  con  todo ,  pueitD  en  consejo  d» 
goerri  dos  aftos  detones  para  yentilar  sn  oon* 
ducta  eu  este  dia  ,  el  1 3  de  noviembre  de  i  y45 
se  le  dió  su  dimisión  del  servicio.  El  4  de  uü- 
víembre  de  ij47  ^®  volvió  su  empleo  (lomo  4f 
págma  28. ) 

-  n.  William  Dilke :  aunque  Mathews »  mner« 
<o  su  capitán  Rastel,  le  nombró  despnes  de  la 
'fimcion  comandante  del  Namnr^  ra  condocta  te 
j  u2¿ó  en  Londres  tan  teprebensible  qne  fite  uno 
de  Tos  señalados  en  la  casa  de  los  comudes  para 
ser  citados  á  juicio»  En  el  que  se  pronunció  el  5 
de  diciembre  de  1^45  se  le  despidió  declarán- 
dole incapaz  de  ser  empleado.  En  lo  sucesifO 
obtnro  media  paga  (tomo  5,  página  88*) 

3.  &owlaDd  Frogmorc,  otro  de  los'  qne  ic 
juzgaron  mas  colpaUas  por  los  oomúnes^  y.  en* 
yo  jaicio  se  pidió  al  rey ;  pero  morió  en  -  8  do 
noviembre  de  I744  en  su  navio  antes  de  bacér» 
tele  su  causa  ( lomo  5  ,  pagina  21.) 

4.  Henry  Osborne:  su  valüi'  en  este  día  y 
acciones  sucesivas  le  valieron  en  4  enero  da 
1463  set  señalado  muerte  de  Anson  sucé* 
•or  «ayo  de  vice««lmirante  de  Tnglaterrb  y  almi* 
noto  do  la  esqnadra  bknca.  Véasa  sti  wla  (to« 
no  4  d^.*de  página  197  á  so5. } 

ce  2 
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9.  Xorá  Edward  Hawke.  En  el  comtate  de  * 
Navarro ,  dice  Chernok ,  taro  la  primara  oporto- 
nidad  de  distingiúrie ,  siendo  uoo  de  los  pocos 
naWo*  que  iiriUaffaii  en  este  deidiobado  encaen<« 
tro.  Con  todo,  ann  siendo  el  apretador  del  Po« 
doTi  se  üm  qae  el  consejo  de  guerra  lo  deposo 
por  haber  abandonado  su  puesto  y  batídose  úm 
orden;  si  Lien  Jorge  11  le  volvió  luet^u  á  svi 
servicio.  Providencia  que  dió  á  la  Inglaterra 
tantos  triunfos  como  se  leen  eu  la  vida  de  este 
héroe  marino;  á  cuyas  órdenes  so  formaron  los 

£ie  en  nuestros  dias  han  esclarecido  tanto  el  vm^ 
r  naval  de  los  ii^Ieses  (tomo  4»  P^gúm 
i  2qZ>) 

ul'  Cooperé  (be  depuesto  por ' el  consejo  de 

Suerra  5  que  se  tuvo  en  Maliou  el  12  de  mayo 
e  17445  aunque  se  balió  y  maniobró  para  que 
Mr.  Gabaret  al  fin  del  combate  no  consiguiese 
doblar  la  esqoadra  inglesa*  Fexo  volvió  al  servicio 
conociendo  cpe  la  sentencia,  aunque  jnsta  joit 
las  lejres  militares  ^  no  debía  perjudicar  á  sa  omh 
docta  y  valor  (tomo  4  9  p^^ma  37& 

7.  Jorge  Townsbend  fixe^'el  primogAlilo 
de  Gárlos ,  Lord  de  esta  apelación ,  y  de  Doro- 
tea ,  hija  del  famoso  ministro  Roberto  Walpol, 
despue*s  Conde  de  Oxford  ;  de  los  contados  ca- 
pitanes que  recomendó  Mathews ,  murió  de  al- 
mirante  de  la  asquadra  blanca  (tomo  4,  págl» 
na  434.) 

^  8*  Edonmnd  Willianss  á  los  4]nazeiita,jy 
dlnoo  años  de  buenos  servicios,  fue  pnesto  m 

-ciomejo  de  guérra  en  Octubre  de  45  por  su  con- 
ducta eu  el  combate  del  año  antena  r  ;  y  aunque 
se  defendió  coi^  raiones  muy  váii4^^  j  mostró 
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^pitfttft  puti  taTO  iiq[ftel  dia,  em  todo-fiie  cohi* 
jknadb  á  aói^tciier  otro  inaado;  y  atendida  mi 
•dad  y  .porte  atíteriov  á  lolo  i«r  ocnpado  m  dw» 
tinoi  de  tierra  (tomo  4  7  P^gí"^  ^94* ) 
'  Slaughter  :  con  su  navio  Somerssct  cíe 

oclienta  fue  el  que  al  día  siguiente  del  rombate 
empezó  uuo  particular  con  el  Hércules  ,  que 
aunque  tan  maltratado  se  defendió  coa  tal  ga- 
Uardia,  que  díó  lugar  á  que  Uegaée  la  esqiudra 
fianoesa  á  su  aooom  (tomo  4»  pigína  flQi*) 

TO.  Tha  ForbeSj  hijo  segundo  deTCoBde 
Oranard ,  almiraiité  de  nombre ,  uno  de  los  ma« 
salotes  de  Matlievvs,  y  el  que  mas  empeñó  su 
acción  coutra  el  Constante,  donde  muñó  Itur* 
ríaga  (tomo  4  9  página  ^?B.  ) 
^  II.  Jayme  Cornwall,  comandante  del  Mal<« 
bórongli ,  que  murió  en  el  combate ,  j  su  primer 
tenuDie  Federico  CorawaHy  y  el  naster  y  el 
omitan  de  la  txopa ,  y  cincaenta  Hombres  y  goa* 
venta  heridos.     eoriiandante  se'erigió  en  VVest- 

mmster  de  orden  del  parlamento  un  sepulcro, 
eiwa  inscripción  y  otras  circiiastaucias  de  la  ba- 
laua  se  leen  en  su  artículo  (tomo  4j  P'^g-  l^o  ) 
19.  Jorge .  AuiPrisli :  puesto  en  consejo  do 
giif  rra  de  veinte  y  quatro  miembros ,  no  satis^ 
MÍendo  á  los  cinco  cargos  que  le  hicieron ,  fiae 
despedido  y  declarado  ineapaa  da  teryir  al  rey 
(fto»o4,pags3ft> 

>  i3.  Juan  Norris,  hijo  del  famoso  general, 
y  el  que  quemó  nuestras  o;aleras  en  San  Tropé 
y  el  navio  Poder  después  del  cotnbaíe ,  y  tomó 
parte  de  un  considerable  convoy  de  tartanas  que 
condfiqan  pertrechos  de  guara  á  Italia.  Pero 
•auüdo  aa  InglfUeirra  por  su  mala  conducta  en 
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tmbo  Siete,  y  mas  aeosadd  por  til  fHopia  'con-* 

ciencia ,  se  ociihó  en  Mahon ,  algunos  dicen  en 
Londres,  y  así  acabó  sm  dias  (tomo  4»  pági«* 
na  2gg.) 

14.  Ambrose :  fae  el  comandante  ingles  que 
mas  presas  hizb  duruite  esta  guerra,  y  por  cu** 
yos  serñeíos'bs  comerciantes  4e  Loniires  k  pe»* 
sentaron  «a  magnifiea  copa  de  plata ,  y  el  pae« 
Mo  de  Brittol'orra  dhaja  úA  i^aW  de  eíen  gui^ 

neas,y  el  rey  de  Cerdeña  otros  regalos  y  muy 
fuerte  reconiendacíon,  A  pesar  de  todo  y  de 
veinte  y  dos  mandos  muy  bien  desempeñados, 
el  consejo  de  guerra ,  que  jwzgó  su  conducta  en 
el  combate  de  Mafthews ,  pronunció  el  7  de  no<» 
Sembré  de  1745  qae  se  debía  suspenderle  éd 
empleó  pot  el  tiempo  de  la  Tokintad  del  rey»  y 
militarlo  en  nn  afio  de  paga  eomo  capitán  dtt 
Rnpert.  En  efecto ,  basta  1 748  no  se  le*  devol-^ 
Vio  al  servicio.  En  su  defensa  ,  entre  otras  cosas 
memorables,  dixo:  ,,Quando  yo  me  dirigí  á  los 
cinco  navios  enemigos,  el  Real  estaba  tan  des^ 
mantelado  que  era  opinión  de*  todos  mis  oficia-» 
les  y  mia ,  que  tan  seguro  obmo  es  qne  Dios  está 
en  el  cíelo,  el  Real  dbliia  rendirse  aátas  de  me- 
dia hora^  y  juz^o  one  no  pnde  üacer 
mas  recomendable  al  rey  y  ¿'  la  patria;*  qne 
pegarme  con  estos  cinco  buques.  Si  yo  liubiera 
sido  bien  sec^undiido  por  la  retaguardia  era  de 
absoluta  necesidad  que  ellos  cayesen  en  nuestras 
manos.  *  (tomo  4 9  página  aSd. )  ^ 
xS.  Juan  Rttssel  morié  en  Mahon  -á.pboaé 

*  W>ien  I  bore  away  for  fíve  shipa  of  tLe  cnemy^,t1jf# 
B.eal  was  co  di-able  ,  that  ít  was  the  opinión  of  all  mi  of- 
ficen  f  US  weli  nf  myseif^  that  g  as  soie »  u  thura  vfas  a  God 
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días  del  comíate ,  en  que  perdió  un  Brazo  y  re- 
cibió otras  mortales  heridas.  Era  el  capitán  d« 
bandera  del  navio  Almirante  (tomo  4»  P%nui 
309.) 

t6m  Puebíi  fne  también  de  los  sindicados  por 
sn  gttieral ,  pero  no  llegó  á  fixrmársele  proceso 

(tomo  5  ,  página  60.) 

17?  Long:  á  su  navio  el  Rmsel  trasbordo 
Mathews,  por  lo  desmantelado  que  quedó  el  de 
su  insignia  (tomo  4»  página  192.) 

18.  Lingen:  aunque  siendo  el  penúltimo  da 
la  división  de  Lestok  no  entró  en  randon ,  con 
todo  padeció  la  censura  del  publico ,  no  obtuvo 
mas' mando,  y  en  1745  se  retiró  del  servicio 
( tomo  4 página  196.) 

19,  Hennque  Povvlet,  duque  de  Bolton ,  y 
después  general  con  varía  fortuna ,  fue  el  que 
convoyó  á  Mahou  el  Malborough  (tomo  5 ,  pá- 
gma  50 

^ ao«  West  Temple:  (iie  uno  d«  los  tres'  Oft* 
pitanes  ingleses  que  maniobraron  para  que  Mr. 
Gafaar€(t  no  doblase  la  vanguardia.  Mas  como 
tan  buena  maniobra  fiiese  exeeutada  sin  órden 

de  superior  alguno ,  también  fue  depuesto  de  su 
empleo ;  restamecido  en  lo  sucesivo  como  ge- 
neral se  halló  en  la  desgracia  de  Buie^ ,  aun- 
que también  allí  se  comportó  con  el  mismo 
acierto  y  bonor  (su  vida  tomo  4 9  página  419 
á4H) 

£n  las  vidas  de  bs  almirantes  Mathetvrs, 


in  heaven  ,  the  wouid  fali  in  hnlf  an  hoar*,  and  I  thonght  I 
could  not  do  a  more  cotumendable  service  to  my  Icing  and 
cooBtry,  thcn  by  the  engaging  those  fiT€  ahtps.  If  I  had 
hcen  wüW  seconded  by  ilip  rpar  división,  tliey  omst  ÍMTI* 
tably  iuiTe  Udlen  iato  oor  handa  (página  aSS* ) 
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Cli%niok  qcLanto  lia 

podido  juDtar  su  exquisita  diligencia  de  docu^ 
meatos  franceses  e  ingleses  acerca  de  esta  me- 
morable acción.  No  es  dable  losertarios  aquí  por 
ta  crecido  número  ^  y  sí  de  desear  que  obra  de  tan- 
ta ¡nstniccion  para  nuestros  marinos  corra  y  qoe 
guanto  antes  en  su  idioma  patrio.  Basta  lo  apuiH 
tado  en  las  antecedentes  notas,  que  manüertaa 
que  de  treinta  y  dos  comandantes  fueron  citado» 
á  JUICIO  doce,  j  mas  ó  inenos  castigados.  El  ge- 
neral gefe  fue  depuesto,  y  el  secundo,  qne  es- 
tuvo suspendido,  no  pudo  Jamas  ganar  la  opitiion 
pública.  Con  tales  antecedentes  intentar  ahora 
en  las  cartas  últimamente  publicadas  poner  loa 
ingleses  d  signo  de  victoria  suya  á  esta  acción 
¿no  es  una  notoria  mala  fe?  una  demencia  de! 
oreallo?  Pasemos  á  exhibir  las  Velaciones  espa- 
ñolas de  que  no  hacen  mención  los  Ubios  extran- 
geros  y  que  corrieron  entonces. 

Diario  de  noifegacion  de  la  esquadra  de  S, 
de  mi  mando ,  que  unida  d  la  del  rey  crisUa^ 
nisimo  del  cargo  de  Mr.  de  Cauri  9  sale  del 
Puerto  de  Tohn  d  eperacíanee  del  real 

serPicia* 

El  día  IQ  de  febrero  del  corriente  año  á  las 
doce  se  hizo  señal  de  quedar  á  pique  de  un  an- 
cla,  y  á  las  dos  de  la  tarde  de  ponerse  á  la  vela, 
lo  que  fue  executado  de  las  tres  on  adelante, 
quedándolo  al  ponerse  el  sol  toda  mi  esquadr^ 
y  la  mayor  parte  de  la  de  Francia,  habiendo 
acaecido  abordarse  el  navio  al  Leopardo ,  y  fra- 
gata la  Yolage  de  la  re&rida  esquadra  francesa,  - 
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esusándosf  siñ  duda  grave  da^o,  pncs  les  pre- 
cisó dar  fondo  ,  y  al  navio  h¿irer  señal  de  inco- 
modidad,  lo  que  entendido  por  Mr.  de  Coort 
ditpolo  diesen  fondo  toda*  laa  esqnadrai ,  como 
€0D  efecto  b  hioMCOo,  á  exoapdoa  de  e»te  na-- 
▼ío  el  Raal  qae  se  mantuvo  á  la  vela ,  m  que 
pudiese  virar  para  tierra  hasta  laa  quatro  de  la 
mañana  del  siguiente  día,  y  después  se  recono- 
ció estar  fondeados  todos  los  baxeles  en  la  ense^. 
nada  de  Santa  Marn^arita,  y  loa  de  los  loglesea 
m  Ja«  islas  de  Hieres.  ^ 

La  misma  maftaaa  del  dia  20,  signiaiido  la 
derrota  á  dar  fondo  donde  los  demás  miviof ^ 
liiao  sefial  de  ponerse  á  la  vda  Mr.  de  la  Court, 

for  coya  rason  quedó  este  navio  Bordeando ;  y 
abiendo  con  efecto  levádose  los  de  las  escua- 
dras, se  reconoció  quedar  sin  seguir  víage  el  ci- 
tado navio  el  Leopardo ,  á  c^nsa  de  haber  sido 
considerable  el  daño  que  reaiMÓ  en  el  aborda- 
ge  y  y  durante  el  dia  con  poco  viento  que  ha* 
€Ía  estoyimos  bordeando  próaimos  á  las  islas  de 
Hieree,  en  las  qnales  permanecieron  sin  salir  Jos 
ingleses  9  y  sedo  dbs  á  la  vela  algo  distantes  ob» 
servaban  los  movimientos  de  las  esquadras. 

El  dia  2>l  amanecimos  sobre  las  expresadas 
islas  de  Hieres  ,  y  á  las  nueve  del  día  empezá— 
ron  á  salir  los  Ingleses,  quedando  todos  fuera 
á  las  doce  |  y  habiendo  hecho  Mr.  de  Court  s»« 
l&al  de  marchar  en  línea  á  elkis,  se  puso  en  exe^ 
cnciony  teniendo  por  entonces  el  barlovento, 
según  el  poco  viento  oeste  qne  hada,  lo  qaal 
motivó  no  pudiésemos  acercamos  bastantemente 
á  las  mayor-:^s  diligencias  ;  pero  á  las  quatro  de  la 

tarde  9  cambiándo^se  el  viento  »d  Laat^  se  apro** 
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los  ingleses  teniendo  el  btfloMtfo,  y 
al  anochecer  quedaron  las  dos  armadas  fimte  é 
,  firentp  á  distancia  de  dos  leguas. 

£1  día  as  9  habiendo  la  noche  antes  mante- 
aidbee  ma  y  Otra  annada  sobre  los  bordos ,  siem* 

Ere  con  el  mumo  vienlo  listo^  pcnnanecieroa 
M  ingleset  con  el  harloTa^,  y  en  número  de 
inat  de  qoAMnto  yehs ,  las  tranla  de  crecido  por* 

tej  V  habiéndose  hecho  la  señal  de  preparaiie  al 
combate  y  ponerse  en  Imea,  executaron  lo  BWS» 
mo  los  ÍDo;íeses,  y  quedaron  formadas  las  dos 
armadas  en  batalla  á  las  once  del  día,  j  la  de  mi 
piandf* ,  segtm  la  disposición  de  Mr.  de  Court^ 
toda  unida  á  la  retaguardia.  A  las  doce  y  me- 
Sm  todo  el  coerpo  do  batalla  y  retaguardia  do 
loa  enemigos  en  número  eomo  de  veinte  y  qoa* 
tro  navios ,  arrilMuron  sobro  mi  esqoadra  y  cor* 
tando  desde  el  úlrirao  nayío  de  ella  sin  bacer 
por  las  esquadras  francesas ,  ni  estas  por  eiloSy 
pues  siempre  prosi^iíeron  SU  marcha.  A  este 
uavio  atacaron  tres  de  tres  puentes,  incUiso  en 
ellos  el  del  almirante  Mathews ,  y  dos  de  sesen- 
ta á  setenta  callones  ,  haciendo  el  mas  intrépido 
continuo  fo^o  decible ,  estando  á  tiro  corlo  do 
fiiñl;  pero  corrmondiendo  esto  navio  con  k 
mayor  constancia  ^  lo  resistió  todo^  echando  voo 
á  pique,  desarbolando  otro  do  tres  puentes  del 
palo  mayor  y  de  mesana  ,  y  maltratándolo  en 
todo ;  de  suerte  que  arriada  la  bandera  y  ya  sin 
hacer  fuego ,  procuró  retirarse ,  y  lo  mismo  prao 
tioó  el  almirante  Mathews  y  los  demás,  siendo 
ya  las  quatro  y  media.  Media  hora  después  vol^ 
vió  el  citado  abnirante  lo  mejor  reparado  qno 
podo  del  dnfti  ^  recibió  oa  ra  maniobra'  coa 
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oh'os  dos  navios  como  de  setenta  cagones  9  abrí* 
gando  va  brulote  de  crecido  porte,  intentando 
quemai^  este  haWo  qoe  ya  se  hallaba  sia  yela  a,U 
gana ,  ni  ynatffiM  mayores  y  entevanente  deenun»" 
telado;  pero  Bblb  .Dios  semdo  que  habiéuloio 
dado  k  provideocia  Je  destaoar  la  fidóa  eon  ofi« 
eiales  y  gente  de  valor  ansiosa  do  ooiiseg«ir  glo4 

na,  echándose  qiiasi  á  nado  á  ella,  salieron  á 
impedir  el  que  nos  abordase,  habiendo  al  mis<« 
tno  tiempo  con  los  cañones  próximos  á  popa 
ecbádolo  á  piqoe  al  nkímo  cañonaso  que  quedan 
Im  fue  poder  disparar,  y  estando  ya  á.  medio 
tiro  >de  pistola*»  sucediendo  reventar  el  mismo 
ealion  por  la  gran  carga  que  se  le  poso ,  y  tam-» 
him  el  hrolote,  alcanzando  algonoe  artificios  do 
fii^d  á  entrar  en  el  navio ,  y  que  se  tuvo  la 
fortuna  de  apagar;  pero  los  oficiales  del  brulo- 
te y  otros,  que  destacó  Mathews  de  su  uavío  y 
toda  la  demás  gente  perecieron,  á  excepcioa  do 
cinco  marineros  que  huyeron  en, la  lancha 9  doK 
Inundóse  este  dicnoso  tiro  al  vaior  y  vigilanGia 
iél  ministro  don  Gárlos  de  Retamosa ,  que  cotí 
íBRmde  desahogo  «o  toda  se  halUba,  jf  en  to»» 
do- se  distinguia  sa  selo  desdo  el  principio  has* 
ta  el  fin  dei  combate.  Y  viendo  frustrado  el  al- 
mirante su  deseo  se  aproximó  con  los  dos  ex- 
presados baxeles  del  convoy  del  citado  brulote, 
aunque  sin  atrevem  á  poner  el  costado  entera- 
mente; mas  haciiDdo  nn  fuego  vivo,  y  con  el 
mismo  valor  qae  antes  y  awi  mas ,  se  les  mal» 
tcató  avadados  ya  dd  navio  el  Brilknte»  Sm, 
Ver»u^  y  la  SMa  Is^^ 
go  distantes  los  dos  últimos,  por  lo  que  se  reti«» 
^ron  los  enemigos  otra  vez  del  combate ,  ha^ 
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ciendo  s«ña1  i  toda  su  armada  de  apartarse  & 
las  seis  y  media  de  la  noche ,  quedando  el  cam-» 
po  por  nuestro,  así  porque  veian  lo  imposible 
de  conseguir  ventajas,  como  porque  ya  para  en- 
tonces venian  del  bordo  para  ellos  los  navios 
franceses ,  que  si  hubieran  llegado  á  tiempo  opor- 
tuno, y  como  creíamos,  no  habria  quedado  al- 
guno que  se  librase ,  qiiando  como  se  puede  de- 
cir este  navio  solo  y  el  Hércules  se  batieron,  y 
maltrataron  nueve  y  un  brulote  como  va  expre- 
sado. En  las  funciones  mataron  en  este  navio  al 
capitán  de  granaderos  del  regimienio  de  Zamo- 
ra don  Francisco  de  Morales,  que  estaba  en  el 
castillo  de  proa  entre  otros  oficiales ;  en  el  alcá- 
zar mi  ayudante  de  órdenes  don  Alvaro  FadiUa; 
herido  de  muerte  el  capitán  de  navio  don  Nico- 
lás de  Geraldin ;  á  mí  primeramente  en  la  pier- 
na derecha,  y  permaneciendo  no  obstante  este? 
en  el  alcázar,  dos  horas  después  lo  fui  en  la  gar- 
ganta ,  después  de  lo  qual  me  retiré.  Fueron  he- 
ridos también  levemente  los  tenientes  de  navio 
don  Pedro  Saenz  y  Sagardía ,  don  Pedro  de  Goi- 
cohea,  el  alférez  de  fragata  don  Josef  Cifuentes, 
y  los  guardias-marinas  don  Fernando  Roco  y 
don  Juan  Espadero ;  y  de  la  guarnición  y  tri^ 
|)ulacion  del  navio  murieron  quarenta  y  cinco 
individuos ;  setenta  y  nueve  están  en  peligro^ 
habiéndoseles  cortado  piernas  y  brazos,  y  te- 
niendo graves  heridas ,  y  hubo  hasta  ciento  y 
cincuenta  y  quatro  de  menos  peligro.  Se  distin- 
guieron en  las  funciones  separado  de  haber  cum- 
plido todos  los  oficiales  y  guardias-marinas  con 
el  roas  honrado  procedimiento,  el  teniente  de 
navio  doo  Pedro  Saenz  y  Sagardía,  el  alférex 
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de  navio  don  Pedro  Arrigoní ,  el  guardia-ma- 
tmsL  don  J uan  Gayoso ,  el  segundo  qondesUblf 
Juan  Bautista  Noguera,  y  iMAta  diez  y  seis  loU 
dadosy  iiuuriaeros  eB.el  neroyco  kecho  de  echar» 
se  qnasi  i  nado  ^ara  lomap  ¿  faltia,  éirá  apar* 
tar  A  Inilcit^y  sin  reparar  en  el  Gontínuo  fiaego 
que  se  les  hacía  de  ^1 ,  y  tres  navios  que  le  es«* 
coltahan ;  el  mayor  de  la  esquadra  don  Ignacio 
San  Justo ,  don  Gárlos  Casamara ,  el  citado  don 
Pedro  Sagardía  ,  el  teniente  de  granaderos  del 
fegimiento  d»  Sevilla  don  Antonio  Zakta  9  y  loa 
guardias-marinas  don  Fernando  BjOCO ,  don  Ma« 
Uo  Calafat  y  don  J oan  Espadero  j»Q)n;d  el  alcázar^ 
Sonde  de  todos  los  destinados  no  quedaron  otrot 
TITOS ;  ^bre  el  castillo  de  proa  el  capitán  de  na* 
TÍO  don  Gil  Fernando  de  La^je ,  y  don  Antonio 
Piiidissichi ,  capitán  de  bombarda.  En  la  toldiila 
al  hasta  de  bandera ,  y  con  la  infantería  el  te- 
niente de  ella  don  Gerónimo  Cabeza,  el  aliiérez 
de  fimgata  don  Agustín  Gil  Delgado  ,  el  goardúi* 
marina  don  Manuel  Tobías,  y  el  aventurera 
.doa'PranciscD  Xavier  Samaniego*  En  las  bate- 
rías, que  fueron  bolcanes,  con  singular  partid 
enlaridad  el  teniente  de  navio  don  Blas  More- 
no, y  también  con  muclKi  distinción  don  Juan 
Terneate  ,  don  Pedro  de  Goicochea ,  don  Cris- 
tóbal de  Loyde  y  don  Nicolás  de  Arrambide, 
tenientes  de  navio :  los  de  iragata  don  Nicolás 
de  Azasy  don  Domingo  Tomati.  Los  alféreces 
don  Pantaleon  Carpí,  don  Josef  Cifuentes,  don 
Diego  UrUna  y  dpn  Jaan*Fonce|  todos  Icp 
restantes  guardias^marinas,  y  ú  aventurero  don 
Diego  García;  el  sargento  de  marina  Cnitubal 
del  Ca&ülloy  el  condestable  Pedro  Vicente  HuÍjs; 
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los  pilotos  de  altura  don  Pedro  Bernal  y  don 
Diego  Oliva ,  y  los  de  costa  Juaa  Bautiita  Ga« 
húeri  y  Joief  fionet» 

SI  siguiente  dia  s3  «Biaiiioiiiibi  algo  dis« 
tasCasde  M  aaqaadni  fiiaoesa,  y  U  mía  no  obtm 
taate  que  se  qaedflfiron  á  la  capa  á  eaasavde  ha* 
l)ernos  sotaventado  ^  no  teniendo  vela  alguna ,  ni 
podido  ponerla.  Los  ingleses  también  los  reco-* 
nocimos  á  una  vista  á  barlovento,  y  que  el  na- 
vio Hercules,  que  quedó  algo  maltratado  del 
glorioso  combate  del  dia  antecedente  5  estaba  in- 
nediato  á  loa  inf¡k$eá,¡j^  ae  liatía  contra una  da 
flrat  pnentea  por  espacio  una  hofa  de  esta 
maftana,  como  qne  Mt»  da  Court  hilo 
de  caza ,  y  yelegeafon  todos  los  naidos  á  &vo- 
recerle ,  con  lo  qual  y  y  Isl  consideraole  defensa 
^ue  hizo ,  se  retiró  el  ingles  5  y  prosiguiendo  los 
franceses  en  seguir  los  ingleses ,  se  reuaieron  es- 
tos como  para  venir  á  batalla.  Visto  lo  qual  por 
Mr*  de  Court,  después  de  haber  estado  pnesto 
*n  linea  esperando  algún  tiimpo,  arribó  á  im 
^rgo  sobre  oosottos^  siendo  ya  las  tres  di  la 
tarde  9  así  para  &Tom9emos^  escarmentado  sin 
'dnda  del  snceso  antecedente ,  y  para  tenw  ma- 
yor refuerzo ,  como  por  reconocer  intentaban  los 
ingleses  avaazarse  para  uosotros  por  la  vauguar- 
dia^  y  estar  este  navio  remolcándolo  el  Santa 
Isabel;  pero  entrando  la  noche  no  tuvo  efiscto 
la  acción  y  y  á  las  ocho  de  ella  estábamos  niiidoi 
-OQU  mucha  pnuSsiidad. todos  los  navios  franca* 
^aes  y  espadóles,  y  tinieron  á  este  distintos  ofi» 
•cíales  de  onos  y  otros ,  por  los  que  se  tuvo  la 
noticia  que  el  navio  el  Poder  desarboló  entera- 
mente, y  quasi  yéndose  á  pique  se  rindió  á  lo¿ 


Digitized  by  Google 


T  KOTÁf. 

•hnírattt»  gernon  »  y  haito  wite  loldiidof  jflAí^ 

rineros;  que  se  UaYaron  prisioneros  al  comazi-i^ 
dante  de  diclio  pavío  don  Rodrigo  de  UrruHa, 
el  teniente  de  traii;ata  don  Diego  Manso  ,  los  al- 
féreces de  Idem  don  Francisco  Xavier  de  Quin-» 
coces  ,  y  don  Sliol  Gil ,  dos  oficiales  de  tropa  da 
tÍOTra  9  capellán ,  ociibaao  y  9»tro  guardúis^ 
manoas,  y  entre  ofioialfli  is  |Ber,!floldidary 
marineriM  baste  «n  aúneto  de  qoareota;  (jiio  di 
expresado  navio  lo  représaron  los  írancttsu^  toiA 
marón  el  oficial  y  los  demás  ingleses,  el  sesudo 
capitán  don  Bernardo  del  Campillo,  otros  ofi« 
cíales  y  demás  gente  que  quedó  de  su  dofacionj 
y  que  vieodo  mcapast  de  poder  seguir  viage  al- 
guno el  expresado  bixel,  procurarou  puuerl@ 
Si^o  ,  qoB  ao  tawo  t/Sscto ,  y  dis|Noaieiido  poner 
el  citado  lesto  de  eqnipige  en  mu  ikaWofc  Tsi«¿'- 
Iñen  rae  paitkíparon  murió  en  el  combate  glo^ 
ríoso  tuvo  entre  dos  ruegos  de  seis  navios  4 

brigadier  de  guardias-marinas  don  Esteban  Pue« 
lies,  lieritdos  levemente  el  expresado  comandan* 
te  don  Rodrigo  de  Urratia,  el  segundo  don  Ber- 
nardo del  Campillo ;  el  teniente  de  üragata  don 
Antonio  -de  Imbo  .  perdido  el  <lfttse  >derecho; 

!  q|n>  dón  ^laneísoó:  V  aldés  fiurteníQete  m  la  eaa 

^ta,  y  Domíago  de  •'MMk  herido  l««i^ 

Vemettte  |  el  alférez  de  granaderos  del  refimieu* 

■to  de  Sevilla  don  Juan  Sancbo,  perdido  la  pier» 
na  derecha ,  y  de  la  demás  gente  muertos  hasta 
quarenta  ,  y  ochenta  heridos,  habiendo  caido 
dentro  del  navio  todos  sus  palos  y  vergas^  des- 
monta4o  1^  m^or  parte>de  n  ÉrtíHirifl  ,  jr  que 

^  ÜM.á  pique..  Bi  oaTÍo  k^Atednea^:— ^  -^''^ 
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tres  y  inidia  boiras  de  faego  de  tre^  mirlos ,  ín« 
diuQ  uno  de  tres  puentes  que  le  nataróii  el  al-» 
fiSres  de  fragata  don  Migael  Coneja,  y  de  la 
demás  gente  algunos  muertos  y  heridos ,  cuyo 
número  aun  no  se  liabia  podido  verificar;  que 
vieron  al  navio  el  Oriente  entre  dos  fuegos  de 
qnatro  navios ,  incluso  el  del  segundo  coman«« 
dante  de  tres  puentes^  al  qoal  nixo  saUc  del 
combate  5  pero  este  navio  sé  incorporó  coa  el 
iSItimo  naTío  francés  el  Scrm ,  y  luego  creyendo 
todo  perdido  se  retiró  /  que  A  Constante  y  el 
ICeptuno  se  apartaron  de  combate  sin  duda  por 
estar  también  incomodados.  Los  oficiales  de  los 
navios  de  Francia  coníesaron  sus  adaiiracioaes 
de  nuestra  const¿iiicia ,  y  conocieron  la  falta  de 
ayuda  á  la  función ,  dando  por  disculpa  no  ha- 
ber visto  de  la  vanguardia  la  señal  cpie  dicen 
Ikixo  Mr.  de  Court  para  vin^  de  bordo« 

£1  dia  a4  amanecimos  incorporados  con  la 
esquadra  francesa ;  pero  corriendo  con  un  fiirio« 
so  viento  nordeste ,  que  empezó  á  las  tres  y  me- 
día de  la  noche  aatecedente ,  y  sin  que  se  viesen 
ya  los  ingleses.  Alas  oclio  de  la  mafiana  el  navio 
Hércules,  haciendo  señal  de  incomodidad  arri- 
bó mas  en  popa  que  nosotros ^  pero  siempre  á 
nuestra  vista  hasta  mas  de  las  qnatro  de  la  tarr 
de  y  y  con  el  rumbo  como  para  Mallorca*  At 
«nocnecer  se  descubrió  la  tierra  de  Catainfla  ,y 
á  este  tiempo  se  pusieron  los  navios  de  Francia 
á  la  capa 9  y  ea  la  creeacia  de  hacerlo  para  e3«« 
perarnos ,  como  lo  habian  hecho  á  la  mafiana, 
prosei^uimos  nuestra  navegación.  A  las  once  da 
esta  noche  murió  el  capitán  de  navio  don  ISÍico* 
las  da  Qreraldin*.  de  resultas  de  la  berida,  en  la 
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¿reate  recibida  en  el  combate ,  y  qae  ann  teniéoi- 
dola  DO  permitía  retirarse  del  alcáaar. 

^£1  día  a5  al  amanecer  se  reeonoctó  faltar  de 
k ,  Qonsenra  todos  los  navios  franceses ,  y  estar 
scÁos  este  navio  el  Real ,  remolcándolo  el  Santa 
Isabel ,  y  los  nombrados  San  Fernando,  Améri- 
ca ,  Soberbio,  Etillante  y  Alcon,  y  qae  eát¿íba- 
Hios  distantes  de  Earceloaa  como  diez  leguas,  y 
propasados  de  Rosas  9  donde  exsí.  el  £leiidevú  ea 
caso  de  separación  por  temporal  ^  y  como  estalMl 
el  viento  por  el  nordeste  fuerte  sumamente  y  con» 
trario  para  poder  arribar  allí,  y  asiminno  este 
&avío  incapaz  de  hacer  diligencia  alguna ,  como 
también  no  creer  hubiesen  ido  á  aquel  parage 
los  franceses,  y  que  en  la  detención  y  solicita- 
ción de  procurar  reconocerlo  podría  darse  lu- 
gar á  que  nos  encontrasen  acaso  los  ingleses,  y 
peligrar  estando  separados ,  tave  por  convenien- 
te disponer  se  siguiese  la  derrota  al  puerto  de 
Cartagena,  único  medio  que  quedaba  que  prac» 
ticar  para  reparar  los  navios,  partknlarmeiitt 
este ,  estar  seguros  ,  y  recibir  nuevas  órdenes. 

El  día  26  ,  habiendo  continuado  el  viento  fa* 
vorable  toda  la  noche  antecedente ,  se  demarca 
á  la  mañana  la  tierra,  y  reconoció  quedar  Bar- 
celona quince  leguas  norte*sur  :  se  descubrieron 
tres  velas ,  dos  de  las  quales  vinieron  á  este  bor-^ 
do :  la  primera ,  que  era  francesa ,  dió  la  gustO'» 
sa  noticii^  de  haber  encontrado  tres. navios  da 
Hii  esqnadra  frente  dé  Tarragona ,  el  nno  des« 
arbolado  del  trinquete,  y  los  demás  maltratados  , 
de  balas  sus  costados  y  velas,  ios  qaales  corres- 
ponden ser  el  Oriente,  Constante  y  Neptuno, 

que  nnicamegte  i^itdbft  saber  su  paradero.  L« 
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étttL  «mlNnrcacion ,  que  tambiea  en  fifancflw  ^  ii<^ 

dió  noticia  alguua ,  y  solo  manifestó  venir  de 
Ave  de  Gracia  con  carga  para  Marsella.  Todo 
este  día  hasta  el  anochecer  hemos  navegado  coa 
viento  favorable  por  el  le^aaestC)  j  te  demascó 
b  isla  de  Mallorca  al  sueste. 

El  día  27  al  amanecer,  haUendo  la  noche 
antecedente  navegado  con  Tiento  favoraUé  por 
el  les>*nordeste,  yunos  la  punta  de  la  Dragonea 
ra  al  Ies-sueste  cinco  leguas,  la  isla  de  Ibiza  al 
oes-sudueste  distancia  de  diez  leguas.  Durante  el 
dia  hubo  al^uii¿is  Ihivias  y  granizo,  y  calmó  el 
viento  eu  distintos  intermedios.  Al  anochecer  sa 
demarcó  aoedar  la  expresada  isk  de  Ibiza,  ei 
Alboran  al  sur  dnoo  ^ados  sueste,  distancia  da 
cinco  leguas ;  y  se  avistó  el  monte  de  Oropes^* 
distancia  de  veinte  y  cinco  leguas* 

El  dia  28,  hahieudo  la  noche  antccedento 
navegado  con  viento  bonancible  por  el  nordeste, 
al  amanecer  se  demarcó  la  isla  de  Ibiza  ]<  sto 
quarta  al  sueste,  distancia,  cinoo  leguas,  el  cabo 
S.  Antonio  al  oeste  quarta  al  norueste,  y  el  de  ' 
S*  Martin  al  oeste  quarta  al  sueste,  distancia  do 
meve  leeuas;  y  prosiguiendo  el  mismo  viento 
iKmancime,  al  ponerse  el  sol  se  demarcó  la  isla 
de  Ibiza  al  este- nordeste ,  distancia  de  diez  le- 
guas, el  cabo  S.  Antonio  al  norueste,  y  el  de 
S.  Martin  al  oes-norueste ,  dnco  grados  oeste^ 
seis  leguas. 

£1  dia  09,  habiendo  la  nodie  anteoedenlo 
hordeádose  con  poco  viento  sddueste ,  al  amane- 
cer se  demarco  la  medianil  de  la  parte  del  sur 
de  la  isla  de  Tbiza  al  esnordeste ,  cinco  grádoo 
norde&te,  distancia  de  doce  leguas         ^"^^  ^® 
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Aiitmiib  «t  nbfnmte ,  cinco  grados  norte ,  dis« 

tanria  de  ocho  leguas.  Todo  el  clui  hubo  calma, 
y  al  ponerse  el  sol  se  demarcó  el  cabo  de  S.  Au* 
toniu  nor-norLieste ,  distancia  de  ocko  legaas^ 
AUea  norueste  quarta  al  este  y  cinco  grados  nias^ 
y  k  poota  del  sur  tle  isia^  de  lUza  al  W»nor« 
deste. 

£1  día  f  de  marzo  proseguido  que  hubo 
el  poco  viento  por  el  sur^sudueste  y  calma  ,  al 
amanecer  se  demarcó  el  cabo  de  S,  Aníoaio  al 
nor-nomeste ,  cinco  grados  norte ,  y  la  isla  de 
Unza,  al  nordeste,  quarta  al  oeste;  y  habiendo 
continuado  lo  mas  del  día  calma al  ponerse  el 
aol  se  deaiarcó  el  cabo  de  S.  Antonio  al*  iior« 
deste  cinco  grados  norte ,  Altea  al  nor*noriiest'e^ 
iánco  grados  norte,  distancia  de  seis  leguas ,  AIi« 
cante  al  oesHioroeste,  y  la  tierra  mas  afuera  (jue 
se  descubrid  al  oeste. 

El  día  a,  habiéndose  navegado  la  noche  an« 
tecedente  con  poco  viento,  y  desde  las  dos  de  la 
mañana  empezado  á  ventar  favorablemente  pof 
¿  leste,  se  demarcó  á  )as  s^  del  dia  Altea  al 
Borte,  cinco  grados  norueste,  distancia  diez  le« 
goaa ,  sin  poderse  asegurar  en  la  descubierta  de 
otra  tierra  á  causa  de  la  mucha  arrumazón.  A 
medio  día  calmó  el  viento,  y  en  esta  conformi-» 
dad  prosiguió  hasta  ponerse  el  sol,  y  se  demar-» 
có  el  cabo  Negrete  al  oeste  cinco  grados  no- 
rueste, y  la  isla  Grosa  al  O. quarta  al  N  O  S 
distancia  ocho  leguas. 

El  dia  3,  habiendo  entrado  desde  las  ocba 
de  la  noche  antecedente  viento  por  el  sudueste, 
aunque  lento,  fue  preciso  virar  el  bordo  a  k 
mar  ^  á  iaá  once  &e  dtí:>cubi  ieron  siete  velas  alga 
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prósimas ,  y  siguiéndose  la  bordajh ,  Iiedhas  Ué 

E revendones  de  conibate,  lograron  teniendo  el 
arloveiitü  crozarnos  por  la  proa  las  seis  em- 
barcaciones de  ellas,  y  la  restante  iue  detenida 
jr  rendida  á  las  dos  de  la  mañana ;  y  pasando  á 
•a  bordo  se  halló  ser  una  fragata  inglesa  de  por- 
te de  ciento  y  eincnenta  toneladas  nombrada  la 
Har^ave,  su  capitán  Tomas  Pal^ave,  con  dies 
y  seis  hombres  de  equipa  ge  ,  ioclaso  el  capitán^ 
un  teniente  del  regimiento  de  iniantena  de  Ofa- 
rell  nombrado  Tomas  Hardy ,  quatro  mugeres 
y  hasta  ocho  pasageros  menorquines.  Derlaró  el  ' 
reierido  capitán  haber  salido  de  Gibralt¿ir  coa 
destino  á  Port-Mahon  en  conserva  de  las  otras 
seii  embarcaciones,  que  las  tres  de  ellas  eran 
fragatas  de  guerra  de  cincuenta  cañones  nom^- 
Eradas  Neucastie,  Antelop  y  Leopard,  coman-^ 
dadas  pur  el  capitán  Fox ,  y  las  otras  tres  mar» 
chantes  con  carga  de  provisiones;  y  que  la  suya 
conducia  también  tabaco  de  Virginia,  algunos 
caxones  de  velas  de  sebo ,  barriles  de  manteca, 
de  queso  ,  alguna  suela  y  otros  efectos.  Entrado 
el  dia  credó  el  viento,  se  viró  del  bordo  de 
tierra  9  y  al  ponerse  el  sol  se  demarcó  el  cabo 
de  Palos  al  oes-sudueste»  Alicante  no^»nornes» 
te,  cinco  grados  norte ,  distancia  dé  siete  leguas^ 

y  Altea  al  uor-uordeste. 

El  dia  4  ai  amanecer,  babiendo  descaecido 
alguna  cosa  con  el  viento  contrario  y  fuerte  que 
hubo  hasta  las  tres  de  la  mañana,  se  demarcó 
d  cabo  de  Palos  al  oes^sndueste ,  cinco  grados 
oeste,  y  Alicante  norte  qnarta  al  norueste,  dís* 
tancia  de  ocho  leguas ,  desde  las  siete  de  la  ma«* 
una  hasta  las  once  corrió  viento  bonancible  por 
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«I  Borneste ,  después  mucho  mas  calma  por  el 
oet-taduesta,  y  después  refrescando  á  ks  dot  Ó0 
h  tarde  se  viró  del  bordo  de  tierra ,  y  d«iiiarc6 
al  anochecer,  cabo  de  Palos  al  oeste  qnarta  al 
sodaeste^  distanda  de  ocho  leguas,  y  Alicanto 
al  norte  quarta  al  norueste. 
/  *  El  día  5 ,  habiefndose  navegado  la  norKe 
antecedente  ron  viento  oes-5udneste  a]o;o  fresco, 
se  relevó  á  la  mañana  el  cabo  de  Palos  al  oes« 
ttoraestey  cinoo  grados  oeste ,  distancia  de  seie 
l^as,  j  cabo  Tinoso  al  oeste  ijoarta  al  no* 
rnestO)  distancia  de  nneve  leguas;  después  lo 
mas  del  dia  hnbo  calna ,  y  al  ponerse  el  sol  so 
demarcó  c¿ibo  de  Palos  al  norueste  C[uart¿i  al 
■  oeste,  distancia  de  seis  lec^iias. 

El  6  con  el  vií»nto  tresco  que  entró  por  el 

sudueste  á  las  tres  de  la  mañana  ioimos  el  bor<« 
do  á  la  mar:  á  las  seis  viramos  para  tierra, y  so 
relevó  cabo  Negrete  al  noroeste,  cinco  grados 
oeste,  distancia  de  doce  leguas.  Todo  el  dia  per* 
aumefámos  bordeando  con  el  expresado  viento, 
sin  poder  graogear  el  puerto  de  Cartagena, y  al 
ponerse  el  sol  se  marcó  cabo  de  Palos  al  norues* 
te,  cinco  grados  norte,  distancia  seis  leguas. 

El  7,  habiéndose  cambiado  á  las  diez  de  la 
Hodke  antecedente  A  viento  al  norte  fuerte  y  coq 
ganosa  m4r  y  nos  aproiámamos  á  Oartagena  has* 
tallas  doce  de  la  noche,  y  después  nos  pusimoe  ' 
4  le  capa ,  y  al  amanlMer  se  demarcó  cabo  dé 
Palos  nor-nordeste  cinco  grados  norte,  y  Car- 
^  tap^ena  nor-norueste  distancia  de  cinco  leguas. 
Al  mismo  tiempo  se  descubrieron  veinte  v  dos 
velas  pxióumas  al  cabo  de  Palos,  creyéndolas 
ing^nsy  por  cnyo 'motivo  mandé  ponemos  en 
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línea ;  y  habiéndose  reconocido  ,  entrada  la  ma-» 
fiana ,  nos  aseguramos  ser  la  esquadra  francesa, 
y  pusimos  á  la  capa  á  esperarla :  á  las  doce  del 
día  se  DOS  unió ,  y  entrando  el  YÍeofo  por  el 
oeste  seguimos  la  derrota  al  puerto  de  Cartage-* 
na*  Por  oficiales  que  ▼inieron  de  los  baxeles  do 
Francia  supimos  se  componía  la  esqnadrá  del 
almirante  Malhews  de  doce  navios  de  tres  puen- 
tes, diez  de  setenta  cañones,  quatro  de  sesenta, 
siete  de  ciBCuenta ,  dos  fragatas  y  quatro  brulo- 
tes: que  el  navio  que  se  ecbó  á  pique  por  este 
A  Real  no  fue  verdad »  y  si  el  Malbornnn;  de 
tres  puentes  y  noventa  cafiónes  ftie  desarbolado, 
y  el  brulote  que  fiie  á  piqué  nombrado  eVAnna^ 
Gallay.  También  me  manifestaron  Kallarse  en 
J3:ii'cclona  muy  desmanteUdo  el  navio  de  mi  es- 
quadra nombrado  el  Neptiino,  y  que  de  resultas 
del  cruel  combate  que  tuvo  falleció  su  comandan* 
te  don  Henricjue  de  Olivares ,  quedaudo  el  según» 
.  do  don  Josei  ^Manuel  Guerra ,  otros  quatro  tifi» 
cíales  y  crecido  número  de  sil  tripulación  y  gaap> 
oicion  heridos e  que  el  Constante,  Hérculery 
Oriente  llegaron  al  puerto  de  Cartagena  mat« 
tratadísimós ,  muerto  el  connaadante  del  Cons- 
tante don  Agustín  de  Iturriaga ,  y  otros  oficia— 
les  así  del  expresado  baxel  como  de  ios  demas^ 
y  correspondiente  perdida  en  sus  tripulaciones 
y  guarnicioaes.  Habiendo  llegado  muy  inmedia^ 
tos  a  Cartagena  se  candbié  el  viento  á  la'  tieita, 
y  fue  preciso  virar  de  'bordo  á  Ik  mar  al  ano* 
checer;  y  desde  entonces  hasta  las  quatro  de  la 
tarde  del  día  de  la  fecha  se  han  experimentado 
Vientos  contrarios  y  fliertos,  que  no  han  permi- 
tido ilegar  á  dar  fondo.  JELeal  f  elipe  navegando 
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frente  ¿e  Cartagena  distancia  de  cinco  leguas  á 
^  de  mar^Q  de  I!j44* 

Carta  dé  Mrm  de  Onirt  al  señor  obispo  d$ 
B0He9j  embaxador  4é  Wrancia  m  España^ 

Selk>r  tnio:  Qnando  remití  la  rdicion  para 

nuestra  corte  tuve  la  honra  de  enviarla  á  Y.  E.: 
yo  la  escribí  en  el  espíritu  ó  sentir  de  sjnijjiici-. 
dad,  y  tal  qual  puede  tenerlo  un  general  que, 
no  teniendo  nada  por  qué  ser  reprehendido,  y 
tko  desconfiado  de  tener  algún  detecto  para  «er 
vituperado » no  neoesita  entrar  en  detalles  que 
tío  pudieran  servir  mas  que  de  embarazar  á  loa 
particolares  de  una  nación ,  de  quien  todo*  esti» 
manóos  la  elección. 

Este  mismo  espíritu  está  ea  la  carta  que 
tuve  la  honra  de  escribir  después  á  S,  M.  ca- 
tólica, realzando  la  gloriosa  defensa  que  ha- 
bian  hecho  el  B«al  y  el  Poder ,  reñriéudome  al 
señor  Navarro  ^  quando  trataba  de  las  manió-* 
Iffas  de  los  otros ;  por  mas  que  supine  que  el 
general  qne  baMa  qaedado  nerido.  una  hora  6- 
dos  del  principio  del  combate,  no  podía  en  na« 
da  estar  informado  sino  por  lo  que  le  dixeron; 
pero  suponia  lo  estuviese  de  todo.  Yo  sé  por  las 
cartas  de  Y.  E. ,  y  por  todas  las  que  recibimos 
4e  los  otros  reynos  de  España,  que  este  lance 
ae  ha  vuelto  negocio^  de  nación  ^  y  que  de  aa^ 
Aliares  llenos  de  zelo  y  de  buena  volontad ,  que 
creiaraos  ser ,  algunos  oficiales  de  la  marinando 
España  para  tapar  (no  diré  su  flaqueza  perso- 
nal, pero  á  lo  menos  la  mala  conducía  que  han 

tenido  en  e&ta  ocasión)  no$  han  puesto  á  todo 
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aile  reyno  Se  traydores ,  y  que  los  liemos  que- 
tido  sacii£i(  :ir,  y  librar  los  incrleses. 

Yo  pienso  que  e.>tas  i ni puí aciones  (que  (íes- 
preciaría  tanto  como  á  ios  autores ,  si  ellas  DO 
me  hirieran  tan  directamente)  exigen  qne  yo 
Mcrifiqne  mi  delicadeza  á  lo  que  debo  á  mi  na- 
aoB,  al  eaerpo  á  cnja  cabeza  ^e  hallo,  y  ao- 
ke  todo  al  nonor  dd  rey  mi  seflor,  sin  cnjb 
oOBsentimiento  no  se  presumirá  que  3^0  faese  ca- 
paz de  tramar  y  de  conducir  un  tal  enredo  6 
complot.  Subre  todo ,  después  de  la  prueba  que 
di  el  nno  de  I741  de  mi  bnena  voluntad  por  el 
servicio  de  S.  católica ,  salvando  por  mi 
cuidadosa  atención  esta  misma  esquadra  >  eii 
adonde  algunos  particulares  nos  pintan  hoy  con 
negros  colores ,  de  la  persecndon  del  almirante 
Hadok ;  pero  ahora  que  me  veo  forzado  á  de- 
cirlo todo  (mientras  acomodó  al  señor  Navarro, 
6  á  los  que  le  aconsejaban  por  sus  adulaciones, 
mantenerse  apartado  de  la  costa  de  España, 
donde  sahian  me  hallaba)  yo  bien  había  cono-" 
cido  las  disposiciones  poco  favorables  de  la  ma— 
yrina;  pero  nie  había  líson|eado  qne  el  tiempo 
y  nuestros  buenos  modos  podrían  destruir  estas 
ntales  prevenciones.  Despnes  de  este  preámba*- 
lo ,  que  he  creído  necesario ,  sin  pararme  en  d! 
detall  de  diíerentes  maniobras  que  precedieron 
al  combate,  voy  á  pasar  á  la  explicación  de 
la  dificultad  principal,  la  que  hace  el  funda- 
mento de  las  imputaciones  de  nuestros  cafaun« 
niadores. 

Ella  oonsisle,  como  V.  E«  bien  lo  repara, en 
Siber  la  razón  por  qué  yo  no  he  reWrado  antei 

de  ]x>rdo  para  ir  al  socorro  de  los  españoles. 
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^  Para  «iifeiid«r  iim  este  ponto  es  preciso  que 
V.  £•  me  permita  «iplicar  aqaí ,  á  fávcr  de  km 
qae  no  tienen  ninguna  idea  de  lo  que  es  una 
armada  naval ,  el  érden  de  batalla,  y  que  este 

orden  consiste  en  una  línea  continua  de  todos  los 
navios  que  componen  esta  atinada,  los  qualcs 
se  deben  seguir  manteniéndose  bien  unidos. 

£sta  línea  se  divide  en  tres  esquadras ,  donde 
la  una  se  llama  vanguardia ,  la  otra  el  coerpo  de 
batalla ,  porgue  se  halla  al  centro  9  y  la  t«mttk 
b  retaguardia». 

El  general  está  siempre  en  nn  dia  de  iiuicioii 
en  el  centro  de  su  cuerpo  de  batalla ;  pero  es 
menester  reparar  que  no  haya  nunca  nmgun  in- 
tervalo entre  estas  esquadras,  y  solo  se  distin- 
guen por  las  banderas  de  comando  de  un  gene- 
ral que  las  condace»  y  por  los  gallardetes  qoñ 
distingoen  también  los  navios  que  la  componen* 
De  esto  creo  que  se  compmlienderá  con  facili* 
dad  qne  la  parte  de  los  navios  qae  marchan  á 
la  cabesa  se  Dama  vanguardia  ,  y  por  eonsi^^ 
guíente  le  toca  á  estd  tener  cuidado  á  foiinar 
píen  la  línea. 

Vea  V.  E. ,  señor ,  el  órden  en  el  qual  se 
debia  hallar  nuestra  peqaeña  armada,  nuestra 
vanguardia  y  nuestro  euerpo  de  batalla;  pero 
bien  era  menester  mucho  que  {bese  asi  de  la  re- 
taguardia ,  y  nosotros  nos  vimos  en  el  principio 
del  combate ,  si  no  el  Orfente  y  América ,  navios 
españoles,  á  la  cabeza  de  la  retaguardia  que 
cerraba  el  seno  líltimo  de  nuestro  cuerpo  de  ba- 
talla, que  estuviesen  exactamente  en  su  puesto, 
habiendo  un  gran  intervalo  del  último  de  estos 
dos  navios  i  los  que  estaban  delante  del  Heal^y 
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otro  imdto  mtfffút  en  los  que  1»  'segmin  na  lof 

gnatro  ó  cinco  que  estaban  atrás.  Este  desorden, 
según  hemos  s¿ibi(io  del  señor  "Wernon,  o6cial 
ingles,  hecho  prisionero  en  el  Poder,  es  quien 
determinó  id  señor  Mathews,  que  estaba  á  tiro 
de  empesar  el  cooobate  csomnigo ,  á  doblarte  todo 
de  un  golpean  m  cuerpo  de  batalla  compaest« 
de  la  gran  parte  de  sus  majrorei  navios  sobre  la 
ospecie  de  pelotón  qoe  componía  el  BLeal  raí 
•tros  qaatro  navios;  y  una  prtieba  cierta  del 
desorden  y  la  coiiíuaioa  en  que  estaban  estos 
quatro  ó  cinco  navios  es  que  el  Poder,  yendo  al 
socorro  del  Neptuao  que  veía  empeñado ,  se  le 
tiró  de  la  parte  de  este  último  algunos  tiros  de 
cafton»  por  parecer  de  on  o&cial  embarcado  ao* 
bre  el  navio,  antes  que  reconocieran  que  era  ono 
de  los  suyos* 

Pasemos  ahora  á  lo  cpie  mita  particnlannenp 
te  la  esquadra  fra^eesa ,  que  tenia  -algunos  na* 
VÍos  del  cuerpo  de  balalla  inglesa  y  *oda  su  van- 
guardia que  le  hacia  frente  quaudo  el  couibale 
entre  ellos  y  los  españoles  empezó,  y  que  pFO« 
siguió  un  quarto  de  hora  después  la  Am^ricaf 
el  Oriente  9  A  Santiespíritu ,  el  Terrible ,  htíam 
ta  el  Firme  mi  matalote  ddaote  indosivec  es 
menester  reparar  bien  esta  dreuostancia  para 
comprebender  que  no  (ne  posible,  contenido  co« 
mo  yo  lo  estaba  por  el  combate ,  hacer  revirar 
de  bordo  mi  e¿i(^aadi;a  para  ir  al  socorro  de  los 
españoles. 

Es  verdad  que  el  señor  G-avaret ,  que  man«> 
daba  mi  vanguardia,  parecia  poder  haber  he» 
cho  esta  mamobra;  pero  no  hay  im  hombre  del 
ofido  qsitt  no  convenga  en  que:iio  podía  arries-» 
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gar  semejante  movimiento  sin  exponerse  á  ser 
envuelto  por  las  cabezas  de  la  vnno^n  irdia  de 
lo&  ingleses  que  estaban  á  su  l>arloveato,  y  no 
&a  sino  quan^  esta  parfe  de  vangaardia,  te- 
Jiiendo  el  barWento,  me  dió  lugar,  que  yo  podía 
exponer  á  hacer  virar  de  bordo  á  la  mia ,  y  que 
luce  la  señal  ^  aunque  4»iioc¡a  el  peligro  que  iba 
á  causar  tal  movimienlo  en  los  prinjeros  de  roía 
navios ,  que  hubieran  revirado  sufriendo  el  fue* 
go  de  la  línea  de  los  ingleses ,  el  qiial  era  pre- 
ciso pasar  por  ir  hasta  el  Real ,  y  que  segura* 
méate  hubiera  puesto  todos  estos  navios  fuera 
de  combate  antes  que  hubieran  llegado  hai«* 
U¿1 

Pero  la  setfal  que  yo  hice,  no  habiendo  sido 
TÍsta  por  rasoQ  del  humo  que  ne  cnbna  desM 

de  que  los  ingleses,  aparíáadose  de  nosotros,  ce- 
saron de  combatirnos,  tomé  el  partido  temera- 
rio de  hacer  revirar  todos  mis  navios  á  un  tiem- 
po para  ir  al  socorro  del  Keai:  dichosameate 
por  nosotros  los  ingleses  se  aprovecharon  de  esta 
maniobra  hecha  contra  todas  reglas  de  oficio» 
jr  ve  'dexaron  en  tranquilidad  ir  á  cumplir  mi 
objeto. 

Véase,  señor  mío,  en  breve  el  detall  de  la 
maniobra  ,  y  permítame  V.  E.  pedir  un  momen- 
to de  atención  para  examinar  fa  rnzon  por  quí 
algunos  españoles  nos  hacen  un  crimen  de  ha« 
ber  dexado  acosar  al  señor  Navarro  qoando  e»> 
taba  detenido  en  un  combate»  y  que  el  resto  da 
mis  navios  no  podían  hacerlo  smo  por  medio  de 
nna  maniobra  muy  arriesgada ,  qnando  se  guar» 
da  Silencio  sobre  los  cinco  navios  de  la  retaguar- 
dia de  este  general»  que  no  lo  han  hec|io»  jf 
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en  la  iiniceimi.  Gobio  yo  no 

hago  el  papel  ü  el  oficio  de  delat¿ir,  no  nombra- 
ré ni  estos  navios  ni  los  que  los  maíiddban,ni 
tampoco  los  que  sin  orden  ni  pretexto  legjtimo 
han  abandonado  á  un  general  mientras  se  com-* 
batia.  Erto  pertenece  alMilor  Navarro ;  pero  yo 
fte  hago  una  obligación  de  repetir  á  V.  E.  quo 
aada  es  oompaiablé  á  la  firmeza  de  don  Rodri<* 

S.0rrutia)  oomandante  del  Vbder,  y  á  la  do 
r.  de  Lage,  á  quien  8.       cat^lCftMdie  la 
salud  del  Roa!.  ' 

Debo  también  hacer  observar  á  V.  E.  que 
el  Constante  y  el  Neptuno ,  en  tanto  que  sus  ca- 
pitanes vivieron,  no  han  abandonado  su  co- 
anandanie.  Yo  pudiera ,  seilor  mió ,  pararme  í 
<Oita  adaracion;  pero  por  los  que  podrán  leerla, 
•que  pnedan  ver  á  un  golpe  4e  vista  todo  el  res* 
4attte  de  mi  Qondoflta ,  rep«tité  á  V.  E.  aqiit 
^e  desde  que  melÉDí  con  el  señor  Navarro ,  á 

^lien  los  enemigaos  dexaron  luego  que  vieron  mi 
maniobra,  y  me  piisp  en  linea  expuesto  éntrelos 
ingleses  y  los  españoles  para  cubrirles  y  darJes  el 
remedio  de  repararse,  envié  ai  £leal  ciento  y 
cincuenta  hombres  entre  calafates ,  carpinteros  V 
marineros.  En  fin  mi  posiciOn  fiie  tal  que  ella 
obligó  á  los  ingleses  á  abandonamos  el  Poder^ 
iobre  el  qoal  habia  ya  un  oficial ,  que  es  el  se* 
fior  Wemon ,  de  quien  se  ha  hablado  aquí  an- 
tes, y  un  número  de  marineros.   '  ' 

El  día  después  al  amanecer,  estando  en  la 
misma  situación,  vi  un  navio  español,  que  á  la 
noche  teniendo  las  luces  de  los  ingleses  por  las 
aoflstras  se  habia  empeñado  entre  ellos,  me  ata* 
oado  por  on  navio  qoo  se  hallaba  á  tiro  an  el 
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haoM  pora  akaiuBanids^  y  o  habiént» 

dolo  apercibido ,  nioe  señal  á  toda  mi  esquadra 
de  hacer  fuerza  de  vela  para,  ir  á  su  socorro. 
liOS  ijjgleses  viendo  nú  maniobra  lo  dexaron  ,  y 
le  dieron  lii>ertad  de  venir  á  umr«e«  £U  el  Üár*» 
cules. 

Todas  estas,  maniobru  se  hacían  tranqaik^ 
taeate  en  presencia  de  la  esqnadra  inglesa  á  de»* 
pecho  del  cpovimiento  qae  ella  afectaba «  por* 
^pio.el  moviBiieiito  que  yd  oo  esperaba  felismeo^ 

te  justifica  que  era  ana  afectación ;  porque  í>¡ 
tubieran  venido  á  atacarme  con  íui  rzas  tan  su- 

Íeriores  como  teuian,  me  hubiera  sido  imposi- 
le  el  salvar  al  B.eal ,  que  no  estaba  acompaña* 
do  mas  que  de  un  español.  » 

Habiendo  así  proveído  el  23  á  todo  lo  qna 
yo  podía  haeer  por  el  Real  y  el  Foder,  los  viea« 
loi  contrarios  para  tomar  las  costas  de  Froven* 
aa  babian  reforzado  extrema«nente« 

La  noche  del  24  á  la  mañana,  no  viendo 
mas  los  ing;leses,  hice  derrota  por  la  costa  de 
Cataluña  al  se^  ai  miento  del  Real  que  seguía  la 
misma  9  del  qual  yo  no  quería  separarme.  No 
obstante  yo  tenia  siempre  ^  objeto  ganar  las 
costas  de  Froyeoza  si  los  vientos  cambiaban ,  y 
qae  ademas  toda  mi  escuadra  á  palo  seco  hacia 
mas  camino  qae  el  Real  con  sus  pocas  velas.  La 
hice  al  entrar  de  la  noche  las  señales  para  po^ 
lierse  á  la  capa ,  maniobra  á  la  qae  el  seflor  Na- 
varro no  juzgó  á  propósito  de  conformarse,  que- 
riendo mejor  continuar  su  derrota ,  lo  quai  I1Í/.0 
qne  yo  no  lo  viese  mas  el  día  después  por  la 
mañana  >  y  me  empeñé  á  hacer  forzar  de  vela  á 
toda  mi  esquadra  con  fragatas  avanzadas^  pank 
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nrocimr  la  unioii)  lo  qaal  no  ie  biso  por  neón 
4»  lot  curatos  de  gente  eDmatcarada. 

El  7  de  mayo  nos  Timos  sobre  el  cabo  de 

Palos,  donde  hicimos  derrota  para  Cartagena, 
j  entramos  el  día  i  o. 

Se  llaman  matalotes  1os  üavíos  que  preceden 
á  aqoel  qne  sigue  á  otro  (joando  se  marciia  ea 
Unea. 

Ssspuesia  satisfactoria  á  ia  carta  de  Mr»  da 
Ctmri  haciendo  reiaciom  P§rídica 
dei  SUC09O. 

Señor  mió.  Escribo  lo  que  sé  y  he  visto 
con  sincera  imparcialidad ;  refiero  la  verdad  co- 
no ella  ha  údo|  descubro  la  pasión  según  sa 
bace  ver ,  y  doy  raxon  á  V.  E.  de  lo  qne  wan- 
dó  meses  ha  me  informase  qaé  razones  tenia  bi 
carta  de  Mr.  de  QÉirt,  escrita  al  sellor  obupo 
de  Renes,  embaucbr  en  nnestra  coMe.  Fas<  á 
Madrid ,  y  pude  alcanzar  alenna  copia  de  ella; 

volví  á  Cartagena  antes  que  la  esquadra  france— 
sa  partiese  para  Tolón;  me  informé  en  ambaS 
esquadras  de  sugetos  de  probidad  y  ancianos  en 
el  servicio  5  reconocí  pareceres  j  descubrí  volu- 
bilidad y  parcialidad  en  los  franceses  siniestra-* 
mente  informados  de  nnó  de  sn  nación ,  y  mu-* 
dio  sentimiento  en  los  estilóles  por  verse  obU«> 
gados  á  callar  por  no  disgustar  á  sos  amadoa.. 
reyes. 

Expongo  reducida  la  Carta  de  Mr.  de  Conrfc 
al  margen  dividida  en  artículos,  y  si  sus  res- 
puestas parecen  severas  criticas ,  las  necesita  la 
dar^a^  de  los  becho^^qoe  contiene*  .         ,  ^ 
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'  Esta  carta  que  ha  eicríto  Mr.  ele  Comt  ta» 
es  posible  que  sea  soya,  ó  qae  la  liajra  dicta* 
do!  un  sugeto  Assa  cfurácter,  acreditado  de  pro» 

lidad,  para  sincerarse  no  escribe  ofensas  que 
•on  calarntiias,  ni  excusas  que  son  frivolas  eva- 
siones para  entretener  mujeres,  y  alucinar  ig« 
Borantes  3  qtierer  abonar  defectos»  e«  descubrir 
iasuficieiiisas  y  palabras  mendigadas  para  exál* 
tar  on  zelo  que  no  ha  habido ,  y  méritos  íim-» 
didos  en  el-^lb  ayre  denlas-excusas,  es  un  oro* 
pri  para  embobar-  niAos;  «o  resta  respuesta  so 

descubre  manifiest amenté  que  el  contenido  de  la 
caita  es  un  fuego  ar ti üciai  adornado  de  Sguras 
de  estraza,  mal  pintadas  al  fresco,  el  qaal  (ar- 
rancado del  sitio  eminente  donde  lo  quiere  colo«> 
ear.  el  hipócrita  cochillo  y  cordel  que  lo  fiirma} 
descobre  al  fin  que  al  interior  es  fiiniiado  de  ca- 
¿as  j  maderas  inótiles  y  [lodridas.  - 

Todos  los  sogetos  de  distidfeioii  de  la  marina 
de  España  conocen,  }uran,  y  perderán  la  vida 
en  defensa  de  la  na(  loa  francesa,  y  del  valor  de 
los  que  componeH  la  marina  de  Francia ,  no  ig-. 
llorando  ^ae  son  acreedores  á  premios  y  hono^ 
ires  adqaindos ,  y  dignos  para  urantar  estatoas j 
como  héroes  del  mar ,  y  merecedores  dé  augos^ 
.tos  laoreles  ^  propios  del  gran  monarca  á  qoe  sim 
ven.  Sste  es  el  sentir  de  todos,  solo  dodan  de  ln  ^ 
conducta  variable  de  Mr.  de  Court  en  la  salida 
de  Tolón ,  la  qual  ha  hecho  patente  que  no  exe- 
cutó  lo  que  dixo  y  publicó ;  no  hizo  lo  que  de- 
bia  mandar  hacer  5  no  obedeció  las  órdenes  que 
decía  tenia ,  y  no  operó  sino  ^ara  sospechar  qad 
había  olvidado  el  oficio ,  ó  hizo  lo  que  solo  sa<¿ 
faia  hacer  j^expofliando  el  crédito  sujro  jr  el  da 
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entrambas  esquadras  á  la  ceasora  de  k»  iogleset 
y  la  duda  de  los  españoles. 

£1  preámbab  acabacá  la  conseqiencia  del 
diácono  oon  mas  verdaderai  dáaiolaa  qae  d  de 
Mr.  de  Coort  en  sa  carta* 

El  señor  Navarro ,  cayo  diario  he  tenido  en 
mis  manos  ,  habla  con  modestia  en  él ;  refiere  lai 
operacioues  de  su  esquadra,  y  no  se  da  alabaa- 
za  alguna  á  sí  mismo  y  sino  á  los  que  se  dístia- 
gttieron  ea  sa  navio;  no  critioa  al  general  fran* 
«Bs,  ni  le  censura  sus  nonmientos,  y  Mr*  do 
Obnrt  está  migr  ami  in&rnMulo  sobre  que  se  le^ 
tiró  á  -la  faoTft  6  dos  horas  del  eoalMUe;  tsvo 
dos  heridas  la  vam  á  las  dos,  y  la  otra  á  las  qna« 
tro  de  la  tarde.  Consta  á  todos  los  oficiales  de 
su  navio,  donde  le  vieron  obrar  como  solda- 
do sin  dexar  de  ser  general,  esto  mismo:  el  que 
informó  á  Mr.  de  Court  lo  contrario  es  de  sa 
•nación,  qae  oom*  cuervo  pirata  se  adorna  de 

I lamas  de  pavón »  quando  merece  nn  collar  á 
i  turca  por  embustero. 

Lo  qae  dice  Mr.  de  Gonrt  haberse  fimnado 
interés  6  negocio  de  nación  su  inacción  en  el 
Oombate,  es  sospecha  de  su  infecta  conciencia, 
que  en  él  abulta  el  coloso  de  Nabuco  qu¿iiido  la 
pequeña  piedra  de  lealtad  española ,  obediente  á . 
morir  por  sus  reyes  con  el  solo  amago  de  su  real 
voluntad ,  destruye  y  aniquila  el  monstruoso  acó* 
ro  de  esta  estatua ,  que  k  política  la  compone, 
y  lo  echa  al  suelo  la  experiencia. 

Pam  pretéxto  es  ver  á  Mr.  jde  Goart  ^ejaxi- 
se  de  algunos  de  los  oficiales  de*  la  marma  de 
^SspaÜa,  despreciando  por  temerlos  las  murmu- 
KHiciofiies     lui  uiAn  esuggidgs  oficiales  de  áu  es* 


I 


Digitized  by 


quacira!  copias  de  cartas  originales  se  piiedeo 
ensenar  de  lo  que  han  escrito  á  sus  amigos ,  de 
la  que  hablan  sus  equipages,  y  de  lo  que  se  ex* 
casaba  padre  é  hijo  de  sa  segundo  genard» 
echando  d  detecto  á  Mr.  de  Court^  jugando  en* 
tre  ellos,  al  entrar  en  Cartagena»  al  diyertido 
juego  de  soplavivo  te  lo  doy*  . 

Gomo  naj  en  IFcancia  sugetos  qae  talm  lai 
evolaciones  navales ,  también  no  las  ignoran  los 
españoles.  La  maniobra  de  Mr.  de  Coürt ,  v  del 
modo  que  expuso  las  esquadras  en  el  combate, 
dió  manifiesta  señal  ó  de  no  saberlas,  ó  de  ha* 
lierlas  en  la  pai  olvidado^  6  qpe  es  hombre  de 
decir  nna  cosa  9  y  Inego  execatar  otra. 

Lean  la  carta  del  almirante  Mathew*  eicri« 
la  á  sa  comtpondiente^  á  Lóodres,  y  los  Teños 
de  nn  poeta  de  sn  nación,  y  verán  confirmada 
esta  verdad  E^te  argumento  ad  hominem  es  in- 
disputable :  si  no  hubo  órdenes ,  ha  tenido  poco 
castigo  (  pues  merecía  im  consejo  de  guerra  pa- 
ra justificar  su  conducta)  por  haber  expuesto  á 
nn  día  £ital  las  fuerzas  marítimas  de  ambas  ña- 
dones  en  d  Mediterráneo}  qae  Mr.  de  Coort 
mani£Mt6  órdenes  de  sn  corte  para  atacar  los  in* 
gleses  (fíiesen  (iiertes  h  inferiores)  es  innegaUe^ 
j  pues  ¿  por  qué  no  lo  hizo  con  sn  esqnadra?  Sí 
estas  órdenes  las  supuso  por  vanidad  ó  por  ig- 
norancia 5  exponiendo  sin  necesidad  las  esqua- 
dras á  perderlas,  ¿por  qué  no  se  castiga  para  sa- 
tisfacción de  la  misma  nación  una  osadía  seme- 
jante? Luego  no  campiió  lo  que  decia,y  es  in- 
obediencia ,  ó  si  lo  cumplió  tan  mal  por  causa 
de  insuficiencia  9  es  digno  de  mayor  severidad. 
Él  servim  que  al^a  Mr.  de  Coort  ha-» 
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ber  hecho  el  ate  de  1 741  delante  de  Carfage-* 
u  es  igual  al  <jae  ha  hadio  este  de  1744*  Del 
níiiiio  modo  kbertó  la  esquadta  eipañola,  sé- 
gnida,  como  dice,  del  almiitáiite  Haddok,  co* 
mo  lo  ha  desempeñado  contra  A  almirante  Ma<- 
tliews :  el  mismo  desvelo  le  costó  la  primera 
que  peligro  la  segunda;  y  si  el  señor  Haddok 
ataca  al  señor  Navarro,  el  socorro  de  Mr.  do 
Court  hubiera  servido  ó  para  recoger  las  varasy 
é  después  del  hombre  muerto  los  trofeos* 

Tildar  de  poco  &yorables  á  la  manM  de 
jBspalia  las  disposiciones  de  la  esqoadra  espa«> 
Aola  en  aquella  ocasión  es  desmentirsa  Mr.  de 
Conrt  á  sí  mismo;  pues  escrihió  al  señor  Na* 
Vai'uo  disculpándose  coa  que  ambas  esquadias 
inglesa  y  española  le  parecieron  un  convoy  in- 
gles ,  y  que  por  el  viento  contrario  no  pudo  ve« 
túr  á  reconocerlas  obligado  á  seguir  la  costa. 

Mr.  de  Conrt  en  esta  carta  de  ahora  se  hace 
mérito  de  aquel  caso ,  y  creyendo  recoger  }oya 
j  laurel,  como  lo  logró  por  la  precipitada  retí- 
rada  del  infles  en  aquella  ocasión^  se  atribnv6 
que  esta  hmda  había  sido  miedo  de  solo,  ver  le, 
quaudo  maDÍfestó  en  sus  órdenes  y  disposiciones 
que  su  esquadra  no  era  mas  que  de  observación, 
y  de  poner  el  moiitante  para  que  los  ingleses  y 
españoles  no  se  atacasen  á  su  vista.  La  esquadra 
española  creyó  á  la  esquadra  firancesa  é  inglesa: 
iu  general  iba^  por  juzgarla  inferior,  á  atacar- 
la para  hacerse  un  pasage.  Ubre  de  nn  &tal 
evento ,  á  la  Escombrera.  ¿Quien^dndará  que  lo 
hubiera  logrado  á  vista  de  lo  que  ha  executado 
en  este  combate?  Jamas  se  han  visto  tau  biea 

unidas  columnas ,  como  observaron  los  navios 
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e^paiíoles  aquel  día ;  y  deuigrar  esta  verdad  es 
descubrir  un  Kvor  iodigao  del  coraisoii  de  Mr.  d« 
Gourt. 

Prosigue  ea  sa  carta  á  instruir  mugms , 
niffos,  clérigos  y  firayles,  difiniéndoles  6  eose^ 

liándnles  las  divisiones  de  una  armada  de  mar. 
3?ar  diez  que  quedarán  bien  adelantados  los  ofi- 
ciales de  mar  y  tierra  qnando  leerán  esta  jamas 
oida  doctrina,  porque  ninguno  que  sirve  hasta 
aliora  ha  sabido  qué  cosa  es  vanguardia,  reta* 
guardia  y  centro. 

Pero  si  Mr*  de  Gourt  con  esta  inteligencia 
quiere  satisfacer  á  quince  mil  testigos  que  esta 
isra  la  disposición  que  tenia  hecha  de  ambas  es* 
tj  Liad  ras,  ¿por  qué  no  cooperó  á  mantenerlas 
á  formarlas  como  deseaba?  ¿qu¿  necesidad  te- 
nia de  mudar  de  vanojuardia  en  retaguardia  co— 
xno  lo  mudó?^  ¿quien  le  obligó  á  que  fuese  el 
combate  aquel  día  á  que  fuese  otro?  Y  luego  si 
debía  hacer  el  ataque  con  espada  en  mano ,  púen* 
tes,  máquinas  6  tramoyas  de  comedia,  tan  pu* 
Uicadas ,  tan  jactadas ,  y  tan  contrariamente  exe* 
cutadas,  ¿cómo  no  se  dispuso  para  executarlo? 
¿de  quandü  acá  las  armadas  se  atacan  al  abor- 
dage  por  los  navios  de  sotavento?  ¿no  dio  las 
órdenes  generales  á  los  franceses  y  españoles  dis- 
poniéndoles á  este  fin?  ^cómo  después  ordenó 
ae  atacasen  dentro  de  las  islas ,  pasando  los  na*» 
▼ios  por  el  estrecho  de  ellas  al  poniente  uno  de* 
tras  de  otro?  ¿olvidó  en  su  Carta  esta  admira* 
ble  disposición ,  ó  la  gaardaria  parA  otra  mejor 
cx»sion?  Sin  duda  alguna  las  memorias  del  se« 
ñüT  Duguay  y  de  Forbm,  cuyas  proezas  son 
dignas  deioda  aduusacion,  han  vuelco  el  juicio 


Digitized  by  Google 


4S6  AnimioM 

A  muclios  oficíales  mozos  de  la  marina  de  Fran* 
cía ,  porque  no  quieren  distinguir  estos  Talieu- 
tes  marioeros :  si  atacaron  navios  marchantes  y 
ú  TtaúoQík  de  gmerra  (oe  con  tan  superior  nó- 
Biaro  do  eqaipi^et,  v  segundad(M  do  otroi  na** 
viMy  que  era imposiole  m  debodafse. 

¿Se  podrá  oondiiir  con  eito  qne,  puai  lia« 
bo  im  Sansón,  ae  pueden  todos  poner  con  nna 
quixada  á  matar  mil  filisteos  ,  ó  á  derribar  co« 
lamnas  ? 

¿Es  de  p;cneral  experimentado  y  de  constan- 
te Valor  ordenar  ó  mandar  una  cosa ,  y  sin  moti« 
tro  exeoutar  otra?  ¿qné  general  prudente  y  avi-- 
sado  expone  su  armada  (contra  toda  máxima  do 
merra)  al  moyimiento  de  hacer  feriar  de  vdá 
á  sn  vanmardia  á  distanria  de  nna  legua  de  so 
enemigo  r  ¿No  era  sn  obUgaciony  ya  que  quería 
combatir  al  sotavento  contra  lo  estipulado  en 
diferentes  juntas  ,  prolongar  sus  navios  y  su  van- 
guardia al  igual  de  los  contrarios ,  que  con  eso 
Eubiera  evitado  (dexando  de  hacer  fuerza  de  ve* 
k)  el  que  su  retaguardia  iuese  cortada,  como  lo 
fue  de  los  ingleses »  que  después  tomaron  1m 
franceses 9  como  que  los  tenían,  6  como  que  co^ 
nocian  no  tenían  gana  de  combatir?  Tsi  Mr.  do 
Gourt  conocía  que  la  retaguardia  no  manteiua 
Ú  observaba  intervalos;  ¿cómo  dice  siniestra- 
mente estaba  en  pelotón,  y  que  se  desdoblaron 
los  iugleses,  y  no  lo  pncheron  hacer  los  france'» 
ses ?  ¿ por  qué  no  se  puso  eu  tacha ?  ¿ó  por  quá 
no  mandó  arribar  para  restablecer  la  línea ,  -6 
por  quá  no  hiao  seúal  que  en  la  van^iardia  se 
minorase  de  vela ,  y  que  la  retaguardia  ferxaso 
de  ella?  ¿haUa  de  ser  tan  inadrertido  d  alini<» 
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Tinte  MatTiews  que  viendo  el  éKspartte  de  la 
sumiobra  de  Mr»  de  Gourti  que  fersaba  de  vela 
tomé  para  apartarse  del  combate ,  que  no  toma* 

se  la  resolución  de  atacar  la  retaguardia  de  las 

dos  esquadras  como  lo  hizo?  ¿es  necesario  esto 
autentizarlo  con  el  testimonio  de  M^ernon  in- 
gles? Aun  si  este  oficial  fuese  el  con3ejero  del 
señor  Mathews,  podría  creerse  1^  había  revelado 
su  intendon » la  qual  siu  misterio  debía  bacer 
de  que  el  centro  ingles  se  batiese  con  el  centro* 
que  era  franca ;  pero  siendo  incierto  qae  los  io» 
gleses  empesaron  el  eombate  con  Mr«  de  Goart^ 
es  también  incierto  y  falso  hubiese  confusión  eu 
los  navios  españoles  que  estaba  n  en  linea  y  no 
en  pelotón;  siendo  solo  verdad  que  el  señor  Ma« 
tbews  empezó  el  combate  coa  el  navio  el  Real^ 
j  íue  recibido  como  no  lo  niega ,  y  se  sabe* 

Las  ezeilsas  de  Mr*  de  Court »  que  no  vieron 
IOS  navios  la  señal  dé  revirar  sobre  los  ingleses^ 
•on  remedios  visibles  de  sos  faltas:  había  sobra- 
dos repetidores  ^  y  como  avisé  al  señor  Gavaret, 
que  había  virado  hácia  los  ingleses,  que  no  fue- 
se sobre  ellos ;  ¿y  por  qué  no  le  envió  con  tiem- 

fo  y  quando  Mr.  La-¥olqmere ,  su  capitán  de 
andera,  se  lo  aconsejó?  ¿y  por  qué  se  ex- 
ensa  con  el  general  español  en  la  carta  que  lo 
eicríbió ,  en  la  qoal  le  dice  qae  intentó  con  su 
Mvío  virar  dos  veces ,  y  no  ]gado  lograrlo ,  y 
que  le  foe  preciso  largar  los  nsos  á  las  gavias 
por  ako?  Digan  los  marineros  inglesés  y  ho-' 
landeses  si  un  comandante  se  expone  en  un  com« 
bate  con  las  gavias  rizadas ,  y  si  la  maniobra  de 
forzar  de  vela  á  media  le^ua  de  una  armada 
enemiga  es  gana  de  ir  á  la  resolacíon  de  un 
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abordage,  o  demostracioa  de  no  tener  ^anas  de 
batifMi»  Arriesga  toda  la  armada  estando  al  so<- 
tavento  á  nn  combate  sin  necesidad  precisa,  y. 
luego  álaba  la  maniobra  osada,  la  de  exponer* 
se  á  que  los  enemigos  lo  ensolviesen  qoando 
(quasi  al  fin  del  combate  reno)  viró  de  bordo* 
¿Acaso  Mr.  de  Court  iba  á  bnylar?  Jno  iba 
(fuesen  muchos  ó  pocos  los  ingleses)  á  abordar- 
los? JDO  iba  á  echarlos  fuf*ra  del  Meditenráoeo? 
Pero  la  respuesta  es  eirídenle:  iba  á  oonserrar  su» 
navios ,  y  no  á  exponerlos. 

Pide  el  señor  Mr.  de  Gburt  al  señor  obispa 
ñe  Renes  atención  á  sos  discursos  para  examinar 
la  razüu  por  qué  altanos  españoles  bacen  un 
crimen  de  haber  dexado  acosar  al  señor  Na- 
varro mientras  se  balia,y  que  estaba  con  qaa- 
tro  ó  cinco  navios  suyos  en  pelotón  desordena- 
do y  en  confusión.  Nada  de  mas  falso  qne.  esta 
supomion*  Qae  lo  digan  los  ingleses ,  y  responp* 
derán  á  esta  impostura:  Mr.  de  Goort  estaba 
lejos  y  en  resolución  de  mantenerse  en  la  inac- 
ción. Mendiga  pretextos  de  almj/c  para  quitar 
el  mal  olor  de  su  ron  chuta.  Confiesa  que  Mr. 
Ga^aret  podía  hac^  r  esía  maniobra  de  virar  ol- 
vidado que  ya  lo  habia  executado ,  y  que  le 
mandó  por  tres  veces  qne  no  &ese  á  los  ingle- 
/  ses.  Dice  que  no  quiere  hacer  el  delatador,y 
por  esto  no  quiere  nombrar  los  navios  de  la 
tagnardia  española,  ni  el  nombre  de  sus  co- 
mandantes 5  los  que  pudiendo  hacer  la  maniobra 
de  Mr.  de  Court,  no  la  execiiíaron,  "y  por  fin 
no  quiere  culpar  los  navios  que  se  retiraron  sin 
orden  y  sin  pretexto  legítimo  del  combate ^  por« 
qae  esto  pertenece  al  señor-NawfO* 
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¡  Qaé  bondad  y  qué  caritativa  compasión  lia<« 
ee  ver  Mr.  de  Coart  en  «stas  iadalgentes  hidaU 
guías!  ¡Nadie  sabrá  quienes  eran  los  navíosi 
]Qaé  modestia  de  silencio,  no  decir  el  delin<« 

Í dente,  y  señalarlo  con  el  dedo!  ¡No  nombrar* 
)S  ahora ,  y  ponerlos  á  lo  último  en  el  plano 
del  combate!  Cierto  que  le  costará  al  publico 
sudores  el  trabajo  para  disolver  el  enigma.  Pe- 
ro ya  que  Mr.  de  Qaurt  está  tan  retenido  en 
descubrirlos,  es  raxon  que  se  le  hiera  por  loa  * 
mismos  filos.  ¿  Como  Mr.  de  Goort  olvida  qoo 
sus  dos  divisiones  hacían  yangoardia  y  centro 
de  la  línea?  ¿No  sapo  ni  vi6  qae  la  retagnar<» 
dia  de  la  esquadra  española  tenia  á  su  frente  la 
división  inglesa  mandada  por  el  señor  Lestok? 
¿  No  eran  los  navios  ingleses  los  que  lograban  el 
barlovento?  Si  estos  navios  no  le  hubieran  he^ 
cho  frente,  ¿el  señor  Lestok  no  podia,  arriban-» 
do  en  popa ,  atacar  los  navios  españoles  por  am<^ 
fcos  costados?  ¿Los  navios  de  esta  retagaardía 
no  tenían  6rden  da  mantener  su  puestor  ¿No 
babia  dado  órden  Mr.  de  Court  ( á  quien  se  lo 
p reguato  si  en  el  combate  podia  un  navio  so- 
correr á  otro)  que  cada  navio  había  de  abor«» 
dar  al  opuesto  que  le  tocase  por  destino?  ^  Gó« 
mo  es  creiUe  que  esta  carta  sea  soya?  ¿Un  nonH 
bre  de  un  carácter  como  el  snyo ,  qoe  debía  ex« 

Eoner  con  sinceridad,  quita  repugnantemento 
L  honra  á  estribor  y  á  baSoit  á  estos  navíoe 
quando  es  por  su  orden  que  se  mantuvieran  en  sn 
lugar?  y  como  no  puede  negar  la  defensa  del  na- 
vio Poder ,  exalta  esta  verdad  para  apoyar  ima 
calumnia;  si, tanto  se  batió  Mr.  de  Court  con 
ks  navios  qne  nombra  ^  ¿adonde,  esoondieron  los 
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destrozos?  ¿Donde  los  descirLoTos?  ¿Que  ntí- 
mero  considerable  de  muertos  y  heridufi  tuyo? 
^No  le  ve  claro  que  üraioo  al  viento ,  se  ba» 
tieron  intactos,  y  salieron  celibatos?  Si  salie-- 
ron  los  dos  natíos  Neptuio  j  Oonstanfe  de  U 
linea  fiw  oon  U  muerte  de  sm  capitanes,  los 
cascos  pasados  á  flor  de  agua  de  balazos ,  y  con 
tnas  de  ciento  v  cincuenta  muertos  v  beridos  en 
cada  uno.  Otro  tanto  que  hubieran  becKo  los 
Davios  franceses,  sin  duda  el  día  era  suyo;  pero 
como  Mr.  de  Court  quería  hallar  los  navios  in« 
gleses  dormidos  para  poneries  los  puntos  para 
el  abordage^  esperaba  este  tnomento  favorable 
para  poner  en  práctica  tan  memorable  rodiw 
montada. 

Bn  b  ^|ae  se  bacen  ver  mas  despreciables 
las  razones  de  Mr.  de  Court ,  y  que  todo  el  con* 
texto  de  su  carta  está  fundado  sobre  la  misma 
verdad ,  es  en  que  se  debe  el  Real  á  Mr.  de  L*- 
ge,  capitán  segundo  de  este  navio,  sin  merece 
lo.  £s  capas  este  alegato  de. atraer  la  risa,  el  vi- 


1 

l_ 

qnier  testigo,  por  malo  qne  sea,  como  baste  i 
ser  espantajo  de  lo  qne  quieren  probar ,  é  in- 
tentan persuadir  |  y  á  fin  de  desengañar  á  los 
que  no  conocen  quien  es,  y  lo  que  executó  en  d. 
navio  el  Real  este  señor  de  Cuelli ,  se  dirá  bre- 
vemente su  historia, y  por  ella  se  desengañarán 
de  que  no  es  capax  nn  embóstelo  de  podndr 
otra  cosa  que  cafnmnias. 

Salió  de  un  consejo  de  guerra  -condenada 
por  kaber  abandonado  dos  veces  sn  pnesfo  en 
Córcega,  deudo  cMbia  haber  mostrado  la  intre-» 
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fUt»  ton  qne  se  timbra  i  sostenido  solamente  por 
ta  presidente  lo  libertó  del  castigo,  y  de  allí  pa^ 
fé  á  Vwññf  donde  avisado  por  su  ganaral  del  nm 
nainaito,  llegó  á  Tolón  con  ¿(den  de  emplear-»- 
|o  en  el  B.eal ,  en  cnjro  navio  no  qoeria  servir, 
sino  de  aventurero:  se  le  aconsejó  que  con  esta 
carácter  no  seria  considerado  en  nada:  se  sujeto 
al  consejo;  pero  no  quería  tomar  el  pnesto  que 
le  pertenecía  del  castillo  de  proa.  Habló  coa 
Mr.  da  Gmrt^aoien  no  podia' negar  esta  ver-i 
dadf  y  se  oonnmnd  eon  in  dictámen*  En  d 
combate  foe  á  sa  pusto  ^  y  alíi  fiie  donde  eite 
h^oe  gnardd  su  mtr^pido  pellejo  poniéndolo 
detrás  del  cabrestante ,  arroAlBado  sobre  ana  8Í« 
lia  que  hizo  amarrar,  donde  se  mantuvo  cubier- 
to á  vista  de  cien  hombres  que  han  firmado  con 
jaramento  esta  verdad  (cuyas  certificaciones  prin- 
cipales están  ea  la  corte)  todo  el  tiempo  que 
duró  el  fbego  mas  fuerte  del  combate.  Al  ca« 
bo  d#  qnatro  boras  birieron  de  segnnda  ves 
al  general,  y  de  allí  á  media  á  sa  capitán  da 
bandera,  y  un  quarCo  de  bora  antes  qne  cesase  la 
eoeion  vino  al  alcázar,  al  tiempo  que  el  fuego 
no  era  mucho  5  en  cuyo  intermedio  este  valiente 
escudo  falso  del  B.eal  se  estuvo  sin  hablar  ni  ha- 
cer cosa  alguna,  apoyado  ron  los  brazos  sobre 
la  escala  contraria  del  costado  que  se  batia;  y 
después  .de  haberse  ido  á  pi^e  el  brulote  eg 
qnando  habló ,  afeando  la  mamobra  de  S.  Fer- 
nando y  Brillante^  qoe  cdn  zelo  de  defender  al 
&eal  renovaron  nuevo  combate,  y  esto  es  Icr 
que  ii  no  qaeria,  ni  le  quadraba;  se  retiraron 
los  ingleses  ,  y  vuéltosele  el  alma  al  cuerpo  res- 
piró este  atleta*  Al  llegar  á  Cartagena  fue  ío« 
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mentado  con  gran  político  secreto  «itre  algunos 
oficialet  franceses  sus  amigos  (de  cuyo  biuii^ro 
era  el  picado  Mr.  de  Court)  que  era  el  que  lo 
habia  hecho  todo  en  el  Real,  se  le  respondió 
á  este  arlequín»  fingido  valeroso  soldado, 
es  mentira  y  falsedad  que  él  dió  las  disposicio* 
nes  para  que  la  falúa  iuese  á  evitar  el  brulote. 
Pregtintenselo  á  los  valientes  oficiales  qne  se  em* 
barcarou  en  ella  voluntarios,  y  si  recibieron  ór- 
den  algnoa  de  sn  boca,  y  al  ministro  de  1» 
l^aeira  que  estaco  presente.  Es  fidsedad  y  men-* 
tira  qne  él  dispuso  cosa  alguna  en  el  navio  ni 
antes  ni  después  del  oombate.  Es  mentira  y  üX^ 
sedad ,  y  habrá  cien  espadas  (ñ  el  rey  lo  per- 
mite) que  lo  desmientan  en  piíblico,  que  ame- 
nazó do  muerte ,  ó  tomó  dos  pistolas ,  obligando 
á  los  oficiales  á  no  arriar  la  bandera.  Es  fal- 
sedad y  mentira  que  es  marinero  m  soldado,  y 
qne  sabe  el  servicio.  £s  mentira  y  falsedad  qne 
ha  sido  capitán  de  navio  en  España  ni  en  Fran* 
cia,  sino  de  mercantes ;  pnes  los  mismos  oficia'* 
les  franceses  no  le  han  conocido.  Solamente  es 
verdad  que  es  caballero  de  S.  Irnis  por  sn  di^ 
ñero,  y  si  tiene  la  casa  de  Cuelli  fue  compra- 
da del  caudal  que  se  apropió  de  la  comisión 
de  sus  mercaderes.  Vean  ahora  el  héroe  de  Cae* 
lli  diseñado  y  colorido  de  sus  naturales  co-« 
lores,  que  ha  enredado  con  su  astucia  y  fal-« 
so  trato  las  dós  esquadras,  de  lo  que  (á  no  ha* 
berse  dado  rigorosas  órdenes)  hubieran  resultan- 
do mil  cuentos  y  de^racias.  Y  diga  ahora  Mn 
de  Court  de  tantos  oficiales  de  honor  y  probi« 
dad,  de  concieuciay  verdad,  que  hay  en  el  Real, 
¿quienes  íiieroa  los  que  le  dixeron  que  el  señoi: 
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¿eZiage  liabift^ido  ^  propugnáculo  de  A?  ¿Qu4 
foldado  marinero  ó  p^e  le  alaba  sos  hasanas? 
¿No  se  conoce  qoe  él  solo  á  st  mismo  se  alabó 

con  la  calumnia  indica  de  mil  mentiras ,  y  que 
de  escrito  y  d^'  palabra  se  íormó  Qiiixote  entro 
los  de  su  nación ,  y  que  fiado  en  la  amistad  de 
ün  avnda  de  cámara  del  rey  ha  despreciada 
quanto  hay  de  disciplina  regular  de  mar?  De 
todo  esto  que  se  dice  contra  el  señor  de  Lare, 
se  justificará  con  papeles  jr  testigos  imparciales 
qae  es  esta  la  verdad  desnada  de  su  proceder.  Y 
Kiego  si  él  es  tan  gran  personage  guerrero,  ¿por 
qae^  no  hace  Mr.  de  Court  que  lo  empleen  en 
Ftaacia?  ^*  A  que  fin  solicita  empleos  eu  Espa- 
ña pudiendo  hacer  una  adquisu  iua  de  es(e  nue- 
vo argonauta?  Es  lástima  que,  conociéndole  y 
alabándole  como  un  hombre  sin  igual  en  la  mar, 
pcnnita  sirva  á  otra  nadon  (jne  la  soya.  ^En  es-* 
te  artículo  Mr.  de  Goort  quiere  abonar  sa  con« 
dttcta  con  nna  «verdad  para  sostener  una  menti- 
ra. Es  verdad  que  al  retirarse  los  ingleses  sa 
mantuvo  con  sus  navios  (que  no  quiso  pelearan^ 
pudiéndolo  hacer  con  ventaja)  entre  las  dos  es— 
qoadras.  También  es  verdad  que  á  instanciar 
del  señor  Navarro  envió  carpinteros  y  calafates 
después  de  dos  Horas  que  se  acabó  el  combate, 
y  qne  retiró  la  gente  del  Poder  haciendo  priaio** 
ñero  al  sefior  Wemon  y  veinte  y  ciúco  hbm^ 
bres ,  por  no  haberlo  podido  llevar  los  ingleses; 
pero  no  lo  es  que  el  dia  después  al  amanecer^' 
viendo  al  Hércules  empeñado ,  lo  libertó  con  su 
maniobra ,  pues  su  esquadra  estaba  tan  sotaven- 
tada de  este  navio ,  que  en  diez  horas  no  podia 
socorrerle  3  y  prueba  de  esto  es  que  algunos  na^ 
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víos  ingleses ,  liabiendo  encontrado  con  el  Poder, 
fueron  ellos  quien  lo  quemaron,  porque  el  fue- 
go de  los  íraoceses  se  había  apagado. 

También  es  verdad  que  la  eaquadra  de  Ur« 
de  Court  se  apro^dmó  poniéndose  qaasi  en  lúea 
liácU  los  ingleses;  pero  también  es  verdad  qae^ 
^«ndo  estos  ambiiron  sobre  ella ,  se  retiraron 
los  navios  franceses  hácia  donde  estaban  los  es» 
pañoles ,  siendo  mas  natural  la  razón  de  que  era 
para  abrigarse,  que  para  cubrir  los  españoles, 
por  ser  superiores  á  los  ingleses  por  tener  mu- 
chos navios  maltratados  y  ios  hranceses  ningjifr» 
no.  Es  verdad  que  los  vientos  recios,  contrarios 
para  ganar- á  Tolón ,  hicieroi»  tomar  la  resolu- 
ción á  Mr.  de  Court  de  bacer  la  derrota  de  C»- 
laluña,  y  que  el  dia  a4  de  febrero  sus  navíoi 
navegaban  á  palo  seco  mas  que  el  Kcal  remol- 
cado de  Santa  Isabel ,  que  marchaba  al  igual  do 
los  demás  españoles;  pero  es  falso  que  estos  vie- 
von  la  señal  de  ponerse  á  la  capa  hecha  por  Mr* 
de  Cknurt;  y  él  navio  el  Keal  tampoco  podía 


guando  dice  que ,  no  habiéndola  visto ,  tañó  do 
vela ,  ¿por  qué  sin  hacerla ,  sabiendo  que  nO  an* 

daba  mucho ,  no  fue  á  buscarla  ?  no  adelan- 
tándose ,  como  lo  executó ,  con  decir  (  por  lo  que 
le  sugirió  el  poltrón  de  Mr.  de  Lage)  que  no 
habían  querido  tomar  la  costa  da  Españar 

El  navio  el  Real  no  es  una  fragata,  están* 
doso  componiendo  de  bandolas,  que  se  pueda 
arriesgar  á  una  costa.  Pero  como  la  idea  de  Mr* 
de  Court  era  impresionar  á  su  embaxador  la  re- 
lación del  combate  hecha  á  su  fantasía ,  se  pue- 
de piadosamente  creer  se  adelantase  á  e^te  ñn** 
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Lean  atora  con  reflexión  imparcíal ,  y  seaa 
jueces  los  misnios  iugleses,  sí  lo  que  escribe  Mr. 
de  Coort,  ó  el  que  se  vale  de  su  nombre,  tieno 
compameion  j  iosticia  en  sus  razones,  ó  la  líe* 
neo  las  que  dan  los  españoles.  V.  B*  sabe  que 
puede  todo  juzgarlo*  x  es  qaanto  puedo  juili-» 
ficadamentey  con  verdad  participarle»  ToIod  so. 
de  abril  de  1744. 

Copia  de  carta  escrita  por  el  teniente  general 
¿on  Juan  Josef  Navarro  al  mariscal  de  cani'^ 
po  don  Jos^f  Marín  con  Jecha  dé 
dé  MarM  dé  1744- 

É 

Quanto  lia  referido  b  gaieCa  de  M adríd¿ 
6nnada  «del  )e8mta  del  navio  de  Mr.  de  Coort 

y  traducida  en  nuestra  lengua,  es  falso  en  las 
mayores  circanstancias.  El  hecho  del  gloriosa 
combate  protegido  de  la  Providencia  £vina  y, 
de  su  visible  mano  es  el  siguiente. 

Los  preparativos  de  los  iraoceses ,  la  prisa 
ellos  daoaD  para  salir,  la  seguridad  oón  qae 
se  finraban  vencer  álos  ingleses « los  puentes 
de  aborda^  oon  que  queriaa  atacarloa ,  era  nna 
lactancia  insnfnble.  Nosotros  callábamos,  y  nos 
preparábamos ,  como  lo  hicimos  lo  mas  pronta* 
tamente  que  pudimos,  en  veinte  y  cinco  días, 
desarmando  las  quatro  fragatas  en  Tolón,  por- 

2ae  la  tropa  y  marinería  que  debía  llegar  de 
lataluña  nunca  se  logró.  Y  así  en  un  discurso 
que  Mr«  de  Court  biso  á  todos  los  oficiales  gei* 
neraks  y  comandantes  de  navios,  después  de 
amaestrarlos  en  el  proyectado  almdage,  yo  no 
k  respondí  mas  palabra  en  su  idiiMUii  que  fué: 


•  I 
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quon  naus  nrnm  hkn  §i  nous  JiUrons  notre 

El  día  19  de  febrero  nos  Licimos  ja  tarde 
¿  la  vela  ,  y  quedaron  niuclios  navios  dados  fon«» 
do  9  ^  otioft  volvieroa  á  fondear  9  y  el  ao  salí* 
mos  sin  qae  los  ingleses  lof  bicieraii,  aunqae  á 
U  vela  dentro  de  U«.  islas* 

El  SI  mndó  de  parecer  Mr.  de  Gonrt'de 
atacar  m  la  mar  á  loar  eaemigos ,  y  quiso  qne 
mi  esquadra  entrase  i  atacarlos  por  el  pequeño 
pasü  cicmde  no  podía  entrar  mas  que  un  navio 
después  de  otro  :  esta  mndanza  no  habiéndola  yo 
aprobado  y  me  bizo  escribirle  los  grandes  incoa- 
veaientes  á  qae  nos  exponía ,  sin  podernos  so- 
correr motuaiiiente:  fiieroo  tan  buenas  mis  ra« 
sones  c(oe,  aunqae  no  varió  de  parecer,  00- lo 
pudo  poner  en  práctica  j  porque  los  enemigos 
salieron  de  las  islas  teniendo  el  Tiento  fii^hirable, 
y  estando  nosotros  á  sotavento  de  él.  La  mucha 
mar  y  el  poco  viento  embarazó  que  yo  hiciese  la 
Vani;nardia,  y  quedé  haciendo  la  retaguardia 
basta  la  mañana  del  A2.  Lo  ñxo  es  que  si  en* 
tramos  en  las  referidas  islas  y  paso^  no  q«eda 
memoria  de  nosotroe* 

Para  entender  bien  la  mala  maniobra  de  ee» 
te  dia  23  y  es  preciso  saber  qne  Bb.  de  Coorty 
yo  bebíamos  convenido  mochas  veces  en  que 
nunca  atacaríamos  á  los  ingleses  estando  noso- 
tros^ á  sotavento,  y  (^ue  esperaríamos  quatro  á 
cinco  dias ,  si  era  preciso ,  para  atacatlos  con  es- 
ta ventaja.  No  obstante  Mr.  de  Gourt  Ibrmó 
con  nosotros  su  línea,  á  tiempo  que  los  mgle« 
ses  ¡  formando  la  suya ,  se  venían  con  el  viento 
favorable  sobre,  nosotros*  lia  vanguardia  inglesa 
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compuesta  de  gruesos  y  buenos  navios  la  man- 
daba Martin  Rowley,  el  centro  compuesto  do 
los  mayores  de  tres  puentes  los  mandaba  Ma« 
Aews  j  y  U  retaguavdia  Lestok,  y  todos  cont* 
ponían  treinta  y  dos  naWos  de  guerra,  doadé 
«díía  once  de  tres  puentes ,  diez  de  setenta  y 
^atro  9  y  los  demai  de  sesenta  á  eincnenta  has« 
ta  el  número  de  quarenta  y  cinco  velas,  ea  las 

Ííuales  había  cinco  brulotes,  dos  xabeques  y  dos 
ragatas  de  á  20  cañones. 

La  armada  combmada,  la  vangaardía  la 
mandaba  Mr.  de  Gavaret^  el  coitro  Mr«  de 
Court ,  y  la  retaguardia  yo* 

Mr.  de  Court  mandó  qne  su  vanguardia  hi^ 
ciese  fuerza  de  vela  á  tiempo  que  la  vanguardia 
inglesa  se  acercó  á  nosotros ,  y  separó  al  primer 
navio  de  los  nuestros ,  que  era  el  Oriente ;  y  el 
centfo  enemigo  compuesto  de  tres  navios  de  tres 
puentes  y  dos  de  setenta  se  echó  sobre  mi  navio 
el  Real  (los  navios  franceses  prosiguieron  s% 
iuerza  de  vela)  yo  les  deai^  aeercar  quanto  ellos 
quisieron  sin  tirarles  un  tiro,  y  entonces  al  de 
menos  de  la  mitad  de  un  tivo  de  fusil  Mathewa 
habiendo  orzado  con  sus  otnco  navios,  empeztf 
por  tres  tiros  el  combate ,  y  no  había  acabado  el 
tercero  quando  las  quatro  andanadas  de  mi  na- 
vio quasi  todas  se  emplearon  contra  el  de  Ma- 
thews  llamado  el  Namur^  que  luego  que  reci- 
bió la  descarga  orzó ,  y  no  volvió  mas  á  presen* 
tarme  el  costado ,  sino  que  me  atacaba  por  la 
mura*  Los  quatro  navios  hicierop  un  fuego  qual 
jamas  se  ha  visto  igual ,  el  Real  parecía  un  vol^^ 
can,  y  así  duró  quatro  horas  un  obstinado  coom* 
-bate 9  en onyo  tiempo  recibí  una  herida  de  me- 
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tralla  en  la  pierna  derecha ,  la  qne  no  me  estro- 
peó por  1m  ¿otas  dobles  que  tenia  puestas,  y  do 
allí  á  ana  boim  rae  lúríeron  en  la  oreja  úqoier-» 
da»  ^ue  crti  me  la  halaaii  quitado^ y  fue  pr»* 
mao  irme  á  curar. 

En  este  intermedio  la  yangaafdia  inglesa 
batía  á  mi  vanguardia,  y  el  Neptano  fue  muy 
maltratado  coa  muchos  balazos  á  ilor  de  agua: 
mataron  á  su  capitaa  Olivares,  y  con  mas  de 
cien  hombres  iiaera  de  combate  se  Yiá  precUadi» 
da  arribar. 

Al  Constante  á  Jas  dos  horas  de  combate 
•  liÍGÍeroD  acribar,  mataxoD  á  su  capitán  Itunia- 
ga ,  y  fue  preciso  abandonar  la  linea  por  kt 
muchos  balazos  que  tirro,  desando  mi  proa  des» 
cubierta,  yues  era  mi  matalote  de  delante.  £1 
Poder  sufrió  el  fuego  de  tres  navios ,  y  habien- 
do herido  á  su  capitán  Urrutia,  que  viéndose 
desarbolado  de  todos  sus  palos ,  y  que  se  iba  á 
pique ,  se  vió  precisado  á  rendirse  á  los  ingleses. 

£1  Oriente  y  América  se  mantafieron  qaa»« 
to  pudieron;  pero  el  Oriente  maltratado  arribd» 
y  la  América  sostuvo  el  combate  ayudado  en  al* 
go  de  tres  navios  firanceses ,  que  tiraron  algonos 
caüüDazos  á  lo  lejos. 

El  Hércules ,  qtie  era  mi  matalote  de  popa, 
sostuvo  bien  el  ataque ;  pero  incomodado  arribó 
un  poco  para  componerse  y  y  fue  de  gran  socor- 
ro á  mi  navio ,  donde  toda  la  fiieraa  inglesa  se 
aj^ülcaba  á  destmirlej;  pero  este  navio  como  ana 
roca  echó  á  pique  nn  nav^  de  setenta  cafiones^ 
desarboló  uno  de  tres  puentes ,  y  no  había  inglea 
que ,  probando  el  costado,  volviese  á  presentarlo, 
porque  el  cauoa  jugaba  comfí  si  fuera  fosileria» 
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toúeñdo  la  de  los  enemigos.  Ya  ecaa  .  eerca  de 
las  cinco  de  la  tarde  quamlo  el  navio  de  Ma« 
thews,  habiendo  hecho  señal  ájtan  brillóte,  él 
mismo  lo  conduxo  sosteniendo  el  fuego  de  Jos 
p«t  liarrorosuB.  <|iie  te-.hátt  wt^itmih  mir  $  y 
Stot  qut  ¿vorecia  nuestra  constancit»  «1  eitiv 

^o  de  pegan»  fuego  de  im  C9i§atíiúmuloúfAtt» 

mo9  i  pique^^  jr  todos >  fritaron  viva:  lar  virgen  y  ^ 
el  rey,  y  empezó  á  avivar  el  fuego  pgr  noso-s 
Icos,  lo  que  visto  por  Mathews  quiso  venir  í 
tomarme  la  proa  alntiempo  que  ie  presentó  el 
€tfiUdo  ti  Hércules ,  con  4i^on  bueiutf 

^eMwgM,:QblágándoW  á  omv  y.pontr  banderA 
llanca  en  logar  de  la.rpza  d«  oomMte  que  teak* 
<  Ya  se  ibaD  xietiraBda<  qoendo;»  í^ntmdo  de 
}tk  iBlagaardia  el  JEernando  y.  Brillante  de 
refuerzo ,  se  renovó  el-  combate  contra  siete  na« 
•vios  ingleses ,  pero  un  poco  lejos ;  y  de  allí  á 
'jnedia  hora,  que  eran  las  seis  y  media ,  los  in- 
gleses nos  dexároa«ljcamj^^ei)a(aU«.poir  jm*- 

y  se  nstiraieii.  >  '  .  .  s  > !  / 
V  ,  >Los  franceses  en  todo  eale  tíemp^  vieren  los 
4iorQs  desde  el  balcón:. dicen. qne  Mr*  de  Cooct 
Jkiea  señal  de  YÍrac  á  su-  vanguardia ,  y  qáe  no 
iiiie  visto;  se  supo  que  habiendo  virado  Mi^.  Ga?» 
varet  le  mando  no  la  executase  sobre  ¡os  ene- 
InigQs ,  sino  que  arribase  sobre  é\;  que  Mr.  de 
.  Court  viró  con  tres  ó  quatro  navíos  liácia  los  in- 
«Rieses  que  baciao  b  vtaoguArdia;  p<ro.  estando 
*4flfQa;d«  eU<ML«uinnftiDÍ.otvQ^  . 

Todas  estas  circunstancias  manifestaron  en 
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ta  ptog^Mo  de  atacar-  á  lot  ia^lesef  con  espk* 
da  etf '  mkamo*  Lo  Sm  es  tp»  4|  'Mr«  d»  Qomt 
«taca,  *i]iapa«s'  da  Inesf  mme  db  bopdo  á  «á 
lim^'  á  81»  dM  «f^padffat,  loaiaglóes  qnacU^ 

perdidos.    '  .  *        v ,  ; 

La  fortuna  de  mi  navio  consistió  en  qns^ 
por  grande  esiuerzo  que  hicieron  los  inglesé 
•par»  deaailMlarle ,  imac»  lo  lograron ,  aoB^paa 
irima^ ¿aer -'U. vttg»  mayor,  y  eatac  hecha pdU 
▼o  ia  xansSa  ,  y  pasadas  da  mlasoa  paiqiyvap* 
gas  y  y  casi  lin  veks»  '  * 

Este  comiNit»  ha  costado;  la  rwim  ^  el  Real 
al  capitán  Geraldíno,  á  tói  segundo  ayudante 
Padilla  y  al  capitán  de  granaderos  ,  y  herido  yo 
y  tres  oficiales  y  dos  guardias-naarinas  Rocx)  y 
Espadero,  y  cincuenta  y  seis  maertos  de  la  tri- 

Eulacion ,  y  ciento  y  diez  y  ocho  úa  piernas  6 
razos  ,  doécientos  setenta  de  aettores  herídaÉ^ 
-toda  k  gedte  del  alcásarié  mmntn,  6  herida*  - 
Ea  bé,  demás  naf^s*  ha  ^  kdliido'  círas  dee^ 
'gmeia^  de  oficiales  y  goardiaa-mapidas  que  ^  per 

no  dila(¿irrne ,  no  los  iiamhro.     '  '  ' 

A  la  noche  Mr.  de  Court  me  envió  á  decir 
que  volviera  á  ponerme  en  línea  de  combate,  y 
qae  yo  formase  ^tra  vez  la  retagnardúu  yo  Jli 
hice  respottdef  por  Mr¿  de  Liqje  que  los  navios 
que  l^haéíaD  no  cataban  e^itdo  de  haber  mI^ 
-tagnardia 'ni  vanguardia;  pero  qae  sí  quérla^aoto 
pondría  al  centro  con  la  Santa  Is$bel  y  el  Real, 
y  que  se  interpolasen  mis  navios  con  los  sujos^ 
y  que  si  veniaa  los  ingleses  otra^  vez  á  atacar- 
nos ,  tenia  yo  pronto  en  «1  Real  sesenta  tiros-poc 
'  canon*    •  •  •  ■  *  .  j  »  .  ■  "i  > 
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intió  toda  la  nodie  9  hasta  la  mafíana  se  pre« 
É0Btó  jxax  m  >  navios  delante  4^*  los  ingleses ,  v 
represaron  el  Poder  sacándole  la  gente  y  un  ofr» 

cíal  ingles  ,  sobrmo  del  Wernou  ,  coa  veinte 
hombres  ingleses,  y  la  gente  española  en  nií- 
merü  de  trescientos  cincuenta,  la  que  se  repar- 
tió en  mis  navios^  y  á  Urrutia  «u  <;apitaa^  ^9 
efitaba  herido ,  ml-  lo  Uevab^n  pfimnero  coa 
Dtros '  oficialía >y,  tgii^dias*mariDaf y,  iBoitve  Jos 
que  dexi^on  en^^  .navio  fiie  el  siendo  capitán 
don  Bernardo  del  Campillo  ,el  qae  fue  recupe* 
rado  esta  mañana.  El  Hércules  eacoutró  el  dia 
a3  con  un  navio  ingles  de  tres  puentes  ,  coa 
quien  se  batió  mas  de  una  hora  obligándole  á 
retirarse  9  y  es  falso  que  los  franceses  lo  liberta- 
xon^  pues  estando  á  sotavento  no  lo  hulMeraa 
socorrido  en  todo  el  día. 

Iios  .franceses  qoe  se  posievoii- delante  de  los 
ingleses,  arribando  ettos  sobre  ellos,  se  retÍ0a«> 
ron  sobre  nosotros  la  mañana  dgaiagite  del  3^  y 
habieodo  sobrevenido  el  viento  fresco  al  N 
nos  llevaron  á  las  costas  de  Cataluña  hasta  jun- 
to al  cabo  de  S.  Sebastian ,  donde  se  desapare* 
ciéron  hasta  que  vixnos  el  cabo  de  Palos  $  if  coa 
ellos  dimos  fondo  en  este  dia  10  del.  cornéate^ 
qw-^B  quanto  puedo  deciv  á  vnu  > 
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Vkmú ,  hMeria  y  verdadera  reiadm  ééí  com» 

bate  nai^al  dudo  cerca  de  nuepe  leguas  del  ca^ 
ho  Siete,  en  Provenza  y  en       de  ^febrero  del 
ano  de  1744  entre  las  ^squadras  combinadas 
de  España  y  Francia  ,  la  primera  mandada 
por  ei  g^e  de  esauadra  doH  Juan  Josef  Na-' 
Parra  de  Plana ,  hoy  dia  Pnatque^  de  la  Vké0^ 
riay  direde^  general  de  la  real  armada  M 
rey  rUteeiro  señor  ;  y  la  segunda  por  ei  tenien^ 
te  génerél  Mn  de  Court  de  la  Bruyere,  íc- 
niendo  á  sus  órdenes  al  ge/e  de  esquadra  Mr» 
de  Gaharety  quedando  victoriosos  y  dueños  de 
ia  mar  de  combate  los  solos  dóce  navios  espa- 
üoles  abandonados  de  los  Jranceses  9  que  no 
entraron  en  combate^  cúntra  la  orYnada  ingle^ 
sa  compuesta  de  quarentá  y  dos  na»tos  can 
onct  de  tree  puentes  mandados  por  el  álnUra^ 
^     fio  Mathews  y  los  neefes  Rotifley  y  Lestok^ 
Teynando  en  Espa?l.a  Felipe  v  el  animoso  y 
la  rey  na  don  a  Isabel  Farnese 

la  prudente»  * 

i- 

Este  combate  tan  dorioso  á  nuestra  nación 
espafiok'  se  proéuró  cMbsdarecer  pe^  la  política 
de  k  corte  de  Francia  y  iambien  de  la  didina^ 
ladon  de  la  nuestra ,  que  cómo  sn  aliada  crejr^ 

fidelidad  ea  sus  promesas  y  traUdos.  Pero  esta 
funcioa  de  mar,  digna  de  inmortal  memoria  y 
universales  aplausos .  solamente  los  mereció  de 
los  mismos  ingleses  y  de  todos  los  capitanes  mas 
valerosos  Franceses^  *qae  fueron  testigos  de  vista, 
cuyos  nobles  y  generosos  corazones  nicierdin  jos* 
ticia  al  mérito  y  valor  de  loa  capitanes  españo** 
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Ies,  eomandanfes  de  navios  y  sus  oficiales ,  y 
eon  particularidad  resalieron  los  elogios  solira 
la  conducta,  constancia  y  valor  de  sa  animoio 
genera]  qne  los  mandaba  ,  <jue  fue  el  que  oon  sq 
naWo  d  Real  desd»  el  pnocípio  dul  comialie 
hasta  e!  fin  soatuvo  d  mayor,  mas  vivo  4  in-> 
mediato  continuo  (iiego  desde  las  doce  j  media 
tasla  el  anocliecer. 

Jamas  combate  de  mar  tan  desigual  en  nú- 
mero y  calidad  de  navios  fue  mas  vivo  e  inme- 
diato, y  qnasi  al  tiro  de  pistola.  Los  ingleses 
con  la  superioridad  del  barlovento,  número  ^ 
calidad  de  sus  navios,  creyeron  con  verosímil 
confianaa  destruir  la  eeqnadra'  espallola  com^ 
puesta  de  navios  mardiantes  y  8<damente  seis 
del  rey ,  y  muoho  mas  viendo  qne  la  esqnadra 
francesa  se  apartaba  y  excusaba  el  combate.  Fe-* 
ro  fueron  con  tanta  constancia  ,  valor  y  sosiego 
recibidos ,  que  perdida  la  esperanza  de  vencer- 
los, y  solare  todo  del  fuego  incesante  y  terrible 
del  navio  de  ciento  y  catorce  cañones  del  co- 
mandante espaflol,  se  vieron  obligados  (después 
de  haber  usado  la  snpercbería  de  quemar  un 
brulote  para  incendiarlo)  al  cabo  de  cinco  boras 
de  combate  y  de  un  conlínno  fuego  á  retirarse 
maltratados ,  dexando  el  mar  de  combate  y  la 
\íiCloiia  á  los  solos  navios  españoles* 

MiUaria  de  este  combate* 

La  verdadera  figura  y  situadion,  como  la 
fermacion  de  ambas  armadas  inglesa  y  ^ato-bis* 
pánica,  se  representa  en  la  figura  pnmera,  y 
respecto  al  viento.^  corria^  las  uneas  qpasi 
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curvas  (jue  formaban ,  y  la  relación  sucesiva  des-* 
de  el  pnncipio ,  medio  y  fin  de  esU  memorable 
fimcíon  de  mar  ^  es  h  siguiente : 

Las  máximas  é  iatereís  de  k  Francia  ba  sida 
•lempre  tener  'á  la  Bspaña  en  un  estado  de  qne 
sn  alianza  le  fuese  necesáría  y  dependiente ,  y 
V  así  siempre  procuró  en  el  rey  nado  de  Felipe  V 
destruirle  las  fuerzas  marítimas.  Buenos  exem- 
plos  las  quillas  quemadas  en  los  Pasages,  y  los 
navios  derrotados  por  la  esqoadra  inglesa  en  ei^ 
ho  Páxaro  el  ano  de  1718,  pagada  por  la  Fran« 
oía,  estando  la  £spafia  con  nnos  y  otros  en 
paz. 

En  esta  Ocasión  parece  que  quería  Kbertarsd 

de  la  esquadra  española  que  se  había  retirado 
en  Tolón  (después  de  haber  felizmente  desem- 
barcado en  puerto  Esppcie  las  tropas  que  ha-» 
bian  de  servir  en  Italia  baxo  las  órdenes  del  da«« 
qne  de  Montemat)  y  donde  había  qnasi  dos  añoe 
qne  demoraba  bloqueada  de  la  armada  inglesa 
tondeada  en  las  islas  de  Hieres  ^  la  qoal  inter¿* 
rnmpia  el  comercio  de  las  costas  de  Erancift 
vde  sus  embarcaciones. 

La  esquadra  española  se  componía  de  diez 
•    y  seis  buques,  donde  solamente  nabia  seis  del 
r«y  y  y  los  demás  eran  de  comerciantes ,  donde 
ninguno  tenia  sesenta  cañones  ^  con  baterías  do 
diez  y  cebo  y  ocho. 

Las  razones  y  ofiredmientos  de  la  Francia 
para  obligar  á  la  Espafia  á  que ,  unii^ndolós  á 
sus  navios,  atacasen  la  armada  inglesa  ,  íue  visi- 
ble pretexto  para  aniquilarlos,  y  empeñar  mas 
á  la  España  á  perpetuar  su  alianza.  El  aparato 
Incido  de  sus  mejores  ikSLiíigs,  las  jactancias  en 
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•I  modo  ie  afacíur  á  los  ingleses  por  un  abordo 
general ,  todas  erau  manifiestas  sedales  del  enga«^ 
fio  de  una  vióible  apariencia  con  que  imponían 
á  nuestra  c^orte,  apoyando  sus  razonas  de  que 
nuestro  eiifcko  no  podría  pasar  el  Vato  sin  que 
ie  dasalojflsea  los  UTíOiri^glcsw  ád  .las  islas  da 
Bieres.  ,  ,  . 

Besncita  por  «ntes:  cxnfci  In  wuim  de  loi 
aayios  espaj&ows  con  loa  francesas,  que  estaban 
en  paz  con  los  ingleses  ^  quedaron  ambos  á  las 
érdenes  del  teniente  general  de  marina  Mr.  de 
Court  de  la  Bmyere,  preparándose  todos  para 
combatir  los  ingleses,  no  pasando  día  sin  confe» 
rencias ,  que  todas  se  publicaban  con  la  resola^ 
aion  de  atacar  espada  en  mano  á  los  nairíos  in-* 
gl^es.  Formároiise  diferentes  planos  para  alaci* 
liar  á  los  españoléis  poniendo  sos  navios  ínter* 

Sokdoa  con  ellos ,  que  al  fin  mudaron  poniendo 
\  esquadra  española  á  qne  hiciese  la  división 
de  la  vanguardia,  y  los  demás  navios  franceses 
una  la  división  del  centro  y  la  otra  la  división. 
dj^  la  relagiKirdia. 

Estas  tres  divisiones  eran  mandadas  según 
ae  ve  en  la  targeta,  y  la  armada  inglesa  fuerte 
de  qi^renta  y  dos  navios  de  línea  mandada  por 
tres  gefes  Matbews^  Eowley  y  Lestok  se  había 
ttibraado  con  gente  tomada  en  Fiamonte* 

Deliberada  la  salida  de  Tolón  para  atacav 
la  armada  de  Inglaterra ,  el  comandante  español 
resolvió  dexar  quatro  fragatas  viendo  que  los 
socorros  prometidos  que  debían  s¿ilir  de  Catalu- 
ña nunca  llegaban ,  considerándolas  incapaces 
de  entrar  en  línea  por  el  in£erior  calibre  de  su 
artillevia,  y  con  aw  e^pages  reforaó  los  doco 
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restantes  navios  que  tema  ,  y  en  menos  de  veinte 
días  les  hizo  descubrir  gran  parte  de  sus  quillas 
»      dándoles  pendones  reales,  tujnbándose  los  navios 
los  unos  sobre  lo*  otros.  £llos  coa&istian  en  et 
MVio  de  tres  puentes  el  Real  de  ciento  dies  es^ 
ftonee  montados,  de)  Safilu 'ImM  de  echeafa 
cañones,  del  Hítenles,  Constante ^  AinMca  y 
S.  Fernandó  dé  sesenta- ditont^  ^  7  ééwMg 
33rillaiite,  Soberbio,  Oriente,  Poder,  Airón  y 
Neptuno  de  cincuenta  y  dos  hasta  cmcueuta  y 
quatro  cañones  con  baterías  de  diez  y  ocho  á 
reserva  del  Constante ,  que  su  bateria  baxa  la 
tenia  de  veinte  y  qpatro. 
-    En  este  tiempo  babiendo  bedio  ssempro 
vientos  oontrarios  á  la  salida,  intentaron  «iltr 
del  puerto  de  Tolón  á  su  rada  los  naTÍos  el  día. 
IQ  de  febrero;  pero  calmando  el  viento  y  por 
abordos  en  los  navios  franceses  entre  el  Leopar- 
do y  una  iragata  no  pii(Heron.  salir  antes  que  el 
día  AO* 

Se  supo  pér  los  mismos  oficiales  franceses  y 
de  algunos  españoles  que  tra  diaS  antes  de  te 
salida  de  los  navios  habían  énoontrado  en  una 
silla  de  camino  solo  y  sin  criados  á  Mr  de  Ooóft 

que  iba  á  Hieres  ,  donde  en  ttna  choza  tuvo  una 
conferencia  con  un  comí  sano  y  oficiales  ing;le- 
ses;  de  lo  que  después  se  niErió  con  justo  moti- 
vo,  y  por  lo  que  operó  la  esquadra  francesa» 
qne  establecieron  la  siterte  áÁ  exterminio  de  loe 
navios  españoles. 

*  £1  dia  21  por  la  variedad  de  los  vientos  ht« 
cieron  las  esquadras  ocmibinadas  alganos  moví* 
mientos  quando  á  la  farde  de  este  dia  Mr.  de 

Court  envió  una  órdeu  pqr  escrito  al  comandan* 
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fe  español,  que  con  sus  navios  estaba  dcstiüado 
á  hacer  lá  vanguardia  de  la  linea,  para  enfraf 
con  ellos  á  atacar  los  uavíos  ingleses  que  estaban 
fondeados  dentro  de  las  islas,  entrando  por.  el 
peqnefib  InÍm  Idea  tan  impinelicable ,  pvies  era 
predio  que  entrasen  nao  á  nne«  los  naTios.  SI 
comandante  espadol  le  reprcieptó  las  dÜM 
Mitades  BSrtarales  qne  podían  snceder^  como  el 
no  poder  formar  en  línea  en  miiclias  horas,  los 
brulotes  que  podiau  echarle  los  ingleses  situán- 
dolos al  barlovento ,  y  que  (juando  llegaría  el 
caso  que  él  coa  sus  navios  ios  socorriese ,  y  mu- 
cho mas  sí  les  faltaba  el  viento.  No  obstante  ám 
aprobar  Mr*  de  Court  las  anteeedenlei  rasones» 
k  mandó  segunda  ves  el  qne  era  preciso  qné 
entrase»  Quien  considerare  esta  órdea  no  tendrá 
dificultad  en  infierir  qnal  era  k  intención  de  la 
Francia ,  pues  claramente  denraestra  qae  era  la 
destrucción  de  loa  navios  españoles,  que  todos 
hubieran  sido  sacrificados  á  la  política  inhuma^ 
na  de  la  Francia. 

Ya  al  amaneoer  del  jdia  22  el  comandante 
eepañfd  se  había  preparado  y  dado  lae  órdenes 
á  sos  haTÍos  para  entrar  por  el  peqaeAo  pasi^ 
qoandOila  Bcovideocindiraui  opoWndose  á  tail 
loca/cmel  y  bárbara  mpsesa,  dispnso  que  loa 
navios  ingleses  pu¿stose  á  la  vela  al  nnnierd 
de  veinte  y  nueve  saliesen  por  el  gran  paso  d» 
las  lilas ,  y  luego  salieron  los  demás ,  agregán- 
dosele por  la  maiiana  de  refuerzo  el  Malboroug 
y  otros.  Lo  qne  observado  por  Mr.  de  Goort 
imividenció  que  la  esquadra  espaiola  hicieae^ltf 
retaguardia  de  la  línea  de  *'^**w*rflft'  cemprebecM 
dida  desde Ji  á  Ji»  ibrnMMA»  drcenfao/deii^JC 


Digitized  by  Google 


458  Awwmmom 

á  I ,  y  la  ▼angnardia  que  mmitlom^Vx*  Oflíaf^ 

ret  desde  H  á  G,  quedando  formada  la  liiieft 
de  combate  como  un  arco  ó  Imea  cui  vd,  coma 
!•  ve  desde  M  hasta  tí.  y  G, 
*  Xioa  navios  ingleaea  después  de  haber  fardado 
H^nwi^*  hofBi  ♦fip'^Hf*  M  fbffaMUCOli  eo  uua  mal 
compuesta  lúiea  cnm ,  como  se  v«  dm^e  F  Jba^ 
ta  A*  AmñÉáó  eita  .eéUm  dia  ccm  el  viento 

alguna  iii«re}ada)  A 
que  mudó  al  salir  el  sol  al  K  E ;  y  -woáo  «I 
aluiirallü  ingles  que  los  navios  franceses,  enla^ 
gar  de  prolongarse  éon  los  suyos,  haciao  iuer— 
«a  de  vela  ,  d exando  la  esquadra  española  sin 
))aonrla  la  acñai  de  que  forzase  tan^bien  de  vela 
i  U  rttagw^^'Coma  al  coaveDÍa.^era  (como 
después  se  supo)  que  elloi  no  entrariataí  en  com* 
hite,  el  ahniraUo^'MathéwB  arribó  ccm  fU  divi-» 
•k»  y  k  de  iti  Tanmidía  mandada  por  el  ae- 
ñor  Rowlay  sobre  Tos  naríoe  españdlei.  Serian 
las  doce  y  quarto  del  dia,  y  el  con  SU  naVÍO 
de  tres  puentes,  como  sus  dos  navios  matalo- 
tes se  inmediaron  un  poco  mas  del  tiro  de  pis- 
tola ,  donde  habiendo  orzado  los  rurohos  que 
arribó,  ae  barluó  con  ú  navio  el  Real»  hizo  la 
«fldal  á  sos  oavips  de  enpeiar  el  ocmibate,  ccw 
mó  lo  hiciepon  .al  tarcer  caftaoMO.  IH^  bebía 
tirado  el  segundo  quándo  el  general  eapañol  con 
todos  sus  doce  navios  con  el  mayor  valor  y  oooa^ 
tancia  le  correspondió  con  todas  sus  baterías.  Ja- 
mas en  combates  de  mar  se  vió  fuego  mas  in- 
mediato y  mas  vivo.  El  Real  parecia ,  según 
refirieron  los  mismos  ingleses ,  un  infierno,  du- 
rando sím^mar  desde  el  principio  asi  basta  el 
fiÉ.tIáawngaaz!dia^  ingesa  A  B,  qoa  vió  qá» 
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los  navios  franceses  evitaban  el  combate ,  se  que-> 
dó  fermando  mi  p^ion  para  batir  los  solos  na<« 
▼ios  eipadolflS  qae  estaban  á  la  cabeza  de  sa  di«» 
visión  9  y  la  retaguardia  inglesa  mandada  por  el 
sefior  Lestek  estando  apartada,  como  se  ve  des- 
de E  á  F ,  solamente  los  navios  primeros  E , 
llegaban  con  su  canon ;  pero  los  demás ,  como 
los  españoles  ,  no  alranzaban  sus  tiros.  Había 
dos  horas  que  el  combate  duraba  ^  y  los  navios 
franceses  continuaban  á  forzar  de  vela,  sin  qne<* 
rer  atender  á  las  instancias  del  sefior  La-Joncnúe* 
re ,  sa  capitán  de  bandera  j  á  que  virase  de  bor- 
do á  socorrer  los  navios  españoles*  Infieran  da 
todas  estas  tan  visibles  circunstancias  si  el  fin 
del  combate  era  otra  cosa  que  el  desti  uii"  ios  na- 
vios españoles.  Serian  las  tres  de  la  tarde  qiian- 
do  el  navio  el  Constante  ,  muerto  sii  capitán  don 
Agustín  de  Itorriaga,  se  vi6  precisado  por  ios 
muchos  estragos  que  tenia ,  á  salir  de  la  línea^ 
como  se  ve  desde  R  á  S*  De  alli  á  poco  le  8a«* 
oadió  lo  ansmo  al  Neptuno  (  herido  de  muerte 
sñ  capitán  don  Henri^oe  Olivares) -saliendo  de'^ 
la  línea,  corno  se  ve  desde  T  á  V.  El  naviO  el 
Pbder  mandado  por  don  Rodrigo  Urrutia ,  que 
babia  desarbolado  del  mastelero  de  trinquete  al 
navio  ingles  la  frincesa,  y  le  había  hecko  ar«- 
riar  Su  bandera,  socorrido  del  navio  ingles  el 
'Wervick)  desarbola  este  totalmente  al  Poder, 
como  se  ve  e¿  X,  y  lo  rindió  haciendo  prisio-í 
fiero  á  sn  valiente  capitán  herido  en  la  cabeza, 
y  llevándole  con  otros  oficiales  á  sus  navios ,  de—  ' 
rando  en  el  Poder  un  oficial,  sobrino  del  señor 
"Wernon  ,  con  veinte  y  tres  soldados.  El  Hér— ' 

cales  mandado  por  su.  capitán  don  Cosme  Al« 
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varez,  que  con  el  mayor  valor  liaLia  defendido 
la  popa  del  Real,  destruida  tod¿i  su  xarcia  y 
aparejo  se  vio  obligado  á  salir  de  la  línea,  y 
wmme  al  abrigo  de  este  navio  para  componer* 
Ta ,  como  aa  ve  de  Z  á  AA.  Por  la  arribada  del 
HiSrcul^  quedó  d,  navio  el  BmI  aolo^  halnend» 
tanta  diilancia  deade  sn  |NPoa  al  navio*  la  Amá^ 
rica  mas  de  legua  y  media ,  y  desde  su  popa  al 
Brillante  mas  de  media  legua ,  sufriendo  siem- 
pre el  fuego  de  tres  navios  nasta  cinco.  Pero  na- 
vio ingles  que  le  presentaba  el  costado^  BO  VoV* 
vía  á  presentárselo.  No  babian  quedado  exentos 
da  d«^acias  los  naFtos  iaglases.  El  navio  Na* 
monr  loglct  tenia  una  chaza  entera  metida  adeo* 
tn>$  va  bauprés  lastimado »  sa  xaraa  deshecha, 
su  general  herido  de  oontniion,  de  modo  qoe  al 
anochecer  se  vio  oblicuado  á  mudar  de  navio. 

El  Malboroug,  navio  de  tres  puentes,  que 
se  le  había  agreíz;ado  aquella  mañana  á  su  ar- 
mada mandado  por  su  capitán  el*señor  Cornwal, 
con  na  intrifpido  valor,  digno  de< mejor  destino, 
se  metió  por  la  aleta  del  Real  dentro  del  tiro  da 
pistola,  y  le  dió  sa  descarga  de  todos  sns  cafio« 
nes  y  fiuilería ,  como  se  ve  en  BB ;  pero  corres- 
pondido del  navio  el  Real  tuvo  la  fatalidad  da 
quedar  desarbolado  de  los  palos  mayor  y  mesa- 
na,  muerto  su  valiente  capitán ,  su  teniente  sin 
im  brazo  9  un  nomero  consideraUe  de  muertos 
y  heridos ;  y  con  sa  bandera  arriada,  señal  de 
estar  ren(Hdo ,  pasó  por  la  popa  del  Áeal  atra*-* 
velando  la  linea  sin  tirar  nn  tiro* 

Considwando  el  general  ingles  Mathews  «flm 
era  caso  imposible  desarbolar  ¿il  n¿ivío  el  Real, 
hallándose  coa  sus  mayores  naviOs  maltratados^ 
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intenté  «tacarie  por  la  proa;  p«ro  haUéiiclolt 
«ectUdo  el  H^rieales  .ranediado  en  a]^o  de  su 
xarcía ,  como  se  Te  en  AA  5  figora  pnmera ,  y 

DD  en  la  segunda  figura  ^  á  la  primera  descae^ 
iga  le  obKgó  á  orzar.  • 

El  general  español  á  las  dos  horas  de  com-« 
late  senaUaba  herido  en  la  pierna  derecha, y 
á  las  qnatro  recibió  otra  detras  de  la  oreja  ts- 
^pierda ,  la  que  á  instancias  de  todos  le  obliga^ 
-ron  i  ^üe  basase  á  corarse.  La  tercera  parte  da 
*an  eqaipage  fiüera  de  servicio  con  mas  de  cin- 
<5nenta  y  seis  muertos ,  ciento  y  catorce  sin  bra» 
20S  6  piernas,  su  verga  mayor  caída,  y  el  puno 
de  ella  incendiado,  que  él  mismo  ayudó  á  apa- 
garla con  su  «mayor  don  Ignacio  S.  Josto.  JBn 
tanto  que  le  coraban  las  heridas  le  avisaron  co^ 
mo  al  navio  st  le  aproximaba  un  brolote  pará 
''^ésiarloi  tto  padiendo  lerantaríié  ^  aunque  lo 
nntentó  por  doi  Teces ,  mandó  entonces  á  los  ofo 
ciales  don  Blas  Moreno,  don  Francisco  Cisne- 
ros,  que^  todos  los  oficiales  y  marineros  volunta- 
rios ,  que  se  quisiesen  embarcar  en  su  falúa ,  fue- 
sen para  ir  á  quitar  la  dirección  del  brulote.  En^ 
•tre  ellos  fueron  don  Pedro  Sagardia^  don  Pedro- 
Pablo  Arrigoni^  j  los  guátdias*marxnas  Roooy 
Espadero^  CU3  a  proyidencia  íae  motiiio  que  á 
'bmlote  se  quémase  antes  dé  timpo ,  peredendó 
en  él  su  capitán  M adcey  y  sus  oficiales ,  echado  á 
pique  el  brulote,  qne  era  la  Anna  Gallovay,  co- 
mo se  representa  en  segunda  figura  en  EE.  Des- 
ranecido  el  peligro  del  brulote  volvió  el  JEleal  á 
un  &e^o  mas  vivo  que  antes.  Serian  las  qoatró 
y  jmedia  de  la  tarde,  y  el  sol  pam  ponerse^ 
quando  los  fi<a!i¿díes.  empegaron  á  virar  de  hcae^ 
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fióles  desmantelados,  como  se  ve  en  FF,  figura 
secunda,  lo  que  visto  por  el  señor  Mathews, 
•  no  fundóse  de  los  íianceses  <jue  tenían  todos  sus 
navios  intactos,  y  viendo  la  quema  inutilizada 
de  ta  bsoli^toy  huo  k  méú  á  todos  9Qs  navios 
de  retirarse  f  CQM  se  ve  eá  QQ^  virando  de 
l>ordo  al  tien^  que  loe  navjtot  espaftolet,  cpae 
liaciaa  la' cola  de  eu^divisioB  HH,  ae  hal^-Ufúr 
do  á  su  comandante  el  Real  ,  entre  ellos  el  San 
Ferudiido  mandado  por  el  conde  de  V^2^fi?>TÍ-» 
da,  el  Brillante  por  don  Blas  de  la  Barreda^ 
quienes  al  pasar  saludaron  ¿i  la  vO¿  de  PíPa  el 
rey ,  poméudose  delante  del  Real ,  y  uniéndola 
tambim  el  SauH  Isabel  mandado  fflt  dm  lgw^ 
cío  Doutevily  y^Qiiio  se  ve  en  II  y^ogroe  navios 
enfirieton >el  *contmaado  y  viole^.  fyí^  de  los 
navios  ingleass  de  sa- centro  y  vanguardia  (qa# 
quedó  retroguardia)  retirándose  y  dexando  due- 
¿os  del  mar  4^  cómbale  á  los  navios  españolas 
en  la  situación  ,  como  se  ve  ^ la  ¿g^^^j^uoda 
san  las  letras  HH,,  II  y  EE. 

El  Oriente  mandado  por  don  Joaquín  de  Vi*  - 
Jlena ,  que  estala  á  la  oola  de  los  navios  franceses^ 
^oomo  en  KK^  creyendo  incendiado  al  Realf  y 
viendo  la  inaedon  de  los  naFÍós  franceses^  cerno 
los  demás  navios  denotados ,  resolvió  destacarse 
de  ellos ,  y  habiendo  virado  de  bordo  y  corrido, 
como  de  KK  á  II,  encontró  coa  el  Constante, 
como  en  MM,  quien  le  pidió  conserva  ^  pero 
sobrevenida  la  joochei  y  reficescando  el  viento 
con  grande  mar  se  separaronf  y  «mboi  se  rslí* 
raron  para  Cartageua. 

,  ,  M  Aqjfeioaxgwdado  por      éfiibsX  2^ 
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(necí  viéndose  entre  los  franceses  ^  IiáUendo  sn- 
írido  muclio  íue^o  de  los  navios  ingleses  de  su 
vano;nardia  ,  habiendo  .pr^untado  á  Mr.  de 
Court  lo  que  debia  hacer ,  le  mandó  se  incorpo- 
TQSfen  con  sus  navios ,  lo  (fM>  hizo  desde  NN»  SI 
Neptano  OO ,  su  capitán  s¡n  espenuwa  de  vidUi 
$mb&  á  Bemlona,  donde  lo'  eotemfoii. 

Despaes  de  beber  TÍcida los  fraicesee^  be  de 
eo  Iranguaidie ,  que  se  imnedMmi  ooa  los  ingle» 
Ses  que  no  habían  todavía  virado,  no  se  tiraron 
ni  un  tiro  de  fusil.  Otra  prueba  evidente  de  su 
bnena  correspondencia  ,  como  se  ve  en  QQ,  los 
qaales  habiendo  encontrado  al  navio  español  el 
fo^r^  como  en  RR^  lo  tomaron  haciendo  pn« 
eioneeo  al  oficial  y  soldados  ingleses,  y  sacando 
SI  todo  eguipage;  este  se  repartió  en  los  naWoe 
imaftoles,  y  le  pegamn  ta^^^oe  no  turo 
tsMSo.^Aqnella  nociie  Uf.  4e  uowf  envió  órésii 
al  comandan^  español  para  que-  se  preparase, 
porque  a  la  mañana  quena  atacar  á  los  ingleses; 
pero  este  prudente  y  valeraso  general  le  respon- 
dió que  podía  con^^iderar  en  el  estado  que  esta* 
d>a  5  pero-  si  quería  batirse ,  interpolase  sas  ná^ 
vlos  con  los  que  le  habian  ^qnedado,  qtie  toda- 
vía el  Real  lo  tema  cos^seesuta  tiros  por  ca- 
fion,  y  fue  la  última  pnielMi  de  querer  exponer 
los  navios  espadóles  al  total^eaSemisfo*  Aman»* 
4BÍ6  el  dia  23  con  el  mismo  viento  y  graesa  mar; 
los  ingleses  distantes'  del  mar  de.  cómbate  de 
ocho  lpg;iias  al'  barlovento ,  y  los  franceses 
-otras  tantas  a^  sotavento  de  los  navios  español 
les.  El  Hércules  encontró  con  un  navio  insleS^ 
icon  qnieti  ie  batió  por  n1as*ded08'horasv¿i>li* 
lgándo^^á^eti■érsel'  X '  ^  i^attcesei'  hajweMÜ 
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virado  de  bordo  se  fuerou  hácia  los  iogleses ,  lo 
qne  visto  por  estos  reviraron  «obre  ellos,  y  cn- 
¿)uceíi  los  franceses  revirando  se  pusieron  al  so- 
lAToato  de  los  españoles,  qae  coajponiaü  sus 
aparejos.  A  Im  newMia  4e  los  iiigjl«ses  estoa  en- 
ooahrarOD  con  al  umwío  el  Poder. «m  gente,  y 
fiieron  .eUM  cpe  lo  noiieroii'fiíegD^  faidÁení^ 
wlido  i  lat  ocho  do.V  nod^ 

Beta  es  la  *  vmdadera  4  ingenim '  reUcioia  ds 
este  glorioso  combate  para  la  nación  española  y 
su  marina  ,  que  los  franceses  procuraron  con  mil 
embustes  y  mentiras  obscurecer  5  pero  los  gene- 
rosos ingleses,  aun  siendo  contra  ellos  ^  hao  pu- 
blicado el  Yalor  español » la  ccíñdocta  y  tcoaiUiH» 
^  de  an  genevaL  Loa  franceses  abandonaron  i 

aspailole»  aquella  misma  medien  y  la^  » 
dettion  ver 'on  cabo  de  Falos  eniranda  fkidos  el 
dia  10  .te'Ksrxd  «n  Cartagena  ^  W  AjpaAolflf 
jñtítanQsos  y  loa  franc^e»  coixidoa.     .  <  < 

•    APEH0IQC  XIVlIjElkQ  i5  9£  LA  FiM^Xf  A  1^^* 

Carta  de  Mr.  Saurin  ^comandante  del  naPÍo 
a  Tigre  á  Navarro,  después. del  eomMe 

.  KbiraiiVE; 


J'ai  rhoneur  de  vous  faire  mon  plus  af» 
fectueuse,  et  plus  respectueux  <?ompliment  sur 
la  gloire  trés  éclataoto  qa»  voua  vene¿  d  acque?* 
cir  9  jnon  ^penml. 

.Bien  an  monde  de  plua  grand  et  de  pías 
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avez  faít,  monsíeur,  et  qui  que  se  soít  dans  no- 
tre  exnpire  n'a  pías  noblement  et  plus  valeareu- 
sement  manoeuvré  et  combattú  les  ennemis  da 
muk  maitre^  qai  ne  tauroit  voas  acoorder  ^  móa 
general  t  rien  d'aiies  grand  pour  vous  recompen- 
•er  aelon  inojr  ^  vmm  fiis  et  Ies  officiers  distin* 
gaés  et  honestes  geos,  et  ooDDoisears  en  canse* 

Je  le  sonludtte  >  monsienr ,  de  tont  mon  ooeor 
et  de  toute  mon  ame,  parceque  vous  pouvez 
vous  estre  aper^u  que  í*honorois  paríaittement 
Vostre  m^rite^  mon  general,  et  que  j  y  prens  par 
consequent  tout  le  part  possible  a  ce  qui  vous 
regarde:  ayant  Thoneur  d' estre  et  mon  nls  aussi 
avec  tóatela  consideration  qni  votts  est  dne^^  c'  est 
á  diré»  infinie  h  respetoeose. 

Monsienr* 

Yostre  trés  humble  et  trés  obeissant  serviteor 

Saarin. 

A  bord  da  vaisean  le  Tigre  á  la  rade  d'Aü* 
cant  á  a8  fevrier  1744* 


* 


AvuDxcs  imimo  14  db  x.a  MomA  so5* 

Cflufa  M  capiUm  M  Podér  dan  Rodrigo  Vrm 
rmtía  al  gemrái  Navarro  f  despuu  del  eam^ 
hait  de  cabo  Sicie ,  en  un  pingue  surto  en  #f 
puerío  de  Barcelona  á  2^  d&  marzo 

de  1744. 

XjDCtlentínBio  señor :  May  teto  wio*  Feiv 
don  por  la  poca  cortesía  del  papel ,  que  no  per- 
mite mas  GBii^iiiDÍ0Oto  b  humildad  de  una  tar« 
laiui  4ffnjlf  ino  luí  MmbiiUklo  la  Mwídftd  por 
graa  faror* 

Mi  combate  V.  E.  lo  verla;  mi  suceso  no 
file  tán  desgraciado  ,  pues  puedo  contar  ^ue  ex- 
cusó mayor  desj^racia. 

Por  cortejar  la  curiosidad  de  V.  E.  diré  que 
el  dia  a4  de  febrero  siguió  á  Y.  £.  y  á  SUS 
amigos  el  señor  Mathews  hastn  Rosas ,  á  cuja 
vista  ll^ó'd.  a6f  y  coatanto  (según  malicio)  de 
,iio  habeno  eoconlrado,  fue  sobre  Makon  el  a8 
para  dar  aviso  á  aquel  gobernador  de  que  los 
franceses  eran  enemigos:  el  mismo  día  hizo  der- 
rota para  Hieres,  y  el  NE.  le  obligó  á  volver  á 
Malion.  El  2  de  marzo  dió  fondo  con  NO.  á  la 
boca  del  puerto ,  donde  experimenté  de  gefes  y 
oficiales  anos  cortejos  y  alabanzas  saperiores  á  mi 
mérito» 

El  3  me  llamó  el  sefior  Matbevrs  i  sn  bor^ 

do:  presentéme  y  mandóme  ponerme  mt  espa* 

din,  con  su  pous  meritez  le  portier  en  buen 
francés;  y  me  dixo  fuese  á  tierra,  donde  daba 
órdea  paca  ^ue^me  4iesea  de  si^  cuenta  guaoto 
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dinero  pidiese^  y  de  que  se  me  aprontase  un  na* 
vio  de  víveres  pava :  que  laego  me  coaduxese 
OOD  mi  eoite  á  Barcelona. 
^  Ani»?  hrfriet.  q-rido  ««  d.  «  g«««o. 
ddady^Hi'tiem  iio  me  dieron  lugar '  el  gobernad 
dor ,  intendente  y  principales  de  Blanon  par» 
tener  necesidad;  porque  hasta  el  día  22  que  me 
detuvieron  los  N.  y  NOi  pensé  que  Dios  me 
liabia  guardado  ia  vida  en  el  combate  para  per- 
^rla  en  otros  de  botellas  y  punches. 

Todos  los  brindis  ( despaes  del  rey  británi* 
€0^  eran  al  almirante  Navarro.  Todas  las  sobre* 
«lesas  ^an  en  la- Real  y  en  el  valor' de  loe  es- 
panoles  9  confesando  todos  generalmente  la  supe* 
f ioridad  á  ellos  mismos ,  y  encendiendo  el  foror 
contra  quien  debiera  imitamos. 

El  Malborug,  de  noventa  cañones ,  que  bati6 
á  V.  E.  por  la  popa  de  Mathews ,  fue  remol- 
cado la  noche  del  combate  á  Mahon,  desarbo* 
lado  y  casi  deshecho.  Su  capitán  Cornwell,  fa* 
moso  y  muy  rico,  muerto,  el  capitán  de  ia*^ 
£mteria  y  d  primer  piloto :  el  pnm»  teniente 
con  «n  oraca  menov^  y  cincuenta  mnertos  con 
noventa  h^ridee  ^  ^e  los  mas  murieron  en 
Jllahon. 

El  Namur  de  Mathews  quedó  con  su  bau* 
pr¿s  rendido ,  el  mastelero  de  velacho  ménos ,  y 
tan  maltratado  que  aquella  noche  cambió  de  na- 
vio ,  habiendo  tenido  muerto  su  capitán  de  ban^ 
dera  Rusell  y  doce  hombres. 

La  Princesa,  qne  empegó  conmigo  el  fbfgo, 
j^uedó  á  mi  tercera  descarga  con  la  verga  de  ga^ 
via  rota,  y  sn  mastdero  de  proa,  con  qoinca 
miaertos  y  veitttey  dbs  heridos,  en  cnyoeita» 

GG  2 
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do  sa capitán  Vet  inrió  m  bandera,/  se hm  niH 
iió  «irtoando  á  la  banda:  mMó  el  nrimer 
niente  y    obligó  á  toarla ;  pero  d  la  vol^  á 
mandar  arriar  hasta  que  iriaieiido  á  batirme  el 

Samerset  de  tres  pueates  la  iaó  otra  yez^  y  no 
Tolwió  al  combate. 

Todos  los  navios  que  estaban  á  la  popa  de 
V.  £.  hicieron  á  los  enemigos  mucho  daño  que 
satisfacen  á  una  roz  con  dignas  alábanlas  ^  060* 
Asándole  al  Hércules  y  Brillante  mucha  parte 
de  defensa  á  la  B.eal  9  y  el  fiiego  de  esta  le  lla«* 
loan  {bego  de  bs  infiernos. 

Bntré  Yodos  les  bemíOt  iniieito  y  factido  ocho- 
cientos ,  de  los  que  pocos  ywen. 

El  capitán  del  bi  ulote  Mackney  (que  lo  era 
de  navio)  se  quemó  con  el  teniente  y  quatro 
hombres. 

La  esqoadra  tardó  dos  dias  en  repararse  coa 
ciento  cincaenta  carpinteros  trabajando  dia  y  noi>  - 
che  ;  pero  no  quedó  tan  bien »  que  habiendo  he- 
cho  TeU  el  5  ds  marso  para  Cartagena ,  tuvieron 
sm  NB«  fresco  sobre  Mallorca,  y  arribáronel  10 
á  Mahon  con  tres  narlos  de  tres  puentes,  y  uno 
de  setenta  desarbolados, y  dos  con  palos  rendidos, 
de  suerte  que  entró  la  esquadra  en  Mahon  don- 
de se  componía  hasta  el  22  que  yo  salí;  y  para 
ver  de  salir  en  todo  el  mes  se  dexarán  ai  Dons* 
tshster  de  tres  puentes ,  y  al  Malborug^  que  van 
á  componerse  á  Inglaterra. 

En  estos  dias  puso  Mathews  en  consejo  de 
merra  á  ctnco  de  nueve  capitanes ,  porgue  se  di^ 
¿ultmron  de  estar  iayoreci¿ido  á  mi  n^Wo  quan^ 
do  le  mandaba  que  fuesen  sobre  la  Real;  y  como 
'  M^ews  tiene  bastantes  consejos  sobre  su  con- 
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Aleta,  han  quedado  todos  con  sus  empleos ,  da 
q«a  marmaran  todos  con  gran  desenfreno* 

'  Ayfñc  Ueguíi  aqui  buano  eon  toda  mi  genie^ 
4  €«eepeion  de  mís  marinerea  que  qitedaron  en* 
Armos  en  Mahon,  y  todoa  sonoa  treinta  y  tres* 
Nuestro  señor  guarde  á  V*  B.  como  desees 
Hodrigo  Urrutia.  -  *- 

¿LsmmeM.  iiir]fjuLo.i5  ns  la  faoxna 

*  ■  , 

'    Notíckui  de  Mr*  dm  Lage* 

iBanefft;qae  oon  Cáiloi  ▼  vinn  á  Ss«^ 
paSa  una  plaga  da  jamencoa  qne  asaltaron  to^ 
4es  loa  puestos'  IneratÍTos;  tras  Fdipe  ▼  entri 
una  miutitiid  de*  (raneeses ,  qne  se  creymn  ei| 

París  preferibles  para  los  apuros  de  la  guerra 
de  sucesión.  Nuestra  marina  se  halló  con  niu<» 
chísimos ,  porque  en  buques  de  Francia  se  hizo 
todo  el  comercio  de  Indias  por  la  absoluta  falta 
4»  galeones»  y  naTÍos  de  gáirrra  españoles  ,  en 
^jro  scrmió  psnnatteoifcron  aqndloa  qoandb  m 
ae.tnro  armada,  segnn  sís^  echa  de  ver  en  la» 
Urtas  de  sqa  oficiales  hasta  loa^aios  de  ij'io*  BI 
99i9snio  «enarca  'dié  raaon»da'  esta  conducta  en 
cédula  de  1714)  quaodo  empezó  á  organizar  la 
renaciente  majúna  coa  joaotiyp^  del  sitio  dtí  Bax« 
celona. 

Uno  de  los  primeros  advenedizos  fue  Mr.  de 
Lage,  que  en  viages  á  la  China  ,  y  eontraban* 
deando  en  él  Peni  hizo  candaL  Compró  en  Fran« 
Oka  la  tierrnf4e  jCn^Uy  y  «Ivoa  Ingaiea  de  que 
«}.deQÍa'SajiQr$y  ett>  i^iS«se  fresentó  en  mm^ 
drid^Macilipia¿d9>¡c^  alilatiw  daSatifio^c»  k 
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riot  proyrtot»  Las  dot  siguiculM  earla$^  del  Je-» 
•ttfta  Dftobentóii  manifiestan  qpal  oin^  y  sa 

XONSIXUIL* 

Je  n'ai  ri«i  oublíé  pour  vous  rendre  servw 
ee:  l'ai  representé  votre  m^rite;  jai  iu  au  roy 
▼os  lettres,  et  eelle  de  Ht. ^BwíáAút  ú  moa  ere«» 
dit  ^kñt  mon  xele  poor  toos  ,  rcm  scri^' 
Kea  fot  ehef  dWMdre,  ttm  aur.  tí»  ipretenaiona 
tempordles  je  ne  puis  quoique  ce  aoiU  Je  n  a¡ 
que  la  voie  de  la  representation  ^  et  demt  eaeora 
je  ii*use  qae  tr^s  rarement,  et  seulement  k  Végard 
des  persones  que  j'honnore  autant  que  voas.  Or* 
je  np  vpux  pas  vous  trotnpcr;  á  vous  parler 
francbemeol  y  je  vois  trés  pea  d'esperance  da 
WBCch  de  Toatve  pretemion  poossée  par  mon  ca««^ 
4m1:  j'ai  en  l'bonnear  de  vous  ler^toe^  et  je  lo 
sepete,  vons  &a  panea  tétiát  qne'^Mr  eelni  de' 
]&•  don  Aaáík  de  B^z ;  c*est  lojr'S^  ^pie  ta  roy 
eonaulce,  .et  éoonte  snr  leí  afrirea'de  lií  nmrine. 
Je  sais  tr^s  mortifié  de  ne  pouvoir  vous  mar— 
quer  plus  eficácement  le  respect  et  ratachement 
particuiier  avez  le  quel  j'ai  riionneur  d'ctre 
Monsieur.  Vótre  .  tres  huioble-et  trés  obeis«^ 
saut  serviteucsStadMÉDV^  J^CSMr^^  Lagtf 
de  Caeilly.  '  " 

KovamBi^  i^  >  -     1^  - 

»  ^-Ott  ««BDTOjré  vdstre  pro}et"i  clfciíTqüé  Vous* 
•Viea  marquen :  coDune  la  goute  ne  me  perinit 
hiei*  d'oller  oiae^  le  roy^^je  t^ai^pa  ¿épon^ 
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áre  qu'anjonrdul  k  vólre  derníere  lettre  :  je  mo 
suis  traíné  ce  soir  comme  j'ai  pu  aii  palais;  la 
roy  msL  dit  qu'il  goatoit  fort  votre  projet,  ¿tant 
dirigí  coi|tr«  les  lares ^  et  les  ma tures,  et  qa*il 
est  fort  mortifíé  de  ne  ponvoir  Tadmetre  k  eaoi» 
de  la  necesiité  indispeiiMble  oú  ü  est  de  áe  servir 
des  iraisseanx  que  voiis  demandei;  je  souliait^ 
fort,  Moasieur,  de  trouver  des  occasions  plut 
favorables  de  vous  faíre  connoitre  le  verltable, 
et  respecteux  aíachament  avec  le  quel  j'ai  Thon- 
neur  d'etre,  Moii&iear=Vótre  tres  liiimble  et  tres 
pbeissant  senrileiir=Daubeiitoit  J.=A1  Escu^, 
ríal  le  14  d'aoust. 

Al  cabo  de  ^emte  y  cíao»  aüos  osó  dar  al 
señor  infinite  don  Felipe  la  signieiite  represen-* 
tacion  j  que  mejor  mereda  el  nombre  de  libelo,  . 
y  que  damos  íntegra  para  que  se  conozcan  &us 
manejos* 

Le  zJ^  ^ctobre  1740» 

•  ♦ 

KOVSItMBmu 

Je  suis  &  la  conr  depnia  le  mois  de  join ,  j'ai 

preseute  mon  memorial,  il  a  eté  par  le  voie 
ordinaire  au  conseil  de  V.  A.  oü  apres  avoir 
été  examiné  il  a  plii  á  V.  A.  de  remetre  á  la  vo» 
lonté  da  roy  la  grace  qu'il  luy  paroitroit  con^ 
irenable  á  son  royal  senrice  de  m  aceorder* 

II  y  a  long  tems  de  cette  decissaon ,  et  que 
ce  memorial  k  essoyé  de  r^ards  inesperrfs,  il  est 
oertain  qae  oes  ddait  afi»ct&  soot'direetefBent 
opposes  au  service  du  roy.  Ou  Ton  veut  que  je 
serve ^  ou  nou?  J* attens  la  decission  d^  S*  M. 
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pour  m*^  conformer  sans  rester  \  la  COUT  ÍéXíM 
une  indigne  oisivitc  au  miliea  d'ime  plcineguer- 
re  marítimey  oii  je  pourrois  servir  le  roy  contra 
fat  enaeniis  aiiec  dignité^  oa  si  je  sois  iaatil 
prandre  imii  partí* 

Moa  SMniorial  ttít  miná»  rctovr  de  Ma- 
drid, et  pveseDteiiieiil  antre  lu  maiiit  de  Mr* 
narquis  de  Villanas  poar  le  Tapporter  aa  roy* 

II  a,  MoQseig^neur ,  vint  cinq  aas  que  j'aí 
honneur  d'étre  capitain  des  vaisseaux  de  haat 
bord  ,  et  quince  de  chevalier  de  St.  Lovis:  la 
plúpart  des  lieuteaaot  geaeraux ,  et  tout  les 
chets  d'esoadre  sana  ezceptioa  sont  mes  cadets: 
9i  }e  »'  ai  pas  donné  de»  mrqam  ¿elatantea  de  ' 
BM  oapaoité  dftBs  k  servioe,  ce  ii*a  pas  éíi  na 
fiiate,  ni  nanqne  d'etre  cmA  de  toat  luiveif 
pour  hoznme  expert  daos  la  marine,  ayant  ser- 
ví, et  commandé  avec  distintion ,  depuis  i'7o5  á 
mil  septcent  dixhuit  ^ae  j  ai  toújoors  eté  en  mer 
aans  discontiauer. 

Je  remét  cy-joínt  i  V*  A.  deas  lettres  da 
Rd*  Pare  Daubanton  en  original:  fl ya  dix  neu& 
ans  par  Tone  desbaelles  Y.  A*  yenra  que  Mr. 
de  Patífioy  ponr  lors  intmMknt  eeneral  de  Ul 
Marina  k  Cadis ,  lay  ecrivoit  que  le  roy  nVvoit 
pas  UQ  meilleur  officier  que  moi :  quM  pouvüit 
soliciter  S.  M.  de  me  faire  chef  d'escadre.  Je  fis 
cnsuítte  le  projét  d'armer  á  mes  frais  les  vais- 
seaux le  Camby  de  70  canons ,  le  Conquistador 
de  669  la  fregatte  L'aigle  de  a8,  mont^  de 
1460  bomoMS^  le  quel  armement  m'auroit  conté 
siUFAnt  Tétat  que  V .  A  á  tu  diz  aept  miUe  piae- 
tres  par  mois  sans  qn'il  en  oofitat  nen  an  roy;  fe 
u'avois  pour  me  remboui  ser  que  Ies  prises  que  ja 
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pouToís  faire  «or  Ies  tares  oa  máiires:  le  roy  fiit 
eharmé  de  mon  projet ,  inais  la  jalousie  que  don 
Andrei  de  Fes,  ponr  lora  mimstvé  de  la  Marine^ 
avoit  ooDtre  Hr.  de  PatifSo,  vree  cmi  j'etoit  ye-» 

nti  de  Cádiz  en  cette  conr,  süfnt  ponr  faire 
¿chouer  ce  projet  sur  un  faux  exposé.  Ce  mi- 
nistre ayant  assurf^  S.  M* ,  comme  il  est  visible 

Í)ar  la  lettre  cy-jointe  du  Pere  Daubantoa ,  qae 
e^  vaisseanx  que  je  demandois  ¿toient  ^e8ti«* 
mis  ponr  les  Indes;  ce  qoi  n'etqit  da  tont  point 
Trni ,  ajant  étés  armez  soos  le  conunaBdement 
de  don  'Aatoftio  Serrano  peior  alkr  dans  la'  Me* 
^  díterrance  á  ríen  faire  que  depenser  Var^ent  du 
rey  inutiUement :  c'cst  aínsi  que  pour  des  causes 
particuUeres  le  roy  a  toujours  été  la  victime;  et 
que  sa  Marine  n'a  point  aqui$  le  éclat  ^ello 
pouvoit  íaciUement  avoir. 

Votre  Altease  a  vú  le  projet  que  j*ai  fait 
m*ayant  été  pnpoté  par  le  marqnia  da  la  Mi* 
na ,  miníatre  et  ambmideiir  da  rojr  aoaattot  U 
declaration.  de  cftte  presente  goerre  d'armer 
troís  vaisseaux  montií  de  104  canons,  102¡9 
bomines  d'equipages  aux  ordres  du  roy  pour  une 
anoee  entiere  á  mes  frais  ;  ce  qui  anroit  coute'  á 
la  fin  de  la  campagne  ijoatrecent  nille  piastres, 
aana  qa'il  ea  eoatat  rien  an  roy :  U  n'j  airda 
pour  mon  rembonraement  qae  lea.  priaaea  qno 
j'anroia  pa  fiúre^  et  ne^  demandas  poor  tontea 
CCS  avaneea  que  la  patente  de  cbeT  d'escadre, 
maia  ceux  á  qui  je  ne  conviens  pas  ont  empe- 
elle  que  ce  projet  parvint  á  la  connoissance  dé 
V.  A,,  ni  au  roy.  Si  mes  soins  et  mes  idees 
quelques  útiles  et  avantageux  qu  lis  ayeut  été 
poor.le  service  de  S.  M.  nW  paa  en  Uea  par 
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.  Wt  raifons  que  vmds  de  áUatf  te  n'a  pif  M 
na  fiuite:  íi  y  a  ancore  da  remedet  je  o^an  me* 
lite  pai  raoint  les  bont^t  et  les  graoes.  da  rof. 

Jay  des  envieiix-  ils  me  ñiit  hoaneur  ;  c'est 
ttne  preuve  evidante  que  je  fuis  exempt  dii 

'  V.  A.  connoit  par  les  pieces  qae  j'ai  ea 
llioimear  de  lay  preienter  num  ade  et  lamoar 
que  j'ai  toujoart  ea  snivant  rocnrence  des  tema 
poor  la  gloire  des  armce  de  S.  H.  en  oi&ant  ma 
^  et  mon  bien  poor  son  servioe. 

Je  suis  encoré  tout  pret  d'entretcnír  deux  des 
vaisseaax  de  S.  M.  a  nion  choix  a  Cádiz  pen« 
dant  síx  mois  et  plns  a  mes  frais  á  courlr  sur 
ees  eonemis,  poorvu  que  S.  M.  me  laisse  rcntiere 
liberté  de  les  fiúre  carener ,  éqaiper  ,  et  compo- 
ser  les  eqoipages  á  ma  satiafaobon;  m¿á  il  est 
neoessaire  aune  prompte  dépeche  parceque  le 
tems  se  passe  insensibWnienL  L'anBemeat  que  je 
propose  me  contera  en  saUures  et  yivres  qainoe 
xnille  piastras  par  mois,  je  m'oblige  ea  quince 
jours  de  mon  arriv^e  á  Cádiz  d*étre  á  ]a  voile. 

Voila ,  Monseigoeur ,  comme  je  parle  pour  le 
service  da  rey :  pea  d  oíÉcier  ea  ieroieQt  autant. 
V.  A»  peat  d<maer  sa  paroUe  an  roy  qae  sois 
pret  k  eaeonter  ce  que  je  proposa :  ce  memotre 
est  encera  V.  A.  mpn  engasemeat.  V 

JPai  rhonneur  d'étre  de  vostre  Altesse.zr 
Monseigneur.  zzLe  tres  Kumble,  et  tres  obeis-*' 
saut  servitcurzrrDe  Lage  de  Cueilly.  zrA  S.  A. 
Monsei^neur  L'infant  donPhilippe  grand  amíral. 

Pasada  la  aoterioi  representación  al  almi*» 
rantazgo ,  uno  de  sos  mkisttoty,  don  .  Franoiaco 
Cornejo  (de  lea  g«ierales  da  marina. mas  reap»*. 
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taUes  de.  so  «ra)  dió  el  sigmente  infirmé: 
,,He  visto  los  papeles  que  ha  presentado  don 

Gil  Fernando  de  Lage,  y  que  no  contienen  mas 
substancia  de  la  que  él  relaciona  de  sí  mismo, 
sin  exhibir  titulo  ,  patente ,  certificación  ni  fe 
de  oficios  que  lo  autorice  en  lo  judicial  ^  á  fioi 
de  saber  donde ,  quando  j  i  quien  ha  servido» 
qué  campadas  Iiaiiecho,y  en  qué  combates  se 
aa  halkdo  5  y  desando  en  sflencío  nna  impor^ 
tanda  tan  precisa  eomo  esta-,  pasa  ósadamenté 

y  sm  venir  al  caso  á  denigrar  al  mmisterio  del 
Gobierno  y  á  la  Marina  en  una  representación 
que  hace  por  escrito  y  firmada  al  señor  infante 
don  Felipe  ,  diciendo  entre  otras  disonancias  ,  que 
con  dilación^  afectadas^  contrarias  al  servicio 
del  'xejr,  han  retardado  su  despacho.  Que  se  b$ 
gastado  la  Real  Hacienda  inútihuentei  que  pot 
cansas  ípartíeulares  ha  sido  siempre  S.  M •  lá 
^tima ;  y  que  su' marina  no  ha  adquirido  táu^ 
gun  esplendor,  como  le  podia  tener  fácilmen- 
te ,  .cuya  sátira  solo  podía  proferirla  un  fre-* 
nético.  Y  ademas  de  que  con  él  mismo  he  jus- 
tiñcado  que  ni  un  sedo  día  ha  servido  á  S.  M.  ^ 
le'heeacado  delinqiiente  ,  pues  habiendo  hecho ; 
dos  viages  á-la  China  9  hizo  los  retornos  á  las 
iQóitas  del  Vwú  en  la  mar  deLS.  ^  donde  contra-* 
bandeanda  adquirió  eandal,  lo  que  parece  no  Mé 
le  ocultó  á  don  Andrés  de  Pes  ni  á  don  Josef 
Patino,  respecto  de  que  no  admitieron  las  pro— 
puestas  que  les  hizo  en  aquel  tiempo  para  iri— 
clnirse  en  la  marina  de  España;  y  aun  hasta  el  ' 
padire  Daubentoa  le  desengaña  en  dos  único» 
¡Mi|Msles  de  los  presentados.  Añade  que  ha  veint» 
j  fátíbb  atearqde  és  :¿apkan«de  a&o  bMcr» 
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qiM  todo  d  wúwwno  la  ooqooo  por  hmbeñ  ex» 
P0MO9  tModo  a«i  que  lo  primaro  no  consta ,  y 
•o  qojuilo  á  lo  iegondo  (aanque  bo  he  fiihado 
do  lii  mamia  en  todo  el  tiempo  qoe  eita)  no  le 
lie  conocido  nt  oido  nosdirar.  Pretende  por  ent 
•ervicioá,  y  ser  caballero  del  orden  de  S.  Luis 
quince  años  ha,  le  conceda  S.  M.  el  empleo  de 
capitán  de  navio  coa  la  anUc;ue(iad  desde  el  af5o 
de  71 5  9  á  que  le  he  respondido  que  solicita 
agraviar  á  todos  los  oficiales  de  la  marina,  quie* 
Des  son  mnjr  ilustres ,  y  hm  «ervido  con  gran 
honra  ;  y  que  aiendo  éi  un  segeto  taiicVeoomeiK* 
didile  cOBQ  ^ndera^  te  liaceMMMraUe  que  1» 
einra  en  la  marina  de  ¥raxicia«  Todo^k  referid»^ 
se  lo  he  dicho  á  solas  y  después  delante  del  mar- 
ques de  la  Ensenada ;  ad virtiéndole  con  claridad 
^ue  yo  no  podía  míorjnar  favorable  hácia  el.  Ul- 
timamente ,  viéndose  convencido  ,  me  ha  dicho  y 
repetido  mas  de  seis  veces  que  él  ha  hecho  la 

Sacia  al  señor  infante  don  Felipe  de  nn  toysoa 
crOf  qve  le  eoe|ó  dos  ínil  doblones  en  Parts» 
jf  á  la  rejrsa  tres  cawncs  de  losa  de  Sasonaa  y  y 
qne  ast  vaya  gracia  por  gradat.  cayos  ténsius^ 
V  confiaoM  rae  han  escandafisado  -mas  que  todo 
lo  antecedente ,  en  que  á  mi  parecer  no  encuen- 
tro mérito  sobre  que  recayga  merced  al  o;  una, 
salvo  la  que  S.  M.  íuere  servido  dispensarle.** 

Si  bien  el  .eonieio  y  el  almirante  se  conyen* 
eieron  de  la  jasticia  de  este^ictámen,  y  con 
arreglo  á  A  a»  iúSagwá  al  Ttyy  S.  M.  hadm^ 
da  alguna  memoria  de  qm.  A  eeie  efictai  le 
concedió  patente  de  eápUam  de  n&idir^  mmiéi, 
al  infante  propusiese  en  qoé  'Se  le  d^a  ennH 
plear.  £a  efecto  se  le  coa&iió  el  mando  del  San 
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Isidro ,  qae  en  Cádiz  hacia  parte  de  la  esquadra 
de  don  Joan  Josef  Navarro.  No  bien  poseiio* 
nado,  tuvo  un  pesado  lance  en  el  arsenal  con 
«1  capitán  de  su  maestranza  j  del  puerto  doa 
Ciprian  Aatran.  2?^ndoae  á  hacerle  oiertaii 
obras  en  la  cámara  para  sa  propia  comodidad, 
le  dixo :  Era  indigno  de  la  honra  que  S, 
le  hacia ;  pues  solo  podía  correr  con  las  obras 
de  su  o/icio  de  carpintero"  Mientras  vino  de 
la  corte  la  órden  de  que  Navarro  satisfaciese  á 
Aatran,  dando  nna  fuerte  lopreheiosion  á  La*» 

fe,  este  estáro  para  perder  el  navio ,  por  ha» 
erle'  pueito  á  la  banda  sin  órdtn  m  coao^ 
cknientos. 

Tal  fue  su  conducta  en  la  mar  que,  desde 
Barcelona  con  fecha  de  8  de  enero  de  42 ,  hay 
una  carta  de  Navarro  al  ministro  Campillo ,  cu- 
yo extracto  para  el  rey  es  á  la  letra:  <r  Dice  que 
4on  Oil  Femando  de  Lage  le  ha  dado  infinitos 
motivos  para  suspenderle  dd  empleo  con  sos 
'oontinoas  locuras  y  mal  trato  que  ha  usado  con 
todos  j  y  muchas  vexaciones  de  palabra  y  aun 
de  obra  con  los  oficiales  de  su  navio,  quienes 
con  estas  quejas  le  tenían  presentado  meino)  i¿il 
ñrmado  de  todos,  que  no  envia  por  haberle  de- 
xado  á  bordo ,  y  hallarse  en  tierra  quando  escri*- 
be.  Que  por  sí  y  por  medio  de  otros  oficiales  de 
Cordura  le  ha  hecho  diferentes  amonestaciones 
suaves,  así  sobre  estos  puntos  como  sobre  h 
conducta  de  su  navio ,  y  xa  libertad  de  ir  con  él 
donde  quería.  Que  habiéndole  llamado  nueva*^ 
mente  ,  y  amenazándole  que  las  quejas  de  sus 
oficiales  eran  tan  vivas  que  no  podria  libertarle 
de  dar  j^rte  al  rey ,  iueroxi  sus  r6s^iiestas..llenas 
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de  fanfarronadas  y  locuras,  y  íinHera  pasado  á 
luspenderle  y  dexarle  cu  üii  castillo  á  uo  ser  por 
0I  «scáodalo  que  causaría.  Que  no  puede  referir 
iio  horror  sus  «otaa  tocantes  á  religión.  Que 
iieodo  u  riMgo  qtm  triuciende  á  la  pc^rdida  del 
pmfia ,  y  á  que  algún  oficial  Teoddodei  despr»- 
ob  do  su  noora  do  lo  sufra,  lo  hace  presento 

rra  que  se  tome  providencia/'  En  tanto  q«l 
carta  original  se  pasó  al  almirantazgo  fue  la 
entrada  de  nuestra  esquadra  en  Tolón,  y  comí* 
&ionar  á  Lage  á  Ayaciu.  Allí  quemaron  los  ín*- 
gloses  el  S.  Isidro ,  y  sufrió  como  su  coman- 
dante un  consejo  de  guerKa*  Declarado  sin  res* 
pMuabilidad  pidió  licenda  en  aeotto  de  1743 
para  las  agnas  de  Dignes  9  qooae  le  eoiicediÓ;j 
jpara  venir  á  Madrid,  por  Qoseüar  mudias  órte» 
oes  secretas  de  GainpiUo  sobre  los  súbdicos  di 
Córcega,  que  no  mostró  en  su  consejo  de  guep* 
ra:  esto  se  le  denegó;  y  él  se  mantuvo  en  Paiis 
liasta  pocos  dias  antes  que  saliera  nuestra  esqua- 
dra  de  Tolón ,  que  se  presentó  en  el  Real ,  como 
diximos  (  pág.  1 70).  Muerto  Geraldino,  ai  ha, 
del  combare  quedó  mandando  el  navio ;  y  al  dar 
cuenta  reservada  á  la  corte  el  general  Navarso 
de  los  que  se  habían  distingoidoy  empieza  por 
I«age  escribiendo  de  sa  pafiot  ^Don  OÜ  Fer^ 
nando  de  Lage.  Es  buen  soldado  y  de  valor^ 
110  tan  marinero  como  se  hace:  auoque  sabe  el 
pilotage  (juantü  basta  para  su  oficio:  merece  el 
ser  atendido  "  A  este  buen  informe  de  fecha  de 
29  de  marzo  de  1 744 ,  en  que  olvidó  el  general 
todos  los  antecedentes  que  le  desfavorecían ,  de* 
bió  de  Lage  la  encomienda  de  Hinojosa  del  Va» 
lie  en  el  órden  de  Santiago»  de,  oajra  .gracia  as 
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9lvu6  á  todas  las  oficinas  j  sagetos  era  del 
caso  para  sa  reallzacioD. 

Mal  aatisiecho  La^e  de  no  verse  general  á 
los  tres  afios  de  capitán  de  mvfúy  ^ado  por 
que  empezó  sn  carrera  militar  ¡  pidió  Ueendt 
por  )anio  del  mismo  afío  para  las  aguas  de 
MompelU«r.  Y  desde  París  pidió  otro  permiso 
para  mandar  tres  Láxeles  que  armaba  el  comer* 
ció  de  Marsella  contra  enemio^os  de  ambas  co— 
roñas.  Lo  qual ,  conserváadole  sus  sueldos  y  gra* 
do,  le  concedió  S.  M.  con  fecha  de  2S  de  di* 
¿embre*  Ningona  otra  noticia  hay  suya  entre 
noeotros  hasta  *qae  con  fecha  de  i5  &  agosto 
^  1746  A  pcincipe  de  Campoflorido ,  embaxa«^ 
ÚOT  en  París ,  escrihió^l  marques  de  la  Ensefc 
nada :  r  Aqní  ha  salido  un  papel  titulado  :  Me^ 
mor  ¿as  de  Mr,  de  Lage  de  Cueilly^  de  que  re- 
mito á  V.  E.  un  exemplar.  No  sé  si  efectiva- 
mente le  ha  mandado  imprimir  este  sugetoj  pe«- 
ro  sí  que  solo  sirve  á  irritar  las  dos  naciones  \  y 
eí  A  lo  ha  dispueito  y  publicado,  es  digno  je 
castigo  y  lo  que  procurará  averiguar  si  es  ia6ti^ 
bk.''  Bn  el  extracto  que  se  hixo  para  el  rey  del 
libelo  (porque  el  original  no  hemos  podido  ha«» 
liarlo)  se  dice  ,,está  concebido  en  unos  térmi- 
Dos  indignos  contra  el  decoro  de  Navarro.  *E1 
autor  alaba  el  valor  y  buenas  maniobras  de  ios 
franceses  :  favorece  poco  á  los  españoles ,  y  al* 
gunos  los  culpa;  y  solo  Lage  es  el  héroe  que 
defendió  el  navio  £leal,  y  se  declara  ataviado 
de-qoe  se  le  hubiese  dado  una  encomienda  en 
recompensa  de  tan  esclarecida  defensa ,  qiiandó 
4  Navarro  y  otros  qne  no  lo  merecían  se  dieron 
muchos  honores  y  utilidades." 
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'  A  p6tir  de  tal  epndocte,  pip  escribid  «I 
mrqaae^de  k  Ensenada  k  siguienU  carta: 

^, Excelentísimo  señor.zzMay  señor  mió.  Tu- 
ve la  honra  de  pedir  al  señor  duque  de  Hues- 
ear, á  ¿oes  del  aiio  pasado ,  que  escribiese  á 
V.  £•  para  comunicarle  sus  órdenes. sobre  mi 
ler  para  pasar  á  España ,  ó  para  ofrecer  tres 
UTíot  del  re^  de  Francia  baxo  de  mis  órdenes 
pm  el  senricio  de  España:  S*  E,  me  dixo  qoe 
en  respuesta  se  le  L^bia  expresado  que  no.  hay 
lugar  por  ahora  r  me  he  mantenido  quieto  á 
causa  del  rigor  del  lavuerno,  y  discurría  pa¿ai 
*  á  España  por  la  primavera  5  pero  S.  M.  cris- 
tianísima ,  habiéndome  hecho  proponer  que  coa- 
iinúe  en  ser  v  ule  y  he  respondido  ,  mas  ha  de 
seis  semanas ,  á  sa  ministro  que  S.  M.  se  sínie- 
se  de  entenderse  con  la  corte  de  España»  jr  qoe 
yo  estaba  siempre  pronto  á  servir  en  todo  lo 
que  pneda  interesar  las  dos  coronan 

„El  dia  de  este  mes  me  enviaron  ana  pa* 
tente  de  geíe  de  escuadra,  y  mil  dobluaes  en 
oro  para  ir  á  servir  en  Dunquerque  con  on 
grueso  destacamento  de  gente  de  mar. 

Pregunté  si  se  habia  escrito  á  la  corte  de 
España  9  y  me  respondieron  qoe  sí  9  y  qoe  el  rcrf 
de  Francia  tomaba  por  su  cnenta  sacar  la  apro*' 
badon  de.mi  servicio* 

,,Volvi  mi  patente,  y  hice  poner  en  día:  de 
Lage  ,  capitán  de  navio  en  servicio  del  rey  de 
España:  costó  trabajo  en  hacerlo;  pero  se  nizo. 

5,Volví  los  mil  doblones,  y  dixe  que  no  podía 
liaoer  registrar  mi  patente  de  gefe  de  esquadra 
sin  que  primero  la  viese  el  señor  duque  de  Huet- 
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«sr,  «mbixador  del  rey  mi  amo,  para  tomar  su 
dictámen  antH  de  tomar  el  dinero^  ili  paíMÍr  adei^ 
^  lauta !  d  tetior  embuiádoir  defpnék  de  naber  ku 

do  la  licencia  que  V.  E.  me  envió  para  mandar 
la  esquadra  del  rey  en  Tolón  el  día  24  ele  di- 
ciembre de  1 744  >  ™s  dicho  que  no  habién- 
dola revocado  V.  E.  podía  en  conseqüencia  de 
la  misma,  órden  continuar  en  servir  en  Francia^ 
•irado  cosa  mira  directamente  al  estado,  en 
qae  por  coDMqüencia  se  debe  hallar  el  servicio 
de  l|ís  dos  coronas.  Voy  pues  á  admitir  el  dicho 
•emcio ,  y  á  pasav  á  J>anqaerq«e/:  Peséo  qué 
las  órdenes  que  allí  hallaré  sean  útiles  á  las  dos 

coronas,  y  que  V".  E.  haga  aprobar  mi  conduc- 
ta al  rey ,  y  se  sirva  concederme  su  aprobación 
y  protección.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
como  deseo  y  he  menester.  Versailles  y  de  mar*« 
zo  de  1 747*  =Exoeientí simo  señor.  z=B.  L.  M, 
de  y.  E.  su  muy  reconocido  8ervidor.~De  La- 
ge  de  CaeiUy.=£xGdentl8Íino  señer  flMrf  aes  de 
Ja  Snsenáda. 

El  embaxador  duque  de  Haesoár ,  qne  aoom« 
pafió  esta  carta  con  la  suya ,  dixe  en  otra  del  i5 
de  abril:  a-  Que  el  marques  Piucieuls  le  manifes* 
tó  que,  aunque  el  mariscal  de  Saxoiiia  intentó" 
llamar  á  los  enemigos  á  la  parte  de  la  Flandes 
marítima  9  se  descubrió  el  secreto  porque  lo  fío 
'  á  de  Lage,  y  este  lo  reveló  á  todo  el  mundo."' 
De  todo»  estos  antecedentes  emanó  el  decreto  si-f 
gniente:  <rS.  M.  enterado  de  qne  de  Lage  no. 
eitá  separado  de  sn  marina  ha  resuelto  que  Ine^* 

fo  luego  se  haga  textar  su  asiento  de  los 
ros";  de  que  se  pasaron  las  órdenes  correspon- 
dientes. 
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Esta  Fae  la  varia  fortuna  y  revoltoso  carao- 
Wr  del  extraogero ,  que  perjudicial  á  su  nación 
y  á  k  ^ua  lo  había  prohijado  9. fixrjó  la  primer 
<?Bhmifffl  pontra  Navarro  copiada  por  otros  con 
laAta  ligeresa.  Bn  todos  tiempos  fiie  desmentida 
por  los  que  presenciaroii4iqaeiIa  memorable  fcn» 
ciou  j  y  como  uno  de  los  pocos  que  mas  de  qua- 
renta  años  después  podían  recordarla  fuese  el  te- 
niente general  don  Francisco  Cisneros,  de  cujvi 
hombría  de  bien  y  e&crupulosa  veracidad  no  se 
atrever^  á  dudar  el  que  le  baya  conocidQ ,  pre* 
anmtado  por  don  Juan  de  Lángara»  al  dsnia* 
«irse  de  nuero  el  libelo  de  Xiage^  le  oooteslS 
oon  la  siguionle  carta»  con  que  ponemoa-fin  i 
.esta  nota* 

Carta  de  don  Francisco  Hidalgo  Cisneros ,  ge* 
fe  de  esquadra  de  la  real  armada^  que  corh» 
testa  desde  Cartagena  y  en  donde  estaba ,  <ü 
excelentisémQ  .s$ñar  don  Juan  de  Zihigaray 
Muarte,tenienie  general  de  la  armada^  qim 
,y  eeeribié  i/Hée  la  tela  para  cerciorarse  de 
tos  Pnismos  pasages ,  de  que  ya  tenia  noticia, 
con  la  asei^eracion  de  dicho  Cisneros  y  como 
oficial  que  se  halló  en  e¿  combate  de  Tolón  en 
el  mismo  noPÍo  el  Real  y  para  que  tanto  este 
documento ,  como  los  ya  sabidos  en  aquel 
combate  9  sirPiesen  de  impugnación  contra  un 
tíbelo  que  escribió  mjrassces  llamado  de  La» 
ge,  4fue  en  una  historia  que  sacó  de  la  mará» 
na  pinta  dicho  combate  con  mentiras  denb^ 
gratiPas  para  obscurecer  toda  la  acción  y  la 
-  gl0ria  que  de  ella  resultaba  á  las  armas 

españolas*     .   . .     .  -  - 
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B.eservac[a.=i8  de  enfcrode  85* 

.  .  *       ■         •  .  » 

;  ,  Mi  excelentísimo  y  estimado  amigo.  A  la 
verdad  que  me  pone  vm,  en  un  compromiso 
que,  á  poseer  su  ieliz  memoria ,  no  me  costariii 
tanto  el  traer  á  oUa  tan  dilatadas  especies;  pe^ 
ffo  al  fin  dis^  las  que  me  ocarraa  contra  las  qa# 
«xpone  eie  malvada  libeUitaé 
•  >  SmpcHÍdo  pues  d  oonibat9<4  k  mui  del  dk 
SI  de  febrero,  Ae  parece  del  a<k>  de  41  (ó  44), 
arribüadü  la  esquadra  azul  de  Mathevrs  y  la 
roxa  de  su  vanguardia  sobre  la  nuestra,  que 
formaba  una  buena  línea  compuesta  de  los  po- 
cos navios  consabidos,  al  tiempo  que  prolongaba 
la  suya  con  áuerza  de  vela  la  ürance^  de  uue^ 
4ra  vanguardia  ,  logramos  á  pocas  descaigas 
.  desarbolar  del  mastelero  de  juanete  major  y 
jbotalon  de  «roa  al  navio  el  Namnr  del  manilo 
del  mismo  idimffante » y  poeo  despaes  á  en  mm* 
talóte  de  popa,  tamÜen  de  tres  pnentes,  de  los 
palos  mayor  y  mesana  ,  faltándonos  ya  á  este 
tiempo  el  uso  de  ia  batería  del  combes ,  por 
habernos  muerto  la  mayor  parte  de  la  geote  ,  en 
tales  términos  que  hubieron  de  repartirse  en  las 
otras  dos  baterías  los  oficialas  qne  las  manda* 
Ixm;  acaeciendo  á  asta  sama  la  rendición  del 
navio  el  Podet  (que  como  es  sabido)  era  nno 
de  ks  seis  marcbantcís  que  Ikvábamos  en  guer» 
y  estovo  ya  en  términos  da  rendírsele  al 
Princesa,  nuestro  antiguo ,  de  ochenta  cañones^ 
entonces  de  los  ingleses,  y  á  no  haber  acudido 
dos  de  setenta  á  socorrerlo,  lo  hubieran  conse* 
gaidoy  y  no  kgcado  Uevarsa  el  nuestro  los  ene« 
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migos.  En  la  voracidad  de  tanto  fuego  de  los 

tm  hatÍim  de  tres  puentes  y  dos  de  setenta  y 

rtro»  que  batían  d  tolo  objeto  del  BmI  jr  m 
mmotes  Hérooles  y  CoiistaBte ,  tiiTiiiiot 
la  desgracia  do  cpia  nos  kiriesMi  á  nuestro  bi« 
zarro  general ,  y  poco  después  á  su  capitán  de 
bandera  (ei  que  no  murió  hasta  el  segando  6 
tercer  día  )  pasando  de  proa  á  popa  ese  voci- 
ferado Mr.  de  Lage  á  tomar  el  mando,  haliáii«» 
dose  á  tiempo  que  atracando  el  bmkte  á  naos- 
tra'  aleta  de  estribor  con  bulante  incendio  j 
bien  cajoneado  por  nuestra  retaguardia ,  y  ált¿>> 
jBimenta  pov  los  acertados  tiros       del  Real  sa 
le  asestaron ,  apreterado  también  de  nuestra  fii^ 
lúa  ( que  con  órden  del  mismo  general  que  yo 
ropio  tomé  á  boca)  armada  de  gente  y  oficia- 
idad,  con  espada  en  mano  fueron  determina^ 
dos  con  los  arpeos  á  separar  el  brulote,  y  ate* 
asorizaron  á  los  que  en  é\  ibui$  de  modo  ^pm 
ascapáadoso  en  sn  lancha  deauDon  miar  i  sn  m* 
trépido  capitán  y  otros  de  án  tripulación,  y  sa 
logró  echarle  á  pique  al  tiempo  de  iluminarse; 
y  entonces  alzó  la  voz  el  citado  de  Lage, y  tiran- 
do el  sombrero  por  alto  pronunció  la  voz  de  vi*^ 
ya  el  rey  ,  que  repetí  yo  que  estaba  á  su  lado 
sobre^  el  empalletado  de  la  misma  banda ,  y  otros 
aucbos  que  se  bailaban  sobre  el  akáaary  sin 
dfiiar  de  continnarse  nuestro  Soeeo  contra  el  da 
la  esqoadra  blanca  ó  de  San  Jorge  (qoe  ya 
luiiéndose  á  la  azul  nos  bj^bia  empezado  á  ba» 
tir)  bien  que  á  guerra  galana,  liaüU  después  de 
oraciones ,  que  cesó  el  todo. 

Bien  lejos  de  desvigorizarse  nuestra  oficiali- 
dad y  tjapttiacioncs  antes  y  después  de  esta  ac- 
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cíon,  perseveraron  tan  llenos  de  aráor,  que  so 
hicieroii  diñóos  del  mayor  aplauso ,  debiendo  ea 
41  ser  «1  pnm^ro  noiestro  general  por  la  bizarra 
respuesta  que  dio  al  mayor  geaeral  francés  quaii« 
do  asombrado  de  ver  el  navio  desarbolado ,  des- 
snanteladd ,  y  tan  lleno  de  mnertos  y  heridos^ 
traxo  el  mensage  de  su  general  Mr.  de  Court  de 
SI  se  Hallaba  en  ánimo  de  volver  al  combate  si 
se  presentase  al  dia  siguiente.  A  que  contestó, 
que  tomando  á  su  navio  de  remolque ,  y  pre- 
sentándole el  costado  de  estribor  (^e  era  el  que 
tenia  «Igona  desistencia)  estaba  mny  pronto  con 
¿1  y  su  ifescmadra  á  volver  á  batir  al  enemigoy 
lo  qae  noillegió  i  verificarse  por  los  aceidenlet 
qne  son  notorios  de  la  separaeion  dé  esquadraa 
en'  los  dos  posteriores  dias. 

Yo  como  uno  de  los  ayudantes  destinado  so- 
bre el  alcáíiar,  y  quasi  siempre  después  de  la 
berida  del  gefieral  y  su  capitán  de  bandera  á  lá 
inmediación  dejlr.  de  La^e^  Aa>be  escucha- 
do semejante  vigorosa  oración  que  se  snpone,  ni 
nimios  bállado  motivo  sobre  que  recaycae »  me- , 
diante  á  qoil  en  cada  nno  de  la  oficialidad  y  tri-^ 
pnlacion  se  ndtaba  nn  Cid  Campeador  con  nnevcer 

deseos  de  volver  á  emprender  el  combate.  '  *í 
Tampoco  encuentro  motivo  para  elogiar  f 
los  franceses  en  esta  ac<*ion ,  pues  qiiando  creí- 
mos ^pe  ei  prolongar  su  bordada  con  tanta  se» 
paracum  nuestra »  niñera  sido  para  revirar  so« 
me  los  enemigos  y  meterlos  entre  dos  fii^;os^ 
verific^on  aqneUa  ya  íiiera  de  tiempo ,  recono-' 
«¿Endose  que  la  enemiga  se  mantnvO  en  inac^ 
cion,  precavida  sin  duda  para  este  efecto;  pu- 
diendo  tambiea  e^a  habernos  cortado  y  abrasa- 
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do  oon  SOI  fiii^ot  m  róU  áe  que  tenían  fuaiv 
I»  mtjf  sopenoM  parm  luMSer  frente  á  los  firaa-» 
Mes  m  ú  oiao  que  fiieta  sa  iatmcbii  «1  ata*-^ 
«aria  como  noiotroe. 

Las  acciones  refericlas  de  los  españoles  me-- 
rccen  en  todas  sus  partes  los  mayores  elogios  por 
mas  que  ese  libelista  y  seqnaces  quieran  desdo- 
rarla ,  siendo  digna  de  esculpirse  para  la  pos-* 
terídad. 

Creo  qae  con  lo  dicho  satisfago  á  la  pregniw 
ta  que  oompioheade  k  carta  de  v  m.  ^  pues  aan« 
^pie  ocorrieion  oMs  especies  no  las  gradtáo  dé 
consideramn 'pafá  mstniir  de  ellas  á'Ym.,  de 

c^uien  se  repite  todo  siempre  su  aiecti&iinoy  aja- 
Siooados  Francisco  Cuneros. 

ApnBii»  16  m  u  PAoniA 


JkMo  de  laUf  Amimto  Maraiwt  '4»ém^  dét 

» 

Prima  nondimeno ,  che  si  desse  fiato  alie 
trombe  in  térra ,  aveime  una  gran  battaglia  in 
mare  fra  ratnmiraglio  inglese  Matteos ,  é  la 
flotta  íranzese  é  spagnnola ,  che  s^  erano  imite  iú 


1 

dr  Emmu  Brano  Beá  mélCo  mesnoJ  Sfavá  il  Mat- 
teas  oo'suoi  legni  neirisole  di  Hieres ,  attento  á  í 

movimenti  de'¿uoi  auversarj ,  quaiido  quintogli 
Tarríso  nel  di  22  di  febbraio,  ene  usciti  di  To- 
lón e  aveano  messo  alia  vela ,  passó  tostó  ad  as« 
salire  la  vanguardia  condotta  dalle  navi  spagimo» 
le.  Atrocissimo  fa  ii  combaUímettiD  ve«jo^  ca|>o 
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CercelU  5  Yorritíle  ed  inccssante  strenífo  di  fante 
arliglierie  sparse  il  terrore  per  tutte  le  coste  della 
Provenza,  é  corsero  infinite  persone  suU'altiire 
delle  montagne  ad  cssere  spcttatnci  di  quella 
scena  infernale.  Per  confessione  de  glistessi  ne- 
tnici  fece  maraviglie  di  valore  1'  armata  navale 
di  Spagna  ,  comandata  dall'  ammiraglio  Navar- 
ro ;  é  tanto  piíi  perché  il  signor  di  Court  com- 
mandante  della  franzese  ,  ó  non  entró  mai  vera- 
mente i  a  battaglia,  ó  se  v'entró,  poco  tardó  á 
ntirarsi ,  per  non  vedere  sconciati  i  suoi  legni. 
Che  per  altro  su  creduto ,  che  se  i  ü'anzesi  aves- 
fiero  meglio  soddísfatto  al  loro  do  veré ,  probabil- 
mente  potea  riuscir  qviel  conflitto  con  isvantaggio 
de  gl'lnglesi ,  stante  il  non  essere  accorso  á  tem- 
pb  in  ainto  del  Matteus  il  vice— ammiraglio  Les— 
?ock ,  che  fu  poi  processato  per  questo.  La  notte 
pose  6ne  á  tanto  furore  ;  ma  nel  di  sequente  si 
tornó  alie  vicendé  voli  offese ,  quando  il  mare, 
stato  anche  nel  di  innanzi  assai  burascoso ,  acres- 
cinta  la  collera  ,  separó  aflíátto  de  nemíche  ár- 
mate, spignendole  un  ferissinao  vento  amenduc 
alia  volta  d'occidente.  Perderono  gli  spagnno- 
li  un  vascello  di  sessantasei  pezzi  di  cannone, 
e  di  novecento  nomini  d' equipaggio ,  caduto  in 
man  de  gl'inglesi  si  maltrattato  ,  clie  dopo  aver— 
ne  essi  estratto  il  capitano  con  ducento  nominí 
rimasti  in  vita,  giudiacorono  meglio  di  darlo 
alie  fiamme.  Grande  fu  U  copia  de  morti  é  feriti 
d'essi  spagnnoli :  rinaasero  anche  i  lor  vascelli 
talmente  sconcertati  j  che  ridotti  á  Barcellona  ed 
Alicante ,  non  si  sentirono  piíi  voglia  di  tornar© 
ín  corso.  Forse  non  fu  minore  il  numero  di'mor— 
ti  k  fiíriti  dalla  parte  de  gl'inglesi  ,  y  quali  ancho 


I 
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per  rixüoifa  tempesta  patiriOBO  assaissímo ,  ¿  si 
ridussero  á  Porto  Mahone.  I  solí  franzesi  eb- 
bero  salve  e<:l  illese  le  lor  navi  é  genti  ;  se  coa 
loro  onore ,  da  molti  si  dobitó.  Perché  lo  stesso 
ammiragUo  Matteas  non  fece  di  piu ,  fii  anch'egU  ' 
riohiamato  i  Londra^  é  fottogosto  á  un  longo  é 
rígoroM) -proosso.  (Aniaalr  d  ItaUa  tomo  «1^ 

•fio  i7449págÍM3i70 
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Extracto  de  ¡a  carta  de  Navarro  al  marques 
.  '  émia  Ensenada  sobré  ei  prqyecio  d$  la  dár^ 

sma  ihCartagBna* 

<  •  ♦  •  ' 

^  Enterado  de  esta  tealMofecMUi  pas¿  copia 
de  la  carta  expresada  á  los  sagetos  nombrados^ 
j  el  sábado  2  del  corriente  (abril  de  1746)  tn— 
vimos  la  primera  sesión ,  en  la  qual  después  da 
reflexionar  el  sumo  gasto  del  ^a  proyectado  paer« 
to^  ^pie  laa  obras  y  edifitíos,  era  preciso  fnndac-» 
ka  üeiiipre'iQlire  un  inUlero  cdnsideraUa  de  et«* 
tacaa^^ei  estar  mey  i^édiato  á  la oiiidad,  y  pbc 
tanto  espóesto  á  inceodioe,  d  ser  todo  el'xeferi^ 
do  p«árloy  proyecto taík  dbmmado  délos  oiiIb-^ 
tes  que  le  cuxuudaa,  que  el  fusil  solamente  era 
capaz  de  hacerle  incomunicablé  ^  si  los  enemigos 
intentan  insultarle  por  tierra :  propuse  mi  s«i-» 
tir,  que  era  hacer  un  cbaal  capaz  de  treinta, 
cinco  toesas  de  ancho  que  fiiase  basto  el  pántá^ 
ao  del  almajar^  donde  allí  se  encavase  uii'esla»^ 
q«e  de  figura  par^delógranMi  de  doicíeataa'y  ibat 
toesas  de  largo,  y  ciento  yetQtefy'CÍnco de<  an^^ 
con  todos  los  edifícioil  V  ¿doiaceaes  aecesa^ 
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l&s  mra  on  edmpkto  arsenal  ,  feitifieado  íb 
aquella  fortificación  neeeiam  al  torrtno  qno  ee* 
toi  ocapan ;  defendido  de  doi  noatat  qae  tiene 

CD  aquel  parage  la  ciudad ,  sirviendo  como  de 
ciudadela  á  la  plaza ,  y  esta  de  flanco  al  arsenal 
y  su  fortificación ;  apartado  de  la  ciudad ,  lo  que 
l)astaba  á  librarlos  de  incendÍQsy  robos ;  íacil  esta 
canal .y^estfmqoe  á  profundizarlo^  pues  todo  se 
tra]3aja:«ii.'MC0(  Ubre  de}  .oaflon  y  ñisil  de  loa 
9D0ntas».coa'^4)tras  Tenlajas  cpniidaraVleft^  como 
tendrá  la  Jbonra  el  correo  qne  viene  de  remitir  á 
V.  £.  nna  superficial  idea  de  ^te  proyecto  con 
razones  que  han  parecido  bien  á  toda  la  junta. 

Mis  primeros  estudios  fueron  las  fortificación* 
nes  9  y  be  servido  en  diferentes  sitios  de  ingenie- 
ro;  y  así  paso  á  dar  á  V.  £.  infinitas  gracias  de 
baber  bedio  vieraoria  de  mi  .ei^  oosa.  de  UaA^ 
tniooctaiiciá  dcc* 

.  ^jfpjffiPiz  «rano  18  MXA  vi»xvA  bjS* 

Carta  de  don  Jorge  Juan  al  marques  de  la 
JKictqriaxf^e^  su  Ínflente  señales» 

.   xxcpmTuwo  astea* 

^  í  . 

Mq^  9^Af>if  v¿o.  Ha  Tillo  pax^msM  fiSíiit^ 
frcooB  U  4¡icipfina  da.Iat  .amadis  y  los^pla^ 
noa  de  señales  de  día  y  noche  para  las  mismas^' 
obras  compuestas  por  la  infatigable  tarea ,  estu«- 
dio  y  aplicación  de  V.  E.,  y  en  las  qUales  ha 

Írocurado  desmenuzar,  quanto  es  posible,  el  go-> 
ierno  de^  }aa  esquadfa»  y  firiMf}^  t  .aoÁdiLe^lo. 
inchíain^f  diapqmA^  pM)Í4ai^ 
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«mqna  hasta,  aliora  no  se  hayan  practicádó,.  No 
émré  de  oelel^ár  á  V.  E.  la  idea  de  las  ban- 
éKñ$  diieotoriaa  .)^ft>á  de  dia ,  y  qúaii  laj  miaoia 
Mía  de  nodke}  fum  I  tisU  ^et  pensamiento  de 
las  banderas  «minerales  perdóneáne  V.'  E«  el  de^ 
dr  que  no  llega  lo  otro.  Estas  banderas-miméra- 
les  no  solo  puecíen  expresar  qii antas  señales  se 
quiíTan  ,  sino  que  las  expresarán  con  la  n^iayor 
lacilidad  imaginable,  y  tal  que  un  ornardia-ma- 
rina  se  hará  capaz  de  comprehenderlo  en  menos 
de  un  qnarto  de  borá » y  lo  que  es  tíias,  dingirr 
lo{  lo  qae  no  time  «I  otro  método ,  qti^  'necesita 
alguna  aplicacioh ,  y  no  todos  gilstan  ^plearla* 
Orearé  <pie  la  idea  dé  las  banderas  numerales  so 
biciera  aon  mas  esceelénte'  si  nó'  sé  las  ásigaara 
lugar  preciso  donde  colocarlas  :  tina  barídera 
puede  significar  un  núttiero ,  aunque  se  coloque 
donde  se  quiera  ,  y  lo  mismo  un  gallardete;  y  si 
estos  denotaran  las  unidades,  y  aquellas  las  de- 
cenas^ so  podrían  expresar  qoaiAOft  nútneros  sa 
quisieran  poniendo  las  ^séllales  en  los  parages 
ndas'Oámodos^  para  qúelbesen  vistas,  y -en  caso 
de  alnn  desafiólo  éd  navio  oománfiuíté  ^m- 
joco  nnbiera  dndas.  Solo  faltará  qae  V.  nos 
diera  un  método  igualmente  bello  y  tfcil  para  do 
noche,  lo  que  no  me  parece  diíiCil,  y  por  cou— 
siguiente  lo  será  mucho  menos  para  V.  E.  • 

'  Eu  todo  lo  demás  que  V.  E.  previene  no  ha- 
llo dificultad  para  que  se  practique^  ademas  que 
y.  £•  no  pMende  iéítípacó  que  se  hajra  de  ha« 
osé  predsamttite  todo:  queda  al  arbitrio  de  los 
ooinandanfies  él  hliéír^ao  nmebas  dé  It^  sefiálea 
qtto  se  notan ,  éi'  Wtttvieten  por  cdávétiien^ 
t05  j  y  de  las  prelren^cioues  que  se  jtoman qüandtf 
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algunas  no  fuesen  mny  apercibí  das  «  distingoi. 
das,  como  los  dibuxos  de  las  velas  de  botes  y 
lanchas,  lo  cierto  es  que  no  serán  perjudiciales. 
La  disposicioa  de  notar  las  quartas  que  se  hayaa 
de  arribar  ú  orzar  me  parece  que  poede  ser  d# 
mnchianut  utilidad'  en  oooaenras  y  eombates  >  y 
••fias  y  otras  nroehai  sedaíes  para  dar  eaaa  por 
IOS  qae  ae^tpdaiera  se  ekpreiarian  sin 
eonfíisioa  ninguna  por  las  banderas  decimales; 
porque  siendo  el  método  generalísimo,  no  se  di- 
ficultará, porqae  se  aumentarán  quanto  numero 
de  señales  se  quisieran,  aun  de  las  cosas  mas 
triviales.  V*  E.  me  perdone  la  übertad  y  íraat* 
qatmi  con  que  digo  mi  diotámeii  en  xm  asunto 
que  V.  E.  áá»  ser  el  ^co  qae  le  exponga; 
poique  creeré  que  as<  cumpla  mejor  eoni  la  óvSm 
ae  V.  E;  que  talito venero.  "  '  / 
'  Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  los  tnacbos 
anos  que  necesita  la  monarquía.  Cádiz  y  julio 
l3  de  lyBy.rrExcelentísiíuo  señor.zzrB.  L. 
de  V.  E.  su  mas  seguro  servídor.izzJorge  Juan.s 
EicelentísÍMD^séaOT  márqoes  de  la  Yictonuu 

fuicia  de  Navarro  acerca  del  depafií^mento 

'  ♦  '  del  FerroL    '  '  ^  '  '  \u  ^ 

r 

TodaTia  no  se  han  visto  alegar  sólidas  rab- 
iones que  conrémm  y  que  descubraii  la  Venta* 
ja  y  utilidad  para  la  Real  Armada  ó  para  el 
conereia  de  'qae  eo  liaga  departaaieñto  de  na* 
^<os  ide  guerra  al?  puerto  del  Fenolí  donde  sff 
han  infructaosamente  consumido  tesoros  j  y  que 
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•oa  wMimmm  CMwnnrir  otarot  taaCot»  pm  qu<f 

dentro  de  Tenite  y  emeo  aioe  ae  vea  oondiiido. 

Ha  sido  esta  una  caprichosa  porfia ,  y  una  con- 
descendencia á  la  idea  del  ministerio  de  enton- 
ces que  lo  determinó  sin  consejo ,  sin  profundar 
las  calidades  que  debe  tener  un  puerto  para  ser 
boenOy  y  sin  hao^  r^ktrer  opales  ieriao  loe 
mtivot  qoe  éuám  Febpe  n,  qne  turo  oonñ-i 
deraUe  Amm  de  gú&onm,  carabdai  y  otcie 
naTee,  hatta  Cáilot  ii,  que  lle^ó  á  tener  treiota 
navios;  los  demás  reyes  socesiyos  abandonaron 
este  puerto  sm  jamas  pensar  en  restablecerlo, 
guando  el  referido  rey  también  lo  condenó  por 
inhabitable  y  poco  útil.  Muchas  veces  se  ha  dis- 
currido quando  se  publicó  A  establecimiento  de 
ftte  pnerto  en  depaciainenlo  eon  los  oficiales  an« 
tigooe  de  la  annada  sobra  sa  situacioii:  los  mar 
cohjetnnrdn  qae  Felipe  n»  kabiéodose  hecho 
doefib  de  Vortugal^  prárió  Lisboa  al  Terrol  por 
ser  país  desierto ,  y  puerto  de  dificil  entrada  y 
salida :  y  como  tenia  en  Sevilla  la  construcción 
de  nav^es ,  cuyo  director  de  construcción  era  uo- 
Juan  de  Vera,  elegiría  lo  mas  seguro ,  desando 
aquel  por  apartado  y  sujeto  á  cootimias  Ilnvias  • 
qae  tanto  retardan  la  fábrica  de  navios.  Nadie 
osaba  propeii0r*.difiealladas<mndo'deléraikiftd& 
el  empeño  ¿e  los  tres  d^epertamentos,  y  era  y 
aun  es  una  heregía  el  hablar  sobre  este  asunto. 

Bondades  ^  d^ecto$  de  este  pmrto. 

Las  i&nifias  calidades  Inenas  qae  tiene  este 
pnerto  ,  aunque  no  tiene  en.  Ibdo  isa  ámbito  A 
mido,  ignaly  «  k  de  ser  grande  ^  y  por  tanto  cat* 
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J^z      ootitoMr  iniicliQs  nmriotk  Im  üifíbada, 

2ne  poflde  teixev  «na  esquadm fl^'d' gakcaisf; 
e  que  no  pudwiiái)  entrar  «n  Im  ÍmÍiÍ«  de  Cádk 
ten^a  la  esperanza*  de  abrigarse  en      IT  la 
tima  es  que  teniendo  nnvíos  que  puedan  Íbrma¿ 
esqnadra  tener  la  iacUidad  de  poderla  hacer  solo 
pava  la  América  (y  si  hay  guerra)  en  la  canal 
Iiiglaterra.  Véanle  olio  ra  cómo  se  han  de  re- 
inediar  W  visibles  defectos  sigiiiaBtoi.  Qaatro  6 
cinco  planos  he  tcmdo  en  nú»  nanos ,  y  qnatró 
proyectos  difierontiS;  se  ^han  preseiitadtümeí 
vastas  idease,  fomuaido-^n a  ciudad  consideraUej^ 
y  los  otros  con  poca  variedad  mas  1  i  untados  ^ 
de  mas  unidos  edificios.  todo  io  gup  se  ha 

lia&ta  aKora  rabiu:adü  en  los  muelles  sobre  es- 
colleras y  se  Kan  echado  al  mar  mucfaios  millouesj, 
no  mefior  número  costará  si'^avitftettla  ooncluir 
lo  proyectado*      ó       .>  ••    s:z^itu•.^.T'.^^  ■.• 

A  U  capaddad  no  xipgadar^e^'teteipiittloi  g^ 
responde  que  xKulMSta  á  wqfc^haeno  tia'^a^rtor  ]¿ . 
sola  calidad  de  ser  espacioso  y  de  tener  sufícien-* 
te  fondo  ,  si  no  tiene  la  fácil  entrada  y  salida  do 
tres  6  mas  rumbos  de  viento  qae  se  la  faciliten. 
Mi  Ferrol  ,  por  razón  de  tener  una  sola  canal  ^ 
por  la  quai  se  puede  entrar ,  y  ^^tít^»^  «oy  cor-, 
ta,  por  tanto  tiene  mas '  «olp  naiü«> 
de  viento  tpm,  %ixaclamant»  le  pueda  introdu- 
cir en  sa  puerto  jjy  por  consiguiente  el  rumbo 
opuesto  para  salir^.oon  la  circunstancia  que  este 
rumbo  de  viento,  si  es  algo  fresco  ,  si  se  intenta 
la  salida,  va  al  iaevitable  riesgo  de  dar  y  tocar 
en  la  costa  ,  sucediendo  niuchas  veces  <jae  se  saU 
eon^este  viento  íavoral>le,y  c»  í^^'ÍmW' íe 
canal  se  encuentra  otro  contrarjo  ,  qué  im^idML 
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loi  éBmm  wlriM  (que  jmmt  ú  núxs^mo  im 
txm)  00  pM^iB  MÜrs  y  como  tila  salldm  es  pz«* 
«lio  q«0  a»  bagft  DB  Btví»  dnlsas  de  olio»  en 
siendo  naa  eiqudim  de  «Hire  á  dies  naríoe ,  es 

menester  todo  un  dia  para  que  esperándose  en 
la  rada  de  Cariños  (la  qual  las  mas  de  las  veces 
por  el  embaíd  del  mar  y  viento  es  muy  peligro- 
sa) den  ibndo  para  poderse  unir.  La  entrada  dtf 
eita  canal  desde  cabo  Siior  hasU  k  costa  opoos» 
ta  es  mitjr.  ancha,  y.  asi  no  ee  lo  pueden  cons* 
froir  feectei  y  boterias*.Iittsgo.ae  ya  eitredando 
j  pasando  de  na  lado  v  otro  por  tnontes,  qae  se 
dominan  loi  nnoa  á  los  otrot.  T  á  fin  gue  5e 
Venga  en  conocimiento  de  su  situación;  si  dentro 
del  Ferrol  estuviese  fondeada  una  armada  de  cin- 
cuenta navios ,  si  no  tienen  estos  el  solo  viento  que 
le  ei  iatraiMUet.iiunca  podrán  lalir  de  él^y  una 
eiquadra  eneiniga  de  cobo  6  díea  navios  pao» 
den  insidtav  lo¿is  las  costas  de  Galicia,  y  es-* 
tos  eineowla  naFtos  quedar  cercados  y  eqMcta» 
dores  de  sus  estragos.  Lo  mismo  sucederá  si  una 
csqLiadra  de  navios  se  viese  obligada  (por  no 
ser  batida  de  otra  enemiga  superior  en  fuerzas  ) 
á  ponerse  dentro  este  puerto ,  si  no  tiene  fresco 
y  favoraUe  el  rumbo  de  viento  preciio  para  la 
entrada ,  se  expniiera  )k  ser  destruida  ó  á  tomar 
el  puerto  de  la  Gomfia,  qne  no  pndisiido  con» 
tener  mas  qne  ssis  6  siete  navios ,  los  demos 
fueran  apresados  ó  quemados. 

No  es  menos  reparable ,  y  que  admira  á  to- 
dos Jos  oficiales  de  marina,  que  tienen  experi- 
mentado conocimiento  de  la  situación  de  los 
puertos  de  JBspaáa,  el  no  saber  qnal  sea  la  o^oa» 
lanle  A^poiicion  qns  tonó  jraioes.en  el  cocason 
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del  minislerio  pasado ,  que  teaiéndd  V*  JL  '  hi 
bahid  de  Cádiz,  emjporio  de  ambos  mares,  coa 
Gibraltar  taa  inmediato ,  la  ha.ii  abandonado  coa 
tan  pernicioso  descuido,  que  se  verá  en  diez  á 
4oce  aQps  que  en  su  canal  joq  podrá  entrar  xúa^ 
gan  naTÍo  de  setenta  cañones  sino  m  las  graii«* 
des  mareas:  el  puerto  de  Puntales  perdido,  v 
por  GQUsigaMnite  ^  por  no  geaUas  ealimpiatle^  U 
canal  que  conduce  los  navios  al  arsenal  tie  la 
Canaca  se  ve  cada  día  coa  las  vertientes  de  las 
aguas  y  las  entradas  de  las  mareas  que  se  va 
cegando ;  pues  al  día  de  hoy  si  no  se  alijan  los 
navios  quitándole  la  artiileria  y  cosas  pesadas,^ 
con  dificultad  puede  entrar  un  aaváo  de  sesenta 
y  setenta  cañones.  ¡  Tanta  profiision  en  un  poet* 
-to,  absolutamente  defectuoso^  ^  dexando  totaU 
anente  en  abandono  el  que  ba-  sido  desde  loe  Fe» 
nidos  celebrado  por  su  ventajosa  situación  y  por 
su  capacidad  como  uno  de  los  mejores  de  Eu- 
ropa !  Descuidai"  totalmente  este  para  íormar 
tanto  costo)  una  dársena  eu  el  otro,  mas  pare- 
jeen resoluciones  de  ao  querer  tener  marínn 
proyectos  de  teneda. 

.  P^a  formar  esta  dársena  ó  este  puerto-  den^ 
tro  otro  puerto ,  la  láavo^  parte  de  los  muelles 
ha  sido  preciso  hacerlos  sobre  escolleras ,  los 
quales  con  el -embate  del  mar  y  entradas  de  ma- 
teas, puco  á  poco  irán  minando  las  piedras  3  y 
basta  que  una  ó  mas  piedras  se  desquicien  pa* 
ra  sentirse  y  abrirse  sus  murallas* 

Im  cercaníafdel  Ferrol  no  tienen  suficiente 
agua  paca  las  faentes  proyectadas;  y  para  las 
aguadas  de  los  navios  será  necesario  que  pasen 
muchos  días  para  que  las  coadc^fan*  Bi  tmit»^ 
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ño  é  ínmecliaciones  del  Ferrol  es  aa  terreno  el 
mas  árido  j  pobre  de  la  Galicia,  sus  montes 
no  tienen  siquiera  un  tomillo,  todo  quanto  se 
emplea  en  la  construcción  de  navios  ,  carbón, 
leña  y  comestibles ,  todo  ó  viene  por  mar  ó  á 
lomos  de  caballerías. 

El  es  un  climia  donde  en  los  doce  meses  del 
año,  los  siete  está  bañado  de  continuas  lluvias, 
circundado  de  montes  altos ,  donde  amanece  tar- 
de y  anochece  temprano.  País  donde  las  aguas 
son  continuas  y  el  frió  mas  que  mediano  :  y  puer- 
to expuesto  á  esta  intemperie  lo  que  produce 
es  que  todos  los  navios  que  allí  se  han  construi- 
do la  madera  por  la  grande  humedad ,  impre- 
nándose  de  ella  mientras  están  en  este  puerto, 
se  mantienen  bien  carenados  y  estancos  ;  pero  en 
baxando  á  países  cálidos,  empezándose  á  secar 
la  madera  y  á  enxugar  la  estopa ,  en  breves  dias 
la  aventan :  los  navios  hacen  agua ,  y  es  menes« 
ter  nuevamente  estopearlos ,  recorrerlos  y  aim 
carenarlos ,  y  en  lloviendo  no  hay  parage  que  do 
sea  una  gotera. 

Pensar  que  este  puerto  sea  favorable  al  co- 
mercio era  un  trastornar  todo  el  que  se  ha  esta- 
blecido por  todas  las  naciones  marítimas  en  Cá- 
diz ;  ¿qué  frutos,  qué  manufacturas,  qué  géneros 

Í)reciosos  tiene  la  Galicia  que  puedan  sacar  uti- 
idad  en  las  Indias?  Todos  sus  naturales  se  con- 
tentan de  poco ,  y  así  viven  en  una  parsimonia 
mezquina;  y  las  tierras  mas  pingues  están  efl 
poder  de  monges.  Allí  no  hay  vinos ,  y  por  con- 
siguiente aguardientes:  no  hay  seda,  no  traba- 
jan en  encaxes,  ni  labran  géneros  de  oro  ó  pía* 
ta ,  y  lo  mas  que  puede  dar  es  alguna  Una. 
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Otros  tnticlios  defectos  se  dexan  porque  es  fa- 
Cil  deducirlos  de  los  ya  referidos;  pero  tiene  uno 
del  mayor  riesgo ,  y  no  de  la  mas  dificultosa  em-# 
presa  ,  y  es  que  siendo  preciso  para  fondear  ea 
este  puerto  entrar  por    una    canal  muy  ancha 
(como  se  ha  dicho)  en  su  boca  ,  cuyos  promonto* 
ríos  no  pueden  fortificarse  para  impedir  la  entra- 
»  y  ^^^^  va  estrechándose  hasta  el  castillo  que 
llaman  de  Sau  Felipe ,  mal  puesto  y  peor  forti-i 
ficado  :  esta  canal  se  puede  si  a  mucho  riesgo  ce* 
gar  ,  porque  en  llevando  un  navio  ó  dos,  q-ie  no 
sean  de  servicio ,  cargados  de  gruesos  cantos ,  en 
tiempo  que  los  navios  tengan  el  viento  contra-^ 
rio  para  salir  5  echándolos  á  pique  en  el  fredo  de 
ella  ,   cerraron  la  entrada  y   la  salida ,  y  tod9 
quanto  hubiese  en  el  Ferrol  ;  tentativa  que  de- 
bía hacer  el  duque  de  Comberland,  que  se  va^ 
rió  con  la  expedición  que  después  se  hizo  con- 
tra Cartagena  de  Indias. 

lia  mayor  parte  de  los  que  quieren  compla4 
cer  á  los  ministros  enamorados  de  las  colores ,  y 
limpia  delineacion  de  los  planos  de  los  proyectos, 
acostumbrados  á  no  tomar  consejos  y  pareceres 
de  ninguno  ,  sin  formar  cálculos  smo  por  presu^ 
puestos,  empezaron  la  obra,  y  emjpeñados  en 
ella  fueron  gastando  tesoros,  y  sin  el  dispendio 
de  otros  tantos  no  la  verán  jamas  concluida  los 
ziacidos. 

Señor,  en  el  continente  de  España  no  debe 
haber  que  dos  departamentos  ,  el  uno  en  Cádi^ 
para  el  Océano  ,  y  el  otro  en  Cartagena  para  el 
Mediterráneo.  p 

En  el  Ferrol  (que  se  debe  tener  como  rm 
puerto  accidental). no  ha  de  haber  en  él  que  Iqs 

.  II 
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«difirió^,  fábricas,  y  oficinas  necesarias,  jr  mj 
pabellón  para  dos  batallones  de  marina,  para 
ua  «quadra  de  seis  navios  y  dos  ¿ragatas^  y 
^atfO  aTUOi  ygfXML  aalir  tres  6  qnalro  exi  tiem- 
pot  oportunos  pam  guardar  lat  oottas  de  Oali^ 
tía ;  y  si  se  ofredaie  enviar  a1gnmt>  á  las  In* 
dios,  ó  saltff  ámiUry  MÍbraarealai  IdasTeiw 
Ciras  á  los  navjüs  que  viniesen  en  flota  ó  galeo^ 
n<><i,  y  despackar  avuos  de^de  el  Ferrol  á  las 
Américas. 

V.  Lo  parece  acertado  es  qua  se  conobg^aEi 
bs  diques  projrectados,  respecto  que  aUí  siendo 
ka  mareas  crecidas^  so  pneoeD  hacár  coa  &cílí^ 
dad  7  á  poea  oosAoi  á  Im  «o  en  dos  se  eom« 

pongan  y  carene»  los  grandes  mkvUsiB* 

Creo ,  señor ,  qae  todo  lo  que  he  expuesto  í 
V.  M.  sobre  los  visibles  defectos  de  este  puerto, 
no  son  razones  despreciables,  no  solamente  con- 
siderados pcu:  mí  solo  sino,  tamláeii  por  lodos 
kn  ofidalei  intdigentes  ea  la  tna^iiHu « 

"       sroiec  aoi  b^  iiíl  ^aania.  9t8. 

i. .    .  ,  \  '  I'  .'I  .  ... 

Discurso  sobre  las  plazas  de  Africa,  guales 
sa  deben  conservar ,  y  guales  se  deben  quemar^ 
\  demoler  ^  abandonar.  - 

Este  discurso  9  señor  ^  que  tuve  la  honra  di 
tstier  eon  d  augusto  ptkdro  de  V.  Ms^^le  glorio- 
sa memoria,  no  me  pai«ci¿  qae  fcwke  da  su  real 
desagrada,  antes  confírmó  que  yo  decia  bien, 

que  se  debía  consultar  por  hombres  de  guerra  y 
de  estado  para  reáolver  con  acierto  un  proyec- 
to^ 9pí^  ú  isouTeiiia  4  la  eoo119111ia.de  su  iLea^ 
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STacienda  podia  resultar  algiin  daüo  al  Estado. 

En  este  tiempo ,  que  fue  el  año  de  i  yzg  ,  no 
»e  habia  hecho  todavía  la  conqu-ista  de  Oran  ,  que 
se  hizo  milagrosamente  el  afio  de  lySa  :  empecé 
mi  discurso  quasi  con  el  mismo  sentido  de  las 
palabras  siguientes ,  diciéndole  : 

Señor:  Las  plazas  que  V-   M.  posee  en  las 
costas  de  Africa  son  Ceuta  ,  el  Peñón  de  Velez, 
las  Alhucemas  y  Melilla  (y  ahora  se  le  puede 
añadir  Marzalquivir  y  Oran.)  El  emperador  Car- 
los V  emprendió  (coitoo  lo  logró)  conquistar  to-, 
das  las  plazas  de  la  costa  de  Africa,  desde  Me- 
lilla hasta  Trípoli,  hablándose  ya  tomado  en 
tiempo  de  los  reyes  católicos  por  el  cardenal  Xi- 
menez  Oran,  fortificando  Almarza,  que  era  ua 
lugar  de  pocas  casas.  Argel  era  en  aquel  enton- 
ces poca  cosa,  y  tenia  una  pec^ueña  isla  inme- 
diata á  la  tierra ,  donde  se  le  hizo  una  pequeña  , 
torre  capaz  de  cincuenta  hombres.  Infestaba  to- 
dos los  mares  de  toda  la  Italia  y  Siciha  el  cor- 
sario Barbaroxa,  que  con  un  numero  de  fus- 
tas ,  semejantes  embarcaciones  como  hoy  dia  los 
xabeques,  se  andaba  abrigando  en  todos  los  lu- 
gares de  la  costa  de  Africa.    Se  prosiguió  el 
proyecto  que  habia  propuesto  el  retendo  carde- 
nal Ximenez  para  enseñorearse  los  pa- 
rages  de  la  costa  de  Africa  en  eliVlediterráneo, 
y  en  el  Océano  de  Larache  y  la  Mamora.  Todo 
se  logró  como  se  ideó,  y  aun  se  dio  á  los  ca- 
balleros de  San  Juan,  que  habían  perdido  Re- 
des, las  islas  escollos  de  Malta  y  del  Gozo.  Pe- 
ro tantos  lugares  (aunque  muchos  se  fortifica- 
ron) como  la  Goleta  y  Marzalqumr ,  los  mas 
apartados,  era  imposible  el  conservarlos  sin  dis- 

II  a 
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pendió  de  caudales  y  gente.  Ya  so  hahia  hecliQ 
d«eifta  de  la  torre  de  Argel  mucho  antes  £ar-« 
btroxa,  que  kbo  de  U  uleU  nuidley  t  de  k 
peqoella  torre  una  maj  grande,  qoe  nov  d» 
titiiei  haliiiwrto  anmmtido  el  lefiíndo  omiiue  be 
tocesores  deBarbaroxa,  que  le  liaUa  hedió  ttom* 
brar  dey  ó  bey  debaxo  de  la  protección  de  la 
Puerta. 

En  tiempo  del  señor  dod  Felipe  ii  se  per- 
dieron las  plazas  de  Trípoli  de  Berbería  y  Afri- 
ca; la^o  la  Gt^leta,  y  en  tiempo  del  señor  don 
Cárlos  II  Larache.  Y  al  principio  de  eite  sigl0| 
en  el  año  de  1708,  Otm  ^  .Mmalqjúrir. 
das  por  ialtas  de  deienioree ,  de  monicióaiee  dd 
guerra  y  de  boca »  v  de  la  dificultad'  que  ae 
eocostraba  en  podenae  iococrer.  Es  odnsCante 
que  lu  que  conviene  conservar  y  tener  en  un 
tiempo  no  puede  servir  de  máxima  invariable, 
de  que  se  ha  de  conservar  á  perpetuidad,  por- 
que la  razón  prudente  da  por  ella  mimia  i 
entender,  qoe  lo  que  eea.nlil  y  oottTenieote'te 
conserve  (coeste  lo  qne  oettare),  pero  lo  ia^ 
útil  ae  debe  abandonar,  y. ooáio  infirueCmso  y 
como  perjudicial ;  y  las  plisas  y  lugares-  nwrtei 
que  no  están  con  almndaiites  provisiones  de  tí*> 
veres  y  pertrechos  de  guerra ,  aunque  tengan 
suficiente  gente  que  las  defieudan  ,  uo  socorrién- 
dolas todas  caen  en  poder,  do  quien  las  ataca  de 
mblea. 

.  Descúbranse  abora  los  defimstos  de  estast  p]a«* 
W  9  donde  no  bay  que  meratnente  dos  que  0f 
preciso  conservar  y.moijtaner,  que  aón  Ceuta  y 
Iffarzalquivír :  la  pxinaera  pocia  inmediación  á 
la  Espaua » y  la  sagitada  por  tenar  uo-  peqoei» 
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puerto  6  abrigo  para  seis  navios  ,  y  no  muy  se— 
guros  en  tiempos  de  vendábales.  Las  demás  son 
todas  un  perpetuo  censo  á  la   corona.  Ellas  no 
tienen  comercio  con  el  país  ,  ellas  no  tienen  puer- 
tos para  navios ,  y  quando  mas  para  dos  6  tres 
Xaheques :  no  cubren  terreno  ,       no  tiran  contri- 
buciones, luego  ¿á  qué  sirven  estas  plazas  quan- 
do todo  el  dinero  que  se  remite  para  ellas  no 
vuelven  seis  mil  reales  al  año  á  España  ,  que  es 
ahorro  de  al^n  sueldo  de  los  oficiales?  Todo  ]o 
demás  se  lo  llevan  los  flanee  ?es  ,  y  macho  mas 
los  genoveses ,  y  barcos  que  le  llevan  provisio- 
nes de  boca  y  tal  qual  ropa.   Todas  estas  plazas 
están  dominadas  de  montes  ,  que  han  tragado  mas 
caudales  sus  fortificaciones  que  lo  que  han  en  si- 
glos consumido  de  víveres.    Algimos  políticos 
reparan  en  que  .si  se  abandonasen,  haciéndose 
dueños  los  moros  de  ellos,  serian  mas  inquietadas 
las  costas  de  España.  Tomaron  los  argelinos  el 
año  de  1708  á  Oran  y  Marzalquivir ,  y  hasta  el 
año  de  1732,  que  se  reconquistaron,  que  son 
Veinte  y  quatro  años ,  nunca  pensaron  tener  em- 
barcaciones en  ellas  para  insultar  nuestras  cos- 
tas. Otros  dicen  que  las  Alhucemas  tiene  una 
grande  enseriada  donde  puede  fondear  una  gran- 
de armada ,  y  pueden  estar  dentro  su  pequeño 
puerto  fondeados  dos  ó  tres  xabeques.  Si  se  die- 
se el  caso  que  una  esqaadra  nuestra  numerosa 
tomase  abrigo  en  la  referida  ensenada,  del  mis- 
mo modo  fondeará  en  ella ,  siendo  las  Alhuce- 
mas nuestras  como  si  fuese  de  los  infieles,  res- 
pecto que  esa  plaza  de  ningún  daño  ni  alivio  lo 
sirviera  á  la  esquadra  qiiando  apenas  tiene  para 
sí.  Y  por  el  abrigo  de  los  xabeques  se  responde 
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qae  nuf  mcpuetkm  eiCiménit  á  wés  cdiadcM  á 
pique  en  A  qae  ett  la  mxtf  respecto  de  no  ser 

Íaerto  cenado,  ó  de  dificil  entrada  á  otros 

D0  ía  pkuta  de  Gntia  y  sus/ortificaciones^ 

La  plasa  de  Cesta  es  de  necesidad  abtoliiCa 
y  de  preeision  indiqpenaeUe  el  haberla  de  coíh* 

servar ,  cuidar  y  mantener  5  ípnes  fila  «ola  ee 
ficiente  derecho  para  disfrutar  la  concesión  de  la 
buia  y  siibsjdio.  (¿aé  i*azones  Kaxi  piopuesfo  los 
ingenieros  para  llenarla  de  tantas  íortificaciones 
exteriores,  es  un  moÚTO  cpie  ellos  solos  lo  lian 
sahido  9  porque  qnalquiera  que  entiende  el  arte 
de  fertíficir  las  platas  irregnlares»  <sabe  que 
oaando  están  domihadas  por  eminencias  inine* 
diatas  salen  defectuosas ,  incapaces  de  defender- 
las; y  perdiéndose  con  facilidad  son  mas  perju- 
diciales á  las  plazas  para  fácilmente  rendirlas, 
que  de  detener  á  los  asesores  para  conquis- 
tarlas. Y  qoantas  mas  c^as  se  les  Jbacen^  tanto 
mayor  nomero  de  defensores  se  necesitan,  y  m 
Centa  ban  hecho  tantas,  qae  es  menester  mi 
eExAcito  para  defenderlas  y  conservarlas.  Todas 
las  plazas  qae  se  ii«ien  con  el  nombre  de  |»re- 
sidios  en  la  costa  de  Africa  todas  son  dommav 
das  de  montes  y  padrastros  que  van  subiendo 
.  como  escalones  los  unos  sobre  los  otros. 

lia  antigua  Centa  (be  sobre  el  monte  de  la 
,  donde  se  conservan  todavia  murallas  y 
torres;  después  hubo  otra  (inmediata  á  la  mo- 
derna que  esdste)  y  donde  todavía  se  descubren- 
cimientos  y  minas.  La  nueva  Centa  tiei^e  una 
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fbrtíslina  mmalla  con  baluartes,  y  un  foso,  que 
el  descuido  lo  tiene  lleno    de    lodazal,  que  en 
limpiándolo,  á  poco  costo  se  le  puede  librein en- 
te Kacer  entrar  la  mar ,  y  oxalá  la  hubieran  con- 
acrvado  así ,  y  quando  mas  le  Hubieran  hecho  un 
capaz  rebellín ,  y  su  entrada  encubierta  con  un 
antefoso ,  la  plaza  seria  mas   fuerte  de  lo  que 
lioy  día  está ,  y  se  hubieran  ahorrado  centena- 
res de  millares  de  pesos ,  y  con  dos  ó  tres  bata- 
llones habia  sobrados  para  Hacerla  inconquista- 
ble. Todas  las  obras  exteriores  que  se  han  he- 
cho están  dominadas  de  una  eminencia  que  lla- 
man el  Morro  de  la  Viña  ,  y  donde  los  moros 
Kan  puesto  siempre  sus  baterías  de  cañones  y 
morteros  ,  no  estando  este  monte  apartado  de  ía 
plaza  poco  mas  que  el  tiro  de  canon. 


Ceuta ,  señor ,  seria  yo  de  opinión  y  dictá- 
men ,  ya  que  es  sin  disputa  necesario  el  conser- 
varla por  ser  tan  inmediata  á  la  España  ^  y  es- 
tar en  el  estrecho,  que  se  hiciese  una  junta  de  los 
mejores  ingenieros  y  oficiales  generales  que  han 
mandado  en  aquella  plaza  ,  para  resolver  si  seria 
conveniente  hacerse  dueños  del  monte  del  Mor- 
ro ,  para  después  (ya  que  la  naturaleza  ha  pues* 
to  un  barranco  que  lo  encierra  de  un  mar  al 
otro)  perfeccionarlo,  y  excavándolo  de  modo 
que  la  mar  de  poniente  entrase  en  la  de  levan- 
te ,  que  según  me  han  referido  no  era  impracti- 
cable ni  difícil.  -Este  barranco  no  está  distante 
de  la  plaza  tres  quartos  de  legua ,  y  la  distancia 
de  mar  á  mar  tendrá  lo  mismo.  Si  se  loojrara 
que  el  mar  entrase  en  él ,  las  mareas  del  Océa- 
no lo  perfeccionarán :  la  plaza  tendria  el  campo 
de  la  extensión  de  media  legua  ó  mas  donde  sem- 
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brar  y  mantener  ganados ,  y  se  libertaria  del  pa- 
drastro del  Morro.  Yo  hablo  por  relaciones  que 
me  han  hecho,  por  no  haber  nunca  estado  en  es- 
ta plauf  J  et  Dor  este  motivo  que  propongo  la 
ftttede  generales  é  ingenieros.  Si  etti  caoftl  ó 
fiMO  te  hiciese  sttfioieiiteineiEte  indio ,  va  se  ve 
^e  era'  neoesirio  de  la  parte  de  la  plaia  h»^ 
eeile  nxm  linea  de  eentravataekm  contra  la 

te  opuesta  de  la  referida  canal,  con  su  reductó 
para  su  defensa,  y  en  la  montaña  del  Morro,  co- 
mo elevada/ guarnecerla  de  baterías  guardadas 
de  dobles  palizadas. 

Como  era  infalible  que  los  moros ,  en  cono*^ 
láendo  la  intenraon  de  q¡ierer  ganar  terreno  eo* 
bre  su  tierra ,  se  opondrían  con  quantas  fucarsas 
pudieran  jontar  de  pronto  para  impediiio,  pro- 
pongo este  proyecto  copio  el  mas  seguro  j  jr  no 
de  mucha  dificultad  por  la  prontitud  de  su  exe* 
cucion.  Esta  diligente  empresa  írastraria  todos 
los  esfuerzos  que  quisieran  practicar  los  infieles* 

Primeramente  era  prenso  sacar  un  plano 
exacto  de  la  figura  que  hace  el  barranco ,  su  an<* 
cho  y  su  profundidad,  y  joIm  A  delinear  una 
linea  de  oontravalaeíon »  guarnecida  de  buenos 
rednctos,  y  capaz  de  gentes  y  alff  unos  caño- 
nes ,  para  flanquear  los  ángulos  salientes  de  la 
línea?  al  mismo  tiempo  establecer  en  el  monte  ' 
del  Morro  ,  que  es  solo  y  su  falda  llega  hasta 
la  orilla  del  mar  de  levante,* las  haterías  mas 
convenientes  con  gaviones  por  si  intentasen  los 
moros  alguno  de  sus  arrojos.  Luego  hacer  el 
cálculo  de  quanto  námero  de  salcbicoones  y  fii* 
ginas  se  necesitan  para  formarla  como'  el  núme^ 
ro  de  estacas  para  palizadas  y  caballoi  de  frisa» 
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para  el  resguardo  ele  seis  re^mientos  ínfan* 
tería  que  deben  formar  la  linca  con  el  número 
abundante  de  zapas ,  palas  y  picos ,  abrojos  que 
sembrar  en  loa  parages  accesibles  donde  la  ca- 
ballería pudiese  obrar. 

Las  Uginas ,  salchichones  ,  gaviones  y  esta- 
cas todas  se  pueden  sacar  de  los  bosques  de  San 
Roque  y  sus  inmediaciones  y  y  los  montes 
inmediatos  á  Tarifa. 

Se  juzga  que  doce  batallones ,  prolongados 
por  todo  el  barranco,  serán  bastantes  para  el 
trabajo  de  la  línea,  porque  si  serán  necesarios 
mas,  lo  manifestará  la  ngura  yinsa.  y  su 

extensión:  estos  batallones  deben  llevar  dos  ca- 
fiones  cada  uno  de  campaña  y  sas  tiendas. 

A  fin  después  que  esta  infantería  (emplea- 
da en  la  formación  de  la  línea  de  contravala- 
cion  )  no  fuese  inquietada  en  su  trabajo  del  fUe- 
go  de  los  infieles ,  con  dos  navios  y  dos  fragatas 
que  se  pongan  de  la  banda  de  poniente  en  el 
inismo  parage  donde  el  navio  del  marques  del 
Real  Transporte  cañoneó  á  los  moros  que  esta- 
ban alojados  en  ¿1 ,  y  otras  dos  fragatas  en  el 
lado  opuesto  del  barranco  de  la  banda  de  le- 
vante, unos  y  otros  flanquearán  la  linea  ,  y  en- 
filarán todo  el  barranco.         _      i,  j 

Esta  línea  de  contravalacion  lia  de  estar  di- 
rigida por  prácticos  ingenieros  para  que  salga 
bien  becba  y  sin  defectos.  lia  fortihcacion  de  la 
trincbera  alta,  algo  mas  de  las  que  se  bacen  en. 
los  sitios  de  plazas  ,  y  el  foso  mas  ancho  y  mas 
profundo  para  después  guarnecerle  de  palizadas. 

Toda  esta  proposición  no  es  tan  difícil  en 
executarla  como  en  prepararla  5  porqae  es  cons- 
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tanto  iqfe  mk  ouiob  ó  seis  dias '  de  ixjo^o  por 
mitad»  6  temra  parto  de  losliatallones  ¿qué  lí* 
lien  da  cmimmídon  y  ,conif  nrraUcioii  ao  se 
pone,  en  eeU  din  en  estado  de  defiMia  ?  T  en  otio 

tanto  tiempo  en  la  perfeccñoii  qne  debe  estar. 

La  pronta  execucion  de  hacerse  dueños  los 
batallones  del  barranco,  y  H;uarnecer  de  baterías 
el  Morra,  seria  todo  el  golpe  de  mano  prime- 
ro que  había  que  hacer;  qae  ao  toniendo  opoti- 
ekm  que  al  pMento  uo  }^,  y  haciendo  oon  se- 
creto (prateñctaiido  otro  motivo)  todas  ki  pto» 
▼iskmes  neoesarias  para  esta  empresa  poco  á 
foeOf  lo  áldmo  hania  de  ser  el  embarco  de>  la 
infiinterfa*  Im  vos  de  fiormar  nn  mnelile ,  fingien- 
do empezarlo  ,  y  las  faginas  que  se  destinan  pa- 
ra hacer  espaldones  en  la  Almina  y  otros  pre- 
textos verosímiles,  todos  ayudarían  al  disimulo. 
Y  en  llegando  los  regimientos  (sea  con  el  pre«* 
texto  de  tomar  víveres )  poes  estos,  por  preci<-i 
sion  se  han  de  poner  con  abundancia  en  la  pl»» 
aa,  6  sea  parawidar  la  gnatnicion^  todo  se lia<^ 
bia  de  hacer  mani6stan£»  lentitnd  en  las  ante- 
eedetttes  disposiciones ;  pero  la  salida  de  la  pla- 
za de  la  tropa  para  enseñorearse  del  barranco  y 
del  Morro,  como  el  empezar  la  línea  de  con- 
fravalacion,  todo  se  debía  executar  á  un  tiem- 
po ;  como  el  que  los  navios  y  fragatasi  nooibra- 
das  antes  para  el  corso,  y  inef^  pira  esta  ex- 
pedicioir,  tomen  con  anterior  tiempo  el:  fimidear 
.en  los  parages  referidos*  * 

Ceuta  oon  esta  adqatsidon  se  baria  nna  pía- 
za  inexpugnable,  y  libre  que  la  inquietaran  los 
moros.  Poseería  campo  que  no  tiene  ,  y  toda  la 
guarmcion  que  necesitaría  era  la  de  gdamecet 
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los  redfiótos  j  los  extremos-  do  h  Unea'  db  oon^ 

travalacion  ,  haciendo  impracticables  todas  las 
pequeñas  calas  y  orillas  donde  padieran  hacer 
desembarco*  •    ' .  * 

De  Oran  y  susJortificacUmes  antiguas 
y  modernas. 

.     '         '    '    .    '  ' 

lia  plaza  de  Onm  «tm  tiene  mayores  defee^ 

tos  que  la  de  Ceuta  por  tener  muchos  castíDoe 
que  defender^  la  mayor  parte  apartados  del  cuer- 
po principal  de  la  plaza,  y  nuevas  obras  qué  le 
han  ido  aumentando,  en  las  quales  se  han  con- 
sumido sumas  inmensas,  y  por  ser  tantas  nece«» 
siu  esta  plaza  un  exército  para  guarnecerla  y 
defenderla»  Teniendo  otro  defecto  oonsiderable» 
que  es  menester  otro  eaército*  para  socorrerla»^ 
pues  estando  distante  de  la  costa  de  Espafia  mai 
de  qaarénta  leguas ,  la  dificultad  de  lograr  vien« 
tos  Favorables ,  y  la  de  no  tener  la  costa  iñme« 
diata  (  de  un  lado  y  otro  de  Oran  )  parages  idó- 
neos para  nn  desembarco,  son  obsíáculos  qiiasí 
insuperables  que  corroboran  la  razón  de  que  es 
menester  machas  millaradas  de  hombres  para 
introducirle  un  socorro,  capaz  para  hacer  Ie« 
yantar  un  sitio*  Por  IMÚirzalquivir  aun  es  mas 
imposible,  porque  estando  íésta  plaza  distante 
de  Oran  cerca  6  mas  de  ana  legua ,  hay  mia 
cordillera  de  montes  altos  y  quebrados  por  doO- 
de  va  el  camino  (capaz  de  un  solo  hombre  á 
caballo)  que  seria  intentar  subir  una  torre  sin 
escalas. 

¿A  <pé  sirve  esta  plaza  teniendo  Harzalqai* 
vir,  y  qué  utilidad  consigne  la  oorooa  en  po« 
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mriir  Es  via  fazon  de  altado  tae^giiita 

los  OQ*  U  ignoruL  ElU  no  cobre  pais,  ni  strre 

de  treno  á  los  moros  pora  qae  no  la  iosokieii 

quanJo  se  les  antoja,  por  ser  dueños  de  toda  la 
campaña  y  montes  hasta  la  inmediación  del  ti- 
ro del  cañOD ;  no  tiene  puerto,  y  la  ensenada 
(|ae  tiene  incapaz  de  poder  fondear  navios  ;  no 
tira  oontriboeiones»  nt  tiene  comercio  con  d 
pais  y  y  iolaniente  inrre  cono  las  damas  plazas 
de  A&ea  (segon  se  ha  ya  manifestado)  de  na 
censo  perpetuo  de  hombres  y  dinero  á  k  mo- 

jyirquía. 

Necesitará  esta  plaza  para  goarnecer  (ea 
tiempo  de  sitio)  tantos  castillejos  y  tantas  obras 
nuevas  que  se  han  hecho  á  lo  menos  da  diex  á 
done  mil  hombree ;  y  si  fiiese  atacada  con  leson^ 
cerno  lo  hicíefon  en  A  atfo  de  1707,  no  sien^ 
do  socorrida  era  menester  entregarla  6  abando- 
narla ^  como  sucedió  en  el  alio  siguiente  de  T708. 

¿Piensan  por  alli  se  hae^an  conquistas  para 
propagar  la  fe ,  y  sujetar  villas  y  lugares  para 

C^seer  sus  fértiles  campiñas?  1/0$  lugares  que 
y  son  muy  distantes  los  unos  de  los  otros 
tierra  adoitro,  v  los  moros  yiyen  vagando  se-* 
gnn  necesitan  oar  pasto  á  ios  ganados  de  nn 
terreno  al  otro  donde  fimnan  sns  aduares*  Y  si 
se  lograse  tomarles  los  logares  marítimoe  que  po- 
seen en  las  costas ,  sena  un  multiplicar  censos  y 
en  dispendios  inútiles  sacrificar  gente  y  dinero* 
Y  así,  señor,  mi  dictámea  será  siempre  que 
Ocaai  siendo  una  plaaa  inútil  y  costosa  á  la  cu^ 
rona>  incapaz  de  socorrerla  n  llegasen  á  ata- 
carla con  fbrmalidadt  qne  todos  los  castillos 
>.  viejjos  y  nnevos  se  bagan  volar,  y  que  la  oia« 
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dad  le  rncme  y  destruya  para  alMindoturla  (d«t-f 
pues  de  üaber  fortificado  á  Marsalquivir  )  hedib 

ceniza  y  montón  de  piedras ,  y  aun  así  como  es- 
tá ,  se  l¿i  veudieia  á  los  argelinos  á  tru^^ue  d9 
esclavos* 

*  j 

;  Pu0rt0  y  plaza  del  castillo* de  Almarjca 
-  ^   nombrado  Míu'jsáUjíUvir. 

Esta  plaza  peqaefía  ^  nombrada  castillo  do 

Almarza  o  Marzalquivir ,  está  dominada  de  un 
monte  alto  que  !e  llaman  del  Santo;  la  fortifi- 
cación que  la  defiende  de  la  banda  de  tierra  y 
á  la  ialda  de  este  monte  es  de  murallas  antigaas 

y  VpXLj  foertesy  compuestas  (l^  una  simple  lena^ 
aa  y  un  peqaefio  rebeUin,  oon  sa  foso  excáva-^ 
4o ten  la  pefSa.  Dsentro  la  plaaa  bay  espal^net 

Se'impiden  el  ser  enfilados  de  k  altüra  del're^ 
%áo  monte.  La  pequeña  eminencia  sobren  que 
están  fundadas  las  murallas  del  restante  de  esta 
plaza  forma  inmediata  á  ellas  uu  pequeño  puer- 
to con  bastante  fondo  para  quatro  ó  cinco  navios* 
Como_yo  me  hallé  en  esta  conquista  en^  el 
aüo  de  lyas  mandando  el  navio  la  Gastüla^  <pM 
cañoneó  el  barranco  de  las  'aguadas,  desalojan** 
do  la' mnltitnd  de  morps  qne  enbrian  sus  «altu^ 
ras ,  y  no  despreciable  primordial  motivo  de  la 
conquista  de  Oran ,  estando  malo  el  diiunío  mar» 
que¿  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  en  mi  navio', 
que  quedó  por  gobernador  de  esta  plaza  5  y  co«* 
mo  yo  mai¿lá  el  desembarco  atropelladamente  y 
liit  regla  que  se*  hizo »  ponjiie:  asi  lo  mandó  fl 
conde  de  Montemar ,  Inve  ^ocasión  de  verlo^ 
considerado  y  registrarlo  todo,  iiabi¿ad(4e>  4i(« 
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viado  el  plano  al  augusto  padre  de  V.  M.  Hice 
al  referido  "marques  el  siguiente  proyecto:  que 
lo  primero  que  se  debia  hacer  era  el  iortificar 
])Iar2aIquivir  para  conservarlo,  y  conservar  el 
pequeño  puerto  que  tenia,  que  aunqae  no  era 
capaz  ni  tan  abrigado ,  que  con  los  vientos  sur 
y  sus  laterales  no  se  experimentasen  marejadas 
considerables;  siempre  era  un  abrigo  seguro 
para  nuestros  navios  que  biciesen  el  corso.  Y 
que  fortificado  el  monte  del  Santo,  según  mi  pa- 
recer, se  abandonase  Oran^  haciendo  volar  sus 
castillos. 

Que  la  fortificación  del  monte  del  Sanio  de- 
Isia  consistir  en  dos  fuertes ,  uno  en  lo  mas  alto . 
del  monte ,  donde  bay  ana  suficiente  llanura ,  pa- 
ra formarle  con  su  algibe,  almacén  de  víveres, 
y  alojamiento  para  la  tropa  que  debia  guarne* 
cerle  ;  y  otro  fuerte  quasi  en  la  mitad  del  mismo 
jnonte  ,  ambos  guarnecidos  de  artillería  y  algu* 
^os  morteros.  Estos  dos  fuertes  babian  de  tener 
una  linea  de  comunicación ,  desde  el  mas  alto  al 
segundo  fuerte,  y  desde  este  á  la  plaza ^  pro* 
fundando  esta  referida  comunicación  en  línea 
recta,  que  fuese  como  una  trinchera  guarneci- 
da de  un  lado  y  otro  de  doble  estacada  con  su 
banqueta,  para  que  siempre  que  se  necesitase  se 
pudiese  guarnecer  de  tropa  que  la  defendiese.  Y 
últimamente,  escarpar  el  monte  de  tal  modo ,  ^ne 
ni  aun  gatos  pudiesen  trepar  por  el.  Si  á  la  m- 
mediacion ,  después  de  la  puerta  de  la  banda  del 
puerto ,  se  le  construye  ima  batería  de  veinte  y 
quatro  cañones  (porque  el  terreno  la  admite) 
por  si  intentasen  los  moros  formar  akii»*  ^ 
vaUe.  pequeño  que  forma  el  moate  del  Saoto,  con 
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ofro  inaccesible,  para  inquietar  los  navios  Foq^» 
deados  en  el  puerto ,  esta  batería  de  veinte  y 
qnatro  cañones  la  destruyera  en  breves  horas ;  y 
los  cañones  de  los  expresados  fuertes  la  toma-* 
rán  en  flanco. 

Fortificado  Marzalquivír  del  referido  modo 
que  propuse ,  y  aun  abora  propongo  ,  seria  una 
plaza  inexpugnable,  con  la  ventaja  que  con  dos 
solos  batallones  sobraba  gente  para  defenderla,  y 
fácil  para  qualquier  socorro  que  se  le  .quiera  in- 
troducir ,  executarlo ,  por  tener  la  mar  libre ,  sea 
de  xlia  ó  sea  de  nócbe.  Lo  que  se  debe  haoe¿.  es 
que  los  quarteles  para  la  tropa  se  bagan  á  prue- 
ba de  bomba:  ;         ■>  • 

Ahora  cot¿jfese  el  easto  que  causará  esta  for*  • 
tíEcacion  á  los  que  se  nan  hecho  en  Oran  ,  y  lo 
que  cuesta  la  manutencioa  de  la  tropa  que  lo 
guarnece  á  los  dos  batallones  que  costaria  Mar- 
zalqiiivir ,  y  se  recxmocerán  qué  ahorros  resul- 
tarán á  la  Real  Hacienda  en  lo.  venidero.  Y  si 
para  lo  proyectado  ahora  se  sacrificasen  algunos 
caudales ;  también. en  dos  áños  de  tiempo  se  renv 
bolsaria  quanto  se  gastase ,  quedando  perpetua- 
mente exénto  de  este  censo.      >-  .  <' 

■  • 

De  Meliüa  y  sus  Jortificaciones* 

■El  mismo  destino  por  las  mismas  razones  y 
por  el  mismo  motivo  que  se  dice  de  Oran  y  de 
todas  las  plazas  de  Ah:ica,  se  debe  hacer  de 
Melilla.  Dominada  de  montes,  aunque  en  uno 
de  ellos  (mas  inmediato  a  la  plaza)  se  le  ha  he- 
cho un  fuerte ,  si  los  moros  con  formal  ataque 
lo  tomaran ,  la  plaza  estaba  perdida  ^  y  quanto 
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te  ba  gastado  en  fortificarla  y  mantenerla  todo 
wt  volviera  inútil ,  porque  tiene  los  mismos  de- 
fectos que  se  hallan  en  las  otras  de  no  tener 
puerto  ni  comercio  con  la  tierra.  Y  así  el  qui« 
tarse  de  este  ct*nso ,  el  único  partido  era  el  de 
destruir  sus  fortificaciones  y  quemar  la  ciudad, 
gastando  la  agua  de  un  buen  pozo  que  tiene: 
en  adelante  diré  lo  que  se  debe  nacer  de  los  ha- 
bitadores de  las  plazas  se  debea  destruir  y 
abandonar. 

*  .  •  • 

De  las  Alhucemas  y  del  Peñón  de  Velez» 

J . 

Este  presidio  no  es  plaza  Fuerte,  y  solo  tie- 
ne una  pequeña  cala  capaz  de  tener  dos  ó  tres 
jcabeques,  Ta  qoal  se  puede  inutilizar  para  ce- 
garle con  qualquier  vieja  embarcación  llena  do 
cantos  que  se  le  eche  á  pique,  luego  si  tiene  al* 
guna  fortificación  demolérsela  ó  volarla  ^  y  lu^o 
quemar  el  lugar. 

.  : :      f  Del  Peñón. 

Esta  plaza  está  fabricada  sobre  nn  mogote, 
tan  inmediata  á  tierra,  que  el  tiro  del  fusil  la 
alcanzan  no  tiene  puerto  alguno  sino  un  abrigo 
para  embarcacioijes  de  remo :  ella  se  mantiene 
de  lo  que  se  le  lleva  de  España ,  hasta  el  agua: 
posesión  tan  infructuosa  el.  oieior  partido  seria 
volarla.  •        \  X 

Esta  es ,  señor ,  la  opinión  y  parecer  del  des- 
las  plazas  inútiles  (en  un  todo)  qae 
V.  M.  posee  en  Africa.  Pues  á  reserva  de  b 
conservación  de  Ceuta  y  Mar2al(juivir,  t^d»*^^ 
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demás  se  deben  destruir  con  el  fuego  y  con  U 
demoUcíoa  de  sus  muraUas*  TJagí  metamórfosil 
táfí  cDiiTeDiente  se  d^  pooetf  ,m  práotka  9  des« 
poas  de  poner^  Genta  en  el  proyecto  pi  op«esta^ 
y.  en  brevet' áSoe  IT.  SL  lograría  ver  las  yen^ 
tajas  de  esta  resolución;  y  si  los  infieles  volvie*f 
raa  á  reedificar  estos  lugares  arruinacios,  é  hi- 
cieran embarcaciones,  menores  para  piratear,  na» 
vio&  y  juibe^es  9  Y*.  M»  tiene  pair4  destcuirselos* 

PrXffecio  .de  .las>  Ulas  Chafcxrimá»  ó  ZafaHm^ 
na9:MJa  caHa  de  Merbería^  d  siete  íegaa$^ 
4  '       <rf  este  de  la  plaaa.  y  preHdi» 
i       J  ,  .  ■  '    .de  MtíüUh  ^  ^ 

?r  .  Bn  la  costa  de  Berbería  en  el  Mediterráneo, 
apartadas  de  la  tierra  de  Africa  algo  mas  de 
inedia  legua  ^  y  al  levante  de  Melilia  de  siete 
leguas  distantes ,  Como  animismo  al  este  de  traa* 
ta  millas  «déLcabp  tres  Eorcas»  bay  tres  ialai 
denertas  qiie^ferauq^  .oa  piu^. <3iipax  ,de  fiuii-* 
desr  una  armada-al  abrigo  de  todoá  los  vientos^ 
coo  el  íondo  de.  seis  ^  siete,  ocho,  once  y  duce 
brazas.  Ellas  están  norte  sur  algo  mas  al  oeste 
del  cabo  de  Gata  de  la  costa  de  España  unas 
toeinta  y  seis  leguas.  Tienen  dos  entradas  espa« 
ciosas,  ana  al  este  ó  levante  ^  .y  la  otsa  al  oeste 
é  ^otiSeBle  con  &ada  anohas  para  Ubxwieaté  en- 
«Isaf  y  saUr  todos  portes  de  siavioSf 
i  .  Hoy  diá  no  sirren  qne  paík^a  abrigo  de  pira- 
tas y  naciones  extrangeras,  que  comercian  con 
los  lugares  inmediatos  á  ellas ,  como  Lanjaron  y 
Quibciana,  los  qiiales  á  trueque  de  municioues 

de  guena^.arBiaa  de  iuego»  pólvoxa  y  pertre* 
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chol  toman  víveres ,  ganado  f  trigo  ^  laaas  jf  iiuh> 
deras  para  efobtrcrtcionet. 

Nantt  he  podido  tiner  m  plaoó  esleto  di 
dks.  Por  los  qae  tengo ,  j  por  relacionet  tptm 
me  han  hecho  he  fonnado  el  tndoto,  imitan** 
do  uno  que  últimamente  me  rernitieron  en  pers- 

Eectiva ,  donde  no  concuerdaa  las  distancias  con 
:  descripción  y  explicafiioai  pero  describe  la 
águra  de  estas  islas.  ,    >  « 

Esta»  tres  islas,  la  que  está  al  pomente  es 
monto  earinonte  de  u  idiura  de.  den  nuék 
OMtdhioMt  #ioaipado  por  natnraUM»  sentido  «o« 
bre  ta  bomm  base,  sMtdo  y  sin  caTemas,  coma 

se  ve  eu  el  plano  señalado  coa  la  letra  A,  con 
ana  sola  subida  de  la  banda  de  la  tierra  áspera 
y  precipitosa ,  cujra  circoafereácia  será  de  mas 
de  ipedÍA  legua.  '  « 

La  segunda  isla  6,  me  está,  so  modio  ,  es 
qnui  lUma  j  elefttdm  sobro  «1  sgoa  da  vcinto 
iraras  castellanas  ^  m  sonpdero  t  es  de  msjForTex^ 
tensión  que  la  primera  A ,  pues  sn  cÍrc«pfeffenM 
cía  es  mas  de  una  legua,  y  está  separada  por 
una  ranal  de  quasi  qnatrücientos  Teinte  pies  de 
la  primera  ,  de  gran  fondo,  donde  á  poco  costo 
pudieran  entrar  embarcaciones  de  porte  5  y  c<h 
mo  está  rodeada  de  peñas,  sobr^  ellas  hay  4Gr»¿ 
Iklad  de  hacerle  mnello»  •  ^  *; 

La  teff»ra  isla  C  es  mas  gmnde  que  las  dos 
antecedentes;  pero  no  tan  elerada  somre  el  agu4 
como  la  segunda  B,  ni  tan  ancha  ni  tan  llana, 
y  su  terreno  es  quebrado  ,  su  situación  es  al  este 
de  la  primera  ,  y  su  oircaníerencia  será  mas  de 
legua  y  media.  La  canal  que  la  separa  de  la  se« 
gnndaj6  (Jo badeón  medm^  4ii  os  t«n  Mcha  ni 
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tatt  profiidb ,  y  todas  la§  tres  islas  da  la'  baocl» 

del  norte  están  circuAdadas  de  penas  ^ue  velaa 
sobre  e\  ag-ua. 

En  medio  que  <?sfa  descripción,  rí»lacion  j 
¿¡dioeaiáoa,  de  esias  isla&  están  fundadas  sobra 
un  juicio  ^prudencial  dal  poco  mas  6  menos  qu« 
yeprasenlan  su  Sgura  y  extensioD,  -se  sabe  que 
Ibnnau  un  puerto  capaz  de  grao  tenedero  y  dé 
iastanCe  fondo ,  y  sobre  todo  al  4ibr¡go  de  todos 
Rentos.  Y  como  se  ignora  si  tienen  agua  ( que 
eerá  el  único  defecto  que  tendrán  )  se  podíá 
Ur  de  está  duda  en  el  siguiente  modo. 

jEo  lo»  mvios  que  salea  al  corso  del  Medí- 
ttparraneo  en  baciendo  embarcar  dos  ingenieros  y 
sus  ayudantes ,  y  dos  experimeutados  pilotos ,  el 
gi|e  estos  formeu  un  plano  grande ,  eiácto  y 
geom^tricamwCe  sacado ,  dondo  mainfiestea  s« 
verdadera  situación ,  figura ,  justa  dimensión ,  y 
todos  los  defectos  que  al  presente  puedan  tener. 
I<a  calidad  de  su  tfrr^no ,  sn  justa  altura  sobra 
el  nivel  del  mar  y  ios  pilotos ,  en  el  arrumba** 
miento  que  tienen^  la  variación  de  la  aguja»  y 
el  sondeo  de  brsízat  de  &ndo  que  bailen  dentro 

I&era  del  puerto.  Estos  navios,  de  camino  que 
acen  el  corso ,  no  tendrán  ninguna  dtfcidtad  ni 
oposición  para  ir  á  dar  fondo  en  este  puerto  ,  y 
mantenerse  allí  el  tiempo  necesario  para  sacar  el 
referido  plano  y  las  vistas  de  las  tierras  iame« 
diatas  á  él. 

En  teniendo  d  plano  se  podrá  determinar 
sobre  ¿1  (en  una  junta  de  los  inteligentes  de  mar 
y  tierra)  los  pareceres  dados  por  oscrito  si  con* 
viene  ó  no  nacerse  doefio  4e  ^te  excdenfte  y 

convenientísioM)  puieiio.  Calcular  el  costo  ,  y  es« 
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iK^ger  lof  ]^Tag0s  qae  se  dabea  firtíflbir»  y 
maiouidoal  miniQ. tiempo  los'qnartdery  «k>«- 
jarniento  da  U  tropa :  ae  dcatinen  loa  .almacwxa 

y  todas  las  demás  casas  <ine  para  este  nuevo 
•staMacimiento  se  necesiten ,  que  el  tiempo  des- 
pués lo  perfeccioaará  y  aumentará.  Este  puerto 
quitará  totalmente  el  abrigo  de  los  piratas  y 
baqiMS  argelinos,  é  impedirá  el  oomcrcioy  qom 
es  tan  peryodicial  en  proveer  de  armas  y  mu-» 

á  lodoe  loa  infielea  de  aqaelU 
eeata.  Adquirido  pax»      MvkM  de  V*  M1  esté» 

puerto  de  tanto  abrigo,  que  está  quasi  enfrente 
del  de  Cartagena,  se  podrá  determinar  qual  de 
las  tres  islas  admite  meior  fortificación;  pues  en. 
llevando  ios  materiales  y  maderas  necesarias, 
eomo  aiiiniaino  la  cal ,  la  piedra  ae  sacaría  del 
vñsmo  noiitay  de  los  algibes  qiia  se  pudieran  hst» 
eer.  Y  como  en  el  proyecto  qae  se  ha  propuesto 
de  abandonar  Oran ,  y  ^statiir  Malilla ,  las  AI«» 
hucemas  y  el  Peñón,  á  sus  habitadores  era  pre- 
ciso pasarlos  á  España ;  muchas  &milias  de  es— 
tos  presidios  se  podían  transportar  para  poblar 
astas  islas ,  y  las  demás  concluido  el  proyecto  de 
k  adquisición  del  teireno  de  Canta.  A  maobí- 
simas  de  estas  familias  se  les  podían  señalar  pai^ 
tss  igoalaa  dar  él,  y  las  que  qoíáesaii  pasair  en 
Xspefia ,  vepartirb»  en  los  logares  de  menor 
número  de  vecinos  ^  y  de  tránsito  en  los  cami- 
nos reales. 

Con  el   señor/o  de  estas  islas ,  en  breves 
años  se  verían  pobladas,  aunque  costasen  aya—  ' 
das  d.  CMte  p¿t«  Mimar  á^V»  ca<la  familú 
fabrícase  an  casa  ^  en  la  fábrica  de  iglesias  f  y 
todos  loa  damas  adifieíoa  iadispansablaa  para 
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conservarlas.  Todo  este  costo  se  reembolsaría  de 
lo  que  cuestan  hoy  día  los  referidos  presidios  ;  y 
á  medida  que  se  perfeccionaran ,  tanto  mayor  sa 
reconoceria  el  provecho  y  la  ventaja. 

Estas  islas  suplirían  la  falta  de  Mahon ,  aun- 
que este  puerto  se  halla  distante  de  estas  islas 
cien  leguas  españolas. 
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